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Paz  ta  la  verdal  en  la  unidad,  en  la  ¡nsticia,  en  la  bondad 


MENSAJE  DE  NAVIDAD  DE 

Venerables  hermanos  y  amados  hijos: 

Natividad  del  Señor,  fiesta  de  paz, 

Se  puede  ir  en  busca  de  otras  resonancias 
del  gran  misterio  para  expresar  la  plenitud 
de  gracia  que  en  estos  días  constituye  el  go¬ 
zo  de  los  creyentes  en  Jesucristo,  pero  no 
sale  de  este  pensamiento. 

Esto  es,  pues,  el  mensaje  de  Belén:  Glo¬ 
ria  de  Dios,  paz  verdadera  e  invitación  a  que 
la  voluntad  humana  corresponde  a  don  tan 
grande.  “Gloria  in  excelsis  Deo:  Pax  homi- 
nibus  bonae  voluntatis”.  (Luc.  21,  14). 

La  literatura  secular  de  todos  los  países 
por  donde  pasó  la  luz  de  Cristo  no  se  extien¬ 
de  más  allá  de  esta  triple  manifestación  que 
se  ofrece  a  los  hombres  con  la  venida  a  la 
Tierra  del  Hijo  de  Dios. 

Siempre  la  paz  de  Cristo. 

Por  cuarta  vez,  en  Navidad,  este  humilde 
hijo  del  pueblo,  llamado  a  la  cumbre  del  sa¬ 
cerdocio  y  del  gobierno  de  la  Iglesia  —per¬ 
mitidnos  decirlo  así  porque  así  es  como  ha¬ 
bitualmente  Nos  consideramos—  pone  s  u 
mente,  sostenida  por  la  gracia  del  Señor,  al 
servicio  de  la  transmisión  del  gran  mensaje 
de  paz. 

En  los  años  precedentes  quisimos  presen¬ 
tar  a  la  Humanidad  entera  la  paz  de  Belén 
en  una  triple  refracción. 

Siempre  la  paz  de  Cristo,  pero  reflejada 
en  sus  manifestaciones  más  nobles:  paz  y  jus¬ 
ticia,  paz  y  unidad  y  paz  y  verdad. 

Enseñanza  antigua  y  nueva. 

En  esta  triple  irradiación  late  la  evocación 
de  los  principales  y  más  preciosos  bienes  de 
la  Humanidad.  Si  quisiéramos  recoger  los  de¬ 
seos  o  repetir  las  felicidades  con  que  se  íe- 
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licitan  los  hombres  en  estos  días  no  encontra¬ 
ríamos  nada  más  expresivo  que  esta  múlti¬ 
ple  efusión  de  riquezas  que  el  verbo  de  Dios 
hecho  hombre  trajo  a  la  tierra  para  la  reden¬ 
ción  y  exaltación  universal. 

Bien  sabéis,  amados  hijos,  que  los  Padres 
de  la  Iglesia  oriental  y  occidental,  los  docto¬ 
res  y  los  Pontífices,  cuyas  voces  se  unen  y 
se  combinan  armoniosamente,  son  reconoci¬ 
dos  como  intérpretes  fidelísimos  de  una  en¬ 
señanza  antigua  y  siempre  nueva  de  las  co¬ 
municaciones  celestiales. 

El  comienzo  del  pueblo  cristiano. 

Una  de  estas  voces,  a  Nos  familiar  desde 
la  juventud,  es  la  de  San  León  Magno,  que 
este  año  despierta  acentos  de  nuevo  fervor. 
San  León  Magno,  de  quien,  con  la  reciente 
encíclica  “Mater  Dei”,  hemos  celebrado  el 
decimoquinto  centenario  de  la  muerte. 

Cuán  grato  nos  fue  en  las  faustas  circuns¬ 
tancias  del  pasado  noviembre,  inspirarnos  pa¬ 
ra  nuestras  palabras  en  este  gran  doctor.  Tam¬ 
bién  hoy  deseamos  servirnos  de  aquellos  ser¬ 
mones  suyos  de  Navidad  — que  conservan  in¬ 
tacta  la  vivacidad  de  un  estilo  tan  personal — 
para  elevar  la  atención  de  vuestras  miradas 
nacía  la  gruta  de  Belén.  Oid.  Oid. 

“Generatio. . .  Christi  origo  est  populi  chis- 
íiani,  et  natalis  capitis  natalis  est  eorporis”. 
Qué  palabras  amados  hijos.  “La  generación 
de  Cristo  es  el  comienzo  del  pueblo  cristia¬ 
no,  y  la  Natividad  de  la  cabeza  es  también 
Natividad  del  cuerpo”.  Y  prosigue:  “Si  bien 
cada  uno  de  los  llamados  tiene  su  propio  gra¬ 
do,  y  los  hijos  de  la  Iglesia  se  distinguen 
entre  sí,  según  la  sucesión  de  los  tiempos,  sin 
embargo  la  totalidad  de  los  fieles,  nacida  de 
la  fuente  bautismal,  es  engendrada  por  Cris¬ 
to  en  esta  Natividad. . .  por  lo  tanto,  la  gran- 


deza  del  don  que  nos  ha  sido  otorgado  exige 
de  nosotros  una  reverencia  digna  de  su  es¬ 
plendor.  . . 

¿Y  qué  podemos  encontrar  más  conforme 
con  la  dignidad  de  la  fiesta  de  hoy  si  no  la 
paz,  que  en  la  Natividad  del  Señor  fue  anun¬ 
ciada  por  primera  vez  por  el  coro  de  los  án¬ 
geles?  Ella  es  la  que  engendra  a  los  hijos  de 
Dios,  como  madre  de  unidad...” 

La  Natividad  del  Señor  es  natividad  de  la 
paz,  porque  dice  el  apóstol:  “El  es  nuestra 
paz”.  (Eph.  2,  14.) 

Paz,  verdad  y  justicia. 

Son  admirables  estas  elevaciones  de  San 
León.  Contienen  preciadas  indicaciones  de 
doctrina  y  de  vida  práctica,  porque  ahí  es¬ 
tá  todo:  Iglesia  santa  en  todos  sus  órdenes 
de  fieles,  sacerdocio,  pontificado  supremo  en 
función  de  instrumento  querido  por  Dios  pa¬ 
ra  la  unión  de  los  pueblos,  y  unión  de  los 
pueblos  dirigida  a  la  exaltación  verdadera  y 
durable  de  la  civilización. 

Sí,  cuanto  en  estos  tres  primeros  años  de 
nuestro  encuentro  de  Belén  hemos  indicado 
como  felicitación  navideña,  ahí  está,  ¿os  acor¬ 
dáis?  Conocimiento  de  la  verdad,  “Pax  et  Ve- 
ritas”:  que  lleva  la  adoración  del  Hijo  de  Dios 
hecho  hombre  por  nosotros,  y  a  la  aceptación 
ue  su  mensaje.  “Pax  et  Veriías”,  que  robustece 
ios  sentimientos  nobles  y  sostiene  los  propósi¬ 
tos  rectos  de  conocer  la  verdad  y  estar  a  su 
servicio.  “Pax  et  Unitas”:  Invitación  urgente  a 
la  fidelidad  alrededor  de  esta  cátedra  apostó¬ 
lica  que  es  centro  de  unidad.  En  fin,  “Pax 
et  iustitia”,  en  esa  visión  de  la  realidad  úni¬ 
ca  de  la  Iglsia,  que  contiene  elementos  pre¬ 
ciosos  para  asegurar  la  solidez  de  la  estruc¬ 
tura  social  y  para  celebrar  contratos  de  pa¬ 
cífica  convivencia:  ya  sea  de  los  ciudadanos 
en  el  ámbito  de  una  misma  nación  y  en  las 
relaciones  del  trabajo,  ya  sea  en  el  mundo 
entero,  que  pertenece  a  todos  y  a  todos  de¬ 
be  garantizar  la  ocupación  y  la  tranquilidad 
de  la  vida. 

La  voz  de  Belén. 

¿No  creéis  que  a  esta  triple  cita  de  paz:  in 
veritate,  in  unitate,  in  iustitia  podemos  aña¬ 
dir  en  esta  Navidad  un  cuarto  destello:  el 
de  la  bondad,  la  Pax  Christi  in  bonitate,  para 
nuestra  mayor  y  mas  intensa  edificación  es¬ 
piritual? 

¡Oh  qué  bien  y  con  qué  perfecta  irradia¬ 
ción  resultan  nuestras  elevaciones  hacia  el 
reino  glorioso  de  Cristo  en  la  expresión  de 
la  santa  liturgia:  “Rex  pacificus  magnifiea- 
tus  est,  cuius  vultum  desiderat  universa  té¬ 
rra.  Rex  pacifus  super  ommes  reges  umver- 
sae  terrae  (In  vesperis  Nativit). 

Así,  pues,  Pax  Christi  in  bonitate. 

La  primera  visión  que  se  nos  presenta  es 
la  de  El,  que  nos  invita  desde  la  cuna  de  Be¬ 


lén,  anticipando  tiempos  futuros  en  que,  ya 
respetado  y  aclamado  como  rabí,  el  Divino 
Maestro  se  encontrará  en  medio  de  las  turbas 
conmovidas  y  les  dirá:  “Disicite  a  me  quia  mi¬ 
lis  sum  et  numiles  acorde”.  (Matth.  XI,  29). 

Esta  voz,  que  viene  de  la  cuna  de  Belén,  es 
la  irradiación  de  la  bondad  de  Jesús,  de  la 
cual  es  El  sustancia  viva,  fuente  divina  y  cu¬ 
ya  gracia  es  magisterio  universal  de  paz  para 
todo  el  mundo. 

Fiebre  de  desavenencias. 

Por  desgracia,  este  magisterio,  irisado  de 
humildad  y  de  mansedumbre  y  abierto  al 
gozo  de  la  paz  universal,  es  de  hecho,  en 
la  sucesión  de  los  siglos,  señal  de  lucha  y 
de  obstinada  dureza  en  las  mutuas  relaciones 
de  los  hombres. 

Al  observar  los  acontecimientos  más  cer¬ 
canos  a  nosotros  se  diría  que,  en  esta  época 
nuestra,  la  aprensión  y  el  miedo  producen 
una  fiebre  y  un  ardor  de  mutua  desavenen¬ 
cia,  tal  vez  inconsciente  en  muchos,  pero 
siempre  observable  en  las  relaciones  recipro¬ 
cas,  10  que  conduce  a  un  continuo  desconcier¬ 
to  en  las  relaciones  domésticas  y  sociales, 
civiles  e  internacionales. 

Esta  comprobación  es  más  dolorosa  cuan¬ 
do  se  piensa  que  el  Creador,  en  el  plan  de 
su  providencia,  ha  puesto  en  los  hombres  la 
inclinación  a  entenuerse,  a  ayudarse,  a  inte¬ 
grarse  unos  con  otros  en  la  fraterna  colabo¬ 
ración  en  sus  empresas,  en  la  paciente  con¬ 
ciliación  de  diferencias,  en  la  justa  distribu¬ 
ción  de  los  bienes  materiales;  iusticia  duce, 
caritate  comité,  según  la  caridad  y  la  jus¬ 
ticia.  (Pío  XII,  Ep.  Ene.,  “Sertum  laetitiae”, 
1  noviembre  1939,  discursos  y  radiomensa- 
jes,  III,  pág.  492). 

Lejos  de  la  divina  enseñanza. 

“¡Oh,  qué  claras  son  a  este  propósito  las 
palabras  de  los  profetas  y  de  los  salmos  cuan¬ 
do  en  nombre  de  Dios  inculcan  la  bondad  y 
el  amor.  Dice  Isaías:  “Desata  los  haces  opre¬ 
sores,  deja  ir  libre  a  los  oprimidos  y  que¬ 
branta  todo  yugo.  Parte  tu  pan  con  el  ham¬ 
briento  y  alberga  al  pobre  y  al  peregrino,  y 
viste  al  que  veas  desnudo,  y  no  desprecies 
tu  propia  carne. . .,  y  el  Señor  te  dará  un  per- 
petuoso  reposo  y  llenará  tu  alma  de  resplan¬ 
dores”.  (Is.  58,  6-7,  11). 

Si  consideramos  en  conjunto  las  relacio¬ 
nes  mutuas,  tanto  en  el  ámbito  interno  de  las 
naciones  cuanto  en  las  asambleas  internacio¬ 
nales,  podemos  advertir  qué  lejos  estamos 
todavía  de  la  divina  enseñanza  que  brilla  en 
los  siglos  del  Antiguo  Testamento  y  resplan¬ 
dece  con  luz  perfecta  en  la  plenitud  de  los 
tiempos  con  la  venida  del  Divino  Maestro. 
Allí  todo  es  invitación  a  la  paz,  porque  se 
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contrario,  bajo  el  rumor  de  las  bellas  pala¬ 
bras  (cuando  al  menos  se  salva  la  forma, 
pues  muchas  veces,  por  desgracia,  se  descui¬ 
da),  es  con  frecuencia  el  espíritu  de  contra¬ 
dicción  a  la  paz. 


Todos  unidos. 

Es  el  orgullo  del  poderoso  que  subyuga, 
es  la  codicia  del  que  acumula,  cerrando  su 
corazón  ante  las  necesidades  de  su  hermano 
(Cfr.  I  19  3-17),  es  la  insensibilidad  del  que 
goza,  ignorando  el  inmenso  gemido  de  dolor 
que  hay  en  el  mundo,  es  el  egoísmo  del  que 
piensa  exclusivamente  en  sí  mismo. 

Es  que  falta  siempre  las  bonitas  Christi,  la 
cual,  ante  todo,  debe  constituir  el  antídoto 
de  este  espíritu  de  contracción  y  de  dureza, 
encaminando  a  los  hombres  a  una  más  tran¬ 
quila  valoración  de  las  cosas. 

En  nuestra  encíclica  “Mater  et  Magistra” 
hemos  querido  subrayar  que,  “cuando  esta¬ 
mos  animados  de  la  caridad  de  Cristo,  nos  sen¬ 
timos  todos  unidos  y  tomamos  como  propias 
las  necesidades,  los  sufrimientos  y  las  ale¬ 
grías  de  los  demás.  En  consecuencia,  la  ac¬ 
tividad  de  cada  uno  — decíamos —  no  puede 
menos  de  resultar  más,  desinteresada,  más 
vigorosa  y  más  humana,  porque  la  caridad 
es  sufrida,  es  bienhechora...,  no  busca  sus 
intereses...,  no  se  huelga  de  la  injusticia, 
mas  se  complace  en  el  gozo  de  la  verdad.  To¬ 
do  lo  espera  y  lo  soporta  todo”.  (1.  Cor.  13, 
4-7,  A.  A.  S.  LUI  (1961),  pág.  461). 

Súplica  de  paz. 

Y  por  esto  precisamente  la  súplica  de  paz 
que  se  eleva  este  año  de  la  cuna  de  Belén 
quiere  ser  invocación  de  bondad,  considera¬ 
ción  de  verdadera  fraternidad,  a  propósito 
de  sincera  cooperación,  que  evite  todas  las 
intrigas  y  todos  aquellos  elementos  disolven¬ 
tes  que  Nos  — lo  repetimos —  llamamos  con 
su  verdadero  nombre,  sin  paliativos:  orgullo, 
codicia,  insensibilidad,  egoísmo. 

Esta  exhortación  se  hace  tanto  más  urgen¬ 
te  cuanto  la  mutua  desconfianza  es  mayor 
causa  de  creciente  malestar.  Reflexionad:  que 
el  simple  estado  de  temor  de  que  se  sienten 
presos  todos  los  ánimos  al  seguir  los  esfuer¬ 
zos  de  ostentada  violencia  y  de  enemistad 
fomentada,  da  origen  a  un  general  enfria¬ 
miento  y  lo  extiende  cada  vez  más.  En  tales 
circunstancias  es  natural  pensar  en  las  so¬ 
lemnes  y  graves  palabras  de  Christo,  que  sue¬ 
nan  como  profecía  y  como  amenaza:  “Por  la 
inundación  de  la  iniquidad  se  enfriará  la  ca¬ 
ridad  de  muchos”.  (Math.,  24-12).  El  hom¬ 
bre  ya  no  es  para  con  el  hombre  hermano 
bueno,  misericordioso  y  amable,  sino  que  se 
ha  convertido  en  un  extraño,  un  calculador, 
un  sospechoso,  ’un  egoísta. 


És  necesario  querer  el  bien. 

Qué  necesario  se  hace  clamar  por  el  úni¬ 
co  remedio,  que  es  recibir  a  Jesús  de  Belén, 
Cordero  de  Dios,  venido  para  quitar  el  pecado 
del  mundo  (Cf.  19  1-29),  recurrir  a  su  gracia 
y  practicar  su  doctrina  de  misericordia. 

¡Oh!,  bendita  Navidad:  encuentro  de  las 
almas  sencillas  e  invitación  a  la  purificación 
interior  y  a  la  bondad  hacia  todos  porque  “se 
ha  manifestado  la  benignidad  y  la  amabili¬ 
dad  para  con  el  hombre  Dios,  nuestro  salva¬ 
dor”  (Tít.,  3,  4). 

Deplorar  el  mal  es  triste,  pero  deplorarlo 
no  basta  para  eliminarlo.  Es  necesario  que¬ 
rer  el  bien,  practicarlo  y  exaltarlo.  Es  ne- 
necesario  que  sea  proclamada  la  bondad  a  la 
faz  del  mundo  para  que  difunda  su  luz  y  pe¬ 
netre  en  todas  las  formas  de  la  vida  indivi¬ 
dual  y  social. 

Bueno  debe  ser  el  individuo:  bueno  como 
espejo  de  conciencia  pura,  donde  no  entra 
la  doblez,  el  cálculo  ni  dureza  de  corazón. 
Bueno  como  entregado  a  un  continuo  empe¬ 
ño  de  purificación  interior  y  de  verdadera 
perfección.  Bueno  como  fiel  a  una  inmuta¬ 
ble  firmeza  de  propósito,  con  el  que  mida 
cada  uno  de  los  pensamientos  y  cada  una  de 
las  acciones. 

Buena  la  familia,  en  la  cual  debe  palpitar 
como  llama  el  amor  recíproco  en  el  ejerci¬ 
cio  de  todas  las  virtudes.  La  bondad  endulza 
y  refuerza  la  autoridad  paterna,  es  difundi¬ 
da  por  la  delicadeza  materna,  matiza  la  mis¬ 
ma  obediencia  de  los  hijos  atemperando  su 
exuberancia  e  inspirándoles  los  sacrificios 
que  no  pueden  faltar. 

No  devolver  a  nadie  mal  por  mal. 

\ 

La  bondad  debe  dirigir  también  cualquier 
expresión  de  vida  que,  aun  estando  fuera 
del  ámbito  estrictamente  doméstico,  tenga 
conexión  con  él.  Aquí  tenemos  las  distintas 
aplicaciones  que  se  pueden  hacer  de  la  bon¬ 
dad  en  los  diversos  grados  de  la  enseñanza 
y  en  las  diversas  instituciones  de  la  vida  cívi¬ 
ca,  a  fin  de  establecer  la  convivencia.  Todas 
las  relaciones  entre  los  diversos  órdenes  so¬ 
ciales  deben  recibir  el  influjo  de  la  bondad. 
También  recomienda  San  León  Magno  con 
trazos  enérgicos:  “Hacer  injusticia  y  exigir 
reparación  — dice —  es  prudencia  de  este 
mundo;  pero  no  devolver  a  ninguno  mal  por 
mal,  es  expresión  inocente  de  indulgencia 
cristiana.  Se  ame,  se  ame,  pues,  la  humildad 
y  estén  lejos  los  cristianos  de  cualquier  arro¬ 
gancia.  Cada  uno  anteponga  su  hermano  a 
si  mismo  y  ninguno  busque  el  propio  interés, 
sino  el  interés  de  los  otros,  para  que,  cuando 
en  todos  abunde  el  afecto  de  benevolencia, 
en  ninguno  se  encuentre  el  veneno  de  la  ene¬ 
mistad”  (Serm.  XXXVII  |In  Epiphaniae  so- 
llem.  VII¡,  IV;  Migne  PL  54,  259). 


Buena  debe  ser  la  Humanidad.  Estas  vo¬ 
ces,  que  desde  lo  profundo  de  los  siglos  vuel¬ 
ven  a  adoctrinarnos  en  nuestros  días  con 
acentos  modernos,  recuerdan  a  los  hombres 
el  deber,  que  a  todos  incumbe,  de  ser  bue¬ 
nos,  es  decir,  justos,  rectos,  generosos,  des¬ 
interesados,  prontos  a  comprender  y  excusar, 
dispuestos  al  perdón  y  a  la  magnanimidad.  Co¬ 
mo  invitación  al  ejercicio  de  este  deber,  se 
hace  de  nuevo  oportuno  el  llamamiento  — 
que  ha  sido  el  camino  de  esperanza  que  ha 
tomado  este  nuestro  radiomensaje —  a  que¬ 
rer  la  paz  y  a  eliminar  los  elementos  que  la 
impiden. 

Nos  resistimos  a  creer  que  la  prepotencia 
humana  pueda  desbordarse.  Junto  a  elemen¬ 
tos  de  temor  y  de  aprensión,  existen  positi¬ 
vos  fulgores  de  buena  voluntad,  constructi¬ 
va  y  benéfica.  Al  dar,  por  ello,  gracias  a 
Dios,  fuente  de  toda  bondad,  dirigimos  a  to¬ 
dos  la  invitación  que  nos  apremia  en  el  cora¬ 
zón:  invitación  a  quien  posee  la  fuerza  eco¬ 
nómica,  a  arriesgar  todo  antes  que  la  paz  y 
la  vida  de  los  hombres,  a  emplear  todos  los 
medios  que  el  actual  progreso  pone  a  nues¬ 
tra  disposición  para  acrecentar  en  el  mundo 
el  bienestar  y  la  seguridad,  no  para  difun¬ 
dir  la  desconfianza  y  las  mutuas  sospechas. 
Una  vez  más  “notábamos  con  tristeza  — pa¬ 
la  emplear  palabras  de  nuestra  Encíclica 
“Mater  et  Magistra” —  que .  . .  mientras  por 
un  lado  las  situaciones  de  malestar  van  ad¬ 
quiriendo  un  gran  relieve  y  se  vislumbra  el 
espectro  de  la  miseria  y  del  hambre,  por 
otro  se  utilizan,  y  a  menudo  en  gran  escala, 
los  descubrimientos  de  la  ciencia,  las  reali¬ 
zaciones  de  la  técnica  y  los  recursos  econó¬ 
micos  para  crear  terribles  instrumentos  de 
ruina  y  de  muerte”.  (  A.  A.  A.  LUI  (1961), 
pág.  448). 

invitación  a  los  responsables  de  las  naciones. 

■  Invitación  a  quien  posee  la  facultad  de 
formar  la  opinión  pública  o  tiene  el  mono¬ 
polio  de  una  parte  de  ella,  a  temer  el  seve¬ 
ro  juicio  de  Dios,  y  también  el  de  la  Histo¬ 
ria,  y  a  proceder  cautamente,  con  respeto  y 
sentidos  de  moderación.  No  pocas  veces  en 
los  tiempos  modernos  la  Prensa  ha  coopera¬ 
do  a  preparar  un  clima  de  aversión,  de  ani¬ 
mosidad  y  de  ruptura. 

Invitación  a  los  responsables  de  las  na¬ 
ciones,  a  los  que  hoy  tienen  en  sus  manos 
los  destinos  de  la  Humanidad.  Vosotros  tam¬ 
bién  sois  hombres  frágiles  y  mortales.  Sobre 
vosotros  están  fijos  con  ansia  los  ojos  de  vues¬ 
tros  ciudadanos,  que  son  vuestros  hermanos 
antes  que  vuestros  súbditos.  Alejad,  alejad 
la  sugestión  de  la  fuerza;  temblad  ante  la 
idea  de  iniciar  una  cadena  imponderable  de 
hechos  de  juicios  y  de  resentimientos  que 
pueda  terminar  en  actos  considerados  co¬ 
mo  irreparables.  Se  os  ha  dado  un  gran  po¬ 
der,  no  para  destruir,  sino  para  edificar;  no 
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para  dividir,  sino  para  unir;  no  para  hacer 
derramar  lágrimas,  sino  para  dar  trabajo  y 
seguridad. 

Ahí  tenéis  las  diversas  aplicaciones  de  una 
bondad  que  debe  extenderse  a  todos  los  cam¬ 
pos  de  la  convivencia  humana.  Esta  bondad 
es  fuerza  y  dominio  de  uno  mismo,  pacien¬ 
cia  con  los  demás  y  caridad  que  no  se  apa¬ 
ga  ni  se  desanima,  porque  quiere  realmen¬ 
te  hacer  el  bien  a  su  alrededor,  según  las  in¬ 
mortales  palabras  de  San  Agustín:  La  bon¬ 
dad  “permanece”  tranquila  en  las  ofensas, 
beneficia  en  medio  del  odio;  en  la  ira  es 
mansa;  es  inofensiva  en  las  insidias;  gime 
en  la  iniquidad,  y  respira  en  la  verdad:  ínter 
iniquitates  gemens,  m  veritate  respirans” 
(Sermo  350-3  Migne  PL  39,  1535). 

Venerables  hermanos  y  amados  hijos: 

Al  contemplar  de  nuevo  al  Hijo  de  Dios 
hecho  hombre,  deseamos  que  descienda  so¬ 
bre  cada  uno  de  los  hombres  con  todo  su  es¬ 
plendor  el  mensaje  de  la  bondad  y  caridad 
evangélica.  Sea  este  mensaje  para  los  creyen¬ 
tes  un  nuevo  estímulo  que  los  conduzca  a  vi¬ 
virlo  en  toda  su  plenitud,  llevándolo  con  su 
ejemplo  al  mundo  angustiado.  Sea  para  to- 
gos  los  hombres  de  buena  voluntad  una  invi¬ 
tación  a  reflexiones  saludables  sobre  la  apli¬ 
cación  constante  de  los  principios  en  que  se 
basa  el  orden  social  de  la  vida. 

A  la  humanidad  entera. 

Este  humilde  Vicario  de  Cristo,  al  hacer 
resonar  su  voz,  ha  pretendido  proponer  con 
más  persuasiva  evidencia  el  deber  común  que 
brota  de  la  esencia  misma  de  la  Navidad. 

Al  poner  fin  a  nuestras  palabras,  el  pen¬ 
samiento  se  dirige,  lleno  üe  emoción,  a  la 
Humanidad  entera,  por  cuya  salvación  se  en¬ 
carnó  al  Verbo  divino,  de  manera  particular 
a  los  que  sufren,  a  los  atribulados  de  espí¬ 
ritu  o  de  cuerpo,  a  quien  está  en  espera  de 
justicia  y  caridad.  A  todos  se  dirige  el  de¬ 
seo  paterno  de  toda  clase  de  consuelo. 

Pero  no  podemos  callar  esta  pena  a  nues¬ 
tro  corazón:  que  la  próxima  fiesta  de  Navi¬ 
dad,  al  amanecer  en  el  mundo,  va  todavía  a 
encontrar  pueblos  privados  de  paz,  de  segu¬ 
ridad  y  de  libertad  religiosa,  angustiados  por 
el  espectro  de  la  guerra  y  el  hambre.  Por 
ellos  se  eleva  al  cielo  nuestra  más  fervorosa 
oración,  velada  por  el  llanto,  con  los  votos 
paternos  para  que  se  resuelva  equitativamen¬ 
te  toda  dificutad  o  controversia  y  con  la  in¬ 
timación*  a  los  responsables  de  las  nacio¬ 
nes,  a  que  por  obra  conjunta  de  ellos,  se 
afiance  la  justicia,  la  equidad  y  la  deseada 
paz. 

Con  esta  palabra  de  paz,  fundada  sobre  la 
verdadera  bondad,  queremos  poner  el  sello  a 
nuestro  mensaje,  al  cual  unimos  un  fausto 
saludo  y  el  don  de  la  bendición  apostólica. 


(Tomado  de  “Ecclesia”,  de  Madrid). 


La  mies  espera  vuestros  brazos 

ALOCUCION  DEL  PAPA  AL  PRIMER  CONGRESO  INTERNACIONAL  SOBRE  LAS  VO¬ 
CACIONES  AL  ESTADO  DE  PERFECCION 

(16  de  diciembre  de  1961;  texto  italiano  en  "L'Osservatore  Romano"  del  17) 


Queridos  hijos:  La  reunión  de  hoy  y  ia 
complacencia  que  suscita  en  Nuestro  corazón, 
Nos  dispensa  de  todo  preámbulo.  Digamos 
solamente  — y  esto  basta  para  testimoniaros 
ia  intensidad  de  Nuestro  afecto —  que  hemos 
seguido  en  oración  la  preparación  y  la  rea¬ 
lización  de  este  Primer  Congreso  Internacio¬ 
nal  sobre  las  Vocaciones  Religiosas. 

Deseamos,  por  tanto,  dar  las  gracias  a  la 
Sagrada  Congregación  de  Religiosos,  y  sobre 
todo  a  su  dignísimo  señor  Cardenal  prefecto, 
por  haber  querido  realizar  una  empresa  de 
tanta  envergadura,  que  la  competencia  de 
numerosos  maestros  ha  coronado  con  el  éxi- 


Sublimidad  de  la  vocación 
sacerdotal  y  religiosa 

El  Congreso  ha  tratado  un  problema  deli¬ 
cado  y  urgente:  las  vocaciones  al  estado  de 
perfección  en  el  mundo  de  hoy.  La  simple 
enunciación  del  tema  abre  horizontes  amplí¬ 
simos,  en  los  cuales  la  alegría  y  la  esperan¬ 
za  alternan  con  la  aprehensión  y  la  incerti¬ 
dumbre.  De  una  parte,  la  diversa  composi¬ 
ción  de  las  familias  religiosas,  que  atraen 
con  la  fascinación  de  sus  innumerables  for¬ 
mas  de  vida  a  escuadras  siempre  nuevas  de 
almas  juveniles.  Por  otra  parte,  existen  los 
obstáculos  que  el  espíritu  mundano  opone  a 
la  formación  de  vocaciones,  con  los  corrien¬ 
tes  atractivos  de  la  triple  concupiscencia 
(1  lo.,  2,  16),  directamente  contraria  a  los 
votos  de  la  perfección  religiosa.  Baste  seña¬ 
lar  una  difusva  mentalidad  que  se  sirve  del 
periódico  y  de  las  técnicas  audiovisuales  pa¬ 
ra  llegar  a  manchar  el  santuario  mismo  de 
las  familias.  ¡ 

Este  estado  de  cosas,  que  no  es  de  hoy, 
sino  que  hoy  se  advierte  más  por  su  difusión 
y  peligrosidad,  trae  nuevos  problemas  y  di¬ 
ficultades  a  los  directores  de  almas  y  a  cuan¬ 
tos  se  preocupan  por  suscitar,  dirigir  y  de¬ 
fender  las  vocaciones. 

Por  esta  razón,  saludamos  con  particular 
aplauso  y  animación  la  empresa  de  la  Sagra¬ 
da  Congregación  de  Religiosos.  El  problema 
de  las  vocaciones  eclesiásticas  y  religiosas  es 
una  preocupación  diaria  del.  Papa  que  os  ha¬ 
bla,  es  el  anhelo  de  su  oración,  la  aspira¬ 
ción  ardiente  de  su  alma.  Es  la  intención  lu¬ 


minosa  que  tenemos  en  el  cuarto  misterio 
gozoso  de  nuestro  rosario,  al  contemplar  a 
María  que  presenta  al  Padre  Celestial  al  Sa¬ 
cerdote  Eterno  díe  lia  Nueva  Ley  y,  como 
manifestamos  al  comienzo  del  mes  de  octu¬ 
bre,  en  aquel  misterio  “es  bello  observar  las 
prometedoras  esperanzas  del  perenne  flore¬ 
cimiento  de  las  vocaciones  sacerdotales...; 
jóvenes  alumnos  de  los  seminarios,  de  las  ca¬ 
sas  religiosas,  de  los  estudiantados  misione¬ 
ros...,  cuya  expansión,  a  pesar  de  las  difi¬ 
cultades  y  contrariedades  de  la  hora  presen¬ 
te...  no  cesa  de  ser  un  espectáculo  conso¬ 
lador  que  arranca  palabras  de  admiración  y 
alegría”. 

La  preparación  de  las  vocaciones  para  las 
diversas  tareas  de  la  vida  sacerdotal  y  re¬ 
ligiosa  Nos  ha  sugerido  ya  paternales  indi¬ 
caciones  en  el  discurso  a  los  rectores  de  los 
seminarios  mayores  y  menores  de  Italia,  el 
29  de  julio  de  este  año.  Consideramos  enton¬ 
ces  en  sí  misma  esta  tarea  de  gran  responsa¬ 
bilidad,  tratando  de  la  formación  de  los  jó¬ 
venes  seminaristas  para  la  vida  sacerdotal, 
de  su  formación  para  la  santidad  de  vida  y 
de  su  preparación  intelectual. 

Hoy  Nuestra  voz  paterna  subraya  la  belle¬ 
za  de  las  vocaciones  sacerdotales  y  religio¬ 
sas.  Las  congregaciones  religiosas  femeninas, 
aquí  representadas,  amplían  los  horizontes  de 
esta  reunión.  Es  un  batallón  innumerable, 
que  da  ejemplo  de  su  vida  escondida  con 
Cristo  en  Dios  (Col.,  3,  3),  ejemplo  de  abne¬ 
gación,  de  servicio  cumplido  con  gran  celo, 
siguiendo  las  indicaciones  de  la  voluntad  de 
Dios.  Ellas  ofrecen  al  mundo  que  sabe  aún 
apreciarlo  el  espectáculo  de  la  perfecta  vir¬ 
ginidad  de  corazón  y  de  la  generosidad  lle¬ 
vada  hasta  el  mayor  sacrificio.  Es  la  gozosa 
respuesta  de  tan  valerosas  hijas  de  la  ciu¬ 
dad  y  del  campo,  provenientes  en  su  mayor 
parte  de  las  asociaciones  católicas,  que  atraí¬ 
das  por  un  ideal  de  mayor  perfección,  quie¬ 
ren  vivir  únicamente  para  Dios  y  para  los 
hermanos.  k 


Múltiples  formas  de  la  entrega  total  a  Dios 

Este  es  el  encanto  de  la  vocación  religio¬ 
sa,  que  Nos,  con  corazón  ferviente  y  confia¬ 
do,  alabamos  ante  las  familias  cristianas,  en 
cuyo  ambiente  de  virtud,  iluminadas  por  la 
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gracia  divina,  brotan  los  retoños  de  las  ge¬ 
neraciones  futuras,  las  novellae  olivarum 
(Ps.,  127,  31  de  la  juventud  del  mañana  y 
particularmente  los  ióyemes  y  las  jóvenes, 
más  sensibles  a  las  exigencias  de  la  difusión 
del  reino  de  Dios  y  preocupados  por  la  pro¬ 
pia  perfección  y  la  salvación  de  las  almas. 
A  ellas  recordamos  que  la  voz  de  Cristo  re¬ 
suena  todavía  en  el  mundo,  que  atrae  con 
fuerza  suave  a  los  que  quieren  ser  con  la 
oración,  con  el  servicio  apostólico  y  el  su¬ 
frimiento,  conauistadores  de  almas.  Jesús  les 
invita  a  seguirlo:  "Si  vis  perfectus  esse,  vade, 
vende  quae  habes  e*  da  paupribus,  et  veni, 
seouere  me".  (Mat.  19,  21). 

Es  perderse  nara  encontrarse;  entregarse 
a  Aquel  oue  sabe  dar  el  céntuplo  aquí  en  la 
tierra  y  la  vida  eterna  en  el  siglo  futuro. 
('Mar..  10,  30b  fuerzas  al  alma  v  al  cuerpo, 
talento  y  posibilidades  para  la  llegada  de  su 
reino. 

Las  innumerables  familias  religiosas,  dis¬ 
persas  por  el  mundo  para  ejercitar  la  ora¬ 
ción  y  el  apostolado,  ofrecen  a  la  juventud 
ia  plenitud  de  un  ideal,  por  el  cual  merece 
la  pena  vivir  y  morir,  en  ellas  la  Iglesia 
presenta  a  las  almas  generosas  diversas  for¬ 
mas  de  entera  consagración  a  Dios,  desde  la 
antigua  clausura  monástica  y  contemplativa, 
a  las  Ordenes  y  Congregaciones  de  vida  ac¬ 
tiva,  que  continúan  en  el  tiempo  un  particu¬ 
lar  aspecto  de  la  misión  del  Señor. 

El  seguir  esta  voz  aue  llama  auiere  decir 
encontrar  la  propia  vida,  dedicándola  a  Cris¬ 
to  y  al  Evangelio  (Mar.,  8,  35).  La  misma  for¬ 
ma  contemplativa,  que  un  mal  entendido  ac¬ 
tivismo  no  comprende  en  toda  su  belleza, 
está  enderezada  especialmente  al  apostolado 
•por  medio  de  la  oración  y  contemplación,  se¬ 
gún  las  palabras  de  Nuestro  predecesor  Pío 
XI:  "Multo  plus  ad  Ecclesiae  incrementa  et 
humani  generis  salutem  conferre  eos,  qui 
assiduo  precum  maceratíonumque  officio  fun- 
quntur,  quam  oui  dominicum  agrum  laboran¬ 
do  excolunt;  divinarum  enim  gratiarum  co- 
piam  misit  in  agrum  irrigandum  i 1 1 ¡  a  cáelo 
deducerent,  iam  evangélica  operarii  sane  te¬ 
ñidores  e  labore  suo  fructus  perciperent". 

Los  campos  de  la  perfección  religiosa  son 
muy  amplios,  porque  de  la  búsqueda  gene¬ 
rosa  de  Dios  solamente,  de  la  fidelidad  a  su 
gracia  y  del  continuo  trabajo  por  la  perfec¬ 
ción  de  Dios,  se  desprende  el  impulso  por  la 
generosidad  en  el  apostolado.  He  aquí,  por 
tanto,  las  legiones  amarillentas  por  la  mies, 
donde  son  necesarias  las  manus  apostolicae, 
las  manus  adiutrices;  he  aquí  el  apostolado 
misionero,  que  pide  numerosas  vocaciones 
formadas  en  las  crecientes  exigencias  de  la 
difusión  del  Evangelio  en  el  mundo;  la  cura 
de  almas  en  las  grandes  ciudades,  en  las  pa¬ 
rroquias  confiadas  con  tan  hermosos  resul¬ 
tados  a  las  familias  religiosas;  la  tarea  deli¬ 
cada  de  la  enseñanza,  con  la  preparación  re¬ 


ligiosa  y  moral,  de  mayor  importancia  que 
la  intelectual,  de  la  juventud,  para  la  cual 
las  familias  se  fían  a  los  religiosos  y  religio¬ 
sas,  con  una  confianza  que  no  puede  quedar 
frustrada;  ahí  están  las  aplicaciones,  de  la 
caridad  en  el  ejercicio  de  las  obras  de  mise¬ 
ricordia,  en  las  cuales  se  distinguen  bene¬ 
méritas  Ordenes  y  Congregaciones  perpe¬ 
tuando  la  permanencia  aquí  en  la  tierra  de 
la  caridad  de  Nuestro  Señor,  de  quien  se  es¬ 
cribió  que  pertransiit  benefaciendo  et  sanan¬ 
do  omnes  (Act.,  10,  38). 


Nuevos  horizontes  para  la  mies  de  Cristo 

Estas  necesidades  esperan  y  reclaman  a  los 
operarios  de  la  mies;  será,  pues,  necesario 
cumplir  y  realizar  todos  los  esfuerzos  para 
hacer  de  esta  manera  que  la  sociedad  de 
hoy,  como  la  de  los  tiempos  de  los  grandes 
fundadores  y  reformadores,  responda  a  la 
llamada  del  Señor.  Nuevos  horizontes  se  abren 
para  el  futuro  con  la  celebración  del  Con¬ 
cilio  Ecuménico.  La  historia  nos  enseña  que 
a  todo  Concilio  sigue  una  era  de  extraordi¬ 
naria  fecundidad  espiritual,  en  la  cual  el  so¬ 
plo  del  Espíritu  Santo  suscita  vocaciones 
generosas  y  heroicas  y  da  a  la  Iglesia  los 
hombres  necesarios  y  convenientes.  Esta  pers¬ 
pectiva  de  fe  y  esperanza  enciende  en  Nues¬ 
tro  corazón  presagios  esperanzadores. 

Continúe  vuestro  trabajo  conjunto  favore¬ 
ciendo  por  todos  los  medios  las  vocaciones 
religiosas,  presentando  su  belleza  y  fasci¬ 
nación  de  la  manera  más  conveniente,  apro¬ 
vechando  los  medios  extraordinarios  que 
ofrece  la  prensa,  la  radio  v  la  televisión  para 
la  difusión  de  estas  grandes  ideas.  Es  preci¬ 
so  trabajar  en  colaboración,  con  orden,  con 
respeto  recíproco;  mirando,  ante  todo,  el  bien 
superior  de  la  Iglesia  universal,  que  es  la 
meta  para  todos;  saber  distribuir  el  clero  y 
los  religiosos  en  las  primeras  líneas,  donde 
son  más  necesarios,  subsanando  comprensibles 
preocupaciones,  y  dedicar  todo  el  interés  a 
suscitar  por  todas  partes  la  abundancia  de 
vocaciones. 

La  actividad  que  se  abre  a  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  de  Religiosos  y  a  cada  una  de  vues¬ 
tras  instituciones  después  de  este  primer 
Congreso  es  múltiple  y  comprometedora.  Es¬ 
tamos  junto  a  vosotros  con  toda  la  compren¬ 
sión,  con  la  benevolencia  de  Nuestro  corazón 
y  con  Nuestra  oración. 

¡Sí,  manda,  Jesús,  operarios  a  tu  mies  que 
aguarda  en  todo  el  mundo  a  tus  apóstoles  y 
sacerdotes  santos,  a  las  misioneras  heroicas, 
iiermanas  sencillas  e  intachables.  Enciende 
en  los  corazones  de  los  jóvenes  y  de  las  jó¬ 
venes  la  llama  de  la  vocación;  haz  que  las 
familias  cristianas  deseen  distinguirse  en  dar 
a  tu  Iglesia  los  cooperadores  y  cooperadoras 
de  mañana! 
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La  angustia  del  Papa  por  las 
poblaciones  del  Congo 

Queridos  hijos  e  hijas:  Puesto  que  habla¬ 
mos  en  una  circunstancia  tan  oportuna,  con 
motivo  de  vuestra  procedencia  de  todos  los 
países  del  mundo,  conceded  al  Papa  llenar 
vuestros  corazones  con  un  dolor  que  pesa  so¬ 
bre  el  suyo,  para  participar  en  el  mismo  do¬ 
lor,  a  la  vez  que  en  la  animación  y  en  la 
confiada  esperanza. 

Las  consideraciones  que  hemos  hecho  aquí, 
han  abierto  a  vuestros  ojos,  horizontes  pro¬ 
metedores  de  buen  apostolado  y  de  genero¬ 
sa  caridad  en  todos  los  países,  sin  distinción 
alguna,  y  más  allá  de  las  barreras  artificio¬ 
sas  que  el  cristianismo  no  conoce. 

Las  noticias  que  llegan  al  Papa  no  son 
alentadoras.  Conocéis  todo  lo  que  ha  suce¬ 
dido  desde  hace  quince  meses  y  lo  que  en 
estos  días  se  ha  aumentado  en  la  gran  na¬ 
ción  que  lleva  por  nombre  el  Congo.  Al  co¬ 
mienzo  de  la  independencia  política,  al  ir  a 
recoger  los  frutos  esperados  de  bienestar,  de 
prestigio,  de  impulso  a  la  paz,  estas  tierras 
benditas  han  sido  bañadas  en  sangre.  Y  el 
pueblo,  su  juventud  sobre  todo,  ha  quedado 
en  condiciones  difíciles,  tales  que  hacen  pre¬ 
ver  un  futuro  incierto. 

Nos,  que  tenemos  contacto  diario  con  la 
Sangre  de  Cristo  en  el  Misterio  Eucaristico, 
no  podemos  quedar  insensibles  al  dolor,  a 
la  ?'uina,  a  las  consecuencias  próximas  y  le¬ 
janas,  de  orden  moral  y  social,  producidas 


por  un  estado  de  cosas  que  Nos  aflige  pro¬ 
fundamente. 

Como  vosotros  Nos  demostráis,  queridos 
hijos  e  hijas,  estamos  ciertos  de  no  ser  mal 
entendidos  en  donde  llegue  Nuestra  afligida 
palabra. 

La  congoja  por  el  mal  que  se  realiza  Nos 
oprime  el  corazón.  Por  lo  tanto,  suplicantes 
pedimos  a  cuantos  pueden  y  deben  interve¬ 
nir  para  que,  con  el  consejo  desinteresado, 
con  la  información  objetiva,'  con  la  luz  del 
derecho,  cooperen  a  restablecer  la  paz  en  es¬ 
te  país,  a  preparar  días  tranquilos  y  serenos 
para  todos. 

Esta  es  la  oración  ferviente  que  elevamos 
a  Dios  omnipotente  a  través  de  la  Madre  ce¬ 
lestial.  Deseamos  ver  asociados  a  esta  ora¬ 
ción  a  todos  vosotros  aquí  presentes  y  a 
cuantos  de  alma  recta  y  buen  corazón  quie¬ 
ran  unirse  a  Nos. 

Estos  votos  paternos  van  acompañados  de 
una  especial  bendición  apostólica,  que  es  an¬ 
te  todo  para  el  señor  Cardenal  prefecto  y  pa¬ 
ra  sus  colaboradores  en  la  Sagrada  Congre¬ 
gación,  para  las  Obras  Pontificias  de  las  vo¬ 
caciones  religiosas  y  para  todos  vosotros,  pa¬ 
ra  vuestras  familias  religiosas  y  para  los  ho¬ 
gares  de  donde  procedéis,  y,  finalmente 
— como  expresión  de  un  augurio  promete¬ 
dor —  para  los  jóvenes  que  en  las  casas  de 
formación  se  preparan  para  consagrarse  to¬ 
talmente  a  Dios,  a  la  Iglesia  y  a  los  her¬ 
manos. 

(Tomado  de  "Ecclesia") 
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LA  ADMINISTRACION  DE  LA  "REVISTA  CATOLICA" 
ATENDERA  LOS  LUNES  Y  JUEVES 
DE  4  A  5  DE  LA  TARDE. 

Arzobispado  de  Santiago 

Plaza  de  Armes  444  -  3.er  Piso  -  Oficina  305 
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ALOCUCION  DE  SU  SANTIDAD  AL  SACRO  COLEGIO  Y  A  LA  PRELATURA  ROMANA 


(24  de  diciembre  de  1961;  texto  italiano  en  "L'Osservatore  Romano"  del  26-27) 


Nuestras  palabras,  señor  cardenal  (1),  am¬ 
plias,  precisas  y  corteses,  relativas  a  las  dos 
manifestaciones  más  importantes  de  la  San¬ 
ta  Sede  en  el  decurso  de  1961,  la  encíclica 
“Mater  et  Magistra”  sobre  las  relaciones  so¬ 
ciales  y  las  etapas  de  la  preparación  del 
Concilio  Vaticano  II,  durante  el  sucederse 
serio  v  festivo,  a  la  vez,  de  las  asambleas  de 
estudio,  tanto  de  las  Comisiones  particulares 
como  de  la  Comisión  Central,  presididas  es¬ 
tas  últimas  por  Nos  mismo,  vuestras  palabras 
— decimos —  avivan  en  nuestro  espíritu  la  im¬ 
presión  de  estos  días  que  son  de  cierta  an¬ 
siedad  por  las  noticias  de  nuevas  agitaciones 
de  carácter  bélico  y  político  aue  se  reciben 
de  acá  y  de  allá:  pero  acompañadas  también 
de  motivos  aue  mitigan  la  tristeza  y  permiten 
abrigar  ciertas  esperanzas  y  complacencias 
más  que  un  exagerado  temor. 

La  acogida  entusiasta  y  mundial  de  aue 
continúa  siendo  objeto  el  documento  pontifi¬ 
cio  de  15  de  mavo  de  1961,  en  materia  de 
acción  y  de  apostolado  social,  confirma  en 
tono  elevado  la  afirmación  de  un  hecho  his¬ 
tórico:  dosd^  la  “Rerum  Novarum”  del  Papa 
León  hasta  Nos,  a  lo  largo  de  un  período  de 
setenta  años,  se  ha  recorrido  un  gran  cami¬ 
no.  La  aceptación  de  la  enseñanza  de  la  Igle¬ 
sia  en  materia  de  relaciones  entre  capital  y 
frabaio  v  cuestión  obrera,  el  estudio  sucesivo 
/de  múltiples  nuevos  aspectos  de  la  actividad 
social  para  la  resolución  de  los  novísimos 
problemas  aue  vinieron  yuxtaponiéndose,  han 
merecido  bien  el  aplauso  respetuoso  de  los 
hombres  y  de  los  sociólogos  de  las  más  di¬ 
versas  posiciones  intelectuales  y  religiosas. 

¿Qué  decir,  además,  de  esa  penetración 
decidida,  ágil  y  amplia  del  magisterio  apos¬ 
tólico  en  torno  a.  las  exigencias  de  la  justi¬ 
cia  en  relación  con  las  estructuras  de  pro¬ 
ducción.  de  las  obras  de  reequi'librio  y  de 
propulsión  en  las  zonas  en  vías,  de  desarro¬ 
llo  y  de  incremento  económico  y  demográfi¬ 
co  y  para  la  reestructuración  de  las  relacio¬ 
nes  de  la  convivencia  humana,  según  crite¬ 
rios  universales,  correspondientes  a  la  natu¬ 
raleza  y  a  los  diversos  ámbitos  del  ord^n 
temporal,  así  como  a  los  caracteres  de  la  so¬ 
ciedad  contemporánea  y,  por  ello,  referibles 
a  todos?  ' 


(1)  Engenio  Tissernnt,  decano  del  Sacro  Colegio. 


Unas  palabras  de  León  XIII  en 
circunstancia  análoga 

Escuchando  vuestras  palabras,  señor  car¬ 
denal,  tan  de  viva  actualidad,  el  pensamien¬ 
to  se  remontaba  a  los  recuerdos  de  nuestra 
juventud,  cuando  oíamos  hablar  de  diver¬ 
gencias  y  de  fatigoso  esfuerzo  a  juicio  de  al¬ 
gunos,  por  lo  demás  bien  intencionados,  pero 
envueltos  en  prejuicios  y  reacios  a  cambiar, 
frente  a  las  decididas  directrices  preceptivas 
para  los  católicos  emanadas  del  venerando 
Papa  León.  Contábamos  entonces  once  años, 
a  más  de  ochenta  de  su  lejano  y  modesto 
sucesor  que  hov  os  habla,  recordando  epi¬ 
sodios  de  aquellos  tiempos  a  base  del  testi¬ 
monio  de  personas  que  tuvieron  en  ellos 
parte  viva  y  ardiente.  Testimonio,  por  lo  de¬ 
más,  confirmado  en  el  primer  volumen  de  la 
biografía  (E.  Soderini,  Pontificato  di  Leone 
XIII,  volumen  1,  pág.  445),  más  conocida  del 
gran  Pontífice,  al  recibir  en  Navidad  al  Sa¬ 
cro  Colegio  y  a  la  Prelatura  Romana,  el  23 
de  diciembre  de  1901,  demostró  la  exquisitez 
de  su  indulgencia  hacia  la  turbada  sensibi¬ 
lidad  de  algunos,  llegando  hasta  suspender 
la  lectura  de  la  segunda  parte  de  la  alocu¬ 
ción  por  él  mismo  muy  elaborada  y  cuya 
continuación  recomendaba  a  los  presentes 
que  vieran  en  “L’Osservatore  Romano”  en  las 
primera/?  horas  del  mediodía.  Leonis  XIII, 
Acta  XXL  1901,  pág.  198). 

Señor  cardenal  decano:  Para  vos  el  honor 
de  la  continuación  de  aquella  lectura.  A  se¬ 
senta  años  justos  de  distancia,  Navidad  1901- 
Navidad  1961,  vuestras  palabras  están  hov  en 
consonancia,  como  eco  amplificado  y  solem¬ 
ne,  con  la  misma  doctrina  que  va  desde  la 
"Rerum  Novarum”,  del  15  de  mayo  de  1891, 
y  desde  la  "Graves  de  communi”,  del  18  de 
enero  de  1901  (Leonis  XIII,  Acta,  XXI,  1901, 
pág.  3),  hasta  la  “Mater  et  Magistra”,  del  15 
de  mayo  último,  a  través  de  sabios  toques  de 
los  dos  Píos,  el  XI  y  el  XII,  con  ocasión  del 
cuadragésimo  y  quincuagésimo  aniversario 
del  documento  más  antiguo  y  fundamental. 

Rejuvenecimiento  perenne  de  la  Iglesia 

En  la  sucesión  de  los  siglos  ésta  es  una 
nueva  prueba  del  perenne  rejuvenecerse  de 


la  Santa  Iglesia  y,  a  la  vez,  título  de  alien¬ 
to  para  todos,  jóvenes  y  viejos,  especialmen¬ 
te  para  quien  es  maestro  en  Israel,  para  ha¬ 
cerse  familiar  con  la  doctrina  social  de  la 
“Mater  et  Magistra”,  igualmente  luminosa 
para  el  conocimiento  de  los  caminos  del  cie¬ 
lo  y  para  dirigir  los  pasos  con  seguridad  y 
con  honor  entre  las  asperezas  del  camino  te¬ 
rreno. 

A  quien  está  habituado  a  leer  las  divinas 
escrituras  del  Antiguo  Testamento  — ¡ah  si 
iodos  lo  estuviésemos  un  poco  más! —  es  fá¬ 
cil  v  útil  comprobar  cómo  en  ellas  se  com¬ 
paginan  historia  antigua  y  advertencias  sa¬ 
pienciales  sobre  la  vida  de  los  individuos  y 
de  los  oueblos  que  precedieron  a  Cristo. 

Los  libros  del  Nuevo  Testamento,  Evange¬ 
lios  y  Hechos,  Cartas  Apostólicas  y  Apocalip¬ 
sis,  se  despliegan,  incluso  con  mayor  ampli¬ 
tud,  en  la  sucesión  de  los  veinte  siglos  de 
historia  y  de  vibrante  modernidad,  a  través 
de  la  enseñanza  que  ininterrumpidamente 
desciende  de  esta  Cátedra  Apostólica,  bajo 
las  más  variadas  formas  de  sermones  anti¬ 
guos  y  recientes,  de  encíclicas  de  alto  con¬ 
tenido  doctrinal,  de  actos  conciliares  que  son 
análisis  o  síntesis,  siempre  admirable,  de  los 
puntos  más  importantes  de  la  enseñanza 
evangélica  ad  lumen  et  ad  revelationem  gen- 
tium. 

En  cuanto  al  Concilio  Ecuménico,  habéis 
dicho  bien,  señor  cardenal  decano,  que  el 
mundo  demuestra,  de  muy  ^diversas  maneras, 
haber  entendido  bien  y  que  comprenderá  ca¬ 
da  vez  más  la  importancia  del  acontecimien¬ 
to  que,  en  el  nombre  del  Señor,  con  humil¬ 
dad  y  fervor,  Nos  estamos  preparando. 

La  primera  aparición  de  los  numerosos 
prelados  y  consultores  congregados  de  todos 
los  continentes  en  las  asambleas  preparato¬ 
rias  ha  hecho  popular,  según  vuestras  her¬ 
mosas  expresiones,  el  carácter  de  universa¬ 
lidad  de  la  Santa  Iglesia  y  de  las  organiza¬ 
ciones  que  tienen  en  Roma  su  cabeza. 

De  estos  ensayos  de  humana  y  cristiana 
comprensión  obtenemos  todos  alientos  para 
confiar  y  trabajar. 

Nos  place  recordar  el  coloquio  que,  con 
ocasión  del  Sínodo  Romano,  tuvimos  ante  los 
congregados  en  el  segundo  día  del  mismo, 
26  de  enero  de  1960. 

A  propósito  de  nuestra  exhortación  a  to¬ 
dos  los  sacerdotes  para  su  santificación,  ex¬ 
presamos  nuestro  pensamiento  en  tres  pa¬ 
labras:  cabeza,  corazón,  lengua. 

¿Recordáis  el  aplauso  cerrado  que  brotó  de 
la  asamblea  sagrada  y  enfervorizada  de  to¬ 
dos  los  eclesiásticos  de  Roma  ante  aquella 
sencilla  expresión? 

Pues  bien,  en  esas  tres  palabras  se  contie¬ 
ne  la  advertencia  y  el  augurio  que  queremos, 
también  en  la  oración  íntima,  formular  por 
el  Concilio  Ecuménico.  Que  éste  sea  seguido 
y  vivido  por  todos  y  por  cada  uno,  y  siem¬ 
pre,  hasta  el  fin:  cabeza,  corazón,  lengua. 


A  sesenta  años  de  distancia 

Y  puesto  •  que  los  dos  temas,  la  encíclica 
“Mater  et  Magistra”,  que  señala  la  completa 
actualidad  de  la  enseñanza  social  de  la  Igle¬ 
sia;  y  el  próximo  Concilio,  son  motivos  de 
la  serena  paz,  que,  a  pesar  de  todo,  gozamos 
en  esta  Navidad,  permitid  que  la  celebración 
de  la  exhortación  y  del  encuentro  inespera¬ 
do  del  antiguo  y  glorioso  Pontífice  con  el 
humilde  joven  seminarista  al  que  la  Provi¬ 
dencia  predestinaba  como  su  lejano  y  modes¬ 
to  sucesor,  ponga  fin  a  estas  palabras  con 
ias  mismas  de  exhortación  con  que  el  Papa 
León  XIII  saludaba  a  los  presentes  en  aquel 
intercambio  de  augurios  del  Colegio  Carde¬ 
nalicio  v  de  la  Prelatura  Romana  en  aquel 
23  de  diciembre  de  1901. 

Así,  pues,  que  armella  parte  de  la  alocu¬ 
ción  que  el  venerable  Pontífice  no  conside¬ 
ró  oportuno  pronunciar  con  su  voz  pueda 
resonar  bajo  las  bóvedas  del  Palacio  Apos¬ 
tólico  y  que  vosotros  señáis  gustarla,  como 
voz  de  dos  Papas  sobre  el  mismo  tema,  y  se¬ 
senta  años  de  distancia,  y  quede  como  elo¬ 
cuente  huella  de  la  misma  doctrina  y  del 
mismo  fervor. 

Es  la  activa  presencia  de  los  católicos  en 
la  vida  y  en  la  historia  de  las  naciones,  pa¬ 
ra  el  verdadero  progreso  de  la  humanidad, 
la  que  viene  así  reafirmada  y  proclamada. 

Su  éxito  — según  las  palabras  exactas  del 
Fapa  León —  “consiste  en  el  espíritu  de  obe¬ 
diencia  v  en  la  concordia  de  los  espíritus. 
Nos  pedimos  el  concurso  unánime  y  armó¬ 
nico  de  todas  las  buenas  voluntades.  Vengan 
los  jóvenes  y  presten  gustosos  su  enérgica 
y  cálida  laboriosidad  propia  de  su  edad:  ven¬ 
gan  los  más  maduros  y  aporten  confiados, 
además  de  su  probada  fe,  la  ponderación  y 
la  medida,  frutos  de  la  experiencia.  Uno  y 
común  es  el  objetivo;  igual  debe  ser  e  igual¬ 
mente  sincero  en  unos  y  otros  el  celo.  No 
desconfianzas,  sino  recíproca  confianza;  no 
censuras,  sino  comprensión  cristiana;  no  sin¬ 
sabores.  sino  caridad  recíproca”. 

“El  Divino  Redentor,  que  en  su  primera 
aparición  entre  los  hombres  los  consoló  con 
una  dulzura  espiritual  nueva,  mediante  el 
anuncio  de  la  paz,  dígnese  ahora  alegrar  a 
la  Iglesia  con  la  perfecta  concordia  de  todos 
sus  hijos”. 

Estas  son  exactamente  las  palabras  del 
Papa  León  en  1901,  que  hemos  hecho  nues¬ 
tras.  Con  el  mismo  augurio  de  bendición  del 
venerable  anciano  queremos  concluir  la  gra¬ 
tísima  reúnión  de  hoy,  venerables  hermanos 
y  queridos  hijos.  Helo  aquí: 

“Reciba  el  Sacro  Colegio  la  expresión  de 
nuestro  grato  ánimo  y  del  paterno  afecto, 
junto  con  la  bendición  apostólica  que  damos 
de  todo  corazón  a  todos  sus  miembros,  al 
igual  que  a  los  obispos,  a  los  prelados  y  a 
cuantos  otros  Nos  rodean  en  este  momento”. 


(Tomado  de  “Ecclesia”) 


Jesús,  redentor,  ¡loria  y  paz  le  los  pudilos 

MENSAJE  PONTIFICIO  DEL  DIA  DE  NAVIDAD  A  LAS  DOCE  TREINTA 
(Texto  italiano  en  "L'Osservatore  Romano"  del  26-27  de  diciembre  de  1961) 


Venerables  hermanos  y  amados  hijos: 

Las  variaciones  meteorológicas  de  esta  jor¬ 
nada  no  aconsejan  ni  permiten  las  manifes¬ 
taciones  a  cielo  abierto.  Pero  un  gran  he¬ 
cho  nuevo  se  ha  inscrito  esta  mañana  no  só¬ 
lo  en  la  historia  de  los  hombres,  no  sólo  en 
la  historia  de  la  Iglesia,  sino  en  el  ejercicio 
de  aquella  piedad  cristiana  que  caracteriza 
ese  amor  de  nuestro  Padre  celestial  por  nos¬ 
otros,  que  es  elevación  de  nuestro  amor  de 
hijos  hacia  El. 

La  conmemoración  de  Navidad  se  ha  he¬ 
cho  este  año  todavía  más  alegre  y  promete 
un  orden  nuevo,  no  como  decía  el  poeta  "iam 
novus  ¡ncípit  ordo",  sino  como  decía  Jesús  y 
como  repite  a  cada  momento  en  favor  de  su 
Iglesia:  "Ecce  nova  fació  omnia". 

Siempre  la  levadura  divina  quiere  fermen¬ 
tar  más  a  fondo  y  más  ampliamente  nuestros 
corazones  humanos. 

Sí,  queridos  hijos,  sí.  El  Concilio  Ecumé¬ 
nico  Vaticano  II  ha  sido  publicado  esta  ma¬ 
ñana  mediante  la  bula  “Humanae  salutis”. 
Así,  pues,  los  pastores  de  toda  la  grey  cris¬ 
tiana,  todos,  seguidos  de  la  espera  afectuo¬ 
sa  incluso  de  los  no  cristianos,  llegarán  a 
estas  colinas  romanas  donde  está  el  Pastor, 
el  pastor  que,  al  suceder  a  San  Pedro,  hace 
las  veces  de  aquel  que  es  llamado  Episcopus 
animarum  nostrarum. 

Nuevas  esperanzas  y  realidades 

Los  obispos,  en  unión  con  Pedro,  vendrán 
aquí  a  hablar  de  aquella  cosa  única  y  santa, 
y  sólo  necesaria,  que  es  el  amor  de  los  hom¬ 
bres  como  hermanos  en  la  adoración  del  úni¬ 
co  Padre,  en  la  participación  más  viva  de  la 
vida  y  de  la  gracia  de  Cristo.  Esta  Navidad, 
por  tanto,  con  el  nacimiento  de  Jesús  seña¬ 
la  el  nacimiento  no  sólo  de  nuevas  esperan¬ 
zas.  sino  de  nuevas  realidades  divinas. 

Donde  Pedro  habla,  vosotros  lo  sabéis,  es 
Jesús  quien  habla  y  en  nuestra  palabra  hu¬ 
milde  pero,  a  la  vez,  solemne  palabra  con  la 
que  hemos  publicado  el  Concilio,  es  un  aus¬ 
picio  más  que  una  invocación,  para  que  este 
nuevo  año  pueda  ver  acabadas  todas  las  gue¬ 
rras,  eliminadas  todas  las  discordias  y  reuni¬ 
da  la  tierra  ante  el  cielo  en  un  solo  clamor: 
el  clamor  del  amor  fraterno  y  filial:  “Padre 
nuestro  que  estás  en  los  cielos". 


En.  la  plegaria  de  la  Iglesia  está  el  alma 
del  Concilio;  está  la  bendición  invocada  del 
cielo  sobre  toda  la  tierra. 

Venerables  hermanos,  queridos  hijos:  en 
la  Natividad  del  Señor  este  es  nuestro  voto, 
nuestro  anhelo  ardiente.  Y  será,  una  vez 
más,  fuente  de  inefables  bendiciones.  En¬ 
viándoos  desde  aquí,  ya  que  no  podemos  ha¬ 
cerlo  desde  el  badeón  central  del  máximo 
templo  de  la  cristiandad,  sino  que  la  hemos 
de  confiar  a  las  salas  de  los  nuevos  medios 
de  transmisión  universal,  la  bendición  de  Je¬ 
sús  por  labios  de  su  Vicario,  quiere  reves¬ 
tirse  de  un  triple  significado  y  descender 
sebre  todos  los  que  os  reunís  haí  abajo  y 
sobre  todos  los  pueblos  de  la  tierra. 

Jesús,  Redentor,  gloría  y 
paz  de  los  hombres 

Jesús  que  nace,  nace  como  nuestro  Re¬ 
dentor.  Señalándolo  a  las  muchedumbres  se¬ 
dientas  de  luz  y  de  interior  consolación,  Juan 
el  Bautista  decía:  “Ecce  qui  tollit  peccata 
mundi”.  Es  la  primera  y  la  gran  bendición 
de  esta  Navidad:  Cada  hombre  se  purifica, 
ve  más  claro  delante  de  sí,  se  dispone  a  ser¬ 
vir  más  cumplidamente  sus  responsabilida¬ 
des  no  inspirado  ni  movido  por  otro  ideal 
que  no  sea  éste  que  se  resume  en  la  obra  de 
la  redención*. 

Jesús  que  nace,  nace  como  nuestra  gloria. 
Ipse  dat  matestatem  populo  suo.  Lo  mismo 
la  historia  de  los  siglos  pasados  que  la  del 
siglo  presente,  se  endereza  a  El.  Sin  El  es 
un  esfuerzo  ineficaz  pretender  dar  orienta¬ 
ción  segura  a  los  pueblos;  sin  El  en  vano  se 
esfuerzan  los  pueblos  y  los  individuos  en 
una  edificación  individual,  familiar,  social. 

Como  ayer,  así  en  el  futuro:  las  construc¬ 
ciones  que  no  tengan  en  Jesús,  que  hoy  na¬ 
ce  en  la  historia,  la  piedra  fundamental,  que 
no  aceptan  la  palabra,  los  ejemplos,  la  re¬ 
dención  operada  por  Cristo  o  la  rechazan 
están  destinadas  todas,  al  primer  soplo,  se¬ 
guido  del  huracán,  a  ceder  y  perecer. 

Jesús  que  nace,  nace  como  nuestra  paz. 
Deus  fortis,  dominator,  princeps  pacís.  Los 
poderosos  apenas  sí  distinguen  la  debilidad 
del  Ñiño  en  una  gruta  fuera  de  la  población; 
los  humildes,  llamados,  en  cambio,  y  con¬ 
ducidos  a  El  por  la  fe,  reconocen  su  fuerza 
y  le  adoran.  Su  pacífico  principado  p'resupo- 
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ne  en  el  hombre  la  cooperación  más  vigilan¬ 
te  y  más  pronta  que  se  inicia  en  el  dominio 
de  sí  mismos,  en  la  disciplina  del  espíritu  y 
del  cuerpo,  en  la  dignidad  de  la  vida  y  en  la 
firmeza  de  los  propósitos. 

Viendo  a  Jesús... 

Una  vez  más,  pues,  abierto  el  ánimo  a  la 
mayor  confianza,  invitamos  a  nuestros  hijos 
esparcidos  por  toda  la  tierra  y  con  ellos  in¬ 
vitamos  a  todos  los  hombres  que  aman  la 
bondad  a  dirigir  sus  pasos  hacia  Belén.  Co¬ 
mo  el  Padre  celestial,  Nos  que  representa¬ 
mos  sobre  la  tierra  su  universal  paternidad, 
no  os  decimos: Ipsum  audite,  porque  Jesús  no 
habla  todavía;  os  decimos,  sin  embargo:  lp- 
sum  videte.  Pensadlo  bien,  queridos  hijos. 
Esta  es  la  Navidad:  Jesús  que  nos  redime, 
Jesús  que  nos  da  la  gloria,  Jesús  que  nos  da 
la  paz;  y  esto  es  todo.  Viendo  a  Jesús,  el 


omnipotente  y  humilde,  infinito  v  pobre,  Ver¬ 
bo  de  Dios  y  callado,  todo  hombre  puede  ver 
la  salvación  que  viene  de  Dios,  tomar  alien¬ 
tos  para  reformar  su  vida,  para  hacer  me¬ 
ritorio  para  sí  y  beneficioso  para  sus  seme¬ 
jantes  este  misterioso  y  providencial  trance 
que  es  nuestra  humana  existencia. 

Como  el  Padre  celestial  os  invita  hacia  su 
Hijo,  hecho  nuestro  hermano,  así  la  Iglesia, 
repitiendo  el  gesto  santo  de  María,  os  pre¬ 
senta  a  Jesús  a  través  del  ministerio  sacer¬ 
dotal  que  nosotros  continuamos. 

Venid,  venid  a  Jesús;  venid  todos  cuantos 
estáis  en  el  mundo,  cuantos  sufrís  y  tenéis 
penas;  El  os  llama  con  nuestra  palabra,  El 
os  alarga  los  brazos,  como,  hacemos  Nos  en 
este  momento,  El  os  bendice  en  las  palabras 
de  nuestra  bendición: 

(Tomado  de  “Ecclesia”) 
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DISCURSO  EN  LA  MISA  DE  MEDIANOCHE  A  LOS  JEFES  DE  MISION  DIPLOMATICA 


(24  de  diciembre  de  1961;  texto  francés  en  "L'Osservatore  Romano"  del  26-27) 


Está  aún  muy  próximo  y  muy  presente  a 
nuestro  espíritu  el  recuerdo  de  nuestro  agra¬ 
dable  contacto  con  el  Cuerpo  Diplomático  con 
ocasión  de  nuestro  reciente  aniversario.  He 
aquí  que  después  de  esta  emocionante  fiesta 
de  familia  nos  volvemos  a  encontrar  en  la 
intimidad,  aun  más  conmovedora,  de  una  ce¬ 
lebración  litúrgica  en  esta  noche  de  Navidad, 
cuyas  misteriosas  armonías  son  ricas  en  no¬ 
tas  sugestivas  para  todas  las  almas  creyen¬ 
tes. 

Es  la  cuarta  vez  que  os  invitamos  a  aso¬ 
ciaros  a  nuestra  misa  de  medianoche. 

Vosotros  habéis  querido  manifestar  el  pla¬ 
cer  que  sentís  al  rodearnos  en  esta  circuns¬ 
tancia.  Es  también  para  nosotros  — permitid 
que  lo  digamos —  una  viva  satisfacción  el 
ver,  en  esta  santa  noche,  a  los  representan¬ 
tes  de  las  naciones  velar  con  Nos  alrededor 
del  pesebre  del  Niño  de  Belén. 

*  Nos  satisface,  en  efecto,  consideraros  co¬ 
mo  una  especie  de  delegados  del  mundo  en¬ 
tero,  que  evocan  a  nuestros  ojos,  en  un  pa¬ 
norama  grandioso,  a  los  múltiples  pueblos 
por  los  que  elevamos  a  Dios,  en  este  instan¬ 
te  privilegiado,  una  oración  fervorosa.  Nada, 
en  efecto,  conmueve  tanto  a  nuestro  corazón 
como  la  prosperidad  de  los  pueblos,  su  bien¬ 
estar  espiritual  y  material,  que  Nos  querría¬ 
mos  ver  asegurado,  y,  en  particular,  el  be¬ 
neficio  incomparable  al  que  todos  ellos  aspi¬ 
ran  y  que,  en  cierta  manera,  condiciona  a 
todos  los  demás:  la  paz. 

Nada  más  grande  que  la  paz 

“Tan  grande  es  el  don  de  la  paz,  dice  San 
Agustín,  que  aun  en  las  cosas  terrestres  y 
mortales  nada  se  puede  enumerar  que  sea 
más  agradable,  nada  buscar  que  sea  más  de¬ 
seable,  nada  encontrar,  en  fin,  que  sea  me¬ 
jor”.  (De  Civitate  De¡,  XIX,  11). 

¡Cómo  permanece  universalmente  verdade¬ 
ra  esta  frase  del  gran  doctor!  ¡Y  qué  relieve 
adquiere  a  la  luz  del  misterio  de  Navidad! 

Es,  en  efecto,  el  Príncipe  de  la  paz  quien 
hace  hoy  su  entrada  en  el  mundo.  Esta  es 
la  paz  que  los  coros  angélicos  anuncian  en 
su  nombre,  esta  noche,  a  los  hombres  de 
buena  voluntad.  Tal  es  la  paz  de  los  hom¬ 
bres  entre  sí  y  de  ellos  con  Dios,  que  Cris¬ 
to  viene  a  predicar  y  a  establecer  sobre  la 
tierra  y  que  sellará  con  su  sangre. 


No  se  trata,  evidentemente,  de  cualquier 
paz.  La  Iglesia,  heredera  de  las  enseñanzas 
de  su  divino  Fundador,  ama  la  paz  que  re¬ 
posa  sobre  la  justicia,  aquélla  que  reconoce 
los  derechos  legítimos  de  los  otros,  y  los 
respeta;  la  paz  que  resulta  de  negociaciones 
libres  y  leales,  aunque  éstas  impongan  en 
ocasiones  sacrificios,  renuncias,  a  las  que 
cada  una  de  las  partes  interesadas  debe  es¬ 
tar  presta  a  consentir  de  buen  grado  en  in¬ 
terés  de  todos,  porque  todos,  sin  excepción, 
individuos  y  pueblos,  desean  vivir  pacífica¬ 
mente  sobre  la  tierra. 

Al  veros  aquí  reunidos  es  natural  que 
nuestro  pensamiento  se  transporte,  en  primer 
lugar,  sobre  los  pueblos  que  tan  dignamen¬ 
te  representáis  cerca  de  Nos.  Pero  El  va 
también  — y  permitid  que  lo  diga,  con  un 
particular  afecto —  hacia  los  hijos  lejanos  de 
otras  naciones  igualmente  queridas  para 
nuestro  corazón,  que  también  aspiran  a  la 
verdadera  paz,  pero  que  no  están  oficial¬ 
mente  representadas  aquí  en  esta  noche  de 
Navidad.  A  'estos  hijos  lejanos,  nuestro  co¬ 
razón  les  sigue  y  nuestra  oración  les  acom¬ 
paña,  día  a  día,  en  los  sacrificios  que  deben 
muchas  veces  soportar  en  nombre  de  Cristo. 

Alejad  el  azote  de  la  guerra 

Nuestro  pensamiento  se  vuelve,  en  fin, 
hacia  quienes  tienen  en  sus  manos  el  desti¬ 
no  temporal  de  los  pueblos,  y  de  quienes  de¬ 
pende  en  gran  parte  el  mantenimiento  y  el 
progreso  de  la  paz  sobre  la  tierra.  Nos  he¬ 
mos  recordado,  en  nuestro  radiomensaje  de 
Navidad,  cuán  grande  es  su  responsabilidad 
delante  de  Dios.  Lo  es  también  delante  de 
los  hombres,  porque  el  juicio  de  la  historia 
será  severo  para  aquellos  que  no  hayan  he¬ 
cho  todo  lo  que  estaba  en  su  mano  a  fin  de 
alejar  de  la  humanidad  el  azote  de  la  gue¬ 
rra.  Por  esto  de  todo  corazón  Nos  oramos 
para  que  la  dulce  claridad  de  la  noche  de 
Navidad  les  ilumine  a  ellos  también  — a  ellos, 
sobre  todo —  y  para  que  la  estrella  de  Belén 
les  guie  por  los  senderos  de  la  paz. 

Si  los  hombres  no  pueden,  con  frecuencia, 
dar  la  paz,  pueden,  sin  embargo,  en  una 
cierta  medida,  merecerla  por  su  fidelidad  a 
la  ley  moral,  por  su  cuidado  en  hacer  flore¬ 
cer  y  germinar  todas  las  semillas  del  bien 
depositadas  por  Dios  en  el  corazón  humano. 
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Las  virtudes  que  merecen  la  paz  las  veis, 
queridos  señores,  representadas  en  los  mu¬ 
ros  de  esta  sala,  justamente  llamada  “Cle- 
mentina”,  en  la  cual  se  celebra  hoy  por  pri¬ 
mera  vez  la  misa  de  Navidad.  Nuestro  pre¬ 
decesor,  Clemente  VIII,  queriendo  honrar  al 
primer  Papa  que  llevó  su  nombre,  San  Cle¬ 
mente,  hizo  representar  aquí,  además  dei 
martirio  y  la  glorificación  del  Pontífice,  cua¬ 
tro  virtudes,  una  en  lo  alto  de  cada  pared. 
Son  la  justicia,  la  clemencia,  la  religión  y  la 
caridad,  magnífico  ramillete  de  Navidad  en 
verdad,  que  armoniza  también  con  el  miste¬ 
rio  del  divino  Niño  del  pesebre,  venido  a 
enseñar  a  los  hombres  estas  virtudes  de  las 
que  es  perfecto  modelo. 

Pero  estas  virtudes,  como  el  gran  don  de 
la  paz,  hay  que  esperarlas  del  cielo.  "Hodse 
nobis  de  coelo  psx  vera  descendí!",  canta  la 
liturgia  de  la  Iglesia  Piomana:  Del  cielo  des¬ 
ciende  hoy  la  verdadera  paz.  Y  es  del  cielo 
del  que  las  oraciones  de  los  hombres  harán 
descender  todo  lo  que  es  objeto  de  los  de¬ 
seos  tan  ardientes  de  la  humanidad.  Vos¬ 


otros  tenéis  de  ello  conciencia,  excelencias  y 
queridos  señores,  y  por  ello  habéis  querido 
venir  aquí  esta  noche  para  uniros  a  nues¬ 
tra  oración.  Con  vosotros  están  aquí  igual¬ 
mente,  gracias  a  la  radio  y  a  la  televisión, 
muchos  otros  asistentes  invisibles.  Pensa¬ 
mos,  en  particular,  en  las  personas  ancia¬ 
nas  y  enfermas  que,  no  pudiendo  salir  de  sus 
casas,  tienen  al  menos  así  el  consuelo  de  es¬ 
tar,  en  cierta  manera,  presentes  en  la  misa 
del  Papa.  Que  ellas  tengan  la  seguridad  de 
un  recuerdo  especial  en  nuestra  oración  y 
de  nuestros  más  paternales  estímulos. 

En  cuanto  a  vosotros,  señores,  permitidnos 
volveros  a  decir,  al  terminar,  cuánto  nos  con¬ 
mueve  vuestra  presencia  y  desearos  de  todo 
corazón  una  buena  y  feliz  Navidad,,  mien¬ 
tras  invocamos  sobre  vuestras  personas,  so¬ 
bre  quienes  os  son  queridos  y  sobre  todas 
vuestras  patrias,  las  gracias  de  paz,  prometi¬ 
das  en  esta  santa  noche  a  los  hombres  de 
buena  voluntad. 

(Tomado  de  “Ecclesia”" 
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El  Concilio  contribuirá  a  afianzar  la  paz 

DISCURSO  DEL  PADRE  SANTO  AL  CUERPO  DIPLOMATICO 
(28  de  diciembre  de  1961;  texto  francés  en  "L'Osservatore  Romano#/  del  29) 


Excelencias  y  queridos  señores: 

Estamos  vivamente  emocionados  con  los 
votos  que  acaba  de  formular,  en  nombre  de 
todos,  vuestro  digno  intérprete,  su  excelen¬ 
cia  el  señor  embajador  de  Irlanda.  Os  da¬ 
mos  las  gracias  y  Nos  consideramos  felices 
de  encontraros  en  esta  agradable  circunstan¬ 
cia,  tradicionalmente  consagrada  a  una  bre¬ 
ve  ojeada  sobre  el  año  transcurrido  y  al  in¬ 
tercambio  de  augurios  por  el  que  viene. 

El  año  que  se  acaba  nos  deja  el  recuerde 
de  episodios  ricos  de  emoción:  creación  de 
nuevos  cardenales,  consagración  de  obispos 
pertenecientes  a  los  cinco  continentes,  cano¬ 
nización  de  una  humilde  hija  del  pueblo, 
Santa  María  Bertila  Boscardi;  conmemora¬ 
ción  del  septuagésimo  aniversario  de  la  en¬ 
cíclica  “Rerum  Novarum”,  acontecimientos 
todos  a  los  que  se  asoció  de  cerca  el  Cuerpo 
Diplomático.  Este  también  nos  rodeaba  en  la 
dolorosa  circunstancia  de  la  muerte  de  nues¬ 
tro  queridísimo  e  inolvidable  secretario  de 
Estado,  el  cardenal  Domingo  Tardini.  Y  cuan¬ 
do  se  produjo  la  agravación  de  la  situación 
internacional  en  septiembre  último  y  ello  nos 
sugirió  dirigir  al  mundo  una  llamada  en  fa¬ 
vor  de  la  paz,  vosotros,  queridos  señores,  es- 
cábais  también  ocupando  la  primera  fila  de 
nuestros  auditores  y  tuvimos  el  placer  de 
leer  en  vuestros  rostros  las  señales  de  vues¬ 
tra  emoción  y  de  vuestro  acuerdo. 

Que  os  sea  permitido  recordar,  en  fin,  con 
sentimiento  de  humilde  reconocimiento  y 
conservar  como  un  querido  recuerdo  del  año 
transcurrido  el  calor  tan  espontáneo  y  emo¬ 
tivo  con  el  que,  el  pasado  mes,  tantas  almas 
buenas  han  querido  celebrar  nuestro  octogé¬ 
simo  aniversario.  Allí  también  estábais,  se¬ 
ñores,  entre  cuantos  compartieron  más  de 
cerca  nuestro  gozo  y  acciones  de  gracias,  y 
ahora  nos  complacemos  en  repetiros  cuán 
emotivo  todo  esto  nos  resulta. 

Pero  todo  esto  pertenece  ya  al  pasado  y  es 
necesario  que  nos  volvamos  hacia  el  futuro. 

La  entrada  de  un  año  nuevo  representa 
siempre  una  circunstancia  cargada  de  gozo  y 
de  esperanza. 

Ninguna  mirada  humana  puede,  ciertamen¬ 
te,  penetrar  el  porvenir,  que  permanece, 
también  para  Nos,  lleno  de  lo  desconocido  y 
misterioso.  Pero  cada  uno  se  goza  en  reves¬ 
tirlo  de  los  colores  más  prometedores. 

Por  nuestra  parte,  habituado  a  considerar 
en  todas  las  cosas  el  aspecto  positivo  y  alen¬ 
tador  que  las  mismas  pueden  presentar,  Nos 
regocijamos  con  este  nuevo  don  de  Dios  y 
vamos,  con  el  alma  serena  y  confiada,  hacia 
lo  que  la  Divina  Providencia  nos  tenga  re¬ 
servado  de  penas  o  de  alegrías. 


Hace  algunos  días  — vosotros  lo  recor¬ 
dáis —  imploramos  conjuntamente,  en  el  si¬ 
lencio  de  la  noche  de  Navidad,  el  gran  don 
de  la  paz.  Dios  quiera  que  este  incompara¬ 
ble  beneficio  se  afirme  por  todas  las  partes 
sobre  la  tierra  a  lo  largo  de  1962.  Nosotros 
sabemos  que  es  el  deseo  más  querido  de  to¬ 
das  las  naciones  que  vosotros  aquí  represen¬ 
táis.  Será  también  el  primero  de  entre  los 
que  formulemos  para  el  bienestar  de  la  gran 
familia  humana. 

La  reunión  del  II  Concilio  Ecuménico  del 
Vaticano  contribuirá  indirectamente,  de  ello 
tenemos  la  firme  confianza,  al  desarrollo  de 
una  atmósfera  de  comprensión  y  de  buen 
entendimiento.  Con  esta  intención  Nos  esco¬ 
gimos,  para  promulgar  la  bula  de  Indicción, 
el  día  de  Navidad,  fiesta  de  la  reconciliación 
y  la  paz  entre  los  hombres  y  con  Dios. 

Vosotros  habéis  estado  en  mejores  condi¬ 
ciones  que  otros,  aquí,  en  Roma,  para  seguir 
los  trabajos  preparatorios  que  permiten  juz¬ 
gar  como  próxima  la  apertura  de  esta  solem¬ 
ne  asamblea.  Ciertamente  se  tratará,  ante 
todo,  de  un  acontecimiento  religioso,  orien¬ 
tado  hacia  el  bien  de-  la  Iglesia  y  de  la  cris¬ 
tiandad.  Pero  toda  la  humanidad  — Nos  for¬ 
mulamos  el  deseo  en  la  bula  de  Indicción — 
experimentará  de  alguna  manera  el  benefi¬ 
cio  de  esta  grandiosa  movilización  de  fuer¬ 
zas  espirituales,  de  la  que  hemos  sido  hu¬ 
milde  instrumento.  Espléndido  espectáculo 
de  unidad,  de  universalidad,  de  fraternidad, 
el  Concilio  será  — Nos  lo  esperamos  viva¬ 
mente —  un  ejemplo  y  un  llamamiento  para 
los  innumerables  hombres  de  buena  volun¬ 
tad  que  están,  por  todas  las  partes  del  mun¬ 
do,  unidos  a  los  valores  morales  y  espiritua¬ 
les,  y  que  desean  sinceramente  verlos  afir¬ 
mados  siempre  más,  para  el  bien  de  la  hu¬ 
manidad. 

El  1<?  de  enero  de  1947,  en  París,  inter¬ 
pretando  los  deseos  del  Cuerpo  Diplomático, 
Nos  evocamos  el  uso  de  la  Roma  antigua  de 
ofrecer  el  primer  día  de  año,  a  algunos  per¬ 
sonajes  de  calidad,  una  lámpara  artística  que 
llevaba,  con  la  cifra  del  año  nuevo  algunas 
palabras  augúrales.  Presidir  el  gobierno  de 
un  gran  país,  dijimos  entonces,  es  un  poco 
sostener  la  lámpara:  ver  claro  e  indicar  el 
buen  camino. 

Deseamos,  hoy  repetir  esta  imagen  suges¬ 
tiva.  Pero  Nos  place  ir  en  espiritu  a  las  cla¬ 
ridades  de  la  gruta  de  Belén  para  encender 
la  lámpara  de  1962  y  entregárosla,  excelen¬ 
cias  y  queridos  señores,  portadora  del  deseo 
cordial  y  gozoso  que  os  rogamos  transmitáis 
a  vuestra  vez  a  los  gobiernos  y  a  los  pueblos 
que  representáis:  “Año  nuevo,  año  venturo¬ 
so,  año  pacífico”. 


(Tomado  de  “Ecclesia”) 
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Introducción 

El  Divino  Redentor,  Jesucristo,  que  antes 
de  subir  al  cielo  había  conferido  a  los  após¬ 
toles  el  mandato  de  predicar  el  Evangelio  a 
todas  las  gentes  como  apoyo  y  garantía  de 
su  misión,  les  hizo  esta  consoladora  prome¬ 
sa:  “He  aquí  que  yo  estaré  con  vosotros  to¬ 
dos  los  días  hasta  la  consumación  de  los  si¬ 
glos”.  (Mateo,  28,  20).  Esta  divina  presencia, 
viva  y  operante  en  todo  tiempo  eii  la  Igle¬ 
sia,  se  advierte  sobre  todo  en  las  épocas  más 
graves  para  la  humanidad.  Es  entonces  cuan¬ 
do  la  Esposa  de  Cristo  se  muestra  en  todo 
su  esplendor  de  maestra  de  la  verdad  y  ad¬ 
ministradora  de  la  salvación;  y  es  entonces 
también  cuando  Ella  despliega  todo  el  po¬ 
der  de  la  caridad,  de  la  oración,  del  sacrifi¬ 
cio  y  del  sufrimiento;  y  esto  por  medio  de 
bienes  espirituales  inconjmovibjles,  los  mis¬ 
mos  empleados  por  su  Divino  Fundador,  que 
en  un  momento  solemne  de  su  vida  declaró: 
“Tened  confianza,  yo  he  vencido  al  mundo”. 
(Jo.,  16,  33). 

Dolorosas  comprobaciones 

La  Iglesia  asiste  hoy  a  una  crisis  real  de 
la  sociedad.  Cuando  la  humanidad  está  en  los 
comienzos  de  una  nueva  era,  tareas  de  una 
inmensa  gravedad  y  amplitud  esperan  a  la 
Iglesia  como  en  las  épocas  más_  trágicas  de 
su  historia.  Se  trata,  en  efecto,  de  poner  en 
contacto  con  las  energías  vivificantes  y  pe¬ 
rennes  del  Evangelio  al  mundo  moderno; 
mundo  que  se  vanagloria  de  sus  conquistas 
en  el  campo  técnico  y  científico,  pero  que 
soporta  también  las  consecuencias  de  un  or¬ 
den  temporal  que  por  algunos  se  ha  querido 
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reorganizar  prescindiendo  de  Dios.  Por  lo 
que  la  sociedad  moderna  se  caracteriza  por 
un  gran  progreso  material  al  que  no  corres¬ 
ponde  un  avance  igual  en  el  campo  moral. 
De  aquí  el  debilitado  anhelo  de  los  valores 
del  espíritu.  De  aquí  la  inclinación  a  buscar 
caso  exclusivamente  los  goces  terrenos  que 
la  técnica  progresiva  pone  con  tanta  facili¬ 
dad  a  disposición  de  todos.  Y  de  aquí  tam¬ 
bién  un  hecho  enteramente  nuevo,  descon¬ 
certante:  la  existencia  de  un  ateísmo  mili¬ 
tante,  que  opera  en  escala  mundial. 

Motivos  de  confianza 

Estas  dolorosas  comprobaciones  están  pi¬ 
diendo  un  deber  dé  vigilancia  y  un  sentido 
de  responsabilidad.  Las  almas  desconfiadas 
no  ven  más  que  tinieblas  gravitando  sobre 
la  faz  de  la  tierra.  Nos,  en  cambio,  queremos 
reafirmar  toda  nuestra  confianza  en  nuestro 
Salvador,  que  no  se  ha  apartado  del  mundo 
por  El  redimido.  Más  aún,  haciendo  nuestra 
la  recomendación  de  Jesús  para  saber  dis¬ 
tinguir  “los  signos  de  los  tiempos’'  (Mateo, 
16,  4),  nos  parece  sorprender  en  medio  de 
tantas  tinieblas  no  pocos  indicios  que  per¬ 
miten  abrigar  buenas  esperanzas  sobre  la 
suerte  de  la  Iglesia  y  de  la  humanidad.  Pues 
que  las  guerras  sangrientas  que  se  han  su¬ 
cedido  en  nuestro  tiempo,  la  ruina  espiri¬ 
tual  ocasionada  por  muchas  ideologías  y  los 
frutos  de  tantas  experiencias  amargas,  no  se 
han  producido  sin  útiles  enseñanzas.  El  mis¬ 
mo  progreso  científico  que  ha  proporciona¬ 
do  al  hombre  la  posibilidad  de  desencade¬ 
nar  catástrofes  por  su  poder  destructor  ha 
levantado  angustiosos  interrogantes;  ha  cons¬ 
treñido  a  los  seres  humanos  a  reflexionar,  a 
darse  mejor  cuenta  de  sus  propias  limita¬ 
ciones  a  hacer  que  deseen  la  paz,  que  pien¬ 
sen  en  la  importancia  de  los  valores  espiri¬ 
tuales,  y  ha  acelerado  el  proceso  de  una 
más  estrecha  colaboración  y  reciproca  inte¬ 
gración  entre  individuos,  clases  y  naciones, 
proceso  al  que,  aun  entre  mil  incertidum¬ 
bres,  parece  ya  estar  encaminada  la  familia 
humana.  Todo  esto  facilita,  sin  duda,  el  apos¬ 
tolado  de  la  Iglesia,  puesto  que  muchos  que 
ayer  no  se  daban  cuenta  de  la  importancia 
de  su  misión,  hoy,  enseñados  por  la  expe¬ 
riencia,  están  mucho  más  dispuestos  a  aco¬ 
ger  sus  advertencias. 


Vitalidad  actual  de  la  Iglesia 

Si  fijamos  nuestra  atención  en  la  Iglesia, 
vemos  que  no  ha  permanecido  como  pasiva 
espectadora  frente  a  estos  acontecimientos, 
sino  que  ha  seguido  paso  a  paso  la  evolución 
de  los  pueblos,  el  progreso  científico,  las  re¬ 
voluciones  sociales;  se  ha  opuesto  decidida¬ 
mente  a  las  ideologías  materialistas  y  nega- 
doras  de  la  fe;  ha  visto,  por  último,  brotar 
de  su  seno  y  desplegarse  inmensas  energías 
de  apostolado,  de  plegaria,  de  acción  en  to¬ 
dos  los  campos  por  parte,  sobre  todo,  de  un 
clero  cada  vez  más  a  la  altura  de  su  misión, 
por  la  doctrina  y  virtud  y,  de  otra  parte,  por 
la  labor  de  un  laicado  que  cada  vez  se  ha 
sentido  más  consciente  de  sus  responsabili¬ 
dades  en  el  seno  de  la  Iglesia  y  en  particu¬ 
lar  de  su  deber  de  colaborar  con  la  jerar¬ 
quía  eclesiástica.  A  esto  se  añaden  los  -in¬ 
mensos  sufrimientos  de  cristiandades  ente¬ 
ras  por  los  que  una  multitud  admirable  de 
pastores,  de  sacerdotes  y  seglares  sellan  la 
coherencia  de  la  propia  fe  sufriendo  perse¬ 
cuciones  de  todo  género  y  dando  lugar  a  ac¬ 
tos  de  heroísmo  no  inferiores  a  los  de  los 
períodos  más  gloriosos  de  la  Iglesia.  Así, 
pues,  si  el  mundo  aparece  profundamente 
cambiado,  también  la  comunidad  cristiana  se 
ha  transformado  y  renovado  en  gran  parte, 
es  decir,  se  ha  fortificado  socialmente  en  la 
unidad,  revigorizando  intelectualmente,  puri¬ 
ficado  interiormente  de  modo  que  está  pron¬ 
ta  para  seguir  siendo  buen  cimiento. 
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El  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II 

Ante  este  doble  espectáculo,  el  de  un 
mundo  que  acusa  un  grave  estado  de  indi¬ 
gencia  espiritual,  y  la  Iglesia  de  Cristo  to¬ 
davía  tan  vibrante  y  llena  de  vitalidad,  Nos, 
desde  que  subimos  al  Supremo  Pontificado, 
a  pesar  de  nuestra  indignidad  y  por  un  ges¬ 
to  de  la  Divina  Providencia,  sentimos  el  in¬ 
gente  deber  de  reunir  a  nuestros  hijos  para 
dar  a  la  Iglesia  la  posibilidad  de  contribuir 
más  eficazmente  a  la  solución  de  los  pro¬ 
blemas  de  la  edad  moderna.  Por  este  moti¬ 
vo,  acogiendo  como  venida  de  lo  alto  una 
voz  íntima  de  nuestro  espíritu,  hemos  creí¬ 
do  estar  ya  maduros  los  tiempos  para  ofre¬ 
cer  a  la  Iglesia  católica  y  al  mundo  el  don 
de  un  nuevo  Concilio  Ecuménico,  en  corres¬ 
pondencia  y  continuación  de  la  serie  de  los 
veinte  grandes  concilios  que  fueron  a  lo  lar¬ 
go  de  los  siglos  un  verdadero  medio  provi^ 
dencial  para  incremento  de  gracia  y  de  pro¬ 
greso  cristiano.  El  eco  gozoso  que  suscitó  su 
anuncio  seguido  de  las  oraciones  de  toda  la 
Iglesia  y  de  ~un  fervor  en  los  trabajos  pre¬ 
paratorios  realmente  alentadores,  así  como 
el  vivo  interés,  o  al  menos  la  atención  res¬ 
petuosa,  por  parte  de  los  no  católicos  e  in¬ 
cluso  de  los  no  cristianos,  han  demostrado 


de  forma  la  más  elocuente  como  a  nadie  ha 
escapado  la  importancia  histórica  del  acon¬ 
tecimiento. 

Por  tanto,  el  próximo  Concilio  se  va  a  re¬ 
unir  felizmente  y  en  un  momento  en  que  la 
Iglesia  observa  más  vivo  el  deseo  de  forti¬ 
ficar  su  fe  y  de  contemplarse  en  su  propia 
admirable  unidad;  cuando  también  siente 
más  urgente  el  deber  de  dar  mayor  eficien¬ 
cia  a  su  sana  vitalidad  y  de  promover  la  san¬ 
tificación  de  sus  miembros,  la  difusión  de  la 
verdad  revelada,  la  consolidación  de  sus  es¬ 
tructuras.  Será  esta  una  demostración  de  la 
Iglesia,  siempre  viva  y  siempre  joven,  que 
percibe  el  ritmo  del  tiempo,  que  en  todos 
los  siglos  se  va  adornando  con  nuevo  es¬ 
plendor,  que  brilla  con  nuevas  luces,  que 
xealiza  nuevas  conquistas  aun  permaneciendo 
siempre  idéntica  a  sí  misma,  fiel  a  la  ima¬ 
gen  divina  impresa  sobre  su  rostro  por  el 
Esposo  que  la  ama  y  protege,  Cristo  Jesús. 

En  un  momento,  además,  de  generosos  y 
crecientes  esfuerzos  que  desde  diversas  par¬ 
tes  se  realizan  a  fin  de  reconstruir  aquella 
unidad  visible  de  todos  los  cristianos  que 
responda  a  los  deseos  del  Divino  Redentor, 
es  muy  natural  que  el  próximo  Concilio  con¬ 
tenga  las  premisas  de  claridad  doctrinal  y 
cíe  caridad  recíproca  que  harán  todavía  más 
vivo  en  los  hermanos  separados  el  deseo  del 
augurado  retorno  a  la  unidad  y  vayan  ex¬ 
planando  el  camino  para  ello. 

Por  último,  el  próximo  Concilio  está  lla¬ 
mado  a  ofrecer  al  mundo  descarriado,  con¬ 
fuso,  ansioso  bajo  la  continua  amenaza  de 
nuevos  conflictos  espantosos  una  posibilidad 
para  todos  los  hombres  de  buena  voluntad 
de  albergar  y  disponer  pensamientos  y  pro¬ 
pósitos  de  paz;  paz  que  puede  y  debe  venir 
sobre  todo  de  las  realidades  espirituales  y 
sobreña, t¿ural,es,  de  la  inteligencia  y  de  la 
conciencia  humana  iluminadas  y  guiadas  por 
Dios,  creador  y  redentor  de  la  humanidad. 

Programa  de  trabajo  del  Concilio 

Estos  frutos  per  Nos  tan  esperados  del 
Concilio,  y  sobre  los  que  tan  a  menudo  nos 
ocupamos,  suponen  un  vasto  programa  de 
trabajo  que  se  está  ahora  preparando.  Pro¬ 
grama  que  mira  a  los  problemas  doctrinales 
y  prácticos  más  adecuados  a  las  exigencias 
de  una  perfecta  conformidad  con  la  enseñan¬ 
za  cristiana  para  edificación  y  servicio  del 
Cuerpo  Místico  de  su  misión  sobrenatural  y, 
entre  otros,  las  Sagradas  Escrituras,  la  vene- 
landa  tradición,  los  sacramentos,  la  oración, 
Ja  disciplina  eclesiástica,  las  actividades  ca¬ 
ritativas  y  asistenciales,  el  apostolado  se¬ 
glar,  los  horizontes  misioneros. 

Este  orden  sobrenatural  debe,  sin  embar¬ 
go,  reflejar  toda  su  eficacia  sobre  el  otro  or¬ 
den,  el  temporal,  que  termina  muchas  veces 
por  ser,  desgraciadamente,  el  único  que  ocu- 
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pa  y  preocupa  al  hombre.  También  en  este 
campo  la  Iglesia  ha  demostrado  que  quiere 
ser  "mater  et  magistra",  según  la  expresión 
de  nuestro  lejano  glorioso  antecesor  Inocen¬ 
cio  III,  pronunciada  en  ocasión  del  Concilio 
Lateranense  IV. 

Aun  no  persiguiendo  finalidades  directa¬ 
mente  terrenas,  la  Iglesia,  sin  embargo,  no 
puede  desinteresarse  en  su  caminar  de  los 
problemas  y  de  los  trabajos  de  aquí  abajo. 
Sabe  cuánto  contribuyen  al  bien  del  alma 
aquellos  medios  aptos  para  hacer  más  hu¬ 
mana  la  vida  a  los  hombres  que  han  de  sal¬ 
varse;  sabe  que  vivificando  el  orden  tempo¬ 
ral  con  la  luz  de  Cristo  hace  que  los  hom¬ 
bres  se  conozcan  a  sí  mismos,  los  conduce  a 
aescubrir  en  sí  mismos  la  razón  de  su  propio 
ser,  su  propia  dignidad,  su  propio  fin.  De 
aquí  la  presencia  viva  de  la  Iglesia,  hoy,  en 
ios  organismos  internacionales,  de  hecho  y  de 
derecho;-  y  de  aquí  la  elaboración  de  su  doc¬ 
trina  social  en  relación  con  la  familia,  la 
escuela,  el  trabajo,  la  sociedad  civil  y  todos 
los  problemas  conexos,  que  ha  elevado  a  un 
prestigio  altísimo  su  magisterio,  como  la  voz 
más  autorizada.  Intérprete  y  mantenedora 
del  orden  moral  y  vindicadora  de  los  dere¬ 
chos  y  de  los  deberes  de  todos  los  seres  hu¬ 
manos  y  de  todas  las  comunidades  políticas. 

De  este  modo  la  influencia  bienhechora  de 
las  deliberaciones  conciliares,  como  Nos  vi¬ 
vamente  esperamos,  habrá  de  llegar  hasta 
investir  la  luz  cristiana  y  penetrar  de  fer¬ 
vorosa  energía  espiritual  no  sólo  la  intimi¬ 
dad  de  las  almas  sino  también  el  acerbo  co¬ 
lectivo  de  las  actividades  humanas. 


Convocación  del  Concilio 

El  primer  anuncio  del  Concilio  hecho  por 
Nos  en  25  de  enero  de  1959,  fue  como  la  pe¬ 
queña  semilla  que  Nos  lanzamos  con  ánimo 
y  con  mano  trepidante. 

Socorridos  con  la  ayuda  celestial,  Nos  dis¬ 
pusimos  entonces  al  complejo  y  delicado  tra¬ 
bajo  de  prepararlo. 

Han  transcurrido  ya  tres  años,  a  lo  largo 
de  los  cuales  hemos  visto  día  tras  día  crecer 
la  pequeña  semilla  y  convertirse,  con  la  ben¬ 
dición  de  Dios,  en  un  gran  árbol. 

Al  contemplar  el  largo  y  fatigoso  camino 
recorrido  se  eleva  de  nuestro  corazón  un 
himno  de  gracias  al  Señor  por  habernos  pro¬ 
digado  sus  auxilios  de  forma  que  todo  sea 
desenvuelto  del  modo  conveniente  y  dentro 
de  la  armonía  de  los  espíritus. 

Antes  de  determinar  los  temas  de  estudio 
con  miras  al  futuro  Concilio,  quisimos  escu¬ 
char  el  prudente  e  ilustrado  parecer  del  Co¬ 
legio  Cardenalicio,  del  Episcopado  de  todo  el 
mundo,  de  los  Sagrados  Dicasterios  de  la  Cu¬ 
ria  Romana,  de  los  superiores  generales  de 
las  Ordenes  y  de  las  Congregaciones  religio¬ 


sas,  de  las  Universidades  católicas  y  de  las 
.Facultades  eclesiásticas. 

En  el  período  de  un  año  se  realizó  este  in¬ 
gente  trabajo  de  consulta,  de  cuyo  examen 
brotaron  con  claridad  los  puntos  que  se  han 
de  someter  a  un  profundo  estudio. 

Constituimos  entonces  los  diversos  orga¬ 
nismos  preparatorios,  a  los  cuales  confiamos 
la  ardua  tarea  de  elaborar  los  esquemas  doc¬ 
trinales  y  disciplinares,  entre  los  cuales  es¬ 
cogeremos  aquellos  que  Nos  proponemos  so¬ 
meter  a  la  asamblea  conciliar. 

Tenemos,  finalmente, '  la  alegría  de  comu¬ 
nicar  que  este  intenso  trabajo  de  estudio,  al 
que  han  prestado  su  contribución  preciosa 
los  cardenales,  obispos,  prelados,  teólogos, 
canonistas,  expertos  de  todas  las  partes  del 
mundo,  llega  hoy  a  su  término. 

Confiando,  pues,  en  la  ayuda  del  Divino 
Redentor,  principio  y  fin  de  todas  las  cosas, 
de  su  augusta  Madre  y  de  San  José,  a  quien 
desde  el  comienzo  hemos  confiado  un  tan 
gran  acontecimiento,  Nos  parece  llegado  el 
momento  de  convocar  el  Concilio  Ecuméni¬ 
co  Vaticano  II. 

Por  tanto,  tras  de  haber  oído  el  parecer 
de  nuestros  hermanos  los  cardenales  de  la 
Santa  Romanía  Iglesia,  con  la  autoridad  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  de  los  Santos  Após¬ 
toles  Pedro  y  Pablo  y  con  la  nuestra,  publi¬ 
camos,  anunciamos  y  convocamos  para  el 
próximo  año  1962  el  ecuménico  y  general 
concilio  que  se  celebrará  en  la  Basílica  Va¬ 
ticana,  en  los  días  que  serán  señalados  opor¬ 
tunamente  y  que  la  Divina  Providencia  que¬ 
rrá  depararnos. 

Queremos,  en  consecuencia,  y  ordenamos 
que  acudan  a  este  Concilio  Ecuménico  por 
Nos  publicado,  todos  nuestros  queridos  hi¬ 
jos  cardenales,  los  venerables  hermanos  pa¬ 
triarcas,  primados,  arzobispos  y  obispos,  tan¬ 
to  residenciales  como  titulares,  y,  además, 
todos  aquellos  que  tienen  el  derecho  y  el  de¬ 
ber  de  intervenir  en  el  Concilio. 

Invitación  a  la  oración 

Y  ahora  pedimos  a  cada  uno  de  los  fieles 
y  a  todo  el  pueblo  cristiano  que  participe 
con  sus  más  vivas  oraciones,  que  acompañe, 
vivifique  y  adorne  la  preparación  próxima 
al  gran  acontecimiento.  Que  esta  oración  se 
inspire  en  una  fe  ardiente,  perseverante; 
que  vaya  acompañada  de  la  penitencia  cris¬ 
tiana  que  la  hace  más  acepta  a  Dios  y  más 
eficaz;  que  esté  avalorada  por  un  esfuerzo 
de  vida  cristiana  que  venga  a  ser  como 
prenda  anticipada  de  la  disposición  adopta¬ 
da  por  cada  uno  de  los  fieles  de  aplicar  las 
enseñanzas  y  las  directrices  prácticas  que 
emanen  del  Concilio  mismo. 

Al  venerable  clero,  tanto  secular  como  re¬ 
gular  esparcido  por  todo  el  mundo;  a  to¬ 
ldas  las  clases  «de  fieles  dirigimos  nuestro 
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llamamiento.  Pero  de  modo  especial  confia¬ 
mos  su  éxito  a  las  oraciones  de  los  niños, 
puesto  que  sabemos  bien  cuán  poderosa  es 
ante  Dios  la  voz  de  la  inocencia  y  a  los  en¬ 
fermos  y  a  los  que  sufren  para  que  sus  do¬ 
lores  y  su  vida  de  inmolación,  en  virtud  de 
la  cruz  de  Cristo,  se  transforme  y  asciendan 
hechas  oración,  redención,  fuente  de  vida 
para  la  Iglesia. 

Invitamos  también  a  unirse  a  este  coro  de 
plegarias  a  todos  los  cristianos  de  las  igle¬ 
sias  separadas  de  Roma  para  que  el  Concilio 
se  produzca  también  en  su  provecho.  Nos 
sabemos  que  muchos  de  estos  hijos  están  an¬ 
siosos  de  un  retorno  de  unidad  y  de  paz  se¬ 
gún  las  enseñanzas  y  la  oración  de  Cristo  al 
Padre.  Y  sabemos  también  que  el  anuncio  del 
Concilio  no  sólo  ha  sido  acogido  por  ellos 
con  alegría,  sino  que  no  pocos  han  prome¬ 
tido  ya  ofrecer  sus  plegarias  por  su  feliz  re¬ 
sultado  y  esperan  mandar  representantes  de 
sus  comunidades  para  seguir  de  cerca  los 
trabajos;  todo  esto  es  para  Nos  motivo  de 
gran  consuelo  y  esperanza  y  precisamente 
para  poder  facilitar  estos  contactos  hace 
tiempo  que  establecimos  un  secretariado  con 
este  fin  determinado. 


Repítase  así  en  la  familia  cristiana  el  es¬ 
pectáculo  de  los  Apóstoles  reunidos  en  Je- 
rusalén,  después  de  la  Ascensión  de  Jesús  al 
cielo,  cuando  la  Iglesia  naciente  se  encontré 
toda  unida  en  comunión  de  pensamiento  y  de 
plegaria  con  Pedro  y  en  torno  a  Pedro,  pas¬ 
tor  de  los  corderos  y  de  las  ovejas.  Y  díg¬ 
nese  el  Divino  Espíritu  escuchar  de  la  for¬ 
ma  más  consoladora  las  plegarias  que  todos 
los  días  ascienden  a  El  desde  todos  los  rin¬ 
cones  de  la  tierra: 

“Renueva  en  nuestra  época  los  prodigios 
como  de  un  nuevo  Pentecostés;  y  concede 
que  ia  Iglesia  santa  reunida  en  unánime  e 
intensa  plegaría  en  torno  a  María  Madre  de 
Jesús  y,  guiada  por  Pedro,  difunda  el  reino 
del  Divino  Salvador,  que  es  reino  de  verdad, 
de  justicia,  de  amor  y  de  paz.  Así  sea”.  (De 
la  oración  por  el  Concilio  Ecuménico). 

Dado  en  Roma,  junto  a  San  Pedro,  el  25 
de  diciembre,  fiesta  de  la  Natividad  de  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo,  de  1961,  cuarto  de  nues¬ 
tro  pontificado. 

Ego  Joannes, 

Catholicae  Ecclesiae  Episcopus. 
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Oportunidad  da  las  Asociaciones  del  Clero 

ALOCUCION  DEL  PAPA  A  LA  FEDERACION  DEL  CLERO  ITALIANO 
(11  de  noviembre  de  1961;  texto  italiano  en  "L'Osservatore  Romano"  del  11) 


Señor  cardenal,  queridos  hijos:  Grande  es 
el  consuelo  que  los  fieles  y  las  institucio¬ 
nes  de  todo  el  mundo  nos  proporcionan  en 
las  repetidas  reuniones  de  nuestras  jornadas 
apostólicas.  Pero  es  muy  particular,  verda¬ 
deramente,  la  emoción  que  hoy,  vosotros, 
ofrecéis  a  nuestro  corazón,  queridos  hijos  sa¬ 
cerdotes.  En  vosotros  resplandece  el  carác¬ 
ter  de  los  ministros  de  Dios,  por  el  cual  ha¬ 
béis  sido  constituidos  colaboradores  precio¬ 
sos  e  instituibles  de  los  obispos.  Esto  man¬ 
da  decir  el  Pontifical  Romano  en  el  rito  de 
la  ordenación:  "Cooperatores  ordinis  nostri”. 
Hoy  queremos  hacer  nuestras  las  palabras  de 
San  León  Magno,  las  cuales  nos  han  propor¬ 
cionado  viva  consolación  y  edificación  du¬ 
rante  nuestra  preparación  a  las  últimas  fes¬ 
tividades.  Pues  bien,  queridos  hijos,  os  las 
repetimos  para  animaros  y  confortaros:  "Cum 
hanc  venerabilium  consacerdotum  meorum 
splendissimam  frequentiam  video,  angelicum 
novis  in  tot  sanctis  sentio  interesse  conven- 
íum”. 

Os  saludamos,  pues,  con  esta  luz  del  cielo 
que  se  abre  en  nuestra  reunión. 

Reunidos  en  Roma  para  el  XVI  Congreso 
de  la  Federación  Nacional  del  Clero  Italia¬ 
no,  hemos  sabido  con  viva  satisfacción  que, 
junto  a  los  problemas  de  carácter  social  y 
organizativo,  habéis  querido  colocar  en  pri¬ 
mer  lugar  la  finalidad  más  alta  de  la  aso¬ 
ciación.  Porque  el  fin  de  ésta  es  "la  asis¬ 
tencia  moral,  social,  económica  y  cultural  del 
clero”,  queréis,  ante  todo,  que  ella  os  ayu¬ 
de  a  ser  fieles  al  espíritu  de  la  vida  sacer¬ 
dotal,  que  es  lo  mismo  que  decir:  leal  obe¬ 
diencia  al  obispo,  cooperación  amistosa  con 
sus  directrices,  entrega  completa  a  las  almas 
y  hermandad  de  entendimientos  y  de  afec¬ 
tos  con  los  hermanos  sacerdotes. 

Esto  nos  alegra  íntimamente,  porque  es 
una  nueva  confirmación  de  la  variedad  de 
cualidades  en  pensamientos  y  afectos  que 
adornan  a  nuestros  queridos  sacerdotes  y 
edifican  y  alegran  al  pueblo  cristiano, 


Es  justo  que  el  clero  se  una  en  federacio¬ 
nes  para  ponerse  a  tono  con  las  exigencias 
de  los  tiempos  y  proporcionarse  ayuda  mu¬ 
tua  en  las  necesidades  de  índole  temporal  y 
social;  es  sumamente  ventajoso  que  éste  se 
defienda  de  los  peligros  del  aislamiento  y  la 
soledad;  es  necesario,  aún  más,  que  estas 
preocupaciones  se  consideren  a  la  luz  de  su 
dignidad  altísima  y  única  y  animadas  por  la 
estima,  cada  vez  más  consciente,  de  su  sa¬ 
cerdocio.  La  aspiración  de  nuestro  corazón 
es  que  los  sacerdotes  sean  santos,  ya  lo  he¬ 
mos  expresado  en  los  paternales  coloquios 
del  sínodo  romano:  "La  persona  del  sacer¬ 
dote  es  sagrada. . .;  su  tarea,  primera  y  prin¬ 
cipalmente,  es  ofrecerse  como  hostia  inma¬ 
culada  para  completar  la  obra  de  Cristo  Re¬ 
dentor  del  género  humano...;  este  carácter 
de  consagración  aumenta  en  dignidad  cuan¬ 
do  se  le  añade  el  poder  conferido  al  sacer¬ 
docio  de  perdonar  los  pecados.  Así,  pues,  es 
natural  que  este  ofrecimiento  divino  y  este 
ejercicio  de  misericordia...  sea  lo  más  agra¬ 
dable  a  Dios,  cuanto  más  inocente,  puro  e 
inmaculado,  apartado  del  pecado  y  elevado 
al  cielo  se  encuentre  el  sacerdote  que  con 
Jesús  se  ofrece  y  en  nombre  de  Dios  ab¬ 
suelve”. 

Vuestra  presencia  aquí,  vuestra  unidad 
alegre,  los  propósitos  formulados  durante  los 
días  del  Congreso,  nos  indican  que  estas  pa¬ 
labras  encuentran  en  vuestro  corazón  un  eco 
de  fervorosa  correspondencia.  Continuad, 
queridos  hijos,  por  el  camino  comenzado  en 
la  fidelidad  generosa  a  los  ideales  sacerdo¬ 
tales,  respuesta  gozosa  a  la  llamada  de  la 
primera  juventud. 

Estamos  junto  a  vosotros  con  la  oración  y 
con  el  apoyo  paterno  y  comprensivo  a  todas 
vuestras  necesidades.  De  esta  efusión  de  sen¬ 
timientos  invocamos  sobre  vosotros,  sobre 
vuestros  seres  queridos,  sobre  las  almas  a 
vos  confiadas,  la  bendición  apostólica. 

>  (Tomado  de  "Ecclesia”) 
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El  Rosario,  plegaria  iocomparai  para  obtener  la  paz 


CARTA  APOSTOLICA  DE  SU  SANTIDAD 

JUAN  XXIII 

DIRIGIDA  AL  EPISCOPADO  Y  A  LOS 
FIELES  DEL  ORBE  CATOLICO 

VENERABLES  HERMANOS,  QUERIDOS7 
HIJOS,  SALUD  Y  BENDICION  APOSTOLICA 

La  reunión  religiosa  del  domingo  10  de 
septiembre  en  Castelgandolfo,  con  nutrida 
representación  de  Cardenales,  de  Prelados, 
del  Cuerpo  Diplomático  y  una  multitud  de 
íieles  de  las  más  diversas  procedencias,  es¬ 
tuvo  penetrada  del  sentimiento  de  una  viva 
preocupación  por  el  problema  de  la  paz. 

La  presencia  de  nuestra  humilde  persona, 
nuestra  voz  conmovida  era  punto  directivo, 
luminoso  y  central  de  aquel  encuentro.  Nues¬ 
tras  manos  consagradas  y  bendecidas  ofre¬ 
cieron  el  sacrificio  eucarístico  de  Jesús  Sal¬ 
vador  y  Redentor  y  Rey  pacífico  de  los  si¬ 
glos  y  de  los  pueblos. 

Todas  las  naciones  representadas  estaban 
allí  para  dar  amplia  significación  de  univer¬ 
salidad;  formaban  un  grupo  notable,  entre 
los  demás,  los  alumnos  del  Colegio  Urbano 
ae.  Propaganda,  representación  de  todas  las 
gentes,  incluso  no  cristianas,  pero  todas  an¬ 
siosas  de  la  paz. 

•  Conmovidos,  y  a  la  vez  confiados,  anuncia¬ 
mos  e*h  aquella  tarde  misteriosa  nuestro  pro¬ 
pósito  de  alentar  sucesivas  reuniones  de  al¬ 
mas  a  medida  que  se  presentase  la  ocasión 
para  coincidir  en  la  oración  en  pro  de  este 
fundamental  propósito  de  la  preservación  de 
la  paz  en  el  mundo  entero  y  por  la  salva¬ 
ción  de  la  civilización  universal. 

Con  esta  intención,  y  para  ofrecer  un  pri¬ 
mer  ejemplo,  nos  ¡  dirigimos  pocos  días  des¬ 
pués  a  las  Catacumbas  de  San  Calixto,  las 
más  próximas  a  nuestra  residencia  estival, 
para  implorar  allí,  junto  a  la  sagrada  reli¬ 
quia  de  cuantos  nos  precedieron,  más  de  ca¬ 
torce  Pontífices  y  con  ellos  Obispos  y  már¬ 
tires  ilustres  en  la  Historia,  la  cooperación 
de  su  intercesión  celestial  para  asegurar  a 
todas  las  naciones  — pues  todas  pertenecen 
de  alguna  manera  a  Cristo —  el  gran  tesoro 
de  la  paz:  "Ut  cuncto  populo  christiano  pa- 
cem  et  unitatem  Dominus  iargiri  dignetur". 
(1). 

Ahora  nos  encontramos  en  el  mes  de  oc¬ 
tubre,  que  por  tradición  de  piedad  y  de  ca¬ 
ridad  cristiana  está  consagrado  al  culto  y  a 
la  veneración  de  la  Virgen  del  Rosario,  y  se 
nos  ofrece  como  nueva  y  oportunísima  oca- 
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sión  para  una  universal  plegaria  al  Señor 
por  la  misma  gran  intención  que  interesa  a 
individuos,  familias,  pueblos. 

La  devoción  del  Santo  Rosario 

En  el  pasado  mayo,  inspirándonos  en  el 
texto  del  Papa  León  XIII,  de  gloriosa  memo¬ 
ria,  recordamos  la  enseñanza  de  la  “Rerum 
Novarum”,  desarrollándola  con  nuestra  En¬ 
cíclica  “Mater  et  Magistra”,  con  la  intención 
de  acomodar,  siempre  más  y  más,  la  doctri¬ 
na  católica  a  las  nuevas  exigencias  de  la  con¬ 
vivencia  humana  y  cristiana. 

Recordamos  ahora  que  aquel  gran  Pontí¬ 
fice,  que  fue  ya  luz  y  guía  de  nuestro  es¬ 
píritu  en  nuestra  formación,  desde  nuestra 
niñez  a  la  aurora  del  misterio  sacerdotal,  al 
llegar  el  mes  de  octubre  volvía  cada  vez  a 
invitar  al  mundo  cristiano  al  rezo  del  Santo 
Rosario,  propuesto  a  todos  los  hijos  de  la 
Iglesia  como  ejercicio  de  santa  y  beneficiosa 
meditación,  como  alimento  espiritual  de  ele¬ 
vación  y  como  intercesión  de  gracias  celes¬ 
tes  para  toda  la  Iglesia. 

Sus  sucesores  hicieron  honor  a  la  piadosa 
y  conmovedora  tradición.  Y  Nos  entendemos 
humildemente  que  seguimos  a  estos  grandes 
pastores  veneradísimos  del  rebaño  de  Cristo, 
no  sólo  en  la  solicitud  siempre  más  intensa 
por  los  intereses  de  la  justicia  y  de  la  fra¬ 
ternidad,  en  la  vida  de  aquí  abajo,  mas  tam¬ 
bién  en  la  fervorosa  búsqueda  de  la  santi¬ 
ficación  de  las  almas  que  es  nuestra  verda¬ 
dera  fuerza  y  la  seguridad  de  todo  buen  éxi¬ 
to,  como  respuesta  de  lo  alto  a  las  voces  de 
la  tierra,  que  se  levantan  de  almas  sinceras, 
sedientas  de  verdad  y  caridad. 

Ya  al  comienzo  del  mes  de  octubre  de 
1959  nos  dirigimos  al  mundo  católico  con  la 
encíclica  “Grata  recordatio”  (2),  y  en  el  año 
siguiente  dirigimos,  con  el  mismo  fin,  una 
carta  al  Cardenal  Vicario  de  nuestra  dióce¬ 
sis  de  Roma  (3). 

Por  esto  nos  complacemos,  venerables  her¬ 
manos  y  queridos  hijos,  que  estáis  esparci¬ 
dos  en  todo  el  mundo,  en  recordaros  tam¬ 
bién  este  año  algunas  consideraciones  sim¬ 
ples  y  prácticas,  que  la  devoción  del  Santo 
Rosario  nos  sugiere,  como  sabroso  alimento 
y  robustecimiento  de  los  principios  vitales, 
colocados  en  la  orientación  de  vuestro  pen¬ 
samiento  y  de  vuestra  plegaria.  Y  todo  esto 
como  expresión  de  piedad  cristiana  perfecta 
y  feliz  y  siempre  bajo  la  luz  de  una  univer¬ 
sal  súplica  por  la  paz  de  todas  las  almas  y 
de  todas  las  naciones, 


Palabra  y  contenido 

Es  verdad  que,  para  algunas  almas  no 
acostumbradas  a  elevarse  por  encima  del 
homenaje  puramente  labial,  el  Rosario  pue¬ 
de  ser  recitado  como  una  monótona  sucesión 
de  las  tres  oraciones:  él  Padrenuestro,  el 
Ave  María  y  el  Gloria,  dispuestas  en  el  or¬ 
aen  tradicional  de  quince  decenas.  Esto,  sin 
duda,  es  ya  algo.  Pero  — debemos  repetir¬ 
lo —  es  sólo  preparación  o  resonancia  exte¬ 
rior  de  una  plegaria  confiada  y  no  vibrante 
elevación  del  espíritu  al  coloquio  con  el  Se¬ 
ñor,  buscado  en  la  sublimidad  y  ternura  de 
sus  misterios  de  amor  misericordioso  por  to- 
aa  fa  entera  humanidad. 

La  verdadera  substancia  del  Rosario  bien 
meditado  está  constituida  por  un  triple  ele¬ 
mento,  que  da  a  la  expresión  vocal  unidad  y 
reflexión,  descubriendo  en  vivaz  sucesión 
episodios  que  asocian  la  vida  de  Jesús  y  de 
María,  con  referencia  ‘a  las  varias  condicio¬ 
nes  de  las  almas  orantes  y  a  las  aspiracio¬ 
nes  de  la  Iglesia  universal. 

Para  toda  decena  de  Avemarias  he  aquí  un 
cuadro,  y  para  todo  cuadro  un  triple  acento, 
que  es  al  mismo  tiempo:  contemplación  mís¬ 
tica,  reflexión  íntima  e  intención  piadosa. 

Contemplación  mística 

Ante  todo,  contemplación  pura,  luminosa, 
rápida,  de  cada  misterio,  es  decir,  de  aque¬ 
lla  verdad  de  la  fe  que  nos  habla  de  la  mi¬ 
sión  redentora  de  Jesús.  Contemplando,  nos 
encontramos  en  una  comunicación  íntima  de 
pensamiento  y  de  sentimiento  con  la  doc¬ 
trina  y  la  vida  de  Jesús,  Hijo  de  Dios  e  Hijo 
de  María,  venido  a  la  tierra  para  redimir, 
instruir  y  santificar  en  el  silencio  de  la  vida 
oculta,  hecha  de  plegaria  y  de  trabajo;  en 
los  dolores  de  su  santa  pasión;  en  el  triunfo 
de  la  resurrección;  en  la  gloria  de  los  cielos 
donde  se  sienta  ^  la  diestra  del  Padre  siem¬ 
pre  en  disposición  de  asistir  y  de  edificar 
con  el  Espíritu  Santo  la  Iglesia  por  El  fun¬ 
dada,  que  progresa  en  su  camino  a  través  de 
los  siglos. 

Reflexión  íntima 

El  segundo  elemento  es  la  reflexión,  que 
desde  la  plenitud  de  los  misterios  de  Cristo 
se  difunde  con  viva  luz  sobre  el  espíritu  del 
orante.  En  cada  uno  de  los  misterios  ad¬ 
vierte  la  oportuna  y  buena  enseñanza  para  sí, 
en  orden  a  la  propia  santificación  y  a  las 
condiciones  en  que  vive,  y  bajo  la  continua 
iluminación  del  Espíritu  Santo,  que  desde  lo 
profundo  del  alma  en  gracia  “pide  por  nos¬ 
otros  con  gemidos  inenarrables”  (4);  cada  uno 
compara  su  vida  con  el  calor  de  la  enseñan¬ 
za,  que  brota  de  esos  mismos  misterios  y  en¬ 
cuentra  inagotables  aplicaciones  de  ellos  a 


las  propias  necesidades  espirituales  y  a  las 
necesidades  de  su  vivir  cotidiano. 

intención  piadosa 

En  último  término  está  la  intención,  es 
decir,  la  indicación  de  las  personas,  institu¬ 
ciones  o  necesidades  de  orden  personal  y  so¬ 
cial,  que  para  un  católico  verdaderamente 
activo  y  piadoso  entra  en  el  ejercicio  de  la 
caridad  hacia  los  hermanos,  caridad  que  se 
aifunde  en  los  corazones  como  expresión  vi¬ 
viente  de  la  común  pertenencia  al  Cuerpo 
Místico  de  Cristo. 

De  tal  modo,  el  Rosario  se  convierte  en 
súplica  universal  de  las  almas  particulares  y 
de  la  inmensa  comunidad  de  los  redimidos, 
que  desde  todos  los  puntos  de  la  tierra  se 
encuentran  en  una  única  plegaria,  ya  sea  en 
la  invocación  personal  para  implorar  gracias 
por  necesidades  individuales  de  cada  uno,  ya 
sea  en  la  participación  en  el  coro  inmenso  y 
unánime  de  toda  la  Iglesia  por  los  grandes 
intereses  de  la  humanidad  entera.  La  Iglesia, 
como  el  Redentor  divino  la  quiere,  vive  en¬ 
tre  las  asperezas,  las  adversidades  y  las  tem¬ 
pestades  de  un  desorden  social  que  frecuen¬ 
temente  se  convierte  en  amenaza  pavorosa; 
pero  sus  miradas  están  fijas  y  las  energías 
de  la  naturaleza  y  de  la  gracia  tienden  siem¬ 
pre  hacia  el  supremo  destino  de  ia  eterna 
fidelidad. 

Recitación  labial  y  privada 

Esto  es  el  Rosario  mariano,  observado  en 
sus  varios  elementos,  reunidos  conjuntamen¬ 
te  sobre  las  alas  de  la  plegaria  vocal  y  a  ella 
entrelazados  como  un  bordado  leve  y  subs¬ 
tancioso,  pero  lleno  de  calor  y  de  fascina¬ 
ción  espiritual. 

Las  oraciones  vocales  adquieren,  por  tan¬ 
to,  también  su  pleno  sentido:  ante  todo  la 
oración  dominical,  que  da  al  Rosario  tono, 
substancia  y  vida  y,  viniendo  después  del 
anuncio  de  cada  uno  de  los  misterios,  señala 
el  paso  de  una  decena  a  la  otra;  después,  la 
salutación  angélica,  que  lleva  en  sí  la  ale¬ 
gría  del  cielo  y  de  la  tierra  en  torno  a  los 
varios  cuadros  de  la  vida  de  Jesús  y  de  Ma¬ 
ría,  y,  finalmente,  el  trisagio,  repetido  en 
adoración  profunda  a  la  Santísima  Trinidad. 
¡Qué  bello  es  siempre  el  Rosario  del  niño 
inocente  y  del  enfermo;  de  la  Virgen  consa¬ 
grada  en  la  obscuridad  del  claustro  o  al  apos¬ 
tolado  de  la  caridad,  siempre  en  la  humildad 
y  en  el  sacrificio;  del  hombre  y  de  la  mujer 
padre  y  madre  de  familia,  alimentado  del 
alto  sentido  de  responsabilidad  noble  y  cris¬ 
tiana;  de  las  modestas  familias  fieles  a  la 
antigua  tradición  doméstica;  de  las  almas  re¬ 
cogidas  en  silencio  y  arrancadas  de  la  vida 
del  mundo  al  que  han  renunciado,  aun  te¬ 
niendo  siempre  que  vivir  con  el  mundo,  pe- 
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ro  como  anacoretas,  entre  las  incertidumbres 
y  las  tentaciones! 

Este  es  el  Rosario  de  las  almas  piadosas, 
que  tienen  viva  la  preocupación  de  la  propia 
singularidad  de  la  vida  y  del  ambiente. 

Plegaria  social  y  solemne 

i 

En  el  acto  de  honrar  esta  antigua,  acos¬ 
tumbrada  y  conmovedora  devoción  mariana, 
según  las  personales  circunstancias  de  cada 
uno,  nos  será  permitido  además  añadir  que 
las  transformaciones  modernas  sobrevenidas 
en  cada  sector  de  la  humana  convivencia,  las 
innovaciones  científicas,  el  mismo  perfeccio¬ 
namiento  de  la  organización  del  trabajo,  con¬ 
duciendo  al  hombre  a  medir  con  mayor  am¬ 
plitud  de  mirada  y  penetración  para  captar 
la  fisonomía  del  mundo  actual,  vienen  crean¬ 
do  nuevas  sensibilidades  también  acerca  de 
las  funciones  y  las  formas  de  la  plegaria 
cristiana.  Hoy  cada  alma  que  ora  no  se  sien¬ 
te  sola  y  ocupada  exclusivamente  de  los  pro¬ 
pios  intereses  de  orden  espiritual  y  tempo¬ 
ral,  sino  que  advierte,  más  y  mejor  que  en 
el  pasado,  que  pertenece  a  todo  un  cuerpo 
social,  de  cuya  responsabilidad  participa,  go¬ 
za  de  las  ventajas  y  teme  las  incertidum¬ 
bres  y  los  peligros.  Esto,  por  otra  parte,  es 
el  carácter  de  la  oración  litúrgica  del  misal 
y  del  breviario:  cada  una  de  sus  partes,  se¬ 
llada  por  el  “oremus”,  que  supone  plurali¬ 
dad  y  multitud  tanto  de  quien  ora  cuanto  de 
quien  espera  ser  escuchado  y  también  para 
quien  la  plegaria  se  completa.  Es  la  multitud 
que  ora  en  unidad  de  súplica  por  toda  la  fra¬ 
ternidad  humana,  religiosa  y  civil.  El  Rosa¬ 
rio  de  María,  pues,  viene  elevado  a  la  con¬ 
dición  de  una  gran  plegaria  pública  y  uni¬ 
versal  frente  a  las  necesidades  ordinarias  y 
extraordinarias  de  la  Iglesia  santa,  de  las 
naciones  y  del  mundo  entero. 

Ha  habido  épocas  difíciles,  demasiado  difí¬ 
ciles  en  la  historia  de  los  pueblos,  por  la  su¬ 
cesión  de  acontecimientos  que  sellaron  con 
lágrimas  y  sangre  los  cambios  de  los  Esta¬ 
dos  más  potentes  de  Europa. 

Es  bien  conocida  de  quienes  siguen,  des¬ 
de  el  punto  de  vista  histórico,  los  aconteci¬ 
mientos  de  las  transformaciones  políticas,  la 
influencia  ejercitada  por  la  piedad  mariana 
como  preservación  de  amenazas  desventura¬ 
das,  como  reanudación  de  prosperidad  y  de 
orden  social,  como  testimonio  de  las  espiri¬ 
tuales  victorias  obtenidas. 

Monumento  histórico  de 
piedad  y  arte  en  Venecia 

Acordándonos  siempre  de  nuestra  querida 
ciudad  de  Venecia,  que  nos  ofreció  durante 
seis  años  tan  caras  ocasiones  de  buen  minis¬ 
terio  pastoral,  gustamos  de  señalar,  como 
ocasión  de  viva  complacencia,  que  conmueve 
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nuestro  corazón,  la  restauración  ya  termina¬ 
da  de  la  suntuosa  capilla  del  Rosario,  ornato 
preclarísimo  de  la  basílica  de  San  Juan  y 
San  Pablo  de  los  padres  dominicos  de  allí. 

Es  un  monumento  que  brilla,  con  mucho 
honor,  entre  tantos,  que  en  Venecia  afirman 
por  los  siglos  la  victoria  de  la  fe,  y  corres¬ 
ponde  precisamente  a  aquellos  años,  que  si¬ 
guieron  al  Concilio  Tridentino,  sellando — del 
1563  al  1565 —  el  característico  fervor  difun¬ 
dido  por  toda  la  cristiandad,  en  honor  del 
Rosario  de  María,  desde  entonces  invocada 
en  la  letanía  bajo  el  título  de  “auxilium 
cristianorum”. 

Ahora  y  siempre  el  Rosario  como 
invocación  de  paz  universal 

El  Rosario  bendito  de  María.  ¡Cuánta  dul¬ 
zura  al  verlo  sostenido  por  la  mano  de  los 
inocentes,  de  los  sacerdotes  santos,  de  las 
almas  puras,  de  los  jóvenes  y  de  los  ancia¬ 
nos,  de  cuantos  aprecien  el  valor  y  la  efica¬ 
cia  de  la  oración,  llevado  por  la  innumera¬ 
ble  y  piadosa  multitud  como  emblema  y  co¬ 
mo  bandera  augural  de  paz  en  los  corazo¬ 
nes  y  de  paz  para  todas  las  gentes  huma¬ 
nas! 

Decir  paz  en  sentido  humano  y  cristiano 
significa  la  penetración  en  las  almas  de  aquel 
sentido  de  verdad,  de  justicia,  de  perfecta 
fraternidad  entre  las  gentes,  que  disipa  to¬ 
do  peligro  de  discordia,  de  confusión,  que 
armoniza  la  voluntad  de  todos  y  de  cada  uno 
mediante  las  huellas  de  la  evangélica  doc¬ 
trina,  mediante  la  contemplación  de  los  mis¬ 
terios  de  Jesús  y  de  María,  convertidos  en 
algo  familiar  a  la  devoción  universal;  me¬ 
diante  el  esfuerzo  de  cada  alma,  de  todas  las 
almas,  hacia  el  ejercicio  perfecto  de  la  ley 
santa  que,  regulando  los  secretos  del  cora¬ 
zón,  rectifica  las  acciones  de  cada  uno  ha¬ 
cia  el  cumplimiento  de  la  paz  cristiana,  de¬ 
licia  del  vivir  humano,  gusto  ^anticipado  de 
la  alegría  inmarchita  y  eterna. 

Un  ensayo  del  Rosario  meditado 

Queridos  hermanos  e  hijos:  sobre  este  te¬ 
ma  del  Rosario  de  María,  entendido  como  sú¬ 
plica  mundial  por  la  paz  del  Señor  y  por  la 
felicidad,  aun  de  aquí  abajo,  de  las  almas  y 
de  los  pueblos,  el  corazón  nos  sugeriría  otras 
piadosas  consideraciones  persuasivas  y  con¬ 
movedoras.  Pero  preferimos  ofrecer  a  vues¬ 
tra  atención,  como  complemento  de  esta  car¬ 
ta  apostólica,  un  pequeño  ensayo  nuestro  de 
devotos  pensamientos,  distribuidos  para  ca- 
oa  decena  del  Rosario,  con  referencia  al  tri¬ 
ple  acento  — misterio,  reflexión  e  intención — 
que  hemos  señalado  más  arriba. 

Estas  simples  y  espontáneas  notas  pueden 
convenir  bien  al  espíritu  de  muchos,  particu¬ 
larmente  inclinados  a  superar  la  monotonía 
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de  la  simple  recitación.  Formas  útiles  y  opor¬ 
tunas  para  una  personal  edificación  mas  vi¬ 
va,  para  un  aumento  del  fervor  de  la  ora¬ 
ción  por  la  salud  y  la  paz  de  todas  las  gen¬ 
tes.  Y  ahora  un  último  pensamiento  para 
San  José.  Su  querida  figura  aparece  más  ve¬ 
ces  en  los  misterios  gozosos  del  Rosario.  Pe¬ 
ro  recordamos  que  el  gran  Pontífice  León 
XIII,  en  el  fervor  de  sus  recomendaciones, 
por  tres  veces  — en  1885,  en  1886  y  en 
1889 —  lo  presentó  a  la  veneración  de  los 
fieles  del  mundo  entero  enseñando  aquella 
plegaria  “a  ti,  oh  bendito  San  José”,  que  nos 
es  tanto  más  querida,  porque  fue  aprendida 
en  los  fervores  de  nuestra  feliz  infancia. 
Una  vez  más  la  recomendamos,  invitando  al 
custodio  de  Jesús  y  al  Esposo  purísimo  de 
María  avalar  con  su  intercesión  nuestros  vo¬ 
tos,  nuestras  esperanzas. 


Deseamos,  en  fin,  de  todo  corazón,  que  es¬ 
te  mes  de  octubre  logre  ser,  como  debe,  una 
sucesión  continuada  y  deliciosa  para  las  al¬ 
mas  piadosas  de  mística  elevación  hacia 
Aquélla  que  el  ejercicio  del  sacratísimo  Ro¬ 
sario,  en  su  terminación,  aclama  ahora  y 
siempre  la  “beata  Mater,  et  intacta  Virgo 
gloriosa,  regina  mundi”  para  universal  paz 
y  consuelo. 

Juan  XXIII,  P.  P. 

Castelgandolfo,  29  de  septiembre  de  1961, 
Fiesta  de  San  Miguel  Arcángel. 

(1)  Cfr.  “Litarme  Sanctorum”. 

(2)  A.  A.  S.,  Lí  (-1959),  páffS.  673-678. 

(3)  Epístola.  “L’Ottobre  che  Cista  Innazi”,  A.  A. 
S.,  LII  (1960)  páginas  814-817. 

(4)  Rom.,  8,  26. 
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DEL  ROSARIO 


Sigue  n  continuación  el  “pequeño 
ensayo  de  meditación  de  los  miste¬ 
rios  gozosos,  dolorosos  y  gloriosos  del 
Rosario",  a  (pie  el  Rapa  alude  en  su 
carta  apostólica  y  por  él  mismo  re¬ 
dactada. 

MISTERIOS  GOZOSOS 

1 .  La  Anunciación  del  Angel  a  María 

Este  es  "el  punto  más  luminoso,  el  que  une 
el  cielo  con  la  tierra,  el  más  grandioso  acon¬ 
tecimiento  de  los  siglos. 

El  Hijo  de  Dios,  Verbo  del  Padre,  por 
quien  todo  fue  hecho  de  cuanto  se  hizo  en 
el  orden  de  la  creación,  asume  la  naturale¬ 
za  humana  para  convertirse  en  el  Redentor 
y  en  el  Salvador  de  la  humanidad  entera. 

María  Inmaculada,  la  flor  más  bella  y  fra¬ 
gante  de  la  creación  con  su  “Ecce  ancilla 
homini”,  a  las  palabras  del  ángel,  acepta  el 
honor  de  la  divina  maternidad  que  al  punto 
se  cumple  en  ella;  y  nosotros,  como  herma¬ 
nos  redimidos  de  Cristo,  nos  convertimos  to¬ 
dos  en  hijos  de  Dios. 

¡Oh  sublimidad!,  ¡oh  ternura  de  este  pri¬ 
mer  misterio! 

Reflexiones:  nuestro  principal  y  continuo 
deber  es  el  de  dar  gracias  al  Señor  que  se 
ha  dignado  salvarnos  haciéndose  hombre  y, 
como  hombre,  nuestro  hermano,  y  nos  asocia 
con  la  adopción  de  hijos  a  su  misma  madre. 

La  intención  de  la  plegaria  en  la  contem¬ 
plación  de  este  primer  cuadro,  además  de  la 
perennidad  habitual  de  la  acción  de  gracias, 
es  el  estudio  y  el  esfuerzo  sincero  de  humil¬ 
dad,  de  pureza,  de  gran  caridad,  de  la  que 
la  Virgen  bendita  nos  da  un  tan  hermoso 
ejemplo. 

2.  La  visita  de  María  a  su  prima  Isabel 

Qué  suavidad  y  qué  gracia  en  aquella  vi¬ 
sita  de  tres  meses  de  María  a  su  querida 
prima.  La  una  y  la  otra  depositarlas  de  una 
maternidad  inminente;  para  la  Virgen  Ma¬ 
dre  la  más  sagrada  maternidad  que  pueda 
imaginarse  sobre  la  tierra.  Qué  dulzura  de 
armonía  en  aquellos  dos  cantos  que  se  en¬ 
trelazan:  “Bendita  tú  eres  entre  las  muje¬ 
res”  (1),  de  una  parte;  y  de  otra:  “El  Señor 
ha  mirado  la  humildad  de  su  esclava;  todas 
las  generaciones  me  llamarán  bienaventura¬ 
da”.  (2). 

Esta  visión  de  Ain-Karim,  sobre  la  colina 
del  Hebrón,  ilumina  de  luz  celestial  y  hu¬ 
manísima,  a  la  vez,  las  relaciones  de  las  fa¬ 


milias  buenas,  educadas  en  la  escuela  anti¬ 
gua  del  Rosario  rezado  todas  las  tardes  en 
casa,  en  la  intimidad  y  en  todos  los  puntos 
de  la  tierra  donde  alguno  es  llamado  por 
alta  inspiración  sacerdotal,  de  caridad  misio¬ 
nera,  de  apostolado  o  también  por  motivos 
legítimos  de  diversas  naturalezas,  trabajo, 
comercio,  servicio  militar,  estudio,  enseñan¬ 
za  o  cualquier  otra  razón.  Qué  hermoso  con¬ 
juntarse  durante  las  diez  Ave  Marías  de  es¬ 
te  misterio  donde  tantas  almas  unidas  por 
razón  de  sangre,  por  vínculos  domésticos,  por 
todo  aquello  que  santifica  y  estrecha  los  sen¬ 
timientos  de  amor  entre  las  personas  más 
queridas,  padres  e  hijos,  hermanos  y  parien¬ 
tes,  convecinos  o  pertenecientes  a  un  mismo 
pueblo  en  acto  de  reflejar,  de  iluminar,  un 
sentimiento  de  caridad  universal;  cuyo  ejer¬ 
cicio  es  alegría  y  honor  de  la  vida. 

3.  El  nacimiento  de  Jesús  en  Belén 

En  el  momento  justo,  según  las  leyes  de 
la  naturaleza  humana  asunta.,  el  Verbo  de 
Dios  hecho  hombre  sale  del  tabernáculo  san¬ 
to  que  es  el  seno  inmaculado  de  María.  Su 
primera  aparición  en  el  mundo  está  en  un 
pesebre  donde  las  bestias  se  alimentan  de 
heno;  todo  en  derredor  es  silencio,  pobreza, 
sencillez,  inocencia.  Se  oyen  voces  de  ánge¬ 
les  que  anuncian  en  el  cielo  la  paz  que  el 
recién  nacido  trae  al  universo.  Los  primeros 
adoradores  son  María,  la  Madre  y  José,  el 
padre  putativo;  después,  los  humildes  pasto¬ 
res  invitados  por  voces  angélicas,  descienden 
de  la  colina.  Más  tarde  llegará  una  caravana 
de  gente  ilustre  precedida,  desde  lejos,  por 
una  estrella  y  ofrecerá  dones  preciosos  lle¬ 
nos  de  significado. 

Pero  entretanto  todo  adquiere  en  aquella 
noche  de  Belén  lenguaje  de  universalidad. 

Sobre  este  tercer  misterio,  que  obliga  a 
que  toda  rodilla  se  doble  ante  la  cruz,  hay 
quien  gusta  de  contemplar  los  ojitos  son¬ 
rientes  del  divino  infante  en  actitud  de  mi¬ 
rar  a  todos  los  pueblos  de  la  tierra  que  pa¬ 
san,  uno  después  de  otro,  como  en  revista 
ante  El  y  a  los  que  El  identifica:  hebreos, 
romanos,  griegos,  chinos,  pueblos  de  Africa 
y  de  todas  las  regiones  del  universo  y  de 
todas  las  épocas  de  la  historia,  pasadas,  pre¬ 
sentes  y  futuras. 

Para  otros,  en  cambio,  durante  las  diez 
Ave  Marías  de  este  misterio  del  nacimiento 
de  Jesús  les  gusta  encomendar  a  El  el  nú¬ 
mero  sin  número  de  los  niños  de  todas  las 
»'azas  humanas  que  durante  las  últimas  vein¬ 
ticuatro  horas  del  día  y  de  la  noche  prece¬ 
dente  van  naciendo.  Todos  estos  niños,  bau- 
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tizados  o  no,  pertenecen  a  Jesús  de  Belén  y 
a  la  continuación  de  su  dominio  de  luz  y  de 
paz. 

4.  La  presentación  de  Jesús  en  el  templo 

La  vida  de  Jesús,  todavía  en  los  brazos 
maternos,  se  abre  al  contacto  de  los  dos 
Testamentos.  Luz  y  revelación  de  las  gentes, 
esplendor  del  pueblo  elegido.  San  José  de¬ 
be  estar  presente  y  participar  también  él  en 
el  rito  de  las  ofrendas  legales  prescritas. 

Aquel  episodio  se  perpetúa  en  la  Iglesia;  y 
en  el  acto  de  repetir  el  Ave  María  es  her¬ 
moso  observar  las  hermosísimas  esperanzas 
del  perenne  reflorecimiento  de  las  promesas 
del  sacerdocio  y  de  los  cooperadores  y  de 
las  cooperadoras  en  gran  número  al  reino  de 
Dios;  jóvenes  alumnos  de  los  seminarios,  de 
las  casas  religiosas,  de  los  estudiantados  mi¬ 
sioneros,  incluso  de  las  universidades  cató¬ 
licas  y  de  otras  formas  de  un  futuro  apos¬ 
tolado  de  los  seglares  cuyo  expandirse,  a  pe¬ 
sar  de  las  dificultades  y  de  las  oposiciones 
de  la  hora  presente  e  incluso  en  diversas 
naciones  muy  atribuladas  por  la  persecución, 
no  cesa  de  ser  espectáculo  conservador  has¬ 
ta  el  punto  de  arrancar  palabras  de  admira¬ 
ción  y  de  alegría. 

5.  Jesús  perdido  y  encontrado  en  el  templo 

Jesús  tiene  ya  doce  años.  María  y  José  le 
acompañan  a  Jerusalén  para  la  plegaria  ha¬ 
bitual  de  aquella  edad.  De  improviso  des¬ 
aparece  de  sus  ojos  aunque  vigilantes  y 
amorosos.  Gran  preocupación  en  aquella  bús¬ 
queda  que  dura  tres  días.  Se  le  encuentra 
entre  los  demás  asistentes  en  el  templo.  Es¬ 
taba  razonando  con  los  doctores  de  la  ley. 
¡Qué  palabras  tan  significativas  las  de  San 
Lucas  que  nos  lo  describe  con  precisión!  Lo 
encuentran  sentado  en  medio  de  los  docto¬ 
res,  audietem  ¡líos  et  interrogantem  (3)  en 
actitud  de  escucharlos  y  de  preguntarles. 
Aquel  encuentro  de  los  doctores  era  enton¬ 
ces  todo:  conocimiento,  sabiduría,  .luz,  prác¬ 
tica  en  contemplación  al  Antiguo  Testa¬ 
mento. 

Tal  es  en  todo  tiempo  la  misión  de  la  in¬ 
teligencia  humana:  recoger  las  voces  de  los 
siglos,  transmitirnos  la  buena  doctrina;  di¬ 
latar  con  humildad  la,  mirada  de  la  investi¬ 
gación  científica  sobre  el  futuro. 

Cristo  se  encuentra  siempre  allí  en  me¬ 
dio,  en  su  puesto  Ego  sum  magisíer  vester. 
•(4).  '  • 

Esta  quinta  decena  de  los  misterios  gozo¬ 
sos,  es  una  invocación  especial  en  provecho 
de  cuantos  son  llamados  al  servicio  de  la 
verdad  y  de  la  caridad,  en  la  investigación, 
en  la  enseñanza,  en  la  difusión  de  las  técni¬ 
cas  nuevas  audiovisivas  moviendo  a  amar  a 
Jesús:  científicos,  profesores,  maestros,  pe¬ 


riodistas,  especialmente  éstos,  por  la  tarea 
característica  de  hacer  siempre  el  honor  a 
la  buena  doctrina  en  su  pureza,  sin  fantás¬ 
ticas  deformaciones. 


MISTERIOS  DOLOROSOS 


1  Jesús  en  Getsemaní 

La  mente  conmovida  llega  a  Contemplar  la 
imagen  del  Salvador  en  la  hora  del  supremo 
abandono:  “. .  .y-  tuvo  un  sudor,,  como  de  go¬ 
tas  de  sangre  que  caía  a  tierra”  (5).  Esto  ex¬ 
presa  la  íntima  pena  del  alma,  la  amargura 
extrema  de  la  soledad,  el  quebrantamiento 
del  cuerpo  decaído.  La  agonía  viene  provo¬ 
cada  por  la  inminencia  de  aquello  que  Jesús 
ve  bien  claro:  la  pasión  que  le  espera. 

La  escena  de  Getsemaní  sirve  de  estímulo 
ai  esfuerzo  de  la  voluntad  para  aceptar  el 
sufrimiento:  Nom  mea  voluntas,  sed  tua  (6). 
Palabras  que  enseñan  cómo  se  sufre  y  pre¬ 
cisan  cómo  se  obtienen  los  mayores  méritos. 
Fero  también  son  consuelo  interior  y  ver¬ 
dadero  para  todas  las  almas  que  sufren  los 
dolores  más  agudos  y  misteriosos.  En  esta 
luz,  ¡qué  colores  de  confianza  y  de  ternura 
adquiere  la  invocación  a  •  María  que  ha  ex¬ 
perimentado  este  íntimo  dolor  en  unión  con 
su  Hijo! 

La  intención  de  la  plegaria  se  eleva  a  una 
devota  referencia  sobre  el  Papa,  visto  en  sus 
universales  responsabilidades,  objeto  de  viva 
preocupación  para  su  propio  corazón  que,  sin 
embargo,  confía  en  la  perenne  asistencia  pro¬ 
metida  por  Cristo  a  su  Vicario;  e  invoca  a 
la  vez  fuerza  y  consuelo  para  ios  que  sufren 
con  El,  para  los  atribulados,  para  los  afligi¬ 
dos. 

2.  La  flagelación 

Este  misterio  ofrece  el  recuerdo  del  des¬ 
piadado  suplicio  de  los  latigazos  sobre  los 
miembros  inmaculados  e  inocentes  de  Jesús. 

El  compuesto  humano  está  hecho  de  alma 
y  cuerpo;  el  cuerpo  sufre  las  tentaciones  más 
humillantes  y  la  voluntad  débil  puede  de¬ 
jarse  arrastrar.  Así,  pues,  hay  en  este  mis¬ 
terio  una  invitación  a  la  penitencia  saluda¬ 
ble  que  debe  envolver  y  proteger  la  verda¬ 
dera  salud  del  hombre,  en  su  totalidad,  co¬ 
mo  ser  corporal  y  espiritual. 

De  ello  deriva  una  gran  enseñanza  para 
iodos.  Nosotros  no  estamos  llamados  al  mar¬ 
tirio  cruento,  sino  a  la  disciplina  constante, 
cotidiana  de  las  pasiones.  Por  este  camino  se 
llega  a  asemejarnos  cada  vez  más  perfecta¬ 
mente  con  Jesucristo  y  a  la  participación  de 
sus  méritos. , 

La  Madre  Dolorosa  le  vio  así  flagelado; 
cuántas  madres  quisieran  gozar  de  ver  el 
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perfeccionamiento  moral  de  sus  hijos  a  tra¬ 
vés  de  la  disciplina  de  la  educación,  de  la 
instrucción,  de  una  vida  sana;  sin  embargo, 
tienen  a  veces  que  llorar  viendo  insatisfe¬ 
chas  tantas  esperanzas,  tantas  fatigas. 

La  intención  será,  pues,  invocar  del  Señor 
el  don  de  la  pureza  de  costumbres  en  las  fa¬ 
milias  y  en  la  sociedad,  pero  especialmente 
en  las  almas  jóvenes,  más  expuestas  a  las 
seducciones  de  los  sentidos;  y  pedir  a  la  vez 
el  don  de  la  robustez  de  carácter,  de  la  fi¬ 
delidad  a  los  propósitos  hechos  y  a  las  en¬ 
señanzas  recibidas. 

3.  La  coronación  de  espinas 

Es  el  misterio  cuya  contemplación  se  ajus¬ 
ta  mejor  a  aquellos  que  llevan  el  peso  de 
graves  responsabilidades  en  el  cuidado  de 
las  almas  y  en  la  dirección  del  cuerpo  so¬ 
cial;  por  tanto,  el  misterio  de  los  Papas,  de 
los  obispos,  de  los  párrocos;  el  misterio  de 
los  gobernantes,  de  los  legisladores,  de  los 
magistrados.  También  sobre  su  cabeza  hay 
una  corona  en  la  cual  está,  sí,  una  aureola 
de  dignidad  y  de  distinción  pero  que  por  ello 
mismo  pesa  y  punza,  procura  espinas  y  dis¬ 
gustos.  Donde  está  la  autoridad  no  puede 
faltar  la  cruz,  a  veces  la  de  la  incompren¬ 
sión,  la  del  desprecio,  o  la  de  la  indiferen¬ 
cia  y  la  de  la  soledad. 

Otra  aplicación  nos  hace  pensar  en  las 
graves  responsabilidades  de  quien  ha  reci¬ 
bido  mayores  talentos  y  está  obligado  a  ha¬ 
cerlos  fructificar  mediante  el  ejercicio  con¬ 
tinuo  de  sus  facultades,  de  su  inteligencia. 
El  servicio  del  pensamiento,  es  decir,  el  em¬ 
peño  que  se  exige  a  quien  de  ellos  está  más 
dotado  para  luz  y  guía  de  los  otros,  debe  ser 
llevado  con  paciencia,  rechazando  las  tenta¬ 
ciones  del  orgullo,  del  egoísmo,  de  la  dis¬ 
gregación  que  demuele. 

Oración,  por  tanto,  intensa  por  los  prín¬ 
cipes  del  pueblo  que  pertenecen  al  orden 
religioso  y  civil;  y  también  por  quienes  tie¬ 
nen  la  responsabilidad  de  la  pluma,  del  pen- 
/  samiento,  de  la  creación  artística. 

4.  La  vía  de  la  cruz 

La  vida  humana  es  un  peregrinar  conti¬ 
nuo,  largo  y  pesado.  Arriba,  arriba,  por  la 
colina  escarpada,  por  el  camino  a  todos  se¬ 
ñalado.  En  este  misterio  Cristo  representa 
al  género  humano.  ¡Ay  si  no  hubiese  una 
cruz  para  cada  uno!  El  hombre  se  vería  ten¬ 
tado  de  egoísmo,  de  hedonismo,  de  insensi¬ 
bilidad,  y  sucumbiría. 

El  fruto  que  proviene  de  la  contemplación 
de  Jesús  que  sube  al  calvario  es  el  de  aco¬ 
ger  y  besar  la  cruz  llevándola  con  genero¬ 
sidad  y  alegría  según  las  palabras  de  la  Imi¬ 
tación  de  Cristo:  “En  la  cruz  está  la  salva¬ 
ción,  en  la  cruz  está  la  vida,  en  la  cruz,  está 
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la  protección  contra  los  enemigos,  la  efusión 
de  una  celestial  suavidad”.  (7). 

Extended  también  la  plegaria  a  María  Do- 
lorosa  que  siguió  a  Jesús  con  espíritu  .de 
participación  en  sus  méritos  y  en  sus  dolo¬ 
res. 

La  intención  abre  ante  los  ojos  la  inmensa 
visión  de  los  atribulados,  huérfanos,  viejos, 
enfermos,  misioneros,  débiles,  exilados,  pi¬ 
diendo  para  todos  la  fuerza  y  el .  consuelo 
que  sólo  da  la  esperanza:  O  Crux  ave,  spes 
única.  (8). 

5.  La  muerte  de  Jesús 

Vida  y  muerte  representan  los  dos  puntos 
preciosos  y  orientadores  del  sacrificio  de 
Cristo;  desde  la  sonrisa  de  Belén  que  quie¬ 
re  abrirse  a  todos  los  hijos  de  los  hombres 
en  su  primera  aparición  en  la  tierra,  hasta 
ei  suspiro  final  que  recoge  todos  los  dolo¬ 
res  para  santificarlos,  todos  los  pecados  pa¬ 
ra  borrarlos.  Y  María  está  junto  a  la  cruz, 
como  estaba  junto  al  Niño  de  Belén. 

Recemos  a  esta  piadosa  Madre  a  fin  de 
que  ella  misma  ruegue  por  nosotros  ahora  y 
en  la  hora  de  nuestra  muerte. 

Aquí  está  alumbrado  también  el  gran  mis¬ 
terio  de  los  pecadores  obstinados,  de  los  in¬ 
crédulos,  de  aquellos  que  no  recibieron  ni 
recibirán  la  luz  del  Evangelio,  que  no  sa¬ 
brán  darse  cuenta  de  la  sangre  vertida,  por 
ellos  también,  por  el  Hijo  de  Dios.  Y  la  ora¬ 
ción  se  dilata  en  un  ansia  de  justa  repara¬ 
ción,  en  un  horizonte  de  amplitud  misionera 
porque  la  Sangre  Preciosísima,  derramada 
por  todos  los  hombres,  proporcione  a  todos 
la  salvación  y  la  conversión:  la  sangre  de 
Cristo,  prenda  de  vida  eterna. 


MISTERIOS  GLORIOSOS 


1 .  La  Resurrección  de  Nuestro  Señor 

Es  el  misterio  de  la  muerte  dominada  y 
vencida;  desde  la  muerte  a  los  esplendores 
de  la  victoria  y  de  la  gloria.  Nos  enseña  el 
más  grande  triunfo  de  Cristo;  y  a  la  vez  con¬ 
tiene  la  seguridad  del  triunfo  de  la  Santa 
Iglesia  Católica  más  allá  de  las  adversida¬ 
des  y  de  las  persecuciones  de  la  historia  del 
pasado  y  las  del  futuro.  Cristo  vence,  reina, 
impera.  Viene  bien  recordar  que  la  primera 
aparición  de  Cristo  resucitado  fue  para  las 
piadosas  mujeres  que  estuvieron  muy  cerca 
de  él  en  su  vida  y  en  sus  sufrimientos  hasta 
el  Calvario. 

En  estos  esplendores  la  mirada  de  la  fe 
contempla,  unidas  a  Jesús  Resucitado,  a  las 
almas  más  queridas,  aquellas  con  quien  he¬ 
mos  gozado  de  familiaridad  y  compartido  las 
penas. 
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¡Como  se  aviva  a  Ja  luz  de  la  Resurrec¬ 
ción  de  Jesús  el  recuerdo  de  nuestros  muer¬ 
tos!  Estos  son  recordados  y  bendecidos  en 
el  sacrificio  del  Señor  Resucitado. 

Por  algo  la  liturgia  oriental  concluye  el 
rito  fúnebre  con  el  aleluya  para  todos  los 
muertos.  Para  ellos  invocamos  la  luz  de  los 
eternos  tabernáculos,  mientras  que  el  pen¬ 
samiento  vuela  también  a  la  resurrección  que 
espera  a  nuestros  mortales  despojos:  et  exes- 
pecto  resurrectionem  mortuorum.  Esperar  y 
confiar  en  la  suavísima  promesa  de  que  la 
resurrección  de  Jesús  es  prenda  segura, 

2.  La  Ascensión  de  Jesús  al  cielo 

En  este  cuadro  contemplamos  la  consu¬ 
mación  de  las  promesas  de  Jesús.  Es  su  res¬ 
puesta  a  nuestro  anhelo  del  cielo;  y  el  re¬ 
torno  definitivo  al  Padre,  de  quien  procede 
y  vino  al  mundo,  es  seguridad  para  todos 
nosotros  a  quienes  ha  prometido  un  puesto 
allá  arriba:  vado  parare  vobis  locum.  (9). 

Este  misterio  se  ofrece  ante  todo  como 
luz  y  advertencia  para  las  almas  en  orden  a 
ia  vocación  de  cada  uno.  Está  bosquejando 
ei  movimiento  éspiritual  que  llega  a  la  san¬ 
tificación,  el  anhelo  de  continuas  ascensio¬ 
nes  que  preparan  el  alma  a  la  “medida  de 
la  edad  plena  de  Cristo’’  (10);  en  tal  esfuer¬ 
zo  de  perfección  están  comprendidos  los  sa¬ 
cerdotes,  los  religiosos  y  las  religiosas,  mi¬ 
sioneros  y  misioneras,  seglares  distinguidísi¬ 
mos,  almas  que  quieren  ser  buen  perfume  de 
Cristo  (11)  y  viven  ya  en  una  transmisión  de 
\ida  celestial. 

La  enseñanza  de  esta  decena  es  una  ex¬ 
hortación  a  no  dejarse  distraer  por  aquello 
que  apesadumbra,  sino  abandonarse  a  la  vo¬ 
luntad  del  Señor  que  nos  conduce  en  alto. 

3.  La  venida  del  Espíritu  Santo 

Los  apóstoles  en  el  cenáculo,  reunidos  en 
torno  a  María,  reciben  el  don  último  de  Cris¬ 
to,  su  Espíritu,  el  Consolador  y  Abogadoj. 
Con  la  venida  y  difusión  del  Espíritu  Santo 
la  herencia  de  Cristo,  todavía  trepidante  y 
ansiosa,  recibe  el  sello  de  la  catolicidad  que 
la  dilata  a  todos  los  confines.  El  Espíritu 
Santo  continúa  sus  efusiones  sobre  la  Igle¬ 
sia  todos  los  días;  los  siglos  y  los  pueblos  le 


(1)  Lúe.,  1,  42. 

(2)  Ibíd.,  1,  48. 

(3)  Ibíd.,  2,  46.' 

(4)  lo,  13,  13. 

(5)  Luc.,  22,  44. 

(6)  Ibíd.,  22,  42. 

(7)  Lib.  II.  cap.  XII,  2. 

(8)  Hvmn.  ad  Vesp.  Dom.  1  Passionis. 

(9)  lo',  14,  2. 

(10)  Eph.,  4,  13. 

(11)  Cfr.  2  Cor.,  2,  15. 

(12)  Oración  por  el  Concilio  Ecuménico;  cfr.  A. 
A.  S.,  LI  (1959),  pág.  832. 

(13)  Cfr.  Eph.,  2,  19-20. 


pertenecen.  Sus  triunfos  no  están  siempre  á 
la  vista,  pero  de  hecho  están  llenos  de  sor¬ 
presas  y  de  maravillas. 

La  particular  intención  de  este  misterio 
abraza  la  disposición  y  preparación  del  Con¬ 
cilio  Ecuménico  que  está  confiado  a  las  ope¬ 
raciones  de  gracias  celestiales  y  quiere  ser 
en  el  mundo  “como  un  nuevo  Pentecostés”. 
(12).  El  Paráclito  derrame  sobre  vosotros  la 
plenitud  de  sus  dones. 

4.  La  Asunción  de  María  ai  cielo 

La  suave  imagen  de  María  se  ilumina  e 
irradia  en  la  suprema  exaltación.  ¡Qué  bella 
escena  la  dormición  de  María  tal  como  los 
cristianos  de  Oriente  la  contemplan:  ella 
permanece  distensa  en  el  plácido  sueño  de 
la  muerte  y  Jesús  está  junto  a  ella  y  tiene 
en  su  pecho,  como  a  un  niño,  el  alma  de  la 
Virgen  para  indicar  el  prodigio  de  la  inme¬ 
diata  resurrección  y  glorificación. 

Motivo  de  consuelo  y  de  confianza  de  los 
días  de  dolor  para  aquéllas  almas  privile¬ 
giadas  —y  todos  los  podemos  ser —  que  Dios 
prepara  en  silencio  para  los  más  altos  triun¬ 
fos. 

El  misterio  de  la  Asunción  nos  familiariza 
con  el  pensamiento  de  nuestra  muerte  en 
una  luz  -de  plácido  abandono  en  el  Señor, 
que  queremos  que  esté  cerca  en  nuestra  ago¬ 
nía  para  recoger  entre  sus  manos  nuestra 
alma  inmortal. 

5.  La  coronación  de  María  como  reina 
de  todos  los  coros  de  los  ángeles 

y  de  los  santos 

He  aquí  la  síntesis  de  todo  el  Rosario,  que 
cierra  la  gran  visión  que  se  abrió  con  la 
anunciación  del  ángel.  Un  único  flujo  de 
vida  pasa  a  través  de  cada  uno  de  los  mis¬ 
terios  y  nos  recuerda  el  pian  eterno  de  Dios 
para  nuestra  salvación;  el  comienzo,  en  lo 
escondido,  la  conclusión,  en  el  esplendor  de 
los  cielos. 

La  reflexión  ha  de  recaer  sobre  nosotros 
mismos;  sobre  nuestra  vocación  por  la  que 
un  día  seremos  asociados  a  los  ángeles  y  a 
ios  santos  y  cuyas  gracias  santificantes  anti¬ 
cipa  ya  desde  esta  vida  la  realidad  miste¬ 
riosa  y  consoladora;  ¡oh  qué  delicia,  oh  qué 
gloria!  Somos  “conciudadanos  de  los  santos 
y  de  la  familia  de  Dios;  edificados  sobre  el 
fundamento  de  los  apóstoles  y  de  los  profe¬ 
tas,.  siendo  piedra  angular  el  mismo  Cristo 
Jesús”.  (13). 

La  intención  en  este  misterio  es  orar  por 
la  perseverancia  final  y  por  la  paz  sobre  la 
tierra,  que  abre  las  puertas  de  la  eternidad 
bienaventurada. 

(Tomado  de  “Ecclesia”) 
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MENSAJE 


EL  DOMINGO  10  DE  SEPTIEMBRE,  EL 
SANTO  PADRE  CELEBRO  LA  SANTA  MISA 
EN  PRESENCIA  DE  UNA  MULTITUD  CON¬ 
SIDERABLE  EN  CASTEL  GANDOLFO.  LUE¬ 
GO  DIRIGIO  EL  SIGUIENTE  RADIOMEN- 
SAJE  A  TODOS  LOS  HOMBRES 

(10  SEPTIEMBRE  1961) 

Venerables  Hermanos,  queridos  hijos: 

El  apóstol  Pedro  en  su  discurso  a  los  re¬ 
unidos  en  la  casa  del  centurión  romano  Cor- 
nelio,  declara  que  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  están  ya  invitados  a  considerar  jun¬ 
tamente  la  paternidad  universal  de  Dios  y 
respme  la  enseñanza  celestial  en  la  palabra 
de  paz:  annunfians  pacem  per  lesum  Chris- 
tum.  (AcL  10,  36). 

Este  mismo  anuncio  es  anhelo  de  Nuestro 
corazón  de  padre  y  de  obispo  de  la  Santa 
Iglesia  y  se  hace  en  Nuestros  labios  más  an¬ 
sioso  a  medida  que  las  nubes  parecen  acu¬ 
mularse  en  el  horizonte. 

Tenemos  delante  Nuestro  el  recuerdo  de 
los  Papas  que  hace  poco  nos  han  precedido, 
cuyo  testimonio  de  solicitud  y  de  exhorta¬ 
ción  angustiosa  consta  en  la  historia. 

Desde  la  exhortación  de  Pío  X  en  la  inmi¬ 
nencia  de  la  primera  conflagración  europea, 
pocos  días  antes  de  su  santa  muerte,  hasta 
la  encíclica  de  Benedicto  XV  “Pacem,  Dei 
munus  pulcherrimum";  desde  la  amonesta¬ 
ción  de  Pío  XI,  que  deseaba  la  verdadera 
paz  "non  tam  tabuiis  ¡nscripíam,  quam  in 
animis  consignatam",  hasta  el  llamamiento  de 
extrema  conmoción  de  Pío  XII,  el  24  de  agos¬ 
to  de  1939  “es  con  la  fuerza  de  la  razón  y 
no  con  la  de  las  armas,  como  la  justicia  se 
abre  camino”,  tenemos  toda  una  serie  de  in¬ 
vitaciones,  ^  veces  afligidas  y  vehementes, 
pero  siempre  paternales,  dirigidas  al  mundo 
entero,  para  que  se  guarde  de  todo  peligro 
mientras  aún  es  tiempo,  asegurándole  que  si 
todo  se  pierde  y  todos  pierden  con  la  gue¬ 
rra,  nada  se  perderá  con  la  paz. 

Hacemos  Nuestra  esta  advertencia,  diri¬ 
giéndola  una  vez  más  a  cuantos  tienen  sobre 
su  conciencia  un  más  grave  peso  de  respon¬ 
sabilidades  públicas  y  reconocidas.  La  Igle¬ 
sia,  por  su  misma  naturaleza,  no  puede  que¬ 
dar  indiferente  ante  el  dolor  humano,  ni  si¬ 
quiera  cuando  sea  apenas  preocupación  y 
temor.  Y  es  precisamente  por  esto,  por  lo 
que  Nos  invitamos  a  los  gobernantes  a  que 
se  hagan  cargo  de  las  tremendas  responsa¬ 
bilidades  que  tienen  ante  la  historia  y,  lo 
que  más  importa,  ante  el  juicio  de  Dios;  y 
les  suplicamos  que  no  cedan  a  presiones  fa¬ 
laces  y  engañosas. 
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De  los  hombres  prudentes  depende,  en 
efecto,  el  que  prevalezca,  no  la  fuerza,  sino 
el  derecho,  con  negociaciones  libres  y  lea¬ 
les;  y  se  consoliden  la  verdad  y  la  justicia, 
en  la  salvaguardia  de  las  libertades  esencia¬ 
les  y  de  los  valores  imprescindibles  de  cada 
pueblo  y  de  cada  hombre. 

Bien  ajenos  a  exagerar  acerca  de  lo  que, 
según  cuanto  refieren  las  fuentes  de  cotidia¬ 
na  información  pública,  sólo  tiene  hasta  aho¬ 
ra  apariencias  de  amenaza  bélica  — preferi¬ 
ríamos  llamarlas  demasiado  jocosas  y  trági¬ 
camente  deplorables  apariencias — ,  es  muy 
natural  que  Nos  hagamos  Nuestra  la  solici¬ 
tud  angustiada  de  los  Papas  predecesores 
Nuestros  y  la  ofrezcamos  como  sagrada  amo¬ 
nestación  a  todos  Nuestros  hijos,  a  cuantos 
sentimos  el  derecho  y  el  deber  de  llamarlos 
así:  a  los  creyentes  en  Dios  y  en  su  Cristo, 
y  también  a  quienes  no  creen,  porque  todos 
pertenecen  a  Dios  y  a  Cristo  por  derecho  de 
origen  y  de  redención. 

Las  dos  columnas  de  la  Iglesia,  San  Pedro 
y  San  Pablo,  nos  amonestan:  el  primero,  con 
la  afirmación,  repetida  muchas  veces,  de  la 
paz  en  Cristo,  Hijo  de  Dios;  y  el  segundo, 
el  Doctor  de  las  Gentes,  con  una  indicación 
bien  pormenorizada  de  consejos  y  adverten¬ 
cias,  oportunos  por  lo  demás  y  apropiados  a 
cuantos  ocupan  y  ocuparán  un  puesto  de  res¬ 
ponsabilidad  en  el  curso  de  las  generaciones 
humanas . 

“Hermanos,  confortáos  en  el  Señor  y  en  el 
poder  de  su  fuerza . . .  que  no  es  nuestra  lu¬ 
cha  contra  carne  y  sangre,  sino  contra  los 
principados,  contra  las  potestades,  contra  los 
poderes  mundanales  de  las  tinieblas  de  este 
siglo,  contra  las  huestes  espirituales  de  la 
maldad  que  andan  en  las  regiones  aéreas” 
(Efés.  6,  10-12). 

La  conciencia  y  la  plenitud  de  la  paterni¬ 
dad  del  humilde  sucesor  de  San  Pedro  y  cus¬ 
todio  del  depósito  doctrinal  que  sigue  siendo 
siempre  el  gran  Libro  Divino  abierto  a  todas 
las  almas  y  a  todas  las  naciones  del  mundo, 
depositario  por  tanto  del  Evangelio  y  de  Cris¬ 
to,  Nos  hace  cuidarnos  bien  de  precisaciones 
personales  concretas  acerca  de  lo  que  en  el 
mundo  es  hoy  motivo  de  incertidumbre  y  de 
trepidación. 

Siguiendo  a  San  Pablo  en  sus  enseñanzas 
— que  se  refieren  al  comportamiento  contra 
estos  espíritus  malignos,  diseminados  por  ef 
aire, —  es  interesante  la  descripción  que  nos 
deja  de  todo  buen  combatiente  pronto  contra 
su  adversario,  "In  ómnibus  perfecti  stare*. 
Manteneos,  ceñidos  vuestros  lomos  con  la 
verdad,  revestida,  la  coraza  de  la  justicia;  cal¬ 
zados  los  pies,  prontos  para  anunciar  el  Evan- 
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gelio  de  la  paz,  Evangelium  pads.  Embrazad 
en  todo  momento  el  escudo  de  la  fe,  con  que 
podáis  hacer  inútiles  los  encendidos  dardos 
del  maligno;  tomad  el  yelmo  de  la  salud  y 
la  espada  del  espíritu,  que  es  la  palabra  de 
Dios”  (Efes.  6,  14-17).  Toda  una  imagen  de 
armas  espirituales,  a  través  de  la  cual,  ama¬ 
dos  hermanos  Nuestros  e  hijos,  vosotros  des¬ 
cubrís  indicaciones  de  lo  que  puede  ser,  de  lo 
que  debe  ser  la  actitud  del  buen  cristiano, 
en  todo  tiempo  y  circunstancia,  ante  cual¬ 
quier  acontecimiento.  Guerra  espiritual  la  que 
viene  del  maligno  y  de  las  indisciplinadas  in¬ 
clinaciones  naturales;  pero  siempre  guerra:  y 
siempre  incendio  nefasto  que  todo  lo  puede 
penetrar  y  destruir. 

Siguiendo,  pues,  las  huellas  del  Apóstol  de 
las  Gentes,  somos  conducidos  al  punto  más 
luminoso  y  sólido,  sobre  el  cual  plantear  la 
actitud  del  espíritu  cristiano  frente  a  lo  que 
la  Providencia  quiere  disponer  o  permitir. 
Entre  las  dos  palabras:  guerra  o  paz,  se  en¬ 
trelazan  las  angustias  y  las  esperanzas  del 
mundo,  los  pesares  y  las  alegrías  de  la  vida 
individual  y  social. 

Quien  no  olvida  la  historia  del  pasado  más 
o  menos  lejano,  un  pasado  encerrado  en  los 
viejos  libros  de  épocas  desgraciadas,  y  lleva 
todavía  en  los  ojos  el  color  sangriento  de  las 
impresiones  del  medio  siglo  que  transcurrió 
desde  1914  hasta  ahora,  y  recuerda  los  su¬ 
frimientos  de  nuestras  gentes  y  de  nuestras 
tierras  — aun  con  los  varios  intersticios  que 
hubo  entre  una  y  otra  tribulación, —  tiembla 
de  espanto  por  lo  que  puede  sobrevenir  a  ca¬ 
da  uno  de  nosotros  y  al  mundo  entero.  Toda 
lucha  bélica  basta  para  trastornar  y  destruir 
la  fisonomía  de  las  personas,  de  los  pueblos 
y  de  las  regiones;  ¿Qué  podría  suceder  en 
nuestros  días  con  los  asombrosos  resultados  de 
los  nuevos  instrumentos  de  destrucción  y  de 
ruina,  que  el  ingenio  humano  continúa  mul¬ 
tiplicando  para  universal  desventura? 

Nos  hizo  siempre  grande  impresión  desde 
Nuestra  juventud  aquel  antiguo  grito  deses¬ 
perado  de  Desiderio,  rey  de  los  Longobardos, 
el  cual  al  aparecer  los  ejércitos  de  Cario 
Magno  sobre  los  Alpes,  mesándose  los  cabe¬ 
llos  gritaba:  ¡O  ferrum,  heu  ferrum!  (Mona- 
chi  San  Gallensis,  Gesta  Karoli,  Lib.  II,  par. 
17.  —  Monumenta  Germaniae  Histórica,  Scrip- 
tores,  t.  2,  Hannoverae  1829,  p.  760,  línea  3), 
¿Pues  qué  decir  de  los  modernos  instrumen¬ 
tos  de  guerra  arrancados  ahora  a  los  secre¬ 
tos  de  la  naturaleza,  con  el  despliegue  de 
energías  ultrapotentes  para  asolar  y  destruir? 

Gracias  al  Señor,  hasta  ahora  Nos  compla¬ 
cemos  en  creer  que  ninguna  seria  amenaza  de 
horas  tristes,  próximas  o  lejanas,  se  acerque 
a  la  realización.  El  haber,  también  Nos,  he¬ 
cho  alusión  a  eso,  mientras  por  otra  parte 
los  periódicos  de  todos  los  países  se  ocupan 
de  ello,  no  quiere  ser  sino  una  ocasión  más 
de  llamamiento  y  de  invocación  confiada  a  la 


prudencia  serena  y  segura  de  cuantos,  como 
hombres  de  Estado  y 'hombres  de  gobierno, 
están  en  cada  una  de  las  naciones  al  frente 
de  la  cosa  pública. 

Es  verdad  que  el  Apóstol  Pablo,  al  terminar 
su  carta  a  los  Efesios  desde  Roma,  donde  se 
encontraba  entonces  prisionero,  atado  con 
una  cadena  a  un  soldado  romano  que  lo  cus¬ 
todiaba,  se  inspiraba  en  la  armadura  militar 
para  indicar  a  los  cristianos  las  armas  nece¬ 
sarias  para  defenderse  y  derrotar  a  los  ene¬ 
migos  espirituales.  Y  no  sorprende  que  al  fi¬ 
nal  de  su  enumeración,  ponga  de  relieve  sin¬ 
gularmente,  como  arma  más  eficaz,  la  oración. 

Escuchad  qué  palabras:  "Galeam  salutis 
adsumite  et  gladium  spiritus,  quod  est  ver- 
bum  Dei;  per  omnem  orationem  et  obsecra- 
tionem  orantes  omni  tempere  in  spiritu  et 
in  ipso  vigilantes  in  omni  instantia  et  obse- 
cratione  pro  ómnibus  sanctis":  “Tomad  el 
yelmo  de  la  salud  y  la  espada  del  espíritu, 
que  es  la  palabra  de  Dios,  con  toda  suerte 
de  oraciones  y  plegarias,  orando  en  todo  tiem¬ 
po  con  fervor  y  siempre  en  continuas  súpli¬ 
cas  por  todos  los  santos”.  (Efes.,  6,  17-18). 

Con  esta  invitación  calurosa  nos  transpor¬ 
ta  el  Doctor  de  las  Gentes  a  la  intención  es¬ 
pecial  de  esta  nuestra  conmovedora  reunión 
de  almas,  a  la  cual  ha  bastado  una  simple  in¬ 
dicación  para  congregarse  y  para  adquirir 
proporciones  inmensas  de  elevación  espiritual 
hacia  el  orden  y  la  paz.  Es  familiar  para  los 
hijos  de  la  Iglesia  Católica  esta  aspiración  y 
esta  invocación.  En  los  días  tristes,  la  plega¬ 
ria  universal  a  Dios  omnipotente,  Creador  del 
universo,  al  Hijo  suyo,  Cristo  Jesús,  hecho 
hombre  por  la  salvación  del  género  humano, 
al  Espíritu  Santo  Señor  y  vivificante  encon¬ 
tró  respuestas  prodigiosas  del  cielo  y  en  la 
tierra,  que  marcaron  páginas  faustísimas  y 
gloriosas  en  la  historia  de  la  humanidad  y 
en  la  historia  de  cada  nación.  Conviene  abrir 
nuestros  corazones,  vaciarlos  de  la  malicia 
con  que  a  veces  trata  de  contaminarlos  el  es¬ 
píritu  del  error  y  del  mal,  y  purificados  así, 
mantenerlos  elevados  a  lo  alto,  con  certidum¬ 
bre  de  los  bienes  celestiales,  que  será  tam¬ 
bién  prosperidad  de  bienes  de  la  tierra. 

¡Venerables  hermanos  y  amados  hijos!  Es¬ 
ta  reunión  de  nuestras  almas,  sencilla  y  es¬ 
pontánea,  aspira  a  ser  la  primera  — quizás — 
de  una  serie  de  pacíficas  asambleas,  no  pro¬ 
fanadas  por  vanos  clamores,  sino  alegradas 
con  sincero  sentimiento  de  elevación  y  de 
paz,  que  asegura  la  tranquilidad  y  la  noble¬ 
za  de  la  vida  en  la  dulzura  de  la  cristiana 
convivencia,  que  en  Cristo  es  divina  frater¬ 
nidad  y  gusto  anticipado  de  los  goces  celes¬ 
tiales. 

No  olvidéis  que  la  Iglesia  Católica  esparci¬ 
da  en  todo  el  orbe  terráqueo,  hoy  por  des¬ 
gracia  inquieto  y  dividido,  está  preparando 
una  reunión  universal  — el  Concilio  Ecumé¬ 
nico —  que  mira  a  la  verdadera  fraternidad 
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de  las  gentes,  que  exalta  a  Cristo  Jesús,  Rey 
glorioso  e  inmortal  de  los  siglos  y  de  los  pue¬ 
blos:  luz  del  mundo,  y  vía,  verdad  y  vida. 
(Cfr.  I  Tim.,  1,  17;  lo.,  8,  12;  14,  6). 

Esta  tarde,  durante  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Misa,  la  Sangre  de  Cristo  Jesús  ha  des¬ 
cendido  sobre  nuestros  hombros,  sobre  nues¬ 
tras  vidas,  sobre  muestras  almas.  Ella  nos 
santifica,  nos  redime,  nos  embriaga. 

Hemos  orado  juntos  y  de  ello  se  alegra 
grandemente  Nuestro  corazón. 

Continuemos  en  esta  oración  según  nos  in¬ 
vita  San  Pablo  al  fin  de  su  conmovedora  car¬ 
ta.  Oremos  entre  nosotros  y  por  nosotros  y 
por  cuantas  criaturas  de  Dios  se  hallan  es¬ 
parcidas  para  constituir  su  Iglesia  Santa  y  la 
familia  humana,  que  también  es  enteramen¬ 
te  suya. 

Deseamos  dirigir  Nuestra  invitación  más 
apremiante  a  la  oración  a  los  Sacerdotes,  a 
las  almas  consagradas,  a  los  inocentes,  a  los 
que  sufren.  Todos  juntos  oremos  al  Padre 
de  las  luces  y  de  las  gracias,  para  que  ilu¬ 
mine  las  mentes  y  mueva  las  voluntades  de 
los  grandes  responsables  de  la  vida  o  de  la 
ruina  de  los  pueblos;  oremos  por  los  pue¬ 
blos  mismos,  para  que  no  se  dejen  obcecar 
por  exasperantes  nacionalismos,  o  por  riva¬ 
lidades  perniciosas,  y  para  que,  como  exhor¬ 
tamos  con  ta,ntas  instancias  en  Nuestra  En¬ 
cíclica  "Mater  et  Magistra",  se  lleve  a  cabo 
la  armonía  en  las  relaciones  de  la  conviven¬ 
cia  social,  en  la  verdad,  en  la  justicia,  en  el 
amor.  ¡Oh!,  roguemos  todos  para  que  me¬ 
diante  la  penetración  del  espíritu  cristiano 
prevalezca  la  moralidad  de  las  costumbres: 
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solidez  de  las  familias  cristianas,  fuente  de 
nobles  energías,  de  dignidad  y  prosperidad 
alegre  y  bendita. 

Siempre,  siempre  roguemos  todos  juntos 
por  la  paz  de  Cristo  acá  abajo,  entre  todos 
los  hombres  de  buena  voluntad:  ut  cunctae 
familiae  gentium,  peccati  vulnere  disgregatae, 
suavissimo  subdantur  Chrísti  imperio. 

A  ti  nos  dirigimos,  por  fin,  oh  bienaventu¬ 
rada  Virgen  María,  Madre  de  Jesús  y  Madre 
nuestra.  ¿Podríamos  ocuparnos,  con  el  cora¬ 
zón  angustiado  del  mayor  problema  de  vi¬ 
da  o  de  muerte,  que  gravita  sobre  la  huma¬ 
nidad  entera,  sin  que  Nos  confiáramos  a  tu 
intercesión,  para  ser  preservados  a  periculis 
cunctis? 

Esta  es  tu  hora,  oh  María.  A  ti  nos  con¬ 
fió  Jesús  bendito,  en  el  momento  último  de 
su  sangriento  sacrificio.  Estamos  seguros  de 
tu  intervención. 

El  8  de  septiembre  la  Santa  Iglesia  feste¬ 
jó  el  aniversario  de  tu  fautísimo  nacimiento, 
saludándolo  como  el  comienzo  de  la  salva¬ 
ción  del  mundo  y  celestial  auspicio  de  au¬ 
mento  de  paz. 

Sí,  sí:  esto  te  suplicamos,  oh  Madre  nues¬ 
tra  dulcísima,  oh  Reina  del  mundo.  No  tie¬ 
ne  necesidad  de  guerras  victoriosas  o  de  pue¬ 
blos  vencidos  el  mundo,  sino  de  renovada 
y  más  firme  salvación,  de  paz  fecunda  y  tran¬ 
quilizadora  .  Esto  necesita  y  esto  pide  con 
voz  suplicante:  salutis  exordium  et  pacis  ¡n- 
crementum.  Amén.  Amén. 


(Del  “Osservatore  Romano”). 
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Dolor  i  preocupad!  iel  Sanio  Padre  por  la  Nación  Cubana 
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"Nos  deseamos  ardientemente  el  bien  de  tan 
amado  pueblo,  su  progreso  social,  su  armonía 
interna,  el  ejercicio  de  sus  libertades 
religiosas". 

Durante  la  Audiencia  general  del  20  de  sep¬ 
tiembre  en  Castel  Gandolfo,  antes  de  la  acos¬ 
tumbrada  conversación  con  los  diversos  gru¬ 
pos  presentes,  el  Santo  Padre  habló  al  im¬ 
ponente  auditorio  de  fieles  provenientes  de 
muchas  naciones,  sobre  las  tristezas  de  la  ho¬ 
ja  actual,  en  que  la  Iglesia  de  Dios  soporta 
pruebas  y  sufrimientos. 

He  aquí  las  palabras  de  Su  Santidad: 

Amados  hijos: 

Los  encuentros  semanales  del  Papa,  en  Ro¬ 
ma  v  en  Castel  Gandolfo,  difunden  una  at¬ 
mósfera  de  serena  paz.  La  alegría  está  en  los 
ojos,  en  las  voces  y  en  los  corazones.  Así  ocu¬ 
rre  esta  mañana.  La  impresión  que  se  reci¬ 
be  es  de  recíproco  intercambio  de  dones  en¬ 
tre  el  Padre  y  sus  hijos:  una  conversación  en 
familia,  junto  al  hogar  doméstico. 

¿No  es  natural  dar  relieve  a  un  hecho  tan 
consolador  y  complacerse  por  ello  ante  el 
Señor?  Así  lo  hacemos,  en  efecto.  Pero  en 
estas  conversaciones  no  siempre  ni  todo  es 
motivo  de  alegría. 

Concedednos  que  os  hagamos  hoy  la  con¬ 
fidencia  de  una  íntima  pena  de  estos  días. 
Esta  íntima  pena,  ayer  a  la  mañana,  duran¬ 
te  la  visita  a  las  catacumbas  de  San  Calixto, 
la  depositamos  en  el  altar  en  la  cripta  de 
los  Mártires  mientras  recitábamos  las  Lita- 
niae  Sanctorum.  Esta  mañana  al  recibiros  a 
vosotros,  dada  la  sucesión  de  los  aconteci¬ 
mientos,  que  requieren  oración  y  prudencia 
y  al  mismo  tiempo  ardor  de  fe  y  valor,  la 
depositamos  en  vuestro  espíritu. 

El  mundo  sobre  el  que  la  Iglesia  extiende 
sus  pabellones  es  grande;  y  vosotros  no  ig¬ 
noráis  que  en  vastas  regiones  de  la  tierra 
existe  una  auténtica  persecución,  no  cruenta 
pero  lo  mismo  grave,  por  sus  consecuencias 
incluso  para  ja  vida  social. 


Violentas  preocupaciones  de  orden  material, 
que  en  realidad  desbordan  en  el  desorden, 
se  imponen  al  ejercicio  de  la  libertad  reli¬ 
giosa  en  sus  diversas  bienhechoras  y  pacífi¬ 
cas  tradiciones. 

En  el  Mar  de  las  Antillas,  en  la  puerta  de 
las  dos  Américas,  se  encuentra  la  República 
de  Cuba,  una  Nación  que  Nos  amamos  de 
modo  particular,  y  ahora  más  que  nunca,  por¬ 
que  desde  hace  algún  tiempo  es  víctima  de 
pruebas  y  de  sufrimientos. 

A  simple  título  de  información,  os  ilus¬ 
trará  lo  que  la  prensa  de  todo  el  mundo  re¬ 
fiere  en  cuanto  al  éxodo  en  parte  impuesto 
y  en  parte  sufrido  como  mal  menor,  durante 
estos  últimos  meses,  de  muchos  y  beneméri¬ 
tos  colaboradores  en  el  ejercicio  ordinario  del 
apostolado  sagrado  de  la  Iglesia:  culto,  en¬ 
señanza,  asistencia,  formas  múltiples  de  con¬ 
tinuada  v  progresiva  contribución  al  bienes¬ 
tar  social. 

Sin  querer  descender  a  la  estadística  de¬ 
tallada,  os  diremos:  clero  secular  y  regular, 
reducido  más  que  a  la  mitad;  religiosas  re¬ 
ducidas  en  forma  muy  notable. 

Amados  hijos:  Nos  deseamos  ardientemente 
el  bien  de  tan  amado  pueblo,  su  progreso  so¬ 
cial,  su  armonía  interna,  el  ejercicio  de  sus 
libertades  religiosas.  Y  aún  tenemos  la  es¬ 
peranza  de  que  la  buena  voluntad,  la  calma 
de  las  decisiones,  el  sincero  afán  de  salva¬ 
guardar  los  valores  de  la  civilización  cristia¬ 
na,  que  asegura  el  verdadero  bien  de  los 
hombres  en  todos  los  campos  y  en  todos  los 
tiempos,  lleguen  a  imponerse  sobre  las  de¬ 
liberaciones  apresuradas. 

Amados  hijos:  Basta  con  esto.  La  alusión 
hecha  toca  en  el  punto  justo  lo  que  amarga 
Nuestro  espíritu. 

La  Virgen  Santísima  es  venerada  por  el 
clero  y  el  pueblo  de  Cuba  bajo  el  título  y  el 
auspicio  de  “Virgen  de  la  Caridad”.  Caritas 
Dei  diffusa  est  in  cordibus  nostris!  El  amor 
de  Dios  y -el  amor  de  los  hombres  entre  sí, 
modera  los  impulsos  de  la  naturaleza,  resuel¬ 
ve  los  contrastes  y  aleja  las  tormentas.  Fiat, 
fiat. 

(Tomado  del  “Osservatore  Romano”), 
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Los  Excmos'.  Sres.  Obispos  de  Chile  hicie¬ 
ron  objeto  de  una  afectuosa  manifestación  de 
despedida  al  Sr.  Nuncio  Apostólico,  Mons. 
Opilio  Rossi,  Arzobispo  titular  de  Ancira,  que 
acaba  de  ser  trasladado,  con  el  mismo  car¬ 
go,  a  Austria.  / 

El  Jueves  5  de  Octubre,  en  la  Iglesia  de 
San  Ignacio,  los  Obispos  se  reunieron  para 
celebrar  la  Santa  Misa  juntamente  con  S.  E. 
Mons.  Rossi  y  a  su  intención.  Después,  mien¬ 
tras  tomaban  el  desayuno,  S.  E.  Mons.  Ci- 
fuentes,  Arzobispo  de  La  Serena,  ofreció  el 
homenaje  con  las  siguientes  palabras: 

“Excmo.  y  Rvdmo.  Señor  Nuncio  Apostó¬ 
lico:  Se  me  ha  pedido  que  os  dirija  algunas 
palabras  y  lo  hago  con  gusto  porque  se  me 
ofrece  la  ocasión  de  manifestar  de  palabras 
los  sentimientos  que  mis  hermanos  en  el  epis¬ 
copado  y  yo  tenemos  para  Vuestra  Excelen¬ 
cia. 

Ya  lo  hemos  hecho  en  forma  silenciosa,  pe¬ 
ro  del  más  grande  valor,  al  ofrecer  simul¬ 
táneamente  por  Vos  el  Santo  Sacrificio  de 
la  Misa.  Algo  mejor  no  os  podíamos  ofre¬ 
cer.  Y  lo  hemos  hecho  en  un  jueves  sacer¬ 
dotal,  como  la  Iglesia  lo  llama.  Y  nada  más 
propio  porque,  si  muchas  virtudes  y  méritos 
hemos  podido  admirar  en  Vos,  creo  que  nin¬ 
guno  se  ha  destacado  más  que  vuestro  espí¬ 
ritu  y  vuestro  ejemplo  sacerdotal.  Desde  el 
primer  día  en  que  os  vimos  celebrar  la  San¬ 
ta  Misa  o  asistir  a  una  función  religiosa. 

Hace  tres  días  en  el  Seminario,  al  bende¬ 
cir  y  colocar  la  primera  piedra  de  su  Tem¬ 
plo,  dijisteis,  citando  al  Apóstol:  “la  piedad 
es  útil  para  todo”. 

Sois  diplomático,  es  verdad;  pero  diplomá¬ 
tico  que  tiene  un  nombre  especial:  Nuncio, 
es  decir,  enviado;  y  enviado  por  el  Vicario 
de  Jesucristo.  Y  si  la  piedad  es  útil  para 
todo,  lo  ha  sido  especialmente  para  vuestra 
misión.  La  habéis  cumplido  con  ese  espíritu 
de  sacerdote  piadoso  que  ha  convertido  vues¬ 
tra  misión  en  apostolado,  de  ese  apostolado 
que  da  confianza,  que  da  seguridad  de  que 


se  ejerce  con  la  más  recta  intención,  con  esa 
intención  que  no  es  otra  que  buscar  la  mayor 
gloria  de  Dios. 

Y  esa  piedad  sacerdotal  la  habéis  mostra¬ 
do  en  actos  que  dicen  compasión,  amor,  ca¬ 
lidad,  afectiva  y  efectiva.  Porque  os  hemos 
visto  compartiendo  nuestras  desgracias,  acer¬ 
cándoos  al  que  sufre.  Lo  dice  vuestra  pron¬ 
ta  visita  a  Rancagua  cuando  un  doloroso  ac¬ 
cidente  sumió  en  el  dolor  a  tantos  obreros  y, 
más  aún,  cuando  en  la  catástrofe  del  sur, 
ilegásteis  allá,  más  que  como  diplomático, 
como  padre,  llevando  primero  el  óbolo  de 
nuestro  Santísimo  Padre,  a  quien  represen¬ 
táis,  y,  más  tarde  proporcionando  la  ayuda 
que  repetidas  veces  enviara  Su  Santidad 
Juan  XXIII. 

Habéis  recorrido  de  norte  a  sur  nuestra  pa¬ 
tria  en  el  corto  espacio  de  tiempo,  que  por 
desgracia,  habéis  permanecido  en  ella,  ya  aso¬ 
ciándoos  a  acontecimientos  religiosos,  ya  eje¬ 
cutando  la  creación  de  la  Prelatura  de  Ari¬ 
ca,  ya  consagrando  y  poniendo  en  posesión 
de  la  nueva  Diócesis ,  de  Los  Angeles  a  Su 
Excmo.  Prelado,  ya  creando,  con  gran  bene¬ 
ficio  para  el  que  habla  y  para  los  fieles  de 
Illapel,  la  prelatura  de  esa  región  y  dando 
brillo  a  su  iniciación  canónica. 

Vais  a  partir  a  esa  Europa  que  vive  la  in¬ 
certidumbre  y  el  temor.  Pero  no  importa. 
Lleváis  lo  que  el  mundo  no  puede  dar:  la  paz 
verdadera  que,  tarde  o  temprano,  ha  de  triun¬ 
far. 

Os  acompañamos  hoy  y  os  acompañaremos 
siempre:  con  nuestra  gratitud  más  sincera,  con 
nuestro  afecto  más  hondo,  cristiano  y  sacer¬ 
dotal,  con  nuestras  oraciones  más  constantes 
y  fervorosas. 

« 

S.  E.  Mons.  Opilio  Rossi  contestó  agra¬ 
deciendo  el  homenaje  con  palabras  emocio¬ 
nadas,  recordó  la  ejemplar  devoción  del  Epis¬ 
copado  chileno  al  Santo  Padre  y  expresó  có¬ 
mo  siempre  recordará  su  estada  en  Chile,  sus 
obispos,  sacerdotes  y  fieles  y  el  afecto  que 
en  él  había  encontrado. 


Bel  Episcopado  Chilena 


El  Episcopado  Chileno  ha  enviado  al  Epis¬ 
copado  de  Cuba  la  carta  siguiente: 

Santiago,  3  de  octubre  de  1961. 

Eminencia  Reverendísima: 

El  Episcopado  chileno  reunido  en  Asamblea 
Plenaria  quiere  manifestar  a  Vuestra  Emi¬ 
nencia  y,  por  su  medio  a  todos  los  Ve¬ 
nerables  Hermanos  del  Episcopado  cubano,  la 
fraternal  y  profunda  solidaridad  con  que  les 
acompañamos  en  los  dolorosos  momentos  por 
los  que  atraviesa  la  Iglesia  en  esa  nación. 

El  respeto  de  la  persona  humana  y  de  sus 
derechos  esenciales  está  en  la  base  de  toda 
vida  democrática.  Donde  esos  derechos  y,  en 
especial  el  más  íntimo  y  sagrado  de  expresar 
libremente  tanto  en  el  culto  como  en  la  edu¬ 
cación  y  en  la  opinión  pública  su  fe  religiosa 
no  son  respetados  no  puede  lograrse  la  fe¬ 
licidad  y  el  verdadero  progreso  al  cual  con 
justicia  aspiran  los  pueblos.. 

La  solución  de  los  problemas  sociales,  el 
remedio  de  las  injusticias,  la  mejor  distribu¬ 
ción  de  los  bienes  y  la  justa  promoción  de 
las  clases  populares,  son  un  anhelo  sentido 
de  la  Iglesia,  del  cual  es  elocuente  testimo¬ 
nio  la  última  Encíclica  “Mater  et  Magistra” 
de  S.  S.  Juan  XXIII.  Pero,  para  lograrlo,  no 


Dentaran  de!  Episcopado 


El  Comité  Permanente  del  Episcopado  de 
Chile,  en  su  última  reunión,  celebrada  el  mar¬ 
tes  12  de  diciembre  ppdo.,  acordó  declarar  a 
nombre  de  los  Excmos.  Arzobispos  y  Obis¬ 
pos  de  Chile,  que  hacen  suyas  las  dos  decla¬ 
raciones  (de  fecha  29  de  noviembre  y  10  de 
diciembre)  del  Excmo.  Arzobispo  de  Santia¬ 
go  acerca  del  “Rearme  Moral”  y  expresar  su 


al  Episcopado  de  Coba 


es  necesario  tomar  caminos  de  persecución  y 
opresión,  sino  realizar  en  la  justicia  y  el 
amor  esos  justos  anhelos. 

Sabemos  de  los  vejámenes  y  amenazas  con 
que  han  sido  tratados  sacerdotes,  religiosos  y 
dirigentes  de  asociaciones  católicas  sólo  por 
ei  hecho  de  sus  creencias,  y  sentimos  la  ne¬ 
cesidad  de  expresar  ante  ellos  nuestro  vivo 
pesar. 

De  un  modo  especial  queremos  expresar 
nuestra  solidaridad  con  el  Episcopado  cuba¬ 
no  por  la  injusta  deportación  de  S.  E.  R.  Mons. 
Eduardo  Boza  Masvidal,  Obispo  auxiliar  de  La 
Habana,  uniéndonos  en  la  oración  y  el  afec¬ 
to  a  sus  sufrimientos  y  pruebas. 

La  Iglesia  de  Chile,  sus  Obispos,  Sacerdo¬ 
tes  y  fieles  os  acompañan  con  la  oración 
constante,  y  piden  al  Señor  venga  para  la  Re¬ 
pública  hermana  la  paz  social  en  la  justicia 
y  el  Amor  cristianos. 

Con  los  sentimientos  de  cordial  adhesión  y 
respetuoso  afecto  nos  suscribimos  de  Vuestra 
Eminencia  como  afectísimos  servidores  en  el 
Señor  que  besan  Vuestra  Sagrada  Púrpura. 

(Fdo).  +  Alfredo  Silva  Santiago,  Arzobispo 
de  Concepción  y  presidente  de  la  Conferen¬ 
cia  Episcopal  de  Chile. —  Pbro.  Fernando  Ja¬ 
ra  Viancos,  secretario  general  del  Episcopado. 


Chileno  sobre  Rearme  More! 


solidaridad  y  fraterna  adhesión  al  Excmo. 
Mons.  Raúl  Silva  Henríquez,  con  motivo  de 
los  ataques  de  que  fue  objeto. 

Pbro.  Fernando  Jara  Viancos 

Secretario  General  clel  Episcopado 

Santiago,  18  de  Diciembre  de  1961. 
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Declaración  del  Episcopado  de  Chile 

(TREINTA  AÑOS  DE  ACCION  CATOLICA) 


Los  Obispos  de  Chile,  movidos  por  la  ad¬ 
miración,  el  reconocimiento  y  el  cariño,  le¬ 
vantamos  nuestra  voz  al  cumplir  la  Acción 
Católica  Chilena  treinta  años  de  establecida 
oficialmente  en  nuestra  Patria. 

Reunidos  en  Asamblea  Plenaria  acordamos, 
en  primer  lugar,  agradecer  al  Altísimo  su 
existencia,  y  luego,  agradecer,  en  nombre  de 
Ntro.  Señor  Jesucristo,  los  esfuerzos,  traba¬ 
jos  y  abnegaciones  de  cuantos,  en  la  Acción 
Católica,  “han  combatido  con  nosotros  por  el 
Evangelio  y  cuyos  nombres  están  escritos  en 
el  libro  de  la  vida”.  (San  Pablo,  Filip.  4,  3). 

El  25  de  octubre  de  1931,  festividad  ae 
Cristo  Rey,  el  Episcopado  chileno  de  aquel 
entonces  (de  cuyos  miembros  sólo  queda  en¬ 
tre  nosotros  S.  E.  Mons.  Teodoro  Eugenín, 
en  aquella  época  Administrador  Apostólico 
de  Valdivia),  dictó  una  hermosa  Pastoral  Co¬ 
lectiva,  comunicando  a  los  fieles  el  Decreto 
que  establecía  oficialmente,  en  Chile,  la  Ac¬ 
ción  Católica,  pedida  con  instancia  por  S.  S. 
Pío  XI,  de  feliz  memoria,  quien  no  cesaba  de 
“encarecer  la  importancia  y  necesidad  abso¬ 
luta”  de  esta  benéfica  organización  del  apos¬ 
tolado  de  los  seglares  (Carta  Pastoral  Colec¬ 
tiva  del  Episcopado  chileno  sobre  la  Acción 
Católica  en  Chile.  Imprenta  Chile,  1931). 

Han  transcurrido  seis  lustros  desde  esa  fe¬ 
cha  memorable,  y,  ahora  podemos  contemplar 
con  mirada  retrospectiva,  la  obra  realizada. 
Las  esperanzas  puestas  en  ella  no  fueron  de¬ 
fraudadas.  A  pesar  de  las  dificultades,  de  las 
deíicencias  humanas  y  de  las  alternativas  de 
los  tiempos,  la  Acción  Católica,  en  nuestra 
nación,  ha  sido  fecunda  y  operosa,  porque  ha 
sido  Cristo  quien  realizaba  su  obra  por  los 
miembros  de  esta  providencial  organización. 

El  espíritu  y  labor  apostólicos  de  los  fie¬ 
les,  que  siempre  existió  en  la  Iglesia,  encon¬ 
tró  en  la  acción  Católica  una  forma  nueva  de 
realizaciones  y  una  manera,  además,  de  des¬ 
pertar  el  laicado,  como  acertadamente  se  ha 
dicho,  a  la  edad  madura  en  la  Iglesia.  Gra¬ 
cias  a  la  Acción  Católica,  se  ha  producido  la 
“promoción”  de  los  fieles.  Ellos  han  alcan¬ 
zado  un  notable  crecimiento  en  orden  a  to¬ 
mar  conciencia  de  su  papel  y  responsabilidad 
apostólica  dentro  del  Cuerpo  Místico  de  Cris¬ 
to.  Ya  no  se  sienten  meramente  receptivos 
en  la  Iglesia,  sino  además,  en  la  medida  de 
sus  posibilidades,  dadores  de  la  verdad,  amor 
y  vida  que  el  Señor  trajo  a  la  tierra. 

Con  satisfacción  profunda  podemos  ver  có¬ 
mo,  en  todos  los  campos  de  la  actividad  hu¬ 
mana,  se  destacan  en  mayor  número,  cató¬ 
licos  que,  por  su  preparación  humana,  co¬ 
rrección  de  conducta,  dedicación  al  trabajó  y 
especialmente,  sano  espíritu  de  apostolado, 
son  objeto  de  aprecio  y  distinción,  al  mismo 
tiempo  que  ejercen  una  benéfica  influencia 
evangelizados . 


No  queremos,  sin  embargo,  dejar  de  reco¬ 
nocer  que,  en  estos  últimos  tiempos,  algu¬ 
nos  de  los  grupos  y  sectores  de  la  Acción  Ca¬ 
tólica  han  decaído  en  su  labor.  Las  causas 
son  variadas,  ni  falta  entre  ellas,  la  disimu¬ 
lada  y  maléfica  acción  del  espíritu  del  mal. 
Los  Obispos  estamos  preocupados  por  ello  y, 
en  nuestra  Asamblea  Plenaria,  estudiamos  los 
remedios  que  serán  necesarios,  seguros  de  ob¬ 
tener  una  renovación  y  despertar  de  la  Ac¬ 
ción  Católica,  donde  ella  estaba  debilitada. 

En  este  sentido,  rogamos  a  los  fieles  que 
renueven  y  revivan  su  vocación  apostólica  y 
superen  las  influencias  equivocadas,  disiden¬ 
tes  o  pesimistas,  recordando  la  admonición 
de  S.  S.  Pío  XI:  quien  hiere  a  la  Acción  Ca¬ 
tólica,  hiere  al  Papa  y  a  la  Iglesia;  a  lo  que 
agregamos:  quien  se  muestre  indiferente  y  sin 
ínteres  por  la  Acción  Católica,  traiciona  su 
vocación  apostólica  de  católico  integral. 

A  nuestros  sacerdotes,  religiosos  y  religio¬ 
sas  les  exhortamos  vivamente  a  consagrar  con 
carino,  fe  y  esfuerzos  sus  mejores  capacida- 
dades  a  la  Acción  Católica,  y  en  particular, 
a  la  formación  espiritual  y  apostólica  de  sus 
miembros.  El  Episcopado,  en  la  Asamblea 
Plenaria,  consideró  que  una  de  las  más  apre¬ 
miantes  necesidades  de  la  Pastoral  era  la  for¬ 
mación  sólida  de  dirigentes  laicos,  apostóli¬ 
cos  y  responsables  de  su  papel  en  la  Iglesia 
e  hizo  suyo  el  voto  de  pedir  a  sacerdotes  y 
educadores  que  den  primacía  a  este  trabajo 
en  sus  labores, 

Al  agradecer  a  todos  cuantos  han  trabaja¬ 
do  por  la  Acción  Católica  queremos,  de  una 
manera  especial,  manifestar  nuestra  grati¬ 
tud  a  cuantos  la  han  asesorado  y  dirigido,  por 
la  dedicación  y  cariño  con  que  lo  han  hecho. 

Con  paternal  corazón,  queridos  hijos,  os 
otorgamos,  especialmente  a  vosotros  los  que 
trabajáis  fielmente  en  la  Acción  Católica, 
nuestra  pastoral  bendición  en  el  nombre  del 
Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo. 

Esta  declaración  del  Episcopado  será  leída 
en  todas  las  Iglesias  de  nuestras  Jurisdiccio¬ 
nes  eclesiásticas  y  explicada,  el  día  de  la  fes¬ 
tividad  de  Cristo  Rey,  Domingo  29  de  octu¬ 
bre  de  1961. 

Dada  en  Santiago,  el  día  del  Arcángel  San 
Rafael,  a  24  de  octubre  de  1961. 

+  ALFREDO,  Arzobispo  de  Concepción, 
Presidente  de  la  Conferencia  Episcopal  de 
Chile;  +  ALFREDO,  Arzobispo  de  La  Sere¬ 
na;  +  EMILIO,  Arzobispo-Obispo  de  Valpa¬ 
raíso;  4-  RAUL,  Arzobispo  de  Santiago;  +  MA¬ 
NUEL,  Obispo  de  Talca;  +  BERNARDINO, 
Obispo  de  Temuco.  Por  mandato  de  los  Ex¬ 
celentísimos  Miembros  del  Comité  Permanen¬ 
te  del  Episcopado,  Pbro.  Fernando  Jara  Vian- 

cos,  Secretario  General  del  Episcopado. 


Mares  de  í 


Santiago,  5  de  Octubre  de  1961. 

Amados  Diocesanos: 

La  vida  cristiana  se  manifiesta  en  la  Igle¬ 
sia,  comunidad  que  da  el  testimonio  de  la 
Verdad  del  Evangelio,  que  ofrece  el  Culto 
digno  al  Padre  por  medio  de  Cristo  y  que 
se  hace  presente  en  las  necesidades  y  traba¬ 
jos  de  los  hombres;  esta  Iglesia  tiene  su  rea¬ 
lización  concreta  en  la  Diócesis,  junto  al  Obis¬ 
po. 

Hoy  día,  dada  las  circunstancias  que  viven 
los  cristianos  conviene  subrayar  con  sin  igual 
énfasis  el  espíritu  diocesano;  la  presencia  de 
la  “comunidad”  que  “sin  ser  del  mundo”  “es¬ 
té  en  el  mundo”  y  que  “es  una”  como  Cristo 
y  su  Padre  “son  uno”. 

Aprovechando  la  oportunidad  que  nos  brin¬ 
da  la  procesión  en  honor  y  homenaje  de  la 
Santísima  Virgen  del  Carmen,  Patrona  Coro¬ 
nada  de  nuestra  República,  disponemos  lo  si¬ 
guiente: 

19  La  procesión  de  la  Virgen  del  Carmen 
se  realizará  este  año,  el  Domingo  29  de 
Octubre,  festividad  de  Cristo  Rey; 

29  Debe  ser  el  Acto  Oficial  de  la  Arquidió- 
cesis  en  donde  ésta,  se  reúne  en  forma 
pública  y  solemne  a  los  pies  de  la  San¬ 
tísima  Virgen  y  en  torno  a  su  Arzobispo 
para  escuchar  su  palabra  y  dar  un  testi¬ 
monio  de  catolicismo  en  la  ciudad; 

t 

39  Se  invita  por  lo  tanto,  al  Clero,  Religio- 

-  sos  y  Parroquias; 

49  Siendo  este  Acto,  una  manifestación  de 
Culto  Solemne,  deseamos  que  todos  los 
miembros  de  las  Instituciones  de  Apos¬ 
tolado,  de  Piedad,  de  Caridad  y  Alumnos 
de  Colegios  deben  concurrir  incorporados 
a  sus  Parroquias,  en  calidad  de  feligre¬ 
ses; 

59  Formarán  el  Cortejo  de  la  Imagen  de  la 
Santísima  Virgen  las  Instituciones  de  las 
Fuerzas  Armadas  y  algunas  otras;  las  pa¬ 
rroquias  llegarán  al  lugar  de  reunión  con¬ 
forme  lo  indiquen  sus  Decanos;  y 

69  Para  el  mayor  realce  y  esplendor  de  es¬ 
te  Acto  Público  Solemne  de  Piedad  Ma¬ 
riana,  pedimos  se  suspenda  en  la  tarde 
de  ese  día,  toda  otra  fiesta  religiosa,  sal¬ 


vo  la  celebración  de  Misas  Vespertinas 
para  cumplimiento  del  Precepto. 

Los  detalles  concernientes  al  recorrido,  lu¬ 
gar,  orden,  etc.,  se  darán  oportunamente. 

Reiterándoles  nuestros  sentimientos  de  gra¬ 
titud  y  reconocimiento,  nos  es  muy  grato 
impartirles  nuestra  bendición  pastoral. 

+  Raúl  Silva  Henríquez 

Arzobispo  de  ¡Santiago 


RECONOCIMIENTO  DEL  ARZOBISPO  A  LA 
COMISION  DE  LA  PROCESION  DEL  CAR¬ 
MEN 


El  Arzobispo  de  Santiago,  Excmo.  Monse¬ 
ñor  Raúl  Silva,  envió  al  Presidente  de  la  Co¬ 
misión  Organizadora  de  la  Procesión  del  Car¬ 
men,  efectuada  el  domingo  pasado,  Monseñor 
Vicente  Ahumada,  la  siguiente  comunicación: 


“Tengo  el  agrado  de  manifestar  a  Ud.  y  a 
los  miembros  de  esa  Comisión,  mis  sinceras 
felicitaciones  por  el  éxito  alcanzado  en  la  or¬ 
ganización  de  la  Procesión  del  domingo  úl¬ 
timo,  que  constituyó  un  homenaje  extraordi¬ 
nario  de  fe  y  amor  a  nuestra  Madre  del  Cie¬ 
lo  y  Patrona  de  Chile,  la  Virgen  del  Carmen, 
por  la  inmensa  concurrencia  de  nuestro  pue¬ 
blo,  de  las  parroquias  e  instituciones  cató¬ 
licas  y  de  las  autoridades  civiles,  militares  y 
religiosas.  El  ordenado  e  ininterrumpido  des¬ 
file,  en  medio  de  las  adaptaciones  de  los 
miembros  de  las  organizaciones  especialmen¬ 
te  parroquiales,  que  se  habían  estacionado  en 
los  lugares  asignados,  dio  también  particular 
realce  a  esta  tradicional  ceremonia.' 


Ruégole  hacer  llegar  a  los  señores  Párro¬ 
cos,  mi  gratitud  y  complacencia  por  su  des¬ 
tacada  intervención  en  este  acto,  a  las  comu¬ 
nidades  religiosas  y  a  todas  las  instituciones 
en  general,  que  en  él  participaron. 


Lo  saluda  muy  atentamente,  su  afmo.  en 
Cristo . 


+  Raúl  Silva  Henríquez, 


Arzobispo  de  Santiago 
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NORMAS  DE  VIDA  CRISTIANA  RECUERDA 

EL  ARZOBISPO  A  LA  JUVENTUD  ESTU¬ 
DIANTIL 

El  Arzobispo  de  Santiago,  Excmo.  Monseñor 
Kaúl  Silva  Henríquez,  dirigió  una  circular  a 
los  jóvenes  de  los  Sextos  Años  de  Humani¬ 
dades  de  la  Juventud  Estudiantil  Católica, 
con  motivo  de  la  próxima  finalización  del  año 
escolar. 

La  nota  circular  expresa: 

“Estimados  jóvenes: 

Antes  de  finalizar  el  año,  he  querido  diri¬ 
girme  a  vosotros,  alumnos  de  los  sextos  años, 
para  recordaros  las  normas  de  vida  cristia¬ 
na  que  a  todos  nos  inculcó  el  Divino  Maestro. 
Me  refiero  en  particular  al  dominio  de  las 
pasiones,  al  espíritu  de  desprendimiento  de 
los  bienes  materiales,  al  cumplimiento  de  los 
deberes  de  justicia  y  caridad  para  con  los  de¬ 
más,  especialmente  con  los  que  más  lo  ne¬ 
cesitan. 

No  pretendo  inculcar  una  piedad  triste  en 
la  juventud  que  es  la  esperanza  de  la  Igle¬ 
sia,  sino  la  sana  alegría  en  el  cumplimien¬ 
to  de  los  deberes  para  con  Dios,  en  la  mo¬ 
destia  y  en  la  templanza  cristiana,  en  sanos 
esparcimientos  en  que  jamás  se  ofenda  al  Se¬ 
ñor  y  no  se  haga  ostentación  de  lujo,  derro¬ 
che  y  otros  peores  excesos.  Con  la  práctica 
de  la  sobriedad  que  enseña  el  Evangelio  se 
puede  disponer  de  medios  con  que  se  reme¬ 
diaría  la  situación  de  otros  que  no  tienen  lo 
necesario  para  adquirir  esa  educación  que 
vosotros  habéis  recibido. 

Encargamos  a  nuestro  estimado  asesor  de 
la  Juventud  Estudiantil  Católica  para  que  él 
os  sugiera,  en  concreto,  las  medidas  prác¬ 
ticas  para  realizar  estos  ideales. 

Os  bendice  de  corazón,  deseando  para  to¬ 
dos  vosotros  abundancia  de  gracias  celestia¬ 
les  en  el  cumplimiento  de  vuestra  futura  mi¬ 
sión,  afmo.  Pastor  de  vuestras  almas. 

+  Raúl  Silva  Henríquez, 

Arzobispo  de  Santiago 

Santiago,  8  de  Noviembre  de  1961. 


CIRCULAR  A  LOS  PARROCOS  SOBRE  LA 
PERSECUCION  EN  CUBA 

Con  motivo  de  la  resolución  de  dedicar  un 
día  de  oración  por  Cuba,  el  Arzobispo  de 
Santiago,  Excmo.  Monseñor  Raúl  Silva  Hen¬ 
ríquez,  dirigió  a  los  párrocos  una  circular, 
en  parte  de  la  cual  expresa: 

“Ante  la  penosa  situación  de  la  Iglesia  en 
Cuba,  el  Excmo.  y  Rvmo.  señor  Arzobispo 
Mons.  Raúl  Silva  Henríquez,  ha  estimado  ne- 
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cesario  que  los  católicos  de  Santiago  dedi¬ 
quen  el  domingo  26  del  presente  mes  de  no¬ 
viembre  a  recordar  el  sufrimiento  de  nues¬ 
tros  hermanos  cubanos  y  pedir  por  ellos. 

Ante  el  hecho  innegable  de  la  persecu¬ 
ción  de  los  cristianos  en  Cuba  no  podemos 
permanecer  insensibles  a  su  dolor. 

Sería  una  confusión  muy  lamentable  y 
error  funesto  identificar  esta  jornada  de 
oración  y  sacrificio  con  fin  político  alguno. 
No  ignoramos  que  hay  muchos  que  conde¬ 
nan  la  nueva  forma  política  por  defender 
egoístas  intereses  afectados,  para  recuperar 
injustos  privilegios  anteriores  o  pedestal  po¬ 
lítico  de  sus  ambiciones. 

Se  trata  de  condenar  un  sistema  que,  in¬ 
tentando  fines  económico-sociales,  ha  invadi¬ 
do  las  exigencias  substanciales  de  la  persona 
en  lo  más  sagrado  que  tiene  como  es  la  li¬ 
bertad  y  derecho  de  dirigirse  a  Dios.  Es  evi¬ 
dente  que  para  un  régimen  que  absorbe  la 
totalidad  de  la  persona  humana  la  simple 
existencia  de  la  Iglesia  es  un  conflicto  per¬ 
manente. 

Por  esto,  la  Iglesia  se  encuentra  ahora  en 
la  cárcel  y  en  el  destierro.  Los  militantes 
valiosos  de  los  Movimientos  de  la  Acción 
Católica  obrera  y  universitaria,  los  598  sa¬ 
cerdotes,  los  970  religiosos  y  las  2.400  reli¬ 
giosas  expulsados  dan  realce  al  dramatismo 
de  la  trágica  situación  de  los  3  millones  de 
católicos  cubanos  que  deben  ser  atendidos 
por  los  sólo  125  sacerdotes  que  quedan  en 
la  isla. 

No  podemos  quedar  indiferentes  ante  es¬ 
te  sufrimiento  de  Cristo.  Estos  son  los  más 
grandes  pecados  de  la  humanidad:  el  recha¬ 
zo  masivo  por  civilizaciones  enteras  del  Crea¬ 
dor  de  ellas. 

Al  mismo  tiempo,  mientras  ofrecemos  nues¬ 
tra  oración  sacrificada,  debemos  hacer  un 
examen  de  nuestra  fe  y  atender  a  la  voz  de 
la  Iglesia  que  desde  siempre  ha  señalado  los 
caminos  que  habrían  evitado,  por  una  de¬ 
cidida  voluntad  de  cambio,  situaciones  tan 
dolorosas  como  la  presente”. 

21  de  noviembre  de  1961. 


DECLARACION  SOBRE  EL  "REARME 
MORAL" 

DEL  ARZOBISPADO  DE  SANTIAGO 

En  relación  al  movimiento  de  “Rearme 
Moral”,  el  Arzobispado  de  Santiago  nos  ha 
entregado  la  siguiente  declaración: 

“El  movimiento  de  “Rearme  Moral”  ini¬ 
ciado  por  el  pastor  luterano  Frank  Buch- 
mann  se  ha  propagado  por  Europa,  Asia  y 
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América;  trata  de  combatir  el  materialismo 
y  fomentar  la  fraternidad  entre  los  pueblos, 
procurando  que  todos  vivan  cuatro  princi¬ 
pios:  “honradez,  pureza,  amor  y  desinterés”. 
Pueden  ingresar  a  él,  personas  de  cualquiera 
religión;  pueden  creer  lo  que  mejor  les  pa¬ 
rezca,  o  no  creer  en  nada;  algunos  ni  siquie¬ 
ra  creen  en  Dios. 

“Quedan,  pues,  al  margen  de  este  movi¬ 
miento  la  divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo,  su  Iglesia  y  Jerarquía,  la  gracia  divi¬ 
na  y  los  sacramentos  que  la  comunican,  la 
divina  maternidad  de  María  y  la  vida  eterna. 

“Para  un  católico  que  tiene  una  fe  y  mo¬ 
ral  fundadas  en  la  enseñanza  de  Jesucris¬ 
to,  en  su  Evangelio  y  en  la  institución  de  su 
Iglesia  v  Jerarquía,  y  con  los  medios  de  san¬ 
tificación  señalados  en  su  doctrina  y  en  los 
sacramentos  que  El  estableció;  que  cree  en 
la  divina  maternidad  de  María  y  en  la  vida 
eterna,  el  planteamiento  que  ofrece  el  Rear¬ 
me  Moral  es  inaceptable;  en  la  doctrina  ca¬ 
tólica  y  en  su  Iglesia  tiene  mucho  más  de 
lo  que  el  mencionado  movimiento  presenta  y 
puede  realizar. 

“Según  sabias  y  prudentes  normas  comu¬ 
nicadas  por  la  Santa  Sede,  los  sacerdotes  y 
religiosos  no  pueden  asistir  a  sus  reuniones, 
ni  los  seglares  católicos,  pueden  asumir  ofi¬ 
cios  directivos  o  de  responsabilidad  en  él”. 

Raúl  Silva  Henríouez 

Arzobispo  de  Santiago 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  General 

Santiago,  29  de  Noviembre  de  1961. 


CIRCULAR  DEL  EXCMO.  Y  RVMO.  SEÑOR 
ARZOBISPO  DE  SANTIAGO  MONS.  RAUL 
SILVA  HENRIQUEZ  ACERCA  DEL  REAR¬ 
ME  MORAL 


Amados  hijos: 

En  días  pasados  se  publicó  por  la  Secre¬ 
taría  del  Arzobispado  una  nota  nuestra  en 
que  aclarábamos  cuál  debía  ser  la  actitud  de 
los  catódicos  frente  al  movimiento  protes¬ 
tante  llamado  Rearme  Moral.  Esta  publica¬ 
ción  ha  sido  comentada  desfavorablemente 
por  algunos  connotados  periodistas  y  uno  de 
ellos  ha  calificado  nuestra  actitud  de  pro¬ 
comunista  (sic).  Ante  hechos  que  pueden  ge¬ 
nerar  confusión  entre  los  católicos  nos  ha 
parecido  oportuno  insistir  sobre  el  delicado 
asunto  que  nos  ocupa  y  precisar  nuestras^  di¬ 
rectivas  para  que  nadie  pueda  ser  engañado 
en  lo  que  atañe  al  Rearme  Moral, 


19  —  En  1955  el  Tribunal  Máximo  de  la 
Iglesia  en  materia  de  Fe  y  Costumbres,  el 
Santo  Oficio,  hacía  una  segunda  advertencia 
a  propósito  del  Rearme  Moral.  En  esa  opor¬ 
tunidad  el  Supremo  Tribunal  se  maravilla¬ 
ba  “de  ver  católicos  y  más  aún  que  eclesiás¬ 
ticos  trataran  de  obtener  la  consecución  de 
loables  fines  sociales  y  morales,  dentro  de 
un  movimiento  que  está  muy  lejos  de  poseer 
el  patrimonio  de  doctrina,  de  vida  espiritual 
y  de  medios  sobrenaturales  de  gracias  que 
es  propio  de  la  Iglesia  Católica,  el  Santo  Ofi¬ 
cio  declaraba:  “No  es  conveniente  que  los 
sacerdotes  seculares  y  regulares  y  menos  to¬ 
davía  los  religiosos,  participen  en  las  reunio¬ 
nes  del  Rearme  Moral  y  por  último  aconse¬ 
jaba  a  los  laicos  católicos  no  aceptar  pues¬ 
tos  directivos  en  el  Rearme  Moral”. 

2^  —  Mis  queridos  hijos,  cuando  los  Obis¬ 
pos  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  regir 
la  Iglesia  de  Dios,  en  comunidad  con  la  San¬ 
ta  Sede,  determinan  lo  referente  a  fe  o  cos¬ 
tumbres,  a  todos  los  cristianos  toca  obede¬ 
cer,  recordando  las  palabras.,  del  Señor:  El 
que  a  vosotros  oye  a  Mí  me  oye;  el  que  a 
vosotros  desprecia  a  Mí  me  desprecia. 

39  —  Es  difícil  catalogar  al  Rearme  Mo¬ 
ral,  porque  él  no  quiere  ser  considerado  ni 
como  un  movimiento,  ni  como  partido,  ni 
como  Iglesia  o  cosa  semejante.  Pero  a  tra¬ 
vés  de  sus  publicaciones  y  de  lo  que  enseña 
su  fundador,  el  pastor  protestante  Franz 
Buchmann,  se  puede  colegir  su  doctrina  muy 
distinta  y  en  parte  diametralmente  opuesta 
de  la  doctrina  católica.  Para  el  Rearme  Mo¬ 
ral  todas  las  Iglesias  cristianas  han  fracasa¬ 
do  en  sus  intentos  de  reconstruir  el  mundo; 
en  cambio  el  fundador  de  él,  se  dice  ilumi¬ 
nado  directamente  por  el  Espíritu  Santo  pa¬ 
ra  cumplir  esa  inmensa  tarea;  no  son  nece¬ 
sarios  dogmas,  ni  nada  que  pueda  dividir; 
nada  interesa  la  religión  de  los  adeptos,  in¬ 
cluso  se  puede  no  tener  ninguna;  tampoco 
se  exige  creer  en  Dios. 

Hay  prácticas  salvadoras:  a)  un  período  de 
oración  y  rezos  seguido  de  una  iluminación 
directa  hecha  por  una  divinidad  imprecisa 
e  ignota;  b)  una  confesión  pública  de  las  fal¬ 
tas  acompañadas  de  una  promesa  de  enmien¬ 
da;  c)  una  adhesión  incondicional  a  cuatro 
grandes  principios  absolutos  que  no  se  fun¬ 
damentan,  pero  que  se  afirman  absolutamen¬ 
te  y  que  son:  honradez,  pureza,  sacrificio  y 
amor;  d)  por  último,  el  compromiso  formal 
de  trabajar  por  la  difusión  de  esta  ideología 
entre  los  demás.  • 

Hay  personas  de  muy  buena  voluntad  que 
aceptan  y  creen  todas  estas  cosas;  para  nos¬ 
otros  resulta  imposible  creer  en  ellos.  No 
creemos  en  el  Mesianismo,  ni  en  las  reve¬ 
laciones  del  fundador  del  Rearme  Moral;  no 
creemos  en  el  efecto  salvador  de  sus  prác- 
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ticas  piadosas  y  nos  parece  muy  dudosa  la 
propuesta  infalible  y  permanente  de  los  cua¬ 
tro  grandes  principios  absolutos  propuestos 
en  esa  forma.  Y  porque  no  creemos  en  él 
nos  ha  narecido  deshonesto  recomendar  el 
Rearme  Moral,  o  simplemente  callar  cuando 
muchos  fieles  nos  han  pedido  nuestro  pa¬ 
recer  sobre  él.  Nuestro  deber  de  pastor  nos 
obliga  a  obrar,  en  esta  forma. 

49  —  Se  nos  ha  criticado  porque  el  Rear¬ 
me  Moral  sería  el  antídoto  contra  el  comu¬ 
nismo  y  nuestra  actitud,  a  juicio  de  estos 
críticos,  sería  intransigente,  divisionista  y 
pro-comunista. 

Nuestra  intransigencia  estriba  en  que  es¬ 
tamos  absolutamente  ciertos  de  la  Divinidad 
de  Jesucristo  y  de  la  misión  divina  de  su 
Iglesia,  v  en  aue  estimamos  como  nuestro 
mavor  deber  el  acomodar  nuestra  conducta 
a  estas  verdades.  El  callarlas,  o  el  favorecer 
el  error  con  nuestra  actitud  nos  parece  una 
traición  imperdonable  a  nuestro  sagrado  ofi¬ 
cio  de  pastor. 

Confiamos  que  estas  ideas  nuestras  sean 
nara  nuestro  crítico  a  lo  menos  tan  respeta¬ 
bles  como  lo  son  para  ellos  las  del  Rearme 
Moral. 

Tenemos  aún  otra  razón  más  que  abona 
nuestro  obrar:  no  creemos  tampoco  en  la 
eficacia  definitiva  e  infalible  del  Rearme 
Moral  en  su  lucha  contra  el  comunismo.  Juz¬ 
gamos  que  una  ideología  que  carece  de  un 
fundamento  doctrinal  medianamente  acepta¬ 
ble,  que  no  posee  una  poderosa  y  discipli¬ 
nada  organización,  capaz  de  influir  perma¬ 
nentemente  en  el  ámbito  mundial,  resulta 
muy  débil  en  su  lucha  con  el  comunismo  in¬ 
ternacional  que  posee  las  dotes  aludidas  en 
grado  eminente.  En  los  círculos  intelectua¬ 
les.  a  nuestro  juicio,  el  Rearme  Moral  no 
podrá  tener  muchos  y  convencidos  partida¬ 
rios  debido  a  la  debilidad  ya  anotada  de  su 
fundamento  doctrinal. 

Abandonar  la  barca  de  la  Iglesia  que  po¬ 
see  una  milenaria  y  siempre  victoriosa  ex¬ 
periencia  para  embarcarse  en  una  balsa,  en 
esta  dificilísima  travesía,  nos  parece,  aún  ra¬ 
zonando  de  tejas  abajo,  de  todo  punto  des¬ 
aconsejable. 

El  querer  combatir  el  comunismo  solo  a 
base  de  una  muy  buena  propaganda  de  cua¬ 
tro  nobles  y  grandes  principios  y  apoyándo¬ 
se  más  en  el  sentimiento  que  en  la  razón, 
tampoco  nos  parece  aconsejable.  Y  si  esta 
acción  va  en  desmedro  de  los  grandes  va¬ 
lores  espirituales  que  la  Iglesia  representa 
y  defiende,  y  sus  adherentes  se  dedican  a 
atacar  y  desacreditar  la  autoridad  de  los 
Obispos,  como  ha  sucedido  entre  nosotros, 
esto  nos  parece  vituperable  y,  estamos  cier¬ 
tos,  que  en  vez  de  ser  provechoso  para  com¬ 
batir  el  materialismo  ateo,  lo  está  favore¬ 
ciendo  grandemente.  Tal  vez  sin  quererlo  se 


están  siguiendo  las  consignas  dadas  por  los 
comunistas  chinos  para  la  lucha  contra  la 
Iglesia  en  América  latina. 

Tampoco  estamos  ciertos  que  todo  el  no¬ 
ble  esfuerzo  del  Rearme  Moral  que  no  des¬ 
conocemos,  ni  negamos,,  pueda  ser  ma¬ 
ñana  hábilmente  utilizado  por  el  materialis¬ 
mo  ateo.  No  parece  que  existan  grandes  di¬ 
ficultades  para  que  el  comunismo  pueda  ca¬ 
pitalizar  para  sí  este  movimiento  y  propa¬ 
gar  también  su  culto  a  los  cuatro  grandes 
principios  absolutos. 

5o  —  No  nos  podemos  explicar  claramen¬ 
te  cuál  ha  sido  la  intención  de  los  que  nos 
han  criticado. 

¿Quieren  ellos  guiar  a  la  “grey  católica” 
incitándola  a  no  seguir  las  normas  dadas  por 
sq  Obispo?  ¿Pretenden  burlarse  de  la  grey 
y  de  sus  Pastores?  ¿O  solamente  han  que¬ 
rido,  sin  medir  las  consecuencias,  poner  de 
relieve  algo  que  ellos  han  considerado  des¬ 
acertado? 

De  todos  modos,  toda  esta  manerp^de  obrar 
nos  parece  tan  reñida  con  más  de  alguno  de 
los  cuatro  grandes  principios  absolutos  de 
honradez,  pureza,  sacrificio  y  amor  que  nos 
atrevemos  a  pensar  que  ha  habido  un  tanto 
de  ligereza  en  la  actitud  de  nuestros  detrac¬ 
tores. 

69  —  Para  los  cristianos  convencidos  y  sin¬ 
ceros,  la  lucha  contra  el  comunismo  debe 
basarse  en  la  verdad  de  sú  Fe,  generosa  y 
plenamente  vivida;  en  la  práctica  integral  de 
la  Justicia  Social  tan  ardientemente  defen¬ 
dida  y  propagada  oor  la  Iglesia  Católica  y 
en  un  apostolado  inteligente,  respetuoso  efi¬ 
caz.  basado  en  la  verdad  y  en  la  caridad. 

Con  la  ayuda  de  Dios  y  el  esfuerzo  gene¬ 
roso  de  nuestros  hijos,  a  quienes  con  plena 
confianza  entregamos  el  acervo  precioso  de 
la  doctrina  de  la  Iglesia  para  su  defensa  y 
propaganda,  esperamos  que  en  días  no  le¬ 
janos  la  verdad  encuentre  el  camino  de  to¬ 
dos  los  corazones  nobles  y  la  justicia  prac¬ 
ticada  por  todos  los  hombres  de  bien  de 
nuestra  tierra  nos  traiga  el  deseado  e  ines¬ 
timable  tesoro  de  la  paz. 

Esta  circular  será  leída  en  todas  las  mi¬ 
sas  que  se  celebren  en  las  iglesias  y  orato¬ 
rios  de  la  Arquidiócesis  el  próximo  domingo 
17  del  presente. 

Raúl  Silva  Henríquez 

Arzobispo  de  Santiago 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 

Dada  en  Santiago  a  8  de  diciembre  de 
1961. 
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MENSAJE  DEL  ARZOBISPO  DE  SANTIAGO, 
EXCMO.  Y  RVMO.  MONS.  RAUL  SILVA 
HENRIQUEZ,  CON  MOTIVO  DE  LA  PASCUA 

DE  NAVIDAD 

Con  motivo  de  la  Pascua  de  Navidad,  el 
Arzobispo  de  Santiago,  Excmo.  Monseñor 
Raúl  Silva  Henríquez,  ha  dirigido  a  los  ca¬ 
tólicos,  el  siguiente  mensaje: 

“Amados  hijos: 

Ha  llegado  una  vez  más  la  Navidad.  Una 
vez  más  nos  recordamos  de  la  venida  del 
Hijo  de  Dios  a  este  mundo,  y  este  hecho  que 
es,  sin  lugar  a  dudas,  el  más  importante  y 
trascendental  de  la  vida  de  la  humanidad, 
nos  llena  de  alegría,  nos  invita  a  orar  y  a 
reflexionar. 

La  Iglesia,  celosa  guardadora  de  las  me¬ 
morias  del  Señor  y  fiel  depositaria  de  sus 
gracias,  nos  hace  revivir  en  estos  días  el  mis¬ 
terio  de  la  Navidad.  Junto  a  María  y  José 
lleguémonos  a  la  cuna  del  Divino  Infante  y 
oigamos  el  cantar  de  los  ángeles  que  una 
vez  más  en  este  año  hacen  resonar  su  mis¬ 
teriosa  canción:  “Gloria  a  Dios  en  lo  alto  de 
ios  cielos  y  en  la  tierra  paz  a  los  hombres 
amados  por  El”. 

Al  revivir  estas  escenas  tan  gratas  al  co¬ 
razón  del  cristiano,  al  pensar  en  aquellas  pa¬ 
labras  y  en  todo  el  relato  evangélico  que  han 
de  ser  para  nosotros  tan  familiares,  espon¬ 
táneamente  nos  preguntamos  por  qué  el  fru¬ 
to  ambicionado  de  la.  paz  que  el  Salvador  del 
mundo  ha  venido  a  traernos  nos  parece  aún 
tan  distante  de  nosotros. 

A  la  luz  de  la  realidad  que  nos  rodea,  me¬ 
ditemos  sobre  la  responsabilidad  que  nos  in¬ 
cumbe  a  los  cristianos  en  esta  hora.  Pregun¬ 
témonos  con  sinceridad  por  qué  el  reino  de 
paz  y  amor  que  Cristo  vino  a  traer  a  la  tie¬ 
rra  aún  no  se  ha  establecido  entre  nosotros. 

Y  debemos  confesar  francamente,  “que 
gran  parte  de  la  humanidad  y  también  no 
pocos  de  los  que  se  llaman  cristianos,  entran 
de  algún  modo  en  la  responsabilidad  colec¬ 
tiva  del  desarrollo  erróneo  de  los  daños  y 
de  la  falta  de  altura  moral  de  la  sociedad  de 
hoy  día. 

No  ha  faltado  a  su  misión 

No  es  que  el  cristianismo  haya  faltado  a 
su  misión,  como  algunos  enemigos  nuestros 
nos  echan  en  cara,  “sino  que  los  hombres  se 
han  revelado  contra  el  cristianismo  verda¬ 
dero  y  fiel  a  Cristo  y  a  su  doctrina,  y  se  han 
forjado  un  cristianismo  a  su  talante,  un  nue¬ 
vo  ídolo  que  no  salva,  que  no  repugna  a  las 
pasiones  de  la  concupiscencia  de  la  carne, 
ni  a  la  codicia  del  oro  y  de  la  plata,  ni  a  la 


soberbia  de  la  vida,  una  nueva  religión  sin 
alma;  un  disfraz  de  cristianismo  muerto,  sin 
el  espíritu  de  Cristo.  Una  anemia  religiosa 
ha  atacado  a  muchos  pueblos  del  mundo, 
abriendo  en  las  almas  tal  vacío  moral  que 
ningún  amasijo  religioso  o  mitológico  nacio¬ 
nal  o  internacional  es  capaz  de  llenarlo. 

Se  ha  trabajado  incansablemente  durante 
muchos  años  por  arrancar  del  corazón  de  los 
hombres  desde  la  infancia  hasta  la  vejez  la 
fe  en  Dios  Creador  y  Padre  de  todos,  remu- 
nerador  del  bien  y  vengador  del  mal,  des¬ 
naturalizando  la  educación  y  la  instrucción, 
combatiendo  y  oprimiendo  con  todo  arte  por 
medio  de  la  difusión  de  la  palabra  y  de  la 
prensa,  y  por  el  abuso  de  la  ciencia  y  del 
poder,  la  religión  y  la  Iglesia  de  Cristo. 

/.Quién  podrá,  pues,  maravillarse  si  tan 
radical  oposición  a  los  principios  de  la  doc¬ 
trina  cristiana  ha  acabado  por  transformar¬ 
se  hoy  en  día  en  ardiente  choque  de  tensio¬ 
nes  internas  y  externas,  hasta  conducir  al 
exterminio  de  vidas  humanas  y  destrucciones 
de  bienes,  como  lo  estamos  viendo  muy  cer¬ 
ca  de  nosotros,  en  nuestra  América?  Nadie 
podrá  maravillarse  tampoco  si  estos  males 
que  presenciamos  en  otros  llegan  hasta  nos¬ 
otros  y  nos  "envuelven,  originando  destrozos 
y  muertes  y  haciendo  correr  ríos  de  lágri¬ 
mas.  No  somos  nosotros  mejores  que  nues¬ 
tros  hermanos  y  la  demoledora  acción  en 
contra  de  los  principios  fundamentales  que 
sostienen  la  sociedad,  en  que  muchos  están 
empeñados  con  inconsciente  ligereza  o  mal¬ 
dad,  necesariamente  deberá  dar  sus  frutos. 

La  visión  objetiva  y  viril  de  nuestra  rea¬ 
lidad  se  nos  impone  como  un  deber  en  esta 
hora  y  de  ella  “no  lamentos  sobre  lo  que  es 
o  lo  aue  fue  sino  reconstrucción  de  lo  que 
surgirá  y  debe  surgir,  para  bien  de  la  pa¬ 
tria,  es  la  preciosa  tarea  que  nos  espera.  Y 
toca  a  los  mejores  y  más  selectos  miembros 
de  la  cristiandad,  penetrados  de  un  entu¬ 
siasmo  de  cruzados,  reunirse  en  espíritu  de 
verdad,  de  justicia  y  de  amor,  al  grito  de 
¡Dios  lo  quiere!,  prestos  a  servir,  a  sacrifi¬ 
carse  como  los  antiguos  cruzados,  para  la  re¬ 
conquista  de  los  grandes  valores  perdidos 
que  son  la  base  y  fundamento  de  toda  sóli¬ 
da  construcción  social. 

Cruzada  de  reconstrucción 

Todos  los  hombres  de  buena  voluntad;  to¬ 
dos  los  que  amamos  nuestra  tierra  y  apre¬ 
ciamos  el  tesoro  inmenso  de  cristianismo,  de 
libertad  y  de  democracia  heredado  de  nues¬ 
tros  mayores,  sin  distingo  de  credos  ni  de 
partidos  políticos,  debemos  enrolarnos  en  es¬ 
ta  cruzada  de  reconstrucción  nacional  que 
nos  espera,  y  que  urge  emprender  para  bien 
de  la  colectividad  toda.  El  negarse  a  reco¬ 
nocer  la  realidad  nacional;  el  negarse  acep¬ 
tar  las  urgentes  y  necesarias  reformas;  el  no 
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querer  tomar  sobre  sí  la  parte  de  sacrificios 
que  ellas  necesariamente  exigen,  constituye 
hoy  día  un  delito  de  lesa  patria  y  es  una  ac¬ 
titud,  totalmente  Opuesta  al  espíritu  cristia¬ 
no,  que  puede  ser  causa  de  los  mayores  des¬ 
bordes  y  de  las  más  tristes  consecuencias, 
las  que  neciamente  lamentaríamos,  si  no  hu¬ 
biéramos  tenido  la  viril  y  necesaria  energía 
para  evitarlas. 

Para  tan  alto  fin,  desde  el  pesebre  del 
Príncipe  de  la  Paz,  confiados  en  su  gracia, 
nos  dirigimos  a  vosotros,  amados  hijos,  que 
reconocéis  y  adoráis  en  Cristo  a  nuestro  Sal¬ 
vador,  y  a  todos  aquellos  que  están  unidos 
con  nosotros  a  lo  menos  con  el  vínculo  es¬ 
piritual  de  la  fe  en  Dios  y  os  exhortamos  no 
sólo  a  comprender  la  seriedad  de  la  hora 
presente,  sino  también  a  uniros  y  trabajar 
juntos  para  la  renovación  de  la  sociedad  en 
espíritu  y  en  verdad. 

La  influencia  del  grupo  de  hombres  de 
buena  voluntad,  en  nuestra  patria,  puede  ser 
decisiva  y  su  aporte  es  indispensable  para 
alcanzar  las  sanas  y  pacíficas  soluciones  que 
anhelamos. 

Metas  que  debemos  prefijarnos 

El  reconocer  los  derechos  de  Dios  que  a 
nadie  lesionan;  el  reconocer  los  derechos  de 
la  persona  humana;,  la  dignidad  y  prerroga¬ 
tiva  del  trabajo;  el  procurar  a  cada  familia 
un  hogar  donde  la  vida  familiar  sana,  mate- 
lial  y  moralmente  logre  manifestarse  en  to¬ 
do  su  vigor  y  valor;  la  propiedad  privada  ha 
llegado  a  ser  para  algunos  un  poder  dirigi¬ 
do  a  la  explotación  de  la  labor  ajena  y  en 
los  otros  ha  engendrado  celos,  impaciencia  y 
odios;  la  santidad  del  hogar  y  de  las  buenas 
costumbres  ha  sido  insistentemente  atacada 
y  en  parte  destruida. 

Relaciones  humanas 

Al  quitar  las  bases  de  la  convivencia  so¬ 
cial,  queridos  hijos,  las  relaciones  entre  los 
hombres  han  tomado  un  carácter  puramente 
físico  y  mecánico  y  se  han  hecho  duras  e 
intolerables,  la  deshonestidad  cunde  en  la 
sociedad  haciendo  cada  vez  más  difíciles  y 
más  onerosas  las  diversas  y  necesarias  rela¬ 
ciones  de  la  vida  social;  el  contrabando,  el 
robo  y  la  violencia  son  el  fruto  cotidiano  de 
esta  manera  de  pensar  tan  alejada  de  Dios 
y  de  su  Cristo;  la  majestad  de  la  persona 
humana  y  su  dignidad  han  quedado  heridas, 


rebajadas  y  prácticamente  suprimidas  por  la 
idea  de  la  fuerza  que  crea  el  derecho,  el  de¬ 
fender  la  unidad  y  santidad  del  matrimonio; 
el  desconocer  los  derechos  del  Estado  y 
aceptar  los  límites  que  tienen  su  autoridad 
estableciendo  que  la  última  y  legítima  ra¬ 
zón  de  ella  es  su  deber  de  servir  a  la  co¬ 
munidad;  el  propugnar  insistentemente  la 
efectiva  difusión  entre  todas  las  clases  so¬ 
ciales  del  derecho  de  propiedad  privada;  el 
obtener  un  más  alto  nivel  de  producción  y 
un  mayor  nivel  de  bienestar  popular  me¬ 
diante  una  más  inteligente,  ágil  y  moderna 
organización  social;  el  propugnar  una  educa¬ 
ción  integral  basada  en  los  sanos  principios 
cristianos  que  logre  un  desarrollo  armónico 
y  completo  del  hombre  en  su  vida  corporal, 
intelectual,  moral  y  religiosa,  son  otros  tan¬ 
tos  pilares  del  bello  edificio  que  tratamos 
de  construir;  son  algunas  de  las  metas  que 
debemos  prefijarnos  en  esta  hermosa  tarea 
que  la  Divina  Providencia  ha  querido  confiar 
a  nuestra  generosidad  y  a  nuestra  inteligen¬ 
te  y  perseverante  labor. 

Palabras  del  Pontífice 

Queremos  terminar  este  saludo  de  Navidad 
con  las  palabras  del  gran  Pontífice  Pío  XII, 
que  lo  ha  inspirado  en  casi  todas  sus  líneas: 
“Amados  hijos,  quiera  Dios  que  mientras 
nuestra  voz  llega  a  vuestros  oídos,  vuestro 
corazón  se  sienta  hondamente  impresionado 
y  conmovido  por  la  profunda  seriedad,  la 
ardiente  solicitud  y  el  conjuro  insistente  con 
que  os  inculcamos  esías  ideas  que  quieren 
ser  un  llamamiento,  a  la  conciencia  univer¬ 
sal  y  un  grito  que  convoque  a  todos  cuantos 
están  dispuestos  a  ponderar  y  medir  la  gran¬ 
deza  de  su  misión  y  la  amplitud  de  su  res¬ 
ponsabilidad. 

Nuestra  bendición  y  nuestro  aliento  acom¬ 
pañen  vuestra  generosa  empresa  y  perma¬ 
nezcan  con  todos  los  que  no  rehúsen  los  du¬ 
ros  sacrificios,  armas  más  potentes  que  ei 
hierro  para  combatir  el  mal  que  aqueja  a  la 
sociedad. 

Sobre  esta  cruzada  en  pro  de  un  ideal  so¬ 
cial  humano  y  cristiano  luzca  consoladora  e 
incitadora  la  estrella  que  brilla  sobre  la  cue¬ 
va  de  Belén,  astro  augural  y  perdurable  de 
la  vida  cristiana. 

f  Raúl  Silva  Henríquez 

Arzobispo  de  Santiago 
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A  los  párrocos, 

Rectores  de  iglesias, 

Directores  de  colegios, 

Asesores  de  A.  C.  y  demás  obras  de  apos¬ 
tolado  de  la  Diócesis: 

Las  obras  de  apostolado,  caridad,  educa¬ 
ción  y  demás  actividades  de  la  Iglesia,  tie¬ 
nen  por  objeto  el  acrecentamiento  de  la  vida 
cristiana. 

Por  eso,  deben  desarrollarse  usando  de  los 
medios  que  contribuyan  a  ello,  es  decir,  el 
trabajo,  el  ejemplo  y  la  cooperación  abne¬ 
gada  de  los  católicos. 

El  valerse  de  juegos  y  diversiones  mun¬ 
danas  para  allegar  fondos  envuelve  una 
abierta  contradicción  con  el  espíritu  del 
Evangelio  oue  sé  busca  fomentar. 

El  divertirse  para  atender  al  necesitado 
constituye  una  deformación  de  la  caridad 
— que  es  amor  y  entrega  al  servicio  del  pró¬ 
jimo — ,  y  una  ofensa  dolorosa  a  su  indigen¬ 
cia. 

POR  LO  TANTO: 

En  conformidad  a  los  Decretos  262  y  557 
aeL  Concilio  Plenario  Chileno,  se  declaran 
vigentes  las  siguientes  disposiciones: 

1.  — Toda  persona,  institución  o  agrupación 
católica,  necesita  autorización  de  la  autori¬ 
dad  eclesiástica  para  organizar  cualquier  be¬ 
neficio  en  favor  de  obras  de  caridad,  apos¬ 
tolado,  educación  u  otro  semejante. 

2.  — Quedan  absolutamente  prohibidos,  con 
este  objeto,  los  bailes,  cenas,  juegos  de  azar, 
té-canastas  y  exhibiciones. 

Valparaíso,  3  de  septiembre  de  1961. 

Emilio  Tagle  Covarrubias 

*  Arzobispo-Obispo  de  Valparaíso 


CIRCULAR  SOBRE  REARME  MORAL 

Ha  llegado  a  nosotros  el  movimiento  lla¬ 
mado  Rearme  Moral. 

Pretende  ser  la  solución  de  los  males  ac¬ 
tuales. 

Quiere  cambiar  al  mundo  cambiando  al 
hombre  mediante  la  práctica  de  los  cuatro 
absolutos:  v ' 


Absoluta  honestidad, 

Absoluta  pureza, 

Absoluta  abnegación, 

Absoluto  amor. 

Todo  esto,  por  encima  de  ideología  y  re¬ 
ligión,  dejando  a  cada  uno  en.  sus  creencias. 

La  nobleza  de  sus  ideales  ha  despertado 
no  poco  entusiasmo,  obteniendo  numerosas 
adhesiones,  aún  de  católicos. 

La  conciencia  de  mi  deber  de  Obispo  me 
obliga  a  hacer  esta  advertencia. 

La  solución  de  los  males  de  hoy  y  de  siem¬ 
pre  sólo  está  en  la  observancia  fiel  del  Evan¬ 
gelio,  conforme  a  la  enseñanza  de  la  Iglesia. 

“No  ha  sido  bajo  el  cielo  dado  a  los  hom¬ 
bres  otro  nombre  en  el  cual  podamos  ser 
salvos”.  (Act.  IV-12). 

Todo  lo  bueno  que  hoy  puede  presentar  el 
Rearme  Moral,  lo  tiene  ya  la  Iglesia  desde 
su  fundación. 

En  ella,  el  católico  puede  practicar  con 
mucho  mayor  fuerza  las  virtudes  que  cam¬ 
bian  el  corazón  del  hombre,  con  los  auxilios 
sobrenaturales  de  la  gracia. 

Lo  que  urge  es  que  todo  católico  viva  au¬ 
ténticamente  su  fe,  practique  la  justicia,  el 
desprendimiento  y  el  amor,  conformando  to¬ 
da  su  existencia  a  la  enseñanza  de  Cristo 
Nuestro  Señor. 

Es  triste  que  olvide  la  incomparable  fuer¬ 
za  y  riqueza  que  encierra  la  fe,  para  poner 
su  esperanza  en  fórmulas  novedosas  que  no 
reconocen  a  la  Iglesia  el  sitio  que  le  corres¬ 
ponde. 

Claramente  lo  enseña  así  la  Santa  Sede  en 
reciente  comunicación  al  respecto: 

“Causa  extrañeza  a  esta  Sagrada  Con¬ 
gregación  el  ver  a  algunos  católicos,  inclu¬ 
so  eclesiásticos,  buscar  la  consecución  de  al¬ 
gunos  fines  morales  y  sociales,  aún  loables 
en  sí  mismos,  en  el  seno  del  movimiento  que 
no  posee  el  patrimonio  de  la  doctrina,  de  la 
vida  espiritual  y  de  los  medios  sobrenatura¬ 
les  de  gracia,  que  es  propio  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica. 

Con  mayor  extrañeza  aún  se  constata  que 
algunos  llegan,  por  lo  menos  así  parece,  al 
exagerado  entusiasmo  de  pensar  que  los  mé¬ 
todos  y  los  medios  propuestos  por  el  Rearme 
Moral  son  más  eficaces  en  el  seno  de  aquel 
movimiento  que  en  la  misma  Iglesia  Católica: 

En  fin,  no  hay  que  ocultar  el  peligro  de 
sincretismo  y  de  indiferentismo  religioso  que 
no  pocos  ven  en  el  Rearme  Moral. 

Por  ello,  esta  Sagrada  Congregación  repi¬ 
te  las  siguientes  normas: 


1.  — Los  eclesiásticos,  tanto  seculares  como 
regulares  (con  mayor  razón  las  religiosas), 
no  deben  tomar  parte  en  los  encuentros  del 
Rearme  Moral. 

2.  — En  el  caso  de  que  excepcionales  cir¬ 
cunstancias  hicieren  oportuno  una  interven¬ 
ción  de  esta  especie,  deberá  solicitarse  an¬ 
teriormente  el  permiso  del  Santo  Oficio,  que 
sólo  será  acordado  a  eclesiásticos  doctos  y 
particularmente  experimentados. 

3.  — No  conviene  que  los  laicos  católicos 
acepten  cargos  en  los  cuadros  directivos  del 
movimiento. 

Por  eso,  la  única  actitud  que  cabe  a  todo 
católico  en  la  hora  actual  es  vivir  con  hondo 
sentido  de  Iglesia,  hasta  sus  últimas  conse¬ 
cuencias,  la  grandeza  de  su  fe  y  de  su  mi¬ 
sión  cristiana. 

Con  este  ferviente  anhelo,  os  bendice  de 
corazón  vuestro  Obispo. 

Esta  circular  será  leída  en  todas  las  igle¬ 
sias  de  nuestra  jurisdicción  el  domingo  si¬ 
guiente  a  su  recepción. 

Emilio  Tagle  Covarrubias 

Arzobispo-Obispo  de  Valparaíso 

Por  mandato  de  su  Emma.  Rvma.: 

Moisés  Cristi  O. 

Secretario 

Valparaíso,  23  de  noviembre  de  1961. 


LA  NAVIDAD  ES  PARA  RECIBIR  A  CRISTO 
Y  DARLO  A  CONOCER 

t 

MENSAJE  DEL  ARZOBISPO  -  OBISPO  DE 

VALPARAISO,  S.  E.  R.  MONS.  TAGLE 

Al  filo  de  la  medianoche,  de  la  Nochebue¬ 
na,  los  porteños  escucharon  la  voz  del  Obis¬ 
po  Diocesano,  Monseñor  Emilio  Tagle  Cova¬ 
rrubias,  quien  les  entregó  el  significado  de 
la  Navidad,  junto  con  su  mensaje  de  saludo 
y  felicidad  para  todos: 

“Los  hombres  hacen  hoy  un  alto  en  su  ca¬ 
mino  y  se  transforma  toda  la  fisonomía  de 
la  vida.  Se  siente  una  sola  vibración:  la  Na¬ 
vidad. 

Las  ciudades  y  los  campos  cobran  aire  de 
fiesta. 

Luces  y  flores,  adornos,  saludos  y  regalos 
de  Pascua. 
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El  paso  se  aligera  y  late  acelerado  él  cora¬ 
zón.  Nos  sentimos  más  unidos.  En  la  vida 
del  mundo  se  asoma  el  amor. 

¿Qué  acontecimiento  tiene  poder  para  cam¬ 
biar  así  la  vida  entera?  Es  que  al  mundo  ha 
llegado  Dios.  El  Dios  vivo,  que  después  de 
llamar  a  través  de  siglos  quiso  en  Persona 
venir  donde  el  hombre. 

El  Dios,  que  habiendo  hablado  por  los  pro¬ 
fetas,  quiso  con  su  voz  humana  decirnos  lo 
definitivo. 

El  Dios  eterno  que  se  apareció  en  la  tie¬ 
rra  en  carne  mortal. 

Es  el  Señor,  que  nos  viene  a  salvar.  Que 
vino  a  darnos  un  regalo  que  no  puede  con¬ 
cebir  la  chispa  del  genio  ni  puede  fabricar  el 
prodigio  de  la  técnica. 

El  Señor  nos  trae  sus  dones  divinos  y  nos 
invita  a  participar  su  misma  Vida. 

Viene  a  hacernos  sus  hijos  y  herederos  y 
elevándonos  sobre  todo  lo  humano,  nos  da 
capacidad  para  actuar  en  lo  eterno  y  lo  di¬ 
vino. 

Por  eso  los  ángeles  cantaron  exultantes 
junto  al  Recién  Nacido:  “Os  anunciamos  una 
Buena  Nueva  de  gran  gozo  para  todo  el  pue¬ 
blo:  Ha  nacido  el  Salvador”. 

Ese  canto  atravesando  los  siglos,  llega  hoy 
día  hasta  nosotros.  “Vengamos  ha  adorarlo, 
ha  nacido  el  Salvador”. 

No  hay  en  toda  la  historia  acontecimien¬ 
to  semejante. 

Por  grandes  y  heroicos  que  sean  los  de¬ 
más,  todos  están  en  el  plano  humano. 

Navidad  es  la  intervención  de  Dios  mismo 
en  nuestra  propia  vida.  Justo  es  entonces 
que  con  emocionada  alegría  y  reconocimien¬ 
to  profundos  vengamos  esta  noche  a  adorar 
al  Señor. 

*  *  * 

Pero  Navidad  no  sólo  es  el  más  grande  re¬ 
cuerdo  del  pasado.  Es  una  realidad  de  hoy, 
que  exige  una  actitud. 

Es  un  llamado  actual  que  espera  una  res¬ 
puesta. 

Es  Cristo  presente  en  su  Iglesia.  El  es  pa¬ 
ra  nosotros  Camino,  Verdad  y  Vida.  El  es  la 
Luz  del  mundo. 

Todas  las  cosas  están  cimentadas  en  El. 

No  hay  otro  Nombre  en  el  cual  puede  ha¬ 
llarse  salvación.  Es  la  palabra  definitiva  que 
ha  hablado  a  los  siglos. 

Todo  lo  tenemos  en  El. 

A  ningún  otro  debemos  esperar. 

No  hay  ideología  ni  sistema,  que  pueda 
agregar  algo,  a  lo  expresado  por  Jesús. 

Por  eso,  ante  la  realidad  de  Jesucristo, 
sólo  cabe  una  actitud.  Ante  Su  voz  que  lla¬ 
ma,  sólo  una  respuesta: 

Recibir  su  Palabra  con  fe  inquebrantable, 
ser  fieles  en  cumplir  su  voluntad,  participar 
de  su  Vida  en  la  gracia  y  amor. 

*  *  * 
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Hijos  míos:  Somos  los  cristianos,  el  pue¬ 
blo  santo  de  los  redimidos  por  su  Sangre, 
para  pregonar  su  poder,  al  llamarnos  de  las 
tinieblas  a  su  admirable  luz.  (I.  Pedro  II,  9). 

En  esta  hora  debe  resplandecer  toda  la 
realidad  de  Jesucristo.  Estamos  nosotros 
llamados  a  hacerla  presente,  a  dar  por  do¬ 
quiera  testimonio  de  El. 

Ante  la  angustia  y  el  odio  a  dar  testimo¬ 
nio  de  amor  fraternal,  que  amándonos  co¬ 
mo  hermanos  nos  ayudemos  en  verdad. 

A  tener  el  sentido  del  pobre  y  del  que  su¬ 
fre,  respetando  todos  sus  derechos. 

A  trabajar  para  que  florezca  el  orden  so¬ 
cial  que  Dios  quiere,  donde  cada  uno  dis¬ 
ponga  de  los  bienes  de  la  tierra  para  una  vi¬ 
da  digna  y  cristiana. 

Que  el  amor  sea  capaz  de  terminar  con  in¬ 
justicias  y  miserias. 

Que  el  campesino  llegue  a  la  propiedad  de 
la  tierra. 

Que  se  respeten  los  derechos  de  la  familia. 

Que  sea  la  vivienda  adecuada  patrimonio 
de  todos  los  chilenos. 

Ante  la  fascinación  de  lo  terreno  mostre¬ 
mos  las  riquezas  verdaderas. 

La  dignidad  cristiana  está  reñida  con  la 
corrupción  de  hoy. 

La  felicidad  no  consiste  en  desatar  pa¬ 
siones  ni  en  la  entrega  a  todos  los  instintos. 

Renunciamos  al  pecado  no  porque  el  cris¬ 
tianismo  nos  limita,  sino  porque  nos  descu¬ 
bre  donde  se  halla  la  grandeza  verdadera. 

Ante  el  derroche  y  el  lujo,  ante  las  cos¬ 
tumbres  paganas,  ante  la  desnudez  y  liberti¬ 
naje,  ante  los  desbordes  de  un  cine  corrup¬ 
tor,  sepamos  mostrar  pureza  y  modestia,  dig¬ 
nidad  cristiana,  auténtico  amor. 

.  '  &  *  * 


En  esta  hora  sombría  que  vive  el  mundo 
dirigimos  al  Recién  Nacido  una  mirada  su¬ 
plicante. 

Sabemos  que  sólo  El  puede  darnos  la  paz. 

Y  toca  a  nosotros,  cristianos,  llevarla  en 
Su  Nombre. 

He  aquí  nuestra  misión  grandiosa,  nues¬ 
tra  responsabilidad. 

Hacer  que  El  reine  en  esta  hora  decisiva. 

Para  eso  a  cada  uno,  en  esta  noche  El  nos 
llama. 

Nadie  puede  desoírle  sin  caer  en  traición. 

Estamos  comprometidos  con  El  desde  el 
Bautismo. 

Somos  los  miembros  de  la  Iglesia  militante. 

Sabemos  que  es  seguro  Su  triunfo,  que  un 
día  poseeremos  el  reino. 

Nada  debe  por  eso  turbar  nuestro  paso  re¬ 
suelto. 

La  respuesta  de  todos  la  espera  el  Señor. 

Me  dirijo  en  esta  noche  a  todos  ios  hoga¬ 
res,  que  unidos  en  hondo  afecto  celebran  la 
Pascua. 

Al  desearles  toda  felicidad  les  digo  clara¬ 
mente: 

La  Navidad  sólo  tiene  un  sentido:  recibir 
a  Jesucristo,  crea  un  gran  deber:  darlo  a  co¬ 
nocer. 

Os  digo  en  esta  noche:  Recibid  el  gran  re¬ 
galo,  que  es  el  Señor  que  viene.*  La  Navidad 
no  pasa,  vivid  junto  a  su  amor. 

Sed  los  apóstoles  que  proclaman  su  reino. 

En  unión  con  María  adoremos  al  Niño  y 
también  como  Ella  seámosle  fiel. 

Así  vendrá  para  todos  lo  que  anunciaron 
ios  ángeles  y  lo  que  os  deseo  con  todo  cora¬ 
zón:  La  paz. 
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SANTA  SEDE 

INDULGENCIA  PLENARIA 

CONCEDIDA  AL  OFRECIMIENTO  DEL 
TRABAJO  DIARIO 

DECRETO: 

La  Santidad  de  Nuestro  Señor  Juan  por 
Divina  Providencia  P.  P.  XXIII,  deseando 
que  el  trabajo  humano  por  el  ofrecimiento 
hecho  a  Dios  siempre  más  sea  ennoblecido  y 
elevado,  en  la  audiencia  .concedida  al  infras¬ 
crito  Cardenal  Penitenciario  Mayor,  el  7  de 
octubre  del  presente  año,  se  ha  benignamen¬ 
te  dignado  conceder  las  siguientes  indulgen¬ 
cias: 

1)  Indulgencia  pfenaria  en  las  condiciones 
acostumbradas  a  todos  los  fieles  cristianos 
que  al  empezar  el  día  ofrezcan  a  Dios  con 
cualquier  fórmula  ¿su  trabajo,  sea  manual, 
sea  intelectual. 

2)  Indulgencia  parcial  de  500  días  cada  vez 
a  los  fieles  cristianos  que  al  menos  con  co¬ 
razón  contrito,  igualmente  ofrezcan  con  de¬ 
voción  su  trabajo,  usando  cualquier  devota 
invocación..  El  presente  decreto  tendrá  vi¬ 
gencia  perpetua.  A  pesar  de  cualquier  cosa 
en  contrario. 

Dado  en  Roma,  en  la  Sacra  Penitenciaría 
Apostólica,  el  día  25  de  noviembre  de  1961. 

Arcadio  María,  Card.  Larraona,  C.  M.  F. 

Penitenciario  Mayor 

J.  Rossi,  Regente. 


SUPREMA  SAGRADA  CONGREGACION  DEL 
SANTO  OFICIO 


SOBRE  LA  SAGRADA  COMUNION  A  LOS 
ENFERMOS,  ADMINISTRADA  EN  LAS 
HORAS  DE  LA  TARDE 


Se  ha  planteado  ante  esta  Suprema  Con¬ 
gregación  la  pregunta  de  si  es  lícito  admi¬ 
nistrar  la  Santa  Comunión  en  las  horas  de 
la  tarde  a  los  ^enfermos  que  no  pueden  salir  ^ 
de  casa,  aunque  no  se  encuentren  en  peligro 
de  muerte,  ni  en  cama,  siempre  que  no  ha¬ 


yan  podido  recibir  la  Santa  Eucaristía  por 
la  mañana,  ya  sea  por  ausencia  del  sacerdo¬ 
te  o  por  razonable  impedimento. 

El  jueves  19  de  octubre  (en  lugar  del  miér¬ 
coles  acostumbrado),  los  Eminentísimos  y 
Reverendísimos  Señores  Cardenales  encarga¬ 
dos  de  la  tutela  de  las  cosas  de  la  Fe  y  de 
la  Moral,  decretaron,  respondiendo  a  esta 
duda,  afirmativamente,  siempre  que: 

1)  se  trate  de  enfermos  que  ya  desde  ha¬ 
ce  una  semana  no  pueden  salir  de  casa; 
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2)  el  tiempo  y  la  frecuencia  de  la  Santa 
Comunión  sean  determinados  por  el  párroco 
o  por  un  sacerdote  a  quien  corresponda  la 
asistencia  espiritual  del  enfermo; 

3)  sean  observadas  las  reglas  ya  estable¬ 
cidas  en  cuanto  al  ayuno  eucarístico. 

El  Santo  Padre  Juan  XXIII,  en  la  audien¬ 
cia  concedida  al  día  siguiente  20  de  octubre 
al  Eminentísimo  Señor  Cardenal  Secretario 
del  Santo  Oficio,  ha  confirmado  y  ordenado 
publicar  esta  decisión. 

Dado  en  Roma,  desde  el  Palacio  del  San¬ 
to  Oficio,  el  21  de  octubre  de  1961. 

■i  * ' 

Sebastián  Masala 

Notario 

Comentario 

A  propósito  de  la  respuesta  dada  por  el 
Santo  Oficio  al  Dubium  antes  mencionado, 
se  estima  oportuno  añadir  un  breve  comen¬ 
tario  explicativo. 

La  Constitución  Apostólica  “Christus  Do- 
minus”  del  6  de  enero  de  1953  mitigaba  no¬ 
tablemente  la  antigua  disciplina  del  -ayuno 
eucarístico  con  el  fin  preciso  de  facilitar  ca¬ 
da  vez  más  a  los  fieles  la  práctica  de  la  Co¬ 
munión,  fuente  inagotable  de  la  vida  divina 
de  las  almas. 

Los  frutos  espirituales,  conseguidos  gra¬ 
cias  a  esta  providencial  innovación,  fueron 
tan  abundantes  que,  a  pocos  años  de  la  pu¬ 
blicación  de  la  “Christus  Dominus”,  muchos 
Obispos  sometieron  humildemente  al  Santo 
Padre  insistentes  súplicas  para  conseguir  ul¬ 
teriores  facultades  y  mitigaciones. 

Su  Santidad  Pío  XII  de  f.  m.,  acogiendo 
paternalmente  estos  votos,  con  el  motu  pro- 
prio  “Sacram  Communionem”  del  19  de  mar¬ 
zo  de  1957,  extendió  notablemente  las  con¬ 
cesiones  de  la  “Christus  Dominus”  relativas 
a  la  Misa  vespertina  y  al  ayuno  eucarístico. 
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A  nadie  puede  escapar  ciertamente  con 
qué  maternal  comprensión  y  generosidad  de 
punto  de  vista  la  Iglesia  ha  acogido  el  ar¬ 
diente  deseo  y  las  necesidades  espirituales 
de  los  fieles. 

Es  oportuno  recordar,  sin  embargo,  que 
no  han  faltado,  en  algunos  puntos,  intentos 
repetidos  de  expender  arbitrariamente  más 
allá  de  los  límites  establecidos  por  la  “Chris- 
tus  Dominus”  y  por  el  motu  proprio  “Sa- 
cram  Communionem”,  las  ya  amplias  conce¬ 
siones  hechas  por  la  Suprema  Autoridad  de 
la  Iglesia. 

Para  eliminar  semejantes  injustificadas 
interpretaciones,  la  Suprema  Sagrada  Con¬ 
gregación  del  Santo  Oficio  dictó  primera¬ 
mente  el  Monitum  del  22  de  marzo  de  1955, 
y  luego  el  Decretum  del  21  de  marzo  de 
1960. 

El  Monitum  recordaba  que  la  Misa  vesper¬ 
tina  puede  ser  concedida  solamente  con  vis¬ 
tas  al  bien  común  de  los  fieles  y  no  ya  para 
simple  comodidad  de  cualquier  particular. 

El  Decretum  del  21  de  marzo  de  1960  lla¬ 
maba  la  atención  sobre  la  exacta  interpreta¬ 
ción  del  Can.  867,  párr.  4,  que  determina 
que  la  S.  Comunión  se  debe  distribuir  sola¬ 
mente  en  las  horas  en  que  se  puede  cele¬ 
brar  la  Santa  Misa,  a  no  ser  que  una  causa 
razonable  aconseje  diversamente  (“nisi  aliud 
rationabilis  causa  suadeat”).  La  causa  razo¬ 
nable  a  que  se  refiere  el  citado  Can.  867,  se 
verifica  ya  muy  raramente,  teniendo  en  cuen¬ 
ta  precisamente  la  notable  mitigación  de  la 
ley  del  ayuno  eucarístico.  Se  concedía,  sin 
embargo,  con  el  antes  mencionado  Decretum, 
la  distribución  a  los  fieles  de  la  S.  Comu¬ 
nión  en  las  horas  de  la  tarde  incluso  cuan¬ 
do  no  se  celebre  la  S.  Misa;  pero  esa  dis¬ 
tribución  puede  efectuarse  solamente  con  oca¬ 
sión  de  una  sagrada  función,  que  debe  ser 
determinada  por  cada  uno  de  los  Obispos. 

A  quien  lea  el  texto  del  Decretum,  no  pue¬ 
de  escapar  ciertamente  una  indicación:  mien¬ 
tras  ^que,  por  un  lado,  se  proveía  al  bien  co¬ 
mún*  de  las  almas,  se  fijaban,  por  otra  parte, 
los  justos  límites  capaces  de  salvaguardar  la 
necesaria  libertad  de  acción  de  los  sacerdo¬ 
tes  con  cura  de  almas,  cuya  labor  apostó¬ 
lica  podría  Verse  seriamente  dificultada  por 
las  frecuentes  y  no  siempre  justificadas  pe¬ 
ticiones  de  los  fieles. 

De  la  Comunión  por  la  tarde  quedaba 
prácticamente  excluida,  hasta  hoy,  una  cate¬ 
goría  de  fieles,  a  los  que  la  Iglesia  ha  di¬ 
rigido  siempre  especiales  y  delicadas  atencio¬ 
nes.  Se  trata  de  los  enfermos  que  no  pue¬ 
den  escuchar  la  Santa  Misa  o  asistir  a  las  sa¬ 
gradas  funciones.  La  respuesta  dada  por  el 


S.  Oficio  al  Dubium  antedicho  viene  a  colmar 
felizmente  ese  vacío. 

El  uso  de  la  nueva  facultad  ahora  conce¬ 
dida  se  condiciona  por  tres  cláusulas,  que 
han  sido  incluidas  en  el  Dubium  con  el  fin 
evidente  de  eliminar,  una  vez  más,  los  fáci¬ 
les  y  bien  previsibles  excesos,  que  podrían 
representar  dificultades  para  el  ministerio 
pastoral  de  los  sacerdotes. 

1)  Por  lo  tanto,  se  determina,  en  primer 
lugar,  que  pueden  valerse  de  esta  concesión 
solamente  los  que  ya  desde  hace  una  sema¬ 
na,  y  precisamente  a  causa  de  la  enfermedad, 
no  han  podido  salir  de  casa. 

2)  La  S.  Comunión  puede,  además,  ser 
lieváda  a  los  enfermos  únicamente  en  el  ca¬ 
so  de  que  no  haya  sido  posible  recibirla  por 
la  mañana  o  por  falta  de  un  sacerdote  dis¬ 
ponible  o  por  un  razonable  impedimento  de 
cualquier  otro  género. 

3)  En  el  uso  de  esta  concesión  especial 
es  preciso  tener  en  cuenta  las  concretas  po¬ 
sibilidades  del  Clero  local  (párrocos,  vice¬ 
párrocos,  capellanes  de  hospitales,  cárceles, 
institutos,  etc.),  al  cual  corresponderá  tanto 
juzgar,  caso  por  caso,  sobre  lo  razonable  de 
la  petición  por  parte  de  los  enfermos,  como 
determinar  el  momento  oportuno  para  el  ejer¬ 
cicio  de  este  sagrado  ministerio. 

Los  ordinarios  podrán  dictar  las  normas 
más  aptas  para  evitar  inconvenientes  de 
cualquier  naturaleza. 

Quedan  en  pleno  vigor  — como  se  precisa 
en  el  Dubium —  las  normas  fijadas  por  el 
Motu  Proprio  “Sacram  Communionem’'  para 
el  ayuno  eucarístico  de  los  enfermos,  los  cua¬ 
les  por  lo  tanto  deben  abstenerse  de  alimen¬ 
tos  sólidos  y  de  alcohólicos  en  las  tres  ho¬ 
ras  que  preceden  a  la  Santa  Comunión;  pue¬ 
den  tomar,  en  cambio,  líquidos  no  alcohóli¬ 
cos  y  cualquier  medicina  líquida  o  sólida  sin 
ninguna  restricción  de  tiempo. 

Con  esta  última  y  saludable  intervención 
puede,  con  razón,  decirse,  que  se  ofrecen 
ya  a  todas  las  categorías  de  fieles  las  más 
vastas  posibilidades  y  facilidades  para  acer¬ 
carse  a  la  Santa  Eucaristía,  centro  propul¬ 
sor  de  toda  la  vida  cristiana. 

Al  mismo  tiempo  que  cabe  esperar  que 
los  frutos  ya  obtenidos  gracias  a  las  facilida¬ 
des  de  este  último  decenio  se  multipliquen 
cada  vez  más  ampliamente,  conviene  tam¬ 
bién  augurar  que  los  fieles  se  abstengan  de 
multiplicar  peticiones  para  conseguir  dispen¬ 
sas  aún  más  amplias,  con  las  que  práctica¬ 
mente  se  llegaría  a  la  total  eliminación  del 
mismo  ayuno  eucarístico. 

(Del  “Osservatore  Romano”,  5-XI-1961). 
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SAGRADA  PENITENCIARÍA  APOSTOLICA 

Se  publica  un  nuevo  índice  de  las  Indul¬ 
gencias  que  pueden  ganar  los  inscritos  a  la 
Pontificia  Obra  Primaria  de  las  Vocaciones 
Sacerdotales. 

Beatísimo  Padre: 

El  Director  General  de  la  Pontificia  Obra 
Primaria  de  las  Vocaciones  Sacerdotales,  es¬ 
tablecida  por  el  Motu  Proprio  “Cum  Nobis  ’ 
del  día  4  de  noviembre  de  1941,  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Seminarios  y  Univer¬ 
sidades,  cuyo  fin  es  mover  los  fieles  cristia¬ 
nos  al  fomento,  defensa  y  ayuda  de  las  voca¬ 
ciones  eclesiásticas,  hacer  conocer  la  digni¬ 
dad  y  necesidad  del  Sacerdocio  Católico  y 
además  pedir  oraciones  y  ejercicios  piadosos 
entre  los  fieles  para  el  mismo  fin,  postrado 
a  los  pies  de  Vuestra  Santidad,  humildemen¬ 
te  pide  en  favor  de  la  Obra  arriba  menciona¬ 
da  las  Indulgencias  que  a  continuación  se  nu¬ 
meran: 

A)  Indulgencia  Plenaria  que  podrá  ganar¬ 
se  cumplidas  las  condiciones  acostumbradas: 
I. — Por  aquello?  que  se  inscriben  en  la  Obra: 
el  día  de  la  entrada.  II. — Por  cada  uno  de 
ios  miembros:  1. — Los  días  de  fiesta  de:  a) 
Nuestro  Señor  Jesucristo  y  de  la  Bienaventu¬ 
rada  Virgen  María  según  el  cánon  921,  párra¬ 
fo  1  C.  I.  C.;  b)  San  José  Esposo  de  la 
SS.  Virgen  María  (19  de  marzo  y  1?  de  ma¬ 
yo);  c)  el  natalicio  de  los  Santos  Apóstoles 
y  la  Cátedra  de  San  Pedro  Apóstol  (22  de 
febrero);  d)  San  Luis  Gonzaga,  San  Carlos 
Borromeo  y  todos  los  Santos;  e)  Santo  Ti¬ 
tular  de  la  respectiva  Obra;  2. — El  día  pro 
Seminario  o  de  las  Vocaciones  Sacerdotales; 
3. — Cada  uno  de  los  días  de  las  cuatro  Tém¬ 
poras;  4. — Si  participaren  en  un  retiro  es¬ 
piritual  hecho  en  c«mún  y  devotamente  asis¬ 
tieren  a  las  pláticas;  5.  —  Una  vez  a  la  se¬ 
mana  si  cada  día  piadosamente  rezasen  cual¬ 
quiera  oración  aprobada  por  la  autoridad  ecle¬ 
siástica  para  pedir  por  las  Vocaciones  Sacer¬ 
dotales  . 

B)  Indulgencia  Plenaria  in  artículo  mortis 
que  pueden  ganar  los  inscritos  si  habiendo 
confesado  sus  pecados  y  recibido  la  Sagrada 
Comunión  o  al  menos  hecho  un  acto  de  con¬ 
trición  invoquen  piadosamente  con  la  bo¬ 
ca  si  pudieren  hacerlo,  o  por  lo  menos  con 
el  corazón,  el  Santísimo  Nombre  de  Jesús  y 
además  con  paciencia  acepten  la  muerte  de 
manos  de  Dios  como  precio  del  pecado. 

C)  La  facultad,  en  virtud  de  la  cual  al  fin 
de  una  función  religiosa  celebrada  con  oca¬ 
sión  de  un  Congreso  internacional,  nacional 
o  diocesano  organizado  por  los  mismos  direc¬ 


tores  de  la  Obra,  un  Excmo.  Sr.  Obispo  pue¬ 
da  impartir  la  Bendición  Papal  con  la  anexa 
Indulgencia  Plenaria  que  los  fieles  podrán 
ganar  si  habiendo  confesado  y  comulgado  de¬ 
votamente  recibieren  dicha  Bendición  y  ora¬ 
ren  por  las  intenciones  del  Romano  Pontí¬ 
fice. 

D)  El  indulto,  en  virtud  del  cual  todas  las 
Misas  a  celebrarse  por  cualquier  sacerdote 
en  sufragio  del  alma  de  un  inscrito  a  la  Obra 
que  haya  muerto  en  gracia  de  Dios,  aprove¬ 
chen  a  esa  misma  alma  tal  como  si  fuesen 
celebradas  en  altar  privilegiado. 

Día  9  de  junio  de  1961. 

La  Sagrada  Penitenciaría  Apostólica,  por 
especial  y  expresa  Autoridad  Apostólica,  be¬ 
nignamente  accedió  a  estas  peticiones,  su¬ 
puesto  que  se  ha  de  observar  todo  aquello 
que  es  de  rigor  respecto  del  rito  de  la  Ben¬ 
dición.  Este  Oficio  es  valedero  in  perpetuum 
sin  ninguna  publicación  en  forma  breve  de 
Letras  Apostólicas. 

Sin  que  obste  ninguna  cosa  en  contrario. 

Por  mandato  del  Eminentísimo. 

S.  DE  ANGELIS,  Secretario 
I.  ROSSI,  Presidente 


TRADUCCION: 
SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS 

N9  D.  59/961. 

SE  AUTORIZA  EL  USO  DE  LA  LENGUA 
VULGAR  EN  LA  RECITACION  DE  CIERTAS 
PARTES  DE  LA  MISA 

SANTISIMO  PADRE: 

El  Excmo.  y  Revmo.  Mons.  RAUL  SILVA 
HENRIQUEZ,  Arzobispo  de  Santiago’  de  Chi¬ 
le,  postrado  a  los  pies  de  Vuestra  Santidad, 
humildemente  expone  lo  que  sigue. 

Los  Excmos.  Ordinarios  locales  de  la  Re¬ 
pública  de  Chile,  en  el  deseo  de  promover 
una  activa  participación  de  los  fieles  en  la 
Sagrada  Liturgia,  para  que  así  la  vida  cris¬ 
tiana  tome  su  origen  en  su  auténtica  fuente, 
humildemente  piden: 

1. — Permiso  para  que  los  fieles  puedan 
usar  la  lengua  vulgar  en  la  recitación  de 
aquellas  partes  que  en  la  celebración  del 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  corresponden  a 
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ellos,  a  saber:  Confíteor,  Gloria,  Credo,  Sanc- 
tus,  Pater  noster,  Agnus  Dei,  Domine  non 
sum  dignus; 

2. — Permiso  para  que  el  Lector  que  diri¬ 
ge  la  Misa,  o  los  fieles  mismos,  cada  vez  que 
sea  posible  y  siempre  que  no  haya  una  pará¬ 
frasis,  comentario  u  otra  explicación,  puedan 
usar  la  lengua  vulgar  para  recitar  aquellas 
partes  que  de  por  sí  corresponden  a  la  Scho- 
la  Cantorum,  a  saber:  la  antífona  al  Introi¬ 
to,  el  Gradual,  la  antífona  al  Ofertorio  y  a 
la  Comunión,  a  fin  de  que  los  fieles  no  se 
vean  privados  de  siquiera  oír  la  lectura  de 
estos  textos,  que  expresan  el  sentido  litúr¬ 
gico  de  las  fiestas  que  se  celebran.  Se  hace 
presente  que  en  estas  regiones  aun  los  lai¬ 
cos  cultos  desconocen  e  ignoran  absoluta¬ 
mente  el  latín; 

3.  — Permiso  para  que  en  las  Misas  Canta¬ 
das,  el  sacerdote  que  celebra,  el  Diácono  o 
el  Subdiácono  o  en  su  defecto  el  Lector,  una 
vez  cantados  en  gregoriano  los  textos  de  la 
Epístola  y  del  Evangelio,  puedan  leer  en  len¬ 
gua  vulgar  estos  mismos  textos; 

4.  — Permiso  para  que  las  Lecciones,  Epís¬ 
tolas  y  Evangelios  que  forman  parte  de  las 
funciones  litúrgicas  del  29  Domingo  de  Pa¬ 
sión  o  de  Ramos,  igual  que  en  la  Feria  Sexta 
de  Pasión  y  Muerte  del  Señor  (Viernes  San¬ 
to)  y  de  la  Vigilia  Pascual  (Sábado  Santo), 


sean  leídos  directamente  en  lengua  vulgar 
por  los  ministros,  suprimida  la  lectura  en  la¬ 
tín,  a  fin  de  que  estas  funciones  no  se  alar¬ 
guen  demasiado; 

5. — Permiso  para  usar  en  la  celebración  del 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa  y  poner  aquellos 
Prefacios  cuyo  uso  ya  ha  sido  permitido  a 
otras  Diócesis,  a  saber:  Prefacio  de  Advien¬ 
to,  del  Santísimo  Sacramento  y  de  Dedica¬ 
ción  de  Iglesia. 

PARA  LAS  DIOCESIS  DE  CHILE 

La  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  tenien¬ 
do  en  cuenta  lo  expuesto  y  después  de  ma¬ 
duro  examen  respondió: 

Al  N<?  1 . —  Afi  rmativamente, 

Al  N?  2. —  Afirmativamente, 

Al  N9  3. —  Afirmativamente, 

Al  M<?  4  —  NEGATIVAMENTE, 

Al  M?  5. —  Afirmativamente. 

Así  lo  concedió,  declaró  y  mandó  anotar. 
Sin  que  obste  nada  en  contrario. 

11  de  Diciembre  de  1961. 

Enrique  Dante,  S.  R.  G., 
Secretario 

Joaquín  Lormanti,  Substituto. 
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La  Oatequesis  Popular,  ansiad  vital  para  la  Urica  Latina 

i 


Cuando  S.  Emcia.  el  Cardenal  Mimmi  re¬ 
cordó  que  San  Carlos  Borromeo  empleaba,  con 
excelentes  resultados  en  la  Archidiócesis  de 
Milán,  catequistas-lectores,  los  obispos  del 
CELAM,  reunidos  en  Roma  (1958),  pudieron 
comprobar  que  la  Catcquesis  Popular  no  es 
ninguna  innovación  revolucionaria  sino  un 
maravilloso  método  de  apostolado. 

La  Catcquesis  Popular  será  el  mejor,  más 
práctico  y  más  rápido  medio  de  preservación 
de  la  Fe  en  la  América  Latina,  que  tiene: 

— 40.000  localidades  que  claman  inútilmen¬ 
te  por  un  sacerdote  que  resida  allí; 

— dos  terceras  partes  de  su  población  re¬ 
sidiendo  en  zona  rural,  completamente  aban¬ 
donada  espiritualmente; 

— gravísima  deficiencia  de  sacerdotes  pa¬ 
ra  inmensa  multitud  de  fieles; 

— pavorosa  invasión  protestante  y  comunis¬ 
ta  que  amenaza  la  Fe  tradicional  de  nuestra 
tierra; 

— un  elevado  número  de  analfabetos.. 

Es  de  todo  punto  imposible  al  clero  aten¬ 
der  sistemáticamente  a  las  poblaciones  ru¬ 
rales,  diluidas  por  extensas  regiones. 

Por  la  misma  razón  de  falta  de  clero  tam¬ 
poco  es  posible  tener  catequistas  formados  en 
escuelas  especializadas  para  este  fin. 

Han  surgido,  pues,  varias  tentativas  a  fin 
de  resolver  el  problema  de  la  instrucción  y 
asistencia  religiosa  de  ese  buen  pueblo  que 
por  un  verdadero  milagro  se  conserva  cató¬ 
lico. 

Son,  por  ahora,  soluciones  regionales  o  de¬ 
pendientes  de  muchos  recursos  que  desgra¬ 
ciadamente  no  están  al  alcance  de  la  mayor 
parte  de  las  diócesis  latinoamericanas.  Nos 
referimos  particularmente  a  la  magnífica  ini¬ 
ciativa  de  la  Radio  Sutatenza  y  de  otras  si¬ 
milares  que  han  producido  estupendos  resul¬ 
tados,  pero  que,  al  final  de  cuentas  suponen 
una  poderosa  organización,  no  siempre  posi¬ 
ble,  al  menos  hasta  el  presente,  para  toda  la 
América  Latina. 

Precisamos,  en  consecuencia,  estudiar  una 
solución  más  viable,  más  fácil  y  al  alcance 
de  todos:  la  Catcquesis  Popular  es  una  solu¬ 
ción  de  este  género. 

ROMPIENDO  EL  CIRCULO  VICIOSO 

Debemos  romper  el  círculo  vicioso;  hay  ig¬ 
norancia  religiosa  porque  no  tenemos  cate¬ 
quistas;  no  tenemos  catequistas  porque  no  te¬ 
nemos  sacerdotes;  no  tenemos  sacerdotes  por 
causa  de  la  ignorancia  religiosa.  Y  nos  que¬ 
damos  lamentando  la  ignorancia  religiosa  y 


la  falta  de  sacerdotes.  Lamentando  y  aguar¬ 
dando  cándidamente  mejores  días... 

Nuestros  hermanos  separados,  más  sagaces, 
ponen  la  Biblia  hasta  en  la  mano  de  un  se- 
mianalfabeto  que,  en  breve,  se  convierte 
en  maestro  de  treinta  o  cuarenta  personas, 
aún  más  ignorantes  que  él,  pero  que  oyen 
con  atención  sus  instrucciones,  so  pretexto 
de  recibir  la  palabra  de  Dios,  quedando 
mientras  tanto  apartados  de  la  verdadera 
Iglesia  de  Cristo. 

Y  nosotros  quedamos  con  escrúpulos  de 
utilizar  la  buena  voluntad  y  la  generosidad  de 
almas  apostólicas,  únicamente  porque  no  tie¬ 
nen  mayor  instrucción  religiosa,  y  no  pensa¬ 
mos  en  tener  escrúpulos  de  que  millares  de 
nuestras  ovejas  perezcan  por  falta  de  alimen¬ 
tación. 

No  admira  ver  que  ciertas  personas  que  se 
hacen  protestantes  o  espiritistas,  se  entre¬ 
gan  a  un  proselitismo  tan  activo  — lo  con¬ 
trario  hacían  cuando  católicas —  que  cierta¬ 
mente  nos  mueve  a  inquirir  la  causa  de  tan 
repentina  transformación.  Es  que  no  les  di¬ 
mos  oportunidad,  no  confiamos  en  ellas,  na¬ 
da  les  pedimos,  no  les  dimos  responsabilidad. 

Cumple  aprovechar,  por  tanto,  la  colabo¬ 
ración  de  los  católicos  de  buena  voluntad, 
generosos  y  deseosos  de  realizar  algo  gran¬ 
de  en  favor  de  sus  hermanos.  Tenemos  que 
hacerles  “Catequistas  populares?’. 

¿QUE  ES,  ENTONCES, 

LA  CATEQUESIS  POPULAR? 

Catequista  Popular  es  el  católico  de  vida 
morigerada  (con  autoridad  moral)  que  reúne 
al  pueblo,  en  general,  en  los  lugares  distan¬ 
tes  de  la  Parroquia,  preside  los  actos  de  pie¬ 
dad  de  la  asamblea  y  lee,  para  los  asistentes, 
la  instrucción  religiosa. 

El  Catequista  Popular  es  un  lector,  no  un 
orador  o  predicador.  No  discurre  por  propia 
iniciativa  a  merced  de  la  inspiración  del  mo¬ 
mento,  sino  que  lee  la  lección,  preparada  y 
aprobada  por  la  autoridad  eclesiástica.  Lee 
porque  no  tiene  mayor  instrucción  ni  for¬ 
mación.  Lee,  y  de  este  modo  queda  asegu¬ 
rada  la  ortodoxia  de  la  enseñanza. 

Ciertamente  una  explanación  didáctica  se¬ 
ría  más  viva  pero  ésta  escapa  a  la  capacidad 
del  Catequista  Popular.  Sin  duda  alguna  una 
proyección  cinematográfica  sería  mil  veces 
más  atrayente,  pero  no  soñemos  con  ilusio¬ 
nes  bellas  pero  prácticamente  imposibles  pa¬ 
ra  nuestra  situación  en  general.  Todo  esto 
vendrá  más  tarde  a  su  debido  tiempo.  Por  el 
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momento  cúmplese  una  vez  más  aquello  de 
que  lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno. 

La  Catequesis  Popular  no  será  una  solu¬ 
ción  ideal,  ni  será  muy  del  agrado  de  cier¬ 
tos  técnicos  de  Pedagogía,  pero  es  una  solu¬ 
ción  real,  objetiva  y  pastoral  y  de  un  realis¬ 
mo  patente.  Es  el  A.  B.  C.  de  la  religión. 

Nuestro  pueblo  está  hambriento  de  verdad 
y  nos  pide  pan.  Es  preciso  que  la  palabra  de 
Dios  llegue  hasta  los  más  humildes.  Es  me¬ 
jor  que  ella  llegue  por  lectores,  verdaderos 
altavoces  vivientes,  que  no  este  pueblo  mue¬ 
ra  espiritualmente  de  anemia  y  falta  de  ali¬ 
mentación. 

El  Cateqista  Popular  reúne  al  pueblo:  adul¬ 
tos  y  pequeños  y  al  menos  una  vez  por  se¬ 
mana,  lee  una  lección.  Es  la  simiente  sagra¬ 
da  lanzada  en  tierra  generosa;  el  resto  es 
acción  del  Divino  Espíritu  Santo. 

Tres  o  cuatro  familias  se  pueden  reunir  en 
una  casa  para  oir  la  lectura  de  la  Doctrina 
Cristiana.  Los  habitantes  de  los  pequeños  po¬ 
blados  se  reúnen  en  la  capilla  o  en  la  escue¬ 
la  para  rezar,  cantar  y  oir  la  Catequesis  Po¬ 
pular. 

Después  de  la  lectura  se  hace  un  breve 
cuestionario  de  la  lección  para  que  se  grave 
mejor  en  las  mentes  de  todos  y  poder  verifi¬ 
car  si  fue  entendida  o  no. 

Además  de  la  instrucción,  es  misión  del 
Catequista  Popular  el  reunir  al  pueblo,  máxi¬ 
me  en  el  caso  de  que  éste  more  bastante  le¬ 
jos  de  la  parroquia,  para  la  celebración  del 
culto  dominical  (una  especie  de  misa  espi¬ 
ritual)  o  para  las  ceremonias  de  la  Semana 
Santa,  etc... 

Este  pueblo  distante  está  dispensado  de 
ir  a  la  iglesia  para  asistir  a  la  santa  misa, 
pero  no  está  exento  de  santificar  el  día  del 
Señor.  La  Catequesis  Popular  quiere  facili¬ 
tar  el  cumplimiento  de  este  deber. 

El  Catequista  Popular  bautiza  en  caso  de 
necesidad,  asiste  a  los  enfermos  y  moribun¬ 
dos,  para  que  no  mueran  sin  hacer  al  menos 
un  acto  de  perfecta  contrición.  Es  el  defen¬ 
sor  de  la  Fe  en  la  localidad  avisando  a  los 
fieles  cuando  aparece  el  vendedor  ambulan¬ 
te  protestante  — colpotor —  o  cuando  el  lobo 
ronda  el  rebaño  del  Señor.  Hace  todo  lo  que 
un  seglar  puede  hacer  dentro  de  la  actual 
disciplina  de  la  Iglesia. 

No  es  aún  el  diácono  seglar,  sino  un  lec¬ 
tor,  un  apóstol  seglar  que  quiere  hacer  bien 
a  sus  hermanos  y  asume  en  cierta  forma  el 
encargo  de  velar  por  ellos,  manteniéndolos 
fieles  a  la  Santa  Iglesia  Católica. 

Nada  hay  en  la  legislación  canónica  que 
impida  la  Catequesis  Popular,  sino  muy  al 
contrario  hallamos  en  ella  verdaderos  estí¬ 
mulos  en  orden  a  su  realización. 

Hoy  la  Catequesis  Popular  a  más  de  una 
necesidad  vital,  es  una  recomendación  del 
Episcopado  Latinoamericano  a  fin  de  que 
nuestra  América  Latina  siga  siendo  católica. 


La  Tercera  Reunión  del  CELAM,  celebra¬ 
da  en  Roma,  apuntó  “como  medio  práctico, 
fácil  y  eficaz  para  preservar  la  Fe,  principal¬ 
mente  en  las  zonas  rurales  la  Catequesis  Po¬ 
pular,  con  Catequistas  lectores,  provistos  de 
libros  especiales  para  la  Catequesis  y  los  ac¬ 
tos  del  culto  que  no  sean  funciones  privati¬ 
vas  del  Estado  Eclesiástico...”  (Sug.  c.). 

Por  su  parte  la  Cuarta  Reunión  del  CE¬ 
LAM  celebrada  en  Fómeque  (Colombia)  dio 
al  CLAF  la  atribución  de  incrementar  la  Ca¬ 
tequesis  Popular  mediante  los  Sacretariados 
Nacionales. 


LA  EXPERIENCIA  EN  EL  BRASIL 

Enviamos  a  los  Secretariados  Nacionales 
los  dos  textos  básicos  de  la  Catequesis  Popu¬ 
lar  en  el  Brasil:  el  “Manual  del  Catequista 
Popular”,  ya  en  la  3^  edición,  con  las  ins¬ 
trucciones  prácticas  — razón  por  la  que  nos 
eximimos  de  publicarlas  en  el  presente  artí¬ 
culo —  y  “Leituras  de  Doutrina  Crista”,'  que 
actualmente  está  en  la  2?  edición,  comple¬ 
tamente  refundida,  en  atención  a  varias  su¬ 
gestiones  que  nos  fueron  hechas. 

Se  están  realizando  algunas  experiencias 
acerca  del  texto  de  las  lecturas  para  que  co¬ 
rrespondan  mejor  a  la  finalidad  de  la  Cate¬ 
quesis  Popular. 

El  texto  de  la  lectura  no  debe,  ciertamen¬ 
te,  ser  muy  largo,  pues  nuestros  Catequistas 
Populares,  generalmente,  no  leen  con  mucha 
soltura  y  se  debe  procurar,  ante  todo,  que 
la  lectura  no  se  torne  fastidiosa  y  monótona. 
Con  una  lección  más  breve  y  tres  preguntas 
sobre  lo  leído,  los  asistentes  al  oír  menos  lo 
asimilan  más  fácilmente,  ya  que  mediante  ese 
interrogatorio  toman  parte  activa  en  la  lec¬ 
ción. 


Citaremos  únicamente,  algunos  resultado* 
ya  obtenidos  con  las  experiencias,  todavía  re¬ 
cientes,  de  la  Catequesis  Popular  en  el  Bra¬ 
sil: 

— algunos  núcleos  de  Catequesis  Popular 
fueron  la  “Célula  mater”  de  nuestras  parro¬ 
quias 

— el  pueblo  católico  de  zona  rural  ya  no 
se  siente  abandonado  sino  por  el  contrario 
organizado  y  atendido,  ofreciendo  mayor  re¬ 
sistencia  a  la  infiltración  protestante,  espiri¬ 
tista,  etc. 

— uno  de  los  primeros  deseos  del  núcleo 
de  Catequesis  Popular,  es  poseer  capilla  o  sa¬ 
lón  que  a  su  vez  podría  ser  aprovechado  pa¬ 
ra  escuela.  El  hecho  de  que  el  propio  núcleo 
proporcione  los  recursos  necesarios  para  la 
construcción,  infunde  aliento  y  entusiasmo 
en  el  grupo  que  prácticamente  aprende  la 
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ALGUNOS  FRUTOS 
DE  LA  CATEQUESIS  POPULAR 


eficacia  del  antiguo  aforismo  “la  unión  ha¬ 
ce  la  fuerza”. 

— en  las  parroquias  crece  rápidamente  el 
movimiento  religioso  y  espiritual:  casamien¬ 
tos  legitimados,  primeras  comuniones  de 
adultos,  mayor  participación  en  la  misa  do¬ 
minical  y  sensación  de  que  los  católicos  es¬ 
tán  organizados  en  toda  la  extensión  de  la  pa¬ 
rroquia.  * 

La  falta  de  clero,  sentida  vivamente  en  los 
núcleos  despierta  no  solamente  mayor  vene¬ 
ración  y  aprecio  por  el  sacerdote  sino  tam¬ 
bién  verdadero  interés,  por  la  Obra  de  las 
Vocaciones  Sacerdotales.  Cada  núcleo  de  Ca¬ 
tcquesis  Popular  debe  ser  también  un  núcleo 
que  fomente  esta  obra. 

— ha  hecho  surgir  una  verdadera  revela¬ 
ción  de  valores  apostólicos  aun  en  los  medios 
humanamente  más  ingratos  y  es  sorprenden¬ 
te  el  espíritu  de  sacrificio  de  muchos  Cate¬ 
quistas  Populares,  que  muchas  veces  nos 
confunden  con  su  total  dedicación  a  la  cau¬ 
sa  del  Señor. 

— cuando  el  párroco,  al  menos  una  vez  por 
mes,  reúne  a  los  Catequistas  Populares  para 
tener  juntos  un  rato  de  recogimiento  y  diri¬ 
girles  una  palabra  de  formación  y  de  estímu¬ 
lo,  la  Catcquesis  cobra  nuevo  aliento  y  tie¬ 
ne  una  acertada  orientación. 

Es  sumamente  consolador  para  el  Obispo 
y  los  sacerdotes  con  cargo  de  cura  de  almas 
saber  que  la  mayor  parte  de  sus  fieles  no  es¬ 
tán  abandonados  sino  que  en  todo  el  territo¬ 
rio  están,  en  cierta  forma,  atendidos  conve¬ 
nientemente  por  la  Catequesis  Popular. 

Es  evidente  que  la  Catequesis  Popular  es 
el  comienzo  o  primer  paso  de  una  gran  ca¬ 
rrera  a  correr  por  una  porción  moralmente 
sana  del  pueblo  fiel  que  hasta  el  presente 
yacía  abandonada  a  su  propia  suerte,  a  veces 
humillada  por  la  arrogante  actividad  prose- 
litista  de  los  adversarios  de  la  Iglesia. 

Es  la  Catequesis  Popular  la  orden  de  mar¬ 
cha  para  una  peregrinación  sagrada. 

Lo  importante  de  la  Catequesis  Popular 
es  utilizar  los  que  tienen,  quien  sabe,  un  ta¬ 
lento,  un  algo  de  cultura,  en  favor  de  los  que 
apenas  tienen  medio  talento,  la  turba  mag¬ 
na  del  pueblo  inculto. 

Lo  importante  es  atizar  la  llama  del  apos¬ 
tolado  seglar,  aun  en  los  medios  menos  fa¬ 
vorables  humanamente  hablando',  confiando 
en  el  Señor  que  no  abandonará  a  su  pueblo 
fiel. 

Lo  importante  es  organizar  al  pueblo  bajo 
las  órdenes  del  Catequista  Popular,  a  su  vez 
dócil  y  obediente  a  la  voz  de  la  autoridad 
eclesiástica,  y,  rompiendo  marcha,  iniciar  al 
pueblo  en  la  vida  cristiana  confiando  en  las 
bendiciones  de  Dios  y  en  la  protección  de 
la  Virgen  Inmaculada.  Porque  nuestra  Amé¬ 
rica  Latina  está  llamada  a  desempeñar  rele¬ 
vante  papel  en  la  Catolicidad  según  adver¬ 
tía  S.  S.  el  Papa  Pío  XJL 


¡Sonó  la  hora  de  la  Catequesis  Popular! 
ahí  está  un  trabajo  magnífico  para  los  Se¬ 
cretariados  Nacionales  de  la  Fe  en  las  nacio¬ 
nes  de  América  Latina. 


UNA  EXPERIENCIA 
DE  CATEQUESIS  POPULAR 

Cuando  el  Secretariado  Nacional  de  la  Fe 
en  el  Brasil  quiso  realizar  una  experiencia 
de  “Catequesis  Popular”,  era  conveniente  que 
esto  se  hiciese  en  una  diócesis  sin  grandes 
recursos  de  personal,  a  fin  de  que  sirviese 
de  estímulo  a  las  demás  diócesis. 

Varias  circunistancias  concurrieron  para 
que  esa  diócesis  fuese  la  de  Barra  do  Pi- 
raí,  en  el  Estado  de  Río  de  Janeiro.  Con 
800.000  almas  y  solamente'  26  sacerdotes  dio¬ 
cesanos,  con  varias  parroquias  sin  párroco, 
teniendo  territorio  en  el  litoral,  en  llanura 
y  en  montaña,  zona  rural  e  industrial.  La 
diócesis  se  localiza  además  en  el  Estado  bra- 
sileiro  donde  hubo  en  el  decenio  de  1940- 
1950  mayor  disminución  proporcional  de  la 
población  católica  y  mayor  incremento  de  la 
herejía. 

En  la  primera  reunión  del  clero,  en  julio 
de  1956,  el  nuevo  Obispo  presentó  a  los  sa¬ 
cerdotes  el  plano  de  la  “Catequesis  Popular”, 
pidiendo  que  cada  parroquia,  después  de  mu¬ 
cha  oración,  indicase  una  o  más  personas  pa¬ 
ra  que  en  la  fiesta  de  Cristo  Rey  del  mismo 
año,  en  la  Catedral  fueran  investidas  so¬ 
lemnemente,  de  aquella  sagrada  misión.  A 
tan  señalada  fiesta  se  presentaron  272  cate¬ 
quistas  (hombres,  mujeres,  jóvenes  de  am¬ 
bos  sexos,  pertenecientes  o  no  a  asociaciones 
religiosas)  que  se  inscribieron  y  recibieron 
autorización  por  escrito  del  Obispo  Diocesa¬ 
no. 

Fueron  bendecidos  y  distribuíaos  los  li¬ 
bros  de  Catequesis  Popular  (un  Manual  de 
Oraciones  y  Devociones  y  un  libro  de  tex¬ 
to  de  Lecturas  de  la  Doctrina  Cristiana).  He¬ 
cha  la  profesión  colectiva  de  fe  y  juramen¬ 
to  sobre  los  Santos  Evangelios,  se  dispersa¬ 
ron  por  toda  la  Diócesis:  “Id  y  Enseñad". 

Hoy  la  Diócesis  posee  850  núcleos  de  Ca¬ 
tcquesis  Popular,  diseminados  por  casi  to¬ 
das  las  parroquias.  Cerca  de  50  nuevas  Ca¬ 
pillas-Escuelas  están  surgiendo  de  los  gru¬ 
pos  de  Catequesis  Popular,  construidas  con  el 
esfuerzo  y  aportación  de  esos  mismos  gru¬ 
pos. 

Es  notable  el  ejemplo  de  la  ciudad  de  Pa- 
ratí,  donde  la  parroquia  quedó,  por  falta  de 
sacerdote,  encomendada  durante  tres  años, 
al  Coordinador  de  la  Catequesis  Popular  y  a 
los  Catequistas,  consiguiéndose  de  esta  for¬ 
ma,  detener  el  progreso  alarmante  del  pro¬ 
testantismo  local  (con  cuatro  iglesias)  y  pro¬ 
curando  el  retorno  al  rebaño  de  Cristo  de 
muchas  ovejas  descarriadas. 


3222 


Respondemos,  a  continuación,  a  ciertas  pre¬ 
guntas,  entre  otras  muchas  que  nos  pueden 
ser  propuestas: 

1.  — ¿Quién  escoge  al  Catequista  Popular? 

Normalmente  el  párroco  que  conoce  me¬ 
jor  las  personas  y  la  situación  moral,  pero 
el  nombramiento  conviene  que  lo  otorgue  el 
Obispo  o,  al  menos,  un  delegado  diocesano. 

2.  — ¿Quién  puede  ser  Catequista  Popular? 

Cualquier  católico  de  vida  moral  ejemplar, 
que  sepa  leer,  pertenezca  o  no  a  alguna  orga¬ 
nización  o  asociación  religiosa. 

3. — ¿Es  remunerado  su  trabajo? 

No;  es  trabajo  voluntario  de  algunas  ho¬ 
ras  por  semana.  El  ideal  sería  que  se  dedi¬ 
cara  enteramente  a  la  Catequesis  Popular.  En 
este  caso,  debe  mediar  una  preparación  es¬ 
pecial  (Seminario  para  Catequesis  Popular) 
y  también  remuneración. 

4.  — ¿El  Catequista  Popular  recibe  alguna 
Formación  especial? 

Siendo  una  solución  de  emergencia,  se  de¬ 
be  contar  al  menos  con  que  el  Catequista  ma¬ 
nifieste  en  su  incipiente  actuación,  un  míni¬ 
mum  de  celo  apostólico,  que  sienta  el  pro¬ 
blema  de  la  ignorancia  religiosa  de  su  pue¬ 
blo  y  quiera  sacrificarse  en  beneficio  de  sus 
hermanos.  Comenzando  ya  el  trabajo  cate¬ 
quístico  el  propio  Catequista  sentirá  necesi¬ 
dad  de  mayor  formación  integral  (lo  que  po¬ 
drá  lograr  emprendiendo  un  Curso  de  Espe- 
cialización  o  aún  por  correspondencia).  In¬ 
sistimos,  sin  embargo,  en  que  no  se  quede  en 
espera  de  una  escuela  especializada,  pues  po¬ 
cas  diócesis  latinoamericanas  pueden  resol¬ 
ver*  este  problema  actualmente,  por  falta  de 
personal,  y  así  quedaríamos  en  la  misma  do- 
lorosa  situación. 

5.  — ¿No  será  mejor  aguardar  la  decisión  del 
Concilio  Ecuménico  sobre  los  diáconos? 

Si  Dios  nos  llamara  para  rendir  cuentas 
eternas  antes  del  Concilio  Ecuménico  podría¬ 
mos  decir  que  empleamos  todos  los  recursos 
por  iluminar  y  salvar  el  80  por  ciento  de  los 
catóicos  alejados  de  la  Igesia.  A  más  de  que 
esta  solución,  que  no  contraría  la  legislación 
canónica  actual,  podría  ser  una  preparación 
,  estupenda  para  la  cuestión  de  los  diáconos. 

6.  — ¿Dónde  se  reúnen  los  núcleos  de  Ca¬ 
tequesis  Popular? 


En  una  capilla  o  Escuela,  en  alguna  casa 
particular  y  hasta  debajo  de  un  árbol.  Ape¬ 
nas  comienza  un  ciclo  de  lecciones  de  la  Cate¬ 
quesis  Popular,  siéntese  la  necesidad  de  un 
local  propio,  de  una  sede,  que  preferiblemen¬ 
te  será  una  capilla-escuela,  siempre  en  te¬ 
rreno  de  la  Mitra  Diocesana,  donado  o  ad¬ 
quirido. 

7.-r-¿Cómo  se  coordinan  las  actividades  de 
varios  núcleos? 

Para  no  sobrecargar  al  Párroco,  en  cada 
Parroquia  hay  un  Coordinador  Parroquial  que 
recibe  las  informaciones  mensuales  de  los  Ca¬ 
tequistas  Populares,  quienes  las  envían,  de 
manera  resumida,  cada  trimestre  al  Centro 
Diocesano  con  la  aprobación  o  visto  bueno 
del  párroco,  que  de  este  modo  conoce  el  mo¬ 
vimiento  de  la  Catequesis  Popular.  Si  el  Pá¬ 
rroco  se  interesa  en  tener  una  reunión  men¬ 
sual  con  los  Catequistas  Populares  el  movi¬ 
miento  ganará  mucho  en  intensidad.  Si  es 
muy  elevado  el  número  de  núcleos  en  una 
¡parroquia  es  conveniente  que  haya  uno  o 
más  Visitadores. 

Sobre  este  asunto  volveremos  a  insistir, 
máxime  si  vemos  que  estas  sugerencias  se 
recibieron  con  general  interés,  lo  que  cier¬ 
tamente  acontecerá,  ya  que  es  ésta  una  acti¬ 
vidad  especialmente  encomendada  a  nues¬ 
tros  secretariados. 

Entretanto,  tendríamos  sumo  placer  en  po¬ 
der  divulgar  otras  experiencias  en  este  cam¬ 
po,  así  como  también  recibiríamos  con  agra¬ 
do  y  agradecimiento  cuantas  sugestiones  se 
nos  hagan  en  la  materia  que  nos  ocupa. 


SE  FUNDA  EN  EL  BRASIL  UNA  CONGRE¬ 
GACION  RELIGIOSA  PARA  CUIDAR 
DE  LA  "CATEQUESIS  POPULAR" 

“Siervas  del  Señor”  es  el  nombre  de  las 
nuevas  religiosas.  Pretenden,  en  primer  lu¬ 
gar,  trabajar  en  la  zona  rural,  enseñando  el 
Catecismo...  irán  de  “fazenda  en  fazenda” 
(hacienda)...  Prepararán  catequistas  del  pro¬ 
pio  medio  a  fin  de  que  perpetúen  la  tarea 
comenzada.  Procurarán  del  mismo  modo  en¬ 
trar  en  contacto  con  grupos  humanos  “de 
fronteira:  los  que  van  construyendo  carre¬ 
teras,  fundando  poblaciones,  etc.  ...  No  lle¬ 
van  hábito  religioso,  pues  quieren  derramar 
el  bien  por  todas  partes  pasando  a  la  vez 
desapercibidas: 

Mayor  información  con  la  R.  M.  Super.: 
Capela  Santa  Cruz  — Boa  Vista —  Botucatú, 
Brasil. 

Tomado  de  “Christus”,  de  Méjico,  Mar¬ 
zo  de  1961. 
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Ante  dos  Aniversarios  Pontificios 


Cuando  el  9  de  octubre  de  1958  los  ca¬ 
bles  y  las  radioemisoras  conmovían  al  mun¬ 
do  con  la  infausta  noticia  del  fallecimiento 
del  Papa  Pío  XII  entraba  en  la  historia  una 
personalidad  extraordinaria.  Su  gran  auste¬ 
ridad  de  vida,  su  cultura  e  instrucción  supe¬ 
rior  en  las  ciencias  divinas  y  humanas,  uni¬ 
das  a  la  sabiduría  y  tacto  diplomático  con  que 
supo  conducir  a  la  Iglesia  Católica  en  medio 
de  las  naciones  durante  cerca  de  veinte  años, 
en  uno  de  los  períodos  más  difíciles  de  la 
Historia  contemporánea,  hacía  pensar  con  ra¬ 
zón  que  sería  muy  difícil  encontrar  un  suce¬ 
sor  del  carácter  y  la  preparación  del  Pontífi¬ 
ce  que  acababa  de  fallecer. 

Al  reunirse  el  cónclave  habló  la  prensa  de 
encontradas  opiniones,  las  que  se  expresaban 
como  el  reflejo  de  lo  que  pensaban  los  Car¬ 
denales  electores.  Para  unos  convendría  un 
nuevo  Papa  de  tendencia  “pastoral”,  que  de¬ 
bía  dedicarse  especialmente  al  gobierno  in¬ 
terno  de  la  Iglesia  y  a  dar  orientaciones  más 
adaptadas  a  las  necesidades  de  los  tiempos 
en  el  aspecto  disciplinario  y  pastoral.  Otro 
sector,  comentaban  los  cables,  aspiraría  a  un 
sucesor  que  diera  un  gran  impulso  a  la  acción 
social,  ya  que  los  gravísimos  problemas  crea¬ 
dos  por  el  desmesurado  desarrollo  de  la  téc¬ 
nica  así  lo  exigían.  Y  no  faltó  quienes  pen¬ 
saran  que  podría  elegirse  un  Papa  “de  tran¬ 
sición”  en  un  Cardenal  de  edad  avanzada  que 
se  preocupara  de  llenar  los  numerosos  car¬ 
gos  vacantes  que  quedaban  en  la  curia  ro¬ 
mana  a  la  muerte  de  Pío  XII,  preparando  así 
el  advenimiento  de  un  Pontífice  más  joven 
que  con  decisión  y  energía  empuñara  el  ti¬ 
món  de  la  Barca  de  San  Pedro  en  estos  difí¬ 
ciles  tiempos. 

Después  de  tres  días  de  incertidumbres  y 
de  conjeturas,  con  la  más  absoluta  reserva 
en  la  elección,  determinada  por  la  Constitu¬ 
ción  “Vaeantis  Sedis  Apostolicae”,  reforma¬ 
da  por  Pío  XII,  se  conoció  la  elección  hecha 
en  la  persona  del  Cardenal  Angel  José  Ron- 
calli,  Patriarca  de  Venecia,  quien  inesperada¬ 
mente  había  tomado  el  nombre  de  Juan  XXIII. 

Para  la  inmensa  mayoría  de  los  católicos, 
y  más  para  el  resto  del  mundo,  el  Cardenal 
Roncalíi  era  absolutamente  desconocido,  y 
había  contribuido  a  aumentar  esa  ignoran¬ 
cia  que  se  tenía  de  su  persona  su  larga  per¬ 
manencia  en  diversas  y  difíciles  misiones  que 
le  había  encomendado  la  Santa  Sede  ,  que 
no  eran  de  renombre  mundial,  pero  que  ha¬ 
bían  preparado  maravillosamente  para  el  al¬ 
to  cargo  que  Dios  en  sus  designios  providen¬ 
ciales  le  tenía  preparado. 

Había  nacido  en  una  humilde  aldea  del  nor¬ 
te  de  Italia  — Sotto  il  Monte —  el  25  de  no¬ 
viembre  de  1881,  siendo  hijo  de  padres  cam- 
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pesinos,  profundamente  cristianos.  “Eramos 
pobres,  decía  en  una  ocasión,  pero  no  nos 
dábamos  cuenta  que  nos  faltara  algo.  Era  la 
nuestra  una  pobreza  digna,  que  no  nos  qui¬ 
taba  la  alegría  de  vivir  ni  nos  turbaba”.  In¬ 
gresó  al  seminario  de  Bérgamo  en  1892  y 
luego  al  Apollinare  de  Roma,  doctorándose 
en  Teología  en  el  Seminario  Romano  en  1904. 
Ordenado  sacerdote  el  10  de  agosto  del  mis¬ 
mo  año  cantó  su  primera  misa  al  día  siguien¬ 
te  sobre  la  tumba  de  San  Pedro  y  tuvo  la 
gracia  de  ser  recibido  ese  mismo  día  por  San 
Pío  X,  como  él  lo  recuerda  emocionado  en 
más  de  una  ocasión:  Colocando  sus  dos  ma¬ 
nos  sobre  mi  cabeza,  me  dijo:  “Yo  te  bendi¬ 
go  y  te  estimulo  a  hacer  honor  a  las  santas 
resoluciones  que  has  formulado  en  este  día, 
para  tí  tan  feliz,  y  espero  que  tu  sacerdocio 
llegue  a  ser  un  consuelo  para  la  Iglesia  de 
Dios”. 

Su  primer  cargo  lo  desempeñó  como  secre¬ 
tario  del  obispo  de  Bérgamo,  Monseñor  Jai¬ 
me  María  Radini-Tedeschi,  en  el  que  perma¬ 
neció  hasta  1914.  Era  este  obispo  de  una  per¬ 
sonalidad  superior  y  uno  de  los  más  eminen¬ 
tes  prelados  italianos  de  su  tiempo;  había 
trabajado  en  la  secretaría  de  Estado  del  Pa¬ 
pa  León  XIII,  participando  profundamente  de 
sus  inquietudes  sociales.  Monseñor  Roncalíi 
tenía  por  él  una  profunda  veneración,  y  tan¬ 
to  influyó  en  su  espíritu  que  se  diría  que  el 
secretario  era  el  fiel  reflejo  de  su  obispo.  Es¬ 
cribió  de  él  una  minuciosa  biografía  — más 
de  500  páginas —  que  parece  ser  en  muchos 
aspectos  su  autobiografía.  Cuando  fue  elegi¬ 
do  Papa  llevaba  colocado  el  roquete  con  el? 
cual  fue  consagrado  Mons.  Radini  y  que  guar¬ 
da  hasta  hoy  como  una  preciosa  reliquia. 

Durante  los  años  de  la  Gran  Guerra  parti¬ 
cipó  en  ella  como  Sargento  de  Sanidad  y  des¬ 
pués  como  capellán  castrense.  “Doy  especia¬ 
les  gracias  al  Señor,  decía  al  Presidente  de 
la  asociación  de  capellanes  de  Italia,  por¬ 
que  quiso  que  a  los  veinte  años  hiciera  el  ser¬ 
vicio  militar  y  que  luego,  durante  la  prime¬ 
ra  guerra  mundial  volviera  a  las  filas  como 
sargento  y  capellán.  ¡Cuánto  conocimiento  del 
corazón  humano!  ¡Cuánta  experiencia  y  cuán¬ 
ta  gracia  me  proporcionó  la  dedicación,  el 
sacrificio  y  la  comprensión  de  la  vida  para 
el  apostolado  sacerdotal!” 

Permaneció  en  Bérgamo  como  director  es¬ 
piritual  y  profesor  del  seminario  y  como  di¬ 
rector  fundador  de  la  Casa  del  Estudiante 
hasta  1921,  año  en  que  fue  llamado  a  Roma 
para  que  se  dedicara  a  la  reorganización  de 
la  obra  pontificia  de  la  Propagación  de  la  Fe. 

En  1925,  después  de  haber  participado  acti¬ 
vamente  en  la  organización  del  año  santo  y 
en  la  grandiosa  exposición  misional  fue  nom4- 
brado  por  Pío  XI  Visitador  Apostólico  en 


Bulgaria,  elevándolo  a  la  dignidad  de  arzobis¬ 
po  titular  de  Aerópolis,  y  entrando  así  en 
contacto  con  el  Cercano  Oriente  en  donde 
permanecerá  diez  años  conociendo  por  propia 
experiencia  los  problemas  que  afectan  a  los 
cristianos  orientales  ortodoxos.  Luego  de  crea¬ 
da  la  Delegación  Apostólica,  en  1931,  fue 
nombrado  su  primer  delegado.  En  1934  és 
trasladado  a  Grecia  con  el  mismo  cargo  y 
nombrado,  a  la  vez,  Delegado  Apostólico  en 
Turquía  y  Administrador  del  Vicariato  Apos¬ 
tólico  de  Constantinopla  en  cuyas  impor¬ 
tantes  misiones  le  encontró  la  segunda  gue¬ 
rra  mundial  hasta  su  término.  Sus  actuacio¬ 
nes  en  esas  naciones  son  recordadas  hasta 
hoy  con  gratitud  por  las  autoridades  y  por 
ios  habitantes  de  esos  pueblos. 

El  19  de  Enero  de  1945  presenta  sus  cre¬ 
denciales  como  Nuncio  en  París  ante  el  go¬ 
bierno  de  la  resistencia  presidido  por  Char¬ 
les  De  Gaulle,  cargo  que  le  encomendó  el 
Papa  Pío  XII  en  difíciles  circunstancias  pa¬ 
ra  la  nación  francesa.  En  poco  tiempo  se 
captó  la  simpatía  del  pueblo  francés  y  de  sus 
autoridades,  por  muy  distintas  que  fueran 
sus  ideas  políticas  o  religiosas.  Schumann  de¬ 
cía  una  vez,  con  ocasión  de  un  acto  social  al 
cual  concurría  el  nuncio:  “Nosotros  no  te¬ 
nemos  en  absoluto  como  ese  nuncio  la  capa¬ 
cidad  de  evasión.  Fíjate  bien  en  él:  ese  hom¬ 
bre  es  el  único  en  todo  París  en  torno  al 
cual  se  puede  respirar  la  paz.  Diré  más:  to¬ 
carla.  Incluso  físicamente”. 

El  12  de  Enero  de  1953  Pío  XII  lo  creó 
Cardenal,  nombrándole,  enseguida.  Patriar¬ 
ca  de  Venecia.  El  birrete  cardenalicio  se  lo 
impuso,  en  nombre  del  Papa,  el  presidente 
de  Francia,  por  antiguo  privilegio  pontificio, 
el  en  ese  entonces  Presidente  de  la  IV 
República  Francesa,  Vincent  Auriol.  Mon¬ 
señor  Roncalli  se  arrodilló  en  su  presencia 
en  el  mismo  reclinatorio  en  que  fuera  coro¬ 
nado  Carlos  X.  “El  se  hincó  ante  mí,  un  in¬ 
crédulo,  decía  después  Auriol,  comentando 
el  hecho  con  el  nuevo  Cardenal,  y  por  mi 
intermedio  ante  el  Papa,  cuando  éramos  no¬ 
sotros  los  que  debiéramos  hincarnos  ante  Ud. 
Su  Emmcia”.  Y  le  rodaban  las  lágrimas  por 
sus  mejillas.  Herriót  fue  otro  de  sus  buenos 
amigos  quien  falleció  asistido  por  Monseñor 
Roncalli. 

Desde  1953  permaneció  en  Venecia  como 
su  Patriarca  hasta  su  elección  como  Pontífice 
el  28  de  octubre  de  1958.  Allí  más  que  en 
ninguna  otra  parte  pudo  cumplir  la  aspira¬ 
ción  de  toda  su  vida,  ser  pastor  de  almas. 

Al  llegar  a  tomar  posesión  pronunció  un 
discurso,  que  como  en  todos  los  suyos  entre¬ 
gó  su  corazón.  En  él  hace  el  más  fiel  retra¬ 
to  de  sí  mismo.  “He  aquí  el  hombre,  he  aquí 
el  sacerdote,  he  aquí  el  pastor”  fueron  sus 
primeras  palabras  que  son  el  resumen  de  su 
alocución,  que  vale  la  pena  conocer,  en  la 
cual  expresó  lo  que  sería  su  actuación  en  Ve- 
necia.  Y  fue,  después  del  santo  patriarca  Jo¬ 
sé  Sarto,  San  Pío  X,  el  pastor  más  querido 


y  más  venerado  de  su  grey.  Varias  veces  se 
le  confundió  con  él.  Una  vez  en  Riesse,  la 
ciudad  natal  de  Pío  X,  inaugurando  un  busto 
del  cardenal  Monico,  alguien  gritó:  “¡Es  Pío 
X!  ¡Es  Pío  X!  ¡Pío  X  que  vuelve!”  Y  todo  el 
mundo  empezó  a  clamar  al  unísono,  como 
un  homenaje  a  su  Patriarca:  “¡Viva  Pío  X! 
¡Viva  Pío  X!“.  Monseñor  Roncalli  en  su  pro¬ 
funda  sencillez  y  humildad  dijo  a  las  perso¬ 
nas  que  lo  acompañaban:  “Otro  Pío  X... 
Pío  X  era  un  santo,  y  yo  no  soy  más  que  un 
hombre  grueso  que  ni  siquiera  físicamente 
se  parece  a  él”. 

Y  Dios  le  destinaba  para  sucesor  de  San 
Pío  X  no  sólo  en  Venecia  sino  sobre  todo 
para  el  Supremo  Pontificado.  Casi  profética- 
mente  le  había  dicho  una  vez  Auriol,  que  bien 
lo  conocía,  al  visitarle  en  Venecia  y  ver  co¬ 
rno  Monseñor  Roncalli  le  mostraba  el  escrito¬ 
rio  y  los  recuerdos  de  su  santo  antecesor,  que 
después  fue  el  Papa  Pío  X:  “Seguramente 
Monseñor,  el  sucesor  de  Pío  XII  saldrá  tam¬ 
bién  de  estos  mismos  aposentos”. 

Hoy  día  la  Iglesia  Católica  y  el  mundo  en¬ 
tero  celebran  regocijados  el  III  Aniversario 
de  su  Coronación  como  Papa  Juan  XXIII  y 
conmemoran  los  80  años  de  vida  que  cumpli¬ 
rá  dentro  de  pocos  días.  Sus  preocupaciones 
pastorales,  desde  que  subió  al  Supremo  Pon¬ 
tificado,  cada  día  se  van  acrecentando:  pri¬ 
mero  fue  el  Sínodo  de  Roma  y  luego  será 
el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II  que  está 
preparando  con  tanta  dedicación.  Y  en  me¬ 
dio  de  ello  se  destacan  sus  actuaciones  dia¬ 
rias  que  dejan  atónito  a  este  mundo  del  si¬ 
glo  XX  tan  pagado  de  sí  mismo  por  sus  con¬ 
quistas  y  sus  progresos  técnicos:  ha  salido 
varias  veces  del  Vaticano  para  entrar  prin¬ 
cipalmente  en  contacto  con  lo  más  humilde 
y  lo  más  despreciado  de  la  humanidad:  los 
enfermos,  los  encarcelados,  los  pobres,  por¬ 
que  está  convencido  que  para  poder  encon¬ 
trar  la  paz  tan  anhelada  hay  que  empezar  por 
colocarla  en  el  fondo  de  los  corazones  de  los 
hombres,  especialmente  de  los  más  necesita¬ 
dos. 

Y  en  tan  pocos  años  de  reinado  ya  ha 
dado  orientaciones  y  enseñanzas  magnificas 
que  son  la  admiración  de  los  sabios  y  de  los 
técnicos;  luz  para  los  gobernantes,  gratitud 
para  los  que  viven  del  trabajo  de  sus  manos 
y  directiva  para  los  dueños  de  empresa. 

Un  solo  sentimiento  debiera  brotar  de  to¬ 
dos  los  corazones  al  conmemorar  los  aniver¬ 
sarios  de  S.  S.  Juan  XXIH:  agradecimiento 
a  Dios  que  nos  preparó  con  digno  sucesor 
de  Pío  XII  unido  a  la  expresión  de  nuestro 
afecto,  respeto  y  filial  adhesión  a  sus  ense¬ 
ñanzas  y  directivas  para  llevarlas  cada  día  con 
más  entereza  a  la  vida  práctica  en  un  mundo 
que  precisa  como  nunca  de  actitudes  cada 
vez  más  claras  y  definidas. 

Manuel  J.  Acuña  García 

Párroco  «le  Coeleniu  • 
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Juan  XXIII  visto  por  su  Secretario  Particular 


EL  PAPA  DEL  PADRE  NUESTRO 


Roma  y  el  mundo  católico  se  preparan  para 
celebrar  con  vibrante  alegría  la  fecha  jubilosa 
que  va  a  señalar  la  llegada  del  Santo  Padre 
a  la  cumbre  serena  de  sus  ochenta  años. 

Angel  José  Roncalli  nació  el  25  de  noviem¬ 
bre  de  1881  y  fue  elegido  sumo  Pontífice  el 
28  de  octubre  de  1958.  Su  coronación  papal 
tuvo  lugar  el  4  de  noviembre,  y  ese  día  se 
celebra  la  fiesta  del  Papa,  a  la  que  este  año 
se  va  a  dar  especial  solemnidad  con  un  uni¬ 
versal  homenaje  de  amor  y  veneración  a 
este  augusto  anciano  colocado  en  el  vértice 
ae  la  Jerarquía  eclesiástica. 

Sin  duda  alguna  que  estas  ya  próximas  fies¬ 
tas  pontificias  ofrecerán  a  la  Prensa  católi¬ 
ca  una  excepcional  ocasión  para  presentar 
de  nuevo  ante  la  opinión  pública  la  atrayente 
figura  de  Juan  XXIII,  dibujando  su  rica  per¬ 
sonalidad  y  la  luminosa  trayectoria  de  su  ta¬ 
rea  como  jefe  y  maestro  de  la  Cristiandad.  La 
literatura  sobre  el  Papa  Roncalli  se  ha  ido 
enriqueciendo  de  una  manera  brillante  duran¬ 
te  estos  tres  años.  Escribir  algo  sobre  el  Vi¬ 
cario  de  Cristo  es  una  de  las  tareas  más  no¬ 
bles  y  bellas  que  el  periodista  puede  enco¬ 
mendar  a  su  pluma.  Pero  acertar  en  la  pin¬ 
celada,  no  abusar  de  la  anécdota,  siempre  tan 
tentadora,  respetar  la  intimidad  sagrada  del 
más  augusto  personaje  de  la  tierra,  cercenar 
las  informaciones  que  no  son  veraces  o  exac¬ 
tas  y  presentar,  al  mismo  tiempo,  esos  aspec¬ 
tos  humanos,  que  tanto  gustan  hoy  a  nues¬ 
tros  lectores,  son  cosas  que  no  siempre  resul¬ 
tan  fáciles  y  que  sólo  se  pueden  hacer  con 
un  profundo  conocimiento  del  ambiente  va¬ 
ticano  y  con  un  gran  amor  al  Papa. 

Cinco  lecturas  sobre  Juan  XXIII. 

En  mi  mesa  de  trabajo  tengo  ahora  abier¬ 
to  el  mejor  libro  que  se  ha  escrito  sobre 
Juan  XXIII.  Es  una  publicación  que  no  se 
encuentra  en  los  escaparates  de  las  librerías 
y  que  ninguna  editorial  ha  puesto  en  venta. 
Se  trata  de  140  páginas  escritas  por  el  se¬ 
cretario  particular  del  Santo  Padre  y  elegan¬ 
temente  impresas  por  la  Tipografía  Poliglota 
Vaticana.  Un  precioso  libro  de  tirada  muy 
reducida,  que  los  lectores  interesados  en  es¬ 
tos  temas  buscan  por  Roma  con  apasionan¬ 
te  curiosidad. 
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Y  DE  LAS  OBRAS  DE  MISERICORDIA 

Por  Cipriano  CALDERON, 

Corresponsal  do  ECO LESI A  en  liorna. 


Cuando  Juan  XXIII  vino  al  Vaticano  con¬ 
sigo  se  trajo  a  monseñor  Loris  Capovilla,  un 
joven  sacerdote  a  quien  el  cardenal  Roncalli 
descubrió  en  Venecia  dedicado  al  apostolado 
de  la  pluma,  como  director  del  semanario 
diocesano,  y  corresponsal  del  diario  católi¬ 
co  L'Avvenire  d'ltalia,  que  desde  Bolonia  cu¬ 
bre  también  la  zona  véneta.  Colaborador  de 
la  radio,  apóstol  de  la  juventud  y  hombre  de 
gran  celo  y  exquisita  inteligencia,  Loris  Ca¬ 
povilla  fue  el  sacerdote  a  quien  el  nuevo  Pa¬ 
triarca  de  Venecia  escogió  en  1953  para  se¬ 
cretario  particular  cuando,  al  dejar  la  diplo¬ 
macia  pontificia,  se  trasladó  de  París  a  Ve- 
necia  para  ejercer  la  vida  pastoral,  que  ha¬ 
bía  de  abrirle  el  camino  hacia  el  solio  papal. 
Monseñor  Capovilla  ocupa  ahora  un  puesto  de 
relieve  en  la  Corte  pontificia,  como  camare¬ 
ro  secreto  participante,  en  calidad  de  “se¬ 
cretario  de  Embajadas  o  Nuntius  — títulos  ho¬ 
noríficos — ,  y  es  la  persona  que  más  cerca 
vive  del  Santo  Padre;  mejor  dicho,  es  el  úni¬ 
co  sacerdote  que  vive  habitualmente  con  el 
Papá,  ejerciendo  las  funciones  de  secretario 
particular  del  augusto  Pontífice,  a  quien  acom¬ 
paña  en  su  inmensa  soledad  del  Vaticano,  en 
sus  esporádicas  salidas  por  Roma  y  en  sus 
largas  horas  de  intenso  trabajo  personal. 

¿Quién  puede  conocer  mejor  al  Santo  Pa¬ 
dre  que  Monseñor  Capovilla?  Hace  casi  un 
mes ‘  le  vi  predicar  en  la  catedral  de  Bérga- 
mo,  y  su  precioso  y  edificante  sermón  no  fue 
otra  cosa  que  un  arsenal  de  recuerdos  y 
mensajes  del  Papa  para  su  querida  ciudad  de 
origen.  El  libro  de  monseñor  Loris  Capovi- 
lia,  titulado  Giovanni  XXIII.  Cinque  Letíure, 
es  la  colección  de  cinco  conferencias  sobre 
Juan  XXIII  dadas  por  su  secretario  particu¬ 
lar  en  Venecia,  Bérgamo,  Padua  y  Loreto.  Son 
páginas  escritas  en  delicioso  estilo  de  perio¬ 
dista.  “Las  palabras  — dice  el  autor  en  la  no¬ 
ta  introductoria —  me  brotaban  del  corazón 
y  yo  las  iba  trasladando  al  papel,  en  el  tren 
o  en  el  avión,  con  pinceladas  rápidas,  sin¬ 
ceras,  sencillas.  Lo  poco  que  he  dicho  es  el 
esquema  de  lo  mucho  que  guardo  en  la  men¬ 
te  y  en  el  corazón.  La  apretada  continuidad 
de  mi  cuotidiano  “servicio”  no  me  permite, 
desde  luego,  la  aplicación  particularísima  que 
requiere  el  estudio  y  el  paciente  y  prolongado 
ejercicio  de  la  escritura;  por  otra  parte,  la 
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singularidad  única  de  este  “servicio”  me  im¬ 
pone  muchas  reservas.  Se  puede  callar  lo 
mismo  cuando  no  se  sabe  nada  como  cuando 
se  sabe  todo;  callar,  digo,  las  cosas  más  her¬ 
mosas,  las  cosas  buenas  que  se  saben  y  que 
son  siempre  las  más  difíciles  de  expresar...” 

¿Quién  se  aventuraría  a  negar  que  sobre 
estas  bellísimas  páginas,  antes  de  su  publi¬ 
cación,  se  ha  posado  la  mirada  y  tal  vez  has¬ 
ta  el  sencillo  lápiz  del  mismo  Papa?  El  se¬ 
cretario  particular  del  actual  Pontífice  es  un 
auténtico  “sacerdote  periodista”,  y  sólo  de  una 
pluma  muy  entrenada  podían  salir  los  pri¬ 
morosos  artículos  que  Monseñor  Capovilla 
nos  ofrece  en  este  apreciadísimo  libro. 

Un  sacerdote  periodista 

junto  al  Papa. 

Dos  de  los  veinte  bocetos  que  Manzu  ha 
preparado  para  el  busto  de  Juan  XXIII,  que 
le  tiene  encargado  la  Pontificia  Comisión  de 
Arte  Sacro,  y  una  serie  de  espléndidas  foto¬ 
grafías,  escogidas  personalmente  por  el  se¬ 
cretario  particular  del  Santo  Padre,  ilustran 
el  hermoso  libro  de  monseñor  Capovilla,  en 
el  que  hemos  encontrado  el  mejor  y  más  au¬ 
torizado  retrato  literario  del  Papa,  con  datos 
e  informaciones  de  esas  que  los  periodistas 
suelen  calificar  de  “primerísima  mano”. 

Monseñor  Capoville  comienza  sus  notas 
evocando  las  últimas  horas  pasadas  por  el 
cardenal  Roncalli  en  Venecia,  antes  de  salir 
para  el  cónclave:  “La  misma  calma  de  siem¬ 
pre  en  el  cardenal  patriarca:  pone  en  orden 
sus  cosas  y  él  mismo  prepara  la  maleta,  cui¬ 
dando  de  que  no  falte  nada  de  lo  que  le  va 
a  ser  necesario  durante  los  días  de  los  fu¬ 
nerales  y  del  cónclave,  incluyendo  la  capa 
magna  'de  púrpura  para  la  tercera  “adora¬ 
ción”  que  ha  de  hacerse  al  nuevo  Papa,  des¬ 
pués  de  la  elección;  también  el  “ferraiolo” 
purpúreo  para  los  recibimientos,  a  los  cuales 
no  podrá  sustraerse  un  cardenal  conocido  en 
medio  mundo.  Ningún  documento  personal  se 
lleva  consigo,  ni  siquiera  el  testamento,  que 
otras  veces,  como  por  ejemplo,  cuando  mar¬ 
chó  para  el  Líbano  y  a  España,  había  pues¬ 
to  muy  a  la  vista”.  Nos  encontramos  en  el 
domingo  12  de  octubre  (1958).  Su  eminencia 
sube  a  la  góndola  que  le  ha  de  conducir  por 
el  canal  Grande  hacia  la  estación,  camino  de 
Roma. 

Durante  los  días  del  cónclave  don  Loris  es¬ 
tuvo  muchas  horas  junto  a  su  cardenal,  des¬ 
de  las  cinco  de  la  mañana,  hora  en  que  su 
eminencia  decía  la  misa,  hasta  bien  entrada 
la  noche  cuando,  cansado  de  las  secretas  reu¬ 
niones  para  el  voto  celebradas  en  la  capilla 
Sixtina,  el  patriarca  de  Venecia  se  retiraba 
a  su  sencilla  celda  para  meditar  y  rezar  el 
breviario.  Anota  el  secretario  particular  del 
Papa  que  “en  el  ala  del  palacio  apostólico 
destinada  a  sede  de  los  guardias  nobles  (del 


Papa),  una  de  las  menos  felizmente  adaptadas 
para  alojamiento  (de  los  purpurados),  formá¬ 
bamos  una  simpática  familia.  Yo  no  puedo 
dejar  de  pensar  en  los  cardenales  arzobis¬ 
pos  de  Zaragoza,  Palermo,  Turín,  Quito,  Bue¬ 
nos  Aires,  en  el  prefecto  de  los  Ritos  y  en  el 
de  Religiosos,  por  citar  a  los  purpurados  que 
vivían  en  aquel  mismo  piso;  no  puedo  dejar 
de  pensar  en  los  secretarios  y  ayudantes  de 
cada  uno  de  estos  cardenales  sin  una  espe¬ 
cial  emoción”...  Cita  aquí  monseñor  Capo- 
villa  a  un  arzobispo  español  — el  de  Zarago¬ 
za — ,  que  no  estuvo  en  el  cónclave.  Sin  duda 
le  confunde  con  el  cardenal  de  Tarragona. 
El  secretario  del  Papa  deja  intuir  la  emo¬ 
ción  de  aquellos  purpurados,  a  quienes  tocó 
rodear  y  confortar  a  Roncalli  en  la  vigilia 
de  su  elección  al  solio  pontificio,  y  anota  que, 
en  aquellas  horas  inolvidables,  él  vio  a  su 
patriarca  “absorto  y  conmovido,  como  no  le 
había  visto  nunca,  y  noté  en  él  silencios  y 
miradas,  demasiado  elocuentes  para  la  trepi¬ 
dante  atención  de  un  hijo”. 

Precioso  e  interesante  es  el  breve  capítu¬ 
lo  en  el  que  monseñor  Capovilla  describe,  lo 
acaecido  en  la  tarde  del  28  de  octubre,  cuan¬ 
do  el  secretario  del  recién,  elegido  Sumo  Pon¬ 
tífice  fue  el  primer  conclavista  introducido 
en  la  capilla  Sixtina . . .  Son  los  contornos  de 
una  bella  narración  en  la  que  se  va  delinean¬ 
do  la  encantadora  figura  del  actual  Papa,  vis¬ 
ta  de  cerca  por  un  sacerdote  periodista  que 
vive  diariamente  junto  al  Santo  Padre. 

La  fisonomía  de  Juan  XXIII 

Sapientia  cordis.  He  aquí,  según  monseñor 
Capovilla,  el  rasgo  característico  de  la  vida, 
de  la  actividad  y  del  éxito  de  Angel  José  Ron¬ 
calli:  “Sabiduría,  que  es  sencillez  de  palabra, 
amabilidad  de  trato,  generosidad  en  la  dedi¬ 
cación...  Un  servidor  de  la  Iglesia  que  se 
mueve  siempre  en  la  órbita  de  la  bondad. 
Un  corazón  recto,  ajeno  a  los  cálculos  y  a  las 
sinuosidades;  un  corazón  libre  de  todo  com¬ 
promiso  con  ésta  o  aquella  corriente:,  con 
éste  o  aquel  método,  con  cuanto  pretenda 
presentarse  como  infalible  e  insustituible... 
Su  diplomacia  es  sencillamente  la  del  Pater 
Noster,  y  su  lema,  el  mismo  que  puso  en  el 
recordatorio  de  la  primera  misa:  “Para  sí, 
fervor  apostólico;  para  los  suyos  dones  ce¬ 
lestiales;  para  la  Santa  Iglesia,  libertad,  uni¬ 
dad  y  paz”. 

Cada  Papa  recoge  una  sagrada  herencia 
espiritual  y  se  preocupa  de  transmitirla  más 
rica  y  más  bella.  León  XIII  animó  a  la  cris¬ 
tiandad  a  no  tener  miedo  de  las  luces  que 
se  encendían  en  el  firmamento.  Pío  X  — son 
palabras  del  cardenal  Roncalli —  “se  dedico 
con  toda  su  alma  a  despertar  nuevamente  el 
sentido  de  lo  sobrenatural  en  la  tierra”.  Be¬ 
nedicto  XV  acabó  con  las  últimas  ilusiones 
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de  quienes  pensaban  que  podían  aún  servir¬ 
se  para  sí  de  la  Iglesia,  y  elevó  hasta  el  sumo 
el  papado,  poniéndolo  por  encima  del  bulli¬ 
cio  babélico  de  los  intereses  mundanos.  Pío 
XI  descubrió  al  laicado  su  grande  y  provi¬ 
dencial  función  de  cooperador  del  apostola¬ 
do  jerárquico.  Pío  XII  escribió  la  enciclo¬ 
pedia  teológica,  moral,  jurídica  y  ascética  de 
nuestros  tiempos  e  infundió  de  nuevo  impul¬ 
so  de  vitalidad  al  pensamiento  antiguo,  tra¬ 
duciéndole  al  lenguaje  de  hoy  y  adaptándole 
hasta  el  punto  de  hacer  penetrar  por  todas 
partes,  con  prodigiosa  oportunidad,  la  más 
alta  y  sacra  palabra  sobre  cada  una  de  las 
expresiones  ideales  y  sobre  todos  los  aspec¬ 
tos  de  la  vida.  Juan  XXIII  procede  así  por  un 
campo  ya  preparado  y  ante  un  horizonte 
abierto,  sobre  el  que  eleva  sus  ojos,  buenos 
y  confiados,  mirando  hacia  el  episcopado  del 
mundo  entero,  a  las  falanjes  decididas  de  mi¬ 
sioneros,  al  clero  y  al  pueblo  de  cualquier 
procedencia  histórica  y  cultural,  a  los  gran¬ 
des  y  a  los  pequeños. 

Con  razón  se  le  ha  llamado  a  Juan  XXIII 
el  párroco  del  mundo:  expresión  caracterís¬ 
tica,  pero  de  sabor  periodístico.  Se  le  ha  de¬ 
finido  el  Papa  de  la  bondad:  la  expresión 
es  feliz  y  dice  mucho,  pero  puede  engendrar 
confusión.  Parecen  más  apropiadas  otras  dos 
definiciones:  Juan  XXIII  es  el  Papa  del  Pa¬ 
dre  Nuestro  y  de  las  catorce  obras  de  mise¬ 


ricordia,  que  son  el  retrato  del  credo  apos¬ 
tólico”. 

En  otra  bella  página  de  monseñor  Capovilla 
he  leído  que  el  actual  Pontífice  es  un  Papa 
sin  angustias,  pero  no  sin  sufrimientos.  ¡Qué 
bien  refleja  esta  frase  el  carácter  bondado¬ 
so  y  sereno  de  nuestro  Santo  Padre!  A  lo 
largo  del  autorizado  libro,  que  vengo  comen¬ 
tando,  la  fisonomía  de  Juan  XXIII  queda  di¬ 
bujada  con  una  magistral  perfección  por  una 
pluma  sumamente  hábil  y  delicada.  Y  lo  más 
grato  para  nosotros,  los  lectores,. es  que  mon¬ 
señor  Capovilla  nos  dice  en  la  nota  introduc¬ 
toria  de  su  blanco  volumen  que,  “a  la  me¬ 
nor  indicación  de  la  Providencia,  cogerá  de 
nuevo  la  pluma  para  mojarla  en  las  noticias 
e  impresiones  recogidas  en  las  páginas  que 
diariamente  va  llenando  de  humildes  notas, 
para  edificación  y  deleite  de  su  espíritu  y  co¬ 
mo  perfecta  documentación  de  un  servicio  a 
Dios  y  a  las  almas,  que  se  desarrolla  bajo  el 
signo  de  la  gracia  celestial  que  todo  lo  ele¬ 
va  y  santifica”.  El  diario  de  monseñor  Ca¬ 
povilla  puede  ser  un  tesoro  para  la  historia 
de  este  espléndido  Pontificado  y  un  tema  de 
profunda  edificación  para  toda  la  Iglesia. 

Roma,  septiembre  de  1961. 

(Tomado  de  “Ecclesia”  de  Madrid,  23  -  IX- 
1961). 
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Discurso  del  eminentísimo  Careen?!  Bes 

EN  EL  INSTITUTO  PONTIFICIO  BIBLICO  DE  ROMA 

SERIAS  PREOCUPACIONES  ANTE  EL  ESTA  DO  ACTUAL  DE  LA  CUESTION  BIBLICA 

(Septiembre  24  de  1960) 


El  24  de  septiembre  del  pasado  año  1960  se 
clausuraba  en  el  Instituto  Pontificio  Bíblico 
de  Roma  la  Semana  Bíblica  Italiana  celebra¬ 
da  en  conmemoración  del  XIX  centenario  de 
la  llegada  de  San  Pablo  a  Roma.  En  la  sesión 
de  clausura  pronunció  el  Eminentísimo  Car¬ 
denal  Agustín  Bea  un  discurso,  cuyo  conte¬ 
nido  de  palpitante  actualidad  podrá  servir  a 
nuestros  lectores  de  alguna  orientación  en  las 
discusiones  hoy  tan  desconcertantes  de  pro¬ 
blemas  bíblicos  de  capital  interés  singular¬ 
mente  para  sacerdotes.  Todos  conocen  el  pres¬ 
tigio  y  la  autoridad  de  que  zoga  el  Cardenal 
Bea  en  el  campo  de  las  ciencias  bíblicas.  Sus 
largos  años  de  Profesor  en  el  Instituto  Pon¬ 
tificio  Bíblico,  del  que  fue  también  Rector,  y 
sus  numerosas  obras  y  artículos  en  Revistas 
especializadas  le  acreditan  como  uno  de  los 
más  notables  escrituristas  católicos  contem¬ 
poráneos  . 

Comienza  su  discurso  por  aludir  a  los  30 
años  de  vida  que  “Treinta  años  — dice —  sig¬ 
nifican  mucho  en  la  historia  de  una  discipli¬ 
na  y  singularmente  en  la  historia  de  la  cien¬ 
cia  bíblica,  que  en  estos  tres  decenios  ha 
hecho  no  pequeños  progresos,  gracias  al  fa¬ 
vor  de  los  Romanos  Pontífices  y  a  las  inves¬ 
tigaciones  e  importantes  descubrimientos.  No 
poca^s  cuestiones,  antes  muy  discutidas,  en 
este  período  de  tiempo  se  han  aclarado;  an¬ 
tiguas  soluciones  se  han  confirmado  en  par¬ 
te,  en  parte  se  han  desaprobado.  Han  sur¬ 
gido  también  nuevos  problemas.  Todo  ello 
nos  invita  a  reflexionar  un  poco  sobre  el  es¬ 
tado  actual  de  nuestra  ciencia  y  de  nuestra 
enseñanza  en  los  seminarios  y  en  las  publi¬ 
caciones. 

El  desarrollo  indicado  explica  fácilmente 
que  el  juicio  sobre  la  situación  actual  de  la 
ciencia  bíblica  católica,  no  sea  tan  fácil.  Los 
pareceres  son  muy  diferentes.  Quien  se  en¬ 
cuentra  ahora,  como  Nos,  fuera  de  la  batalla, 
advierte  sin  embargo  en  muchas  conversacio¬ 
nes,  en  muchas  cartas  llegadas  de  todas  par¬ 
tes  del  mundo  y  también  en  algunas  publica¬ 
ciones,  cierto  malestar,  ciertas  preocupacio¬ 
nes,  casi  una  desorientación  en  Profesores  de 
Sagrada  Escritura,  en  sacerdotes  y  en  pasto¬ 
res  de  almas.  Unos  se  lamentan  de  que  al¬ 
gunos  exégetas  en  sus  clases  y  publicacio¬ 


nes  van  demasiado  lejos  al  aceptar  teorías 
de  autores  no  católicos  y  en  su  aplicación  a 
ios  Evangelios,  aplicación  que  según  ellos,  no 
tiene  cuenta  ni  con  la  tradición,  ni  con  las 
verdades  teológicas,  ni  con  la  inerrancia  de 
la  Sagrada  Escritura.  Otros,  por  el  contrario, 
oponen  las  repetidas  exhortaciones  de  Pío  XI 
y  de  la  Encíclica  Divino  afflante  Spiriíu  de 
Tío  XII,  a  cultivar  una  ciencia  bíblica  más 
crítica  (exquisitorem),  a  estudiar  los  géneros 
literarios,  a  tener  en  cuenta  las  intenciones 
del  hagiógrafo,  en  una  palabra,  a  usar  de  to¬ 
dos  los  medios  modernos  para  aclarar  dili¬ 
gentemente  a  los  hombres  la  palabra  de  Dios 
y  contribuir  a  “un  creciente  progreso  de  la 
sagrada  doctrina  de  defensa  y  honor  de  la 
Iglesia”  (EB  595).  Los  unos  y  los  otros  re¬ 
petidamente  piden  una  palabra  clara  y  segu¬ 
ra  que  señale  los  extremos  que  hay  que  evi¬ 
tar  y  el  camino  justo  que  hay  que  seguir. 
Evidentemente  el  problema  no  se  puede  tra¬ 
tar  exhaustivamente  en  esta  sesión,  ni  mu¬ 
cho  menos  se  puede  entrar  en  aplicaciones 
concretas.  Con  todo  parece  que  podremos  sa¬ 
tisfacer  de  alguna  manera  el  deseo  expresado 
por  el  Rvdmo.  P.  Presidente  de  la  Asociación 
Bíblica,  e  indicar  algunos  principios,  señalar 
los  peligros  y  extremos  que  hay  que  evitar, 
especialmente  en  algunas  cuestiones,  espe¬ 
rando  que  estas  fugaces  insinuaciones  pueden 
ser  útiles  a  los  que  hap  tomado  parte  en  es¬ 
ta  Semana  Bíblica  y  ayudarles  a  entregarse 
con  ardor  a  estos  estudios  y  trabajos  tan  her¬ 
mosos,  sin  peligro  de  dolorosos  fracasos. 

I 

Como  punto  de  partida  podrá  servir  la  ob¬ 
servación  de  que  en  toda  nuestra  actividad 
se  ha  de  tener  ante  todo  ante  la  vista  a  las 
almas,  por  las  cuales  Dios  nos  ha  dado  la 
Escritura  y  a  las  cuales  debemos  exponerla; 
y  después  al  magisterio  de  la  Iglesia  en  todas 
sus  formas  — tradición  y  magisterio  vivo  ac¬ 
tual —  de  la  Iglesia,  a  la  cual  Dios  ha  confia¬ 
do  la  explicación  e  interpretación  de  su  pa¬ 
labra. 

Las  almas:  no  debemos  considerar  la  pala¬ 
bra  de  Dios  como  un  objeto  cualquiera  de 
investigación,  sino  como  el  alimento  que  Dios 
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ha  dado  a  las  almas  para  su  salvación.  Di¬ 
ce  muy  justamente  Pío  XII  de  santa  memo¬ 
ria:  “Los  libros  santos  no  fueron  dados  por 
Dios  a  los  hombres  para  satisfacer  su  curio¬ 
sidad  y  para  darles  materia  de  estudio  y  de 
investigación,  sino...  para  que  estos  divinos 
oráculos  nos  puedan  instruir  para  la  salud 
por  la  fe  en  Jesucristo”  .(EB  566).  “Por  las 
páginas  inspiradas  Cristo  nos  habla  y  enseña 
todavía  y  ofrece  sustancioso  alimento  a  las 
almas”,  decía  nuestro  Santo  Padre  en  la  so¬ 
lemne  conmemoración  del  509  aniversario  del 
Instituto  Bíblico  (Bíblica,  41  (1960)  p.  5).  Por 
esto  nuestro  estudio  v  enseñanza  deben  estar 
siempre  inspirados  por  el  sentido  de  una  gra¬ 
ve  responsabilidad  por  las  almas,  debe  ser  un 
trabajo  exquisitamente  sacerdotal,  imbuido  de 
celo  apostólico  y  de  una  intención  pastoral. 
Si  esto  decía  el  Santo  Padre  de  un  trabajo 
tan  estrictamente  científico  como  es  el  del 
Instituto  Bíblico  (loe.  cit.),  cuánto  más  val¬ 
drá  esta  norma  para  el  trabajo  de  la  ense¬ 
ñanza  en  los  Seminarios,  de  los  escritos  en 
las  Revistas  de  vulgarización,  de  nuestras 
conversaciones  y  consultas. 

2)  El  otro  elemento  muy  importante,  más 
aún,  esencial,  es  nuestro  contacto  con  el  ma¬ 
gisterio  de  la- Iglesia.  Se  trata  aquí,  como  se 
expresaba  el  Santo  Padre  en  la  misma  alo¬ 
cución  de  la  “exigencia  básica  de  una  abso¬ 
luta  fidelidad  al  sagrado  depósito  de  la  fe  y 
al  magisterio  de  la  Iglesia”  (loe.  cit.,  p.  6). 
Ahora  bien,  estos  dos  principios  nos  compro¬ 
meten  por  una  parte  a  no  querer  descansar 
cómodamente  sobre  los  laureles  del  pasado, 
sino  a  seguir  muy  seriamente  al  progreso  de 
la  ciencia,  y  por  otra  parte  a  evitar  los  peli¬ 
gros  que  llevan  consigo  este  afrontar  los  nue¬ 
vos  problemas  y  seguir  la  marcha  de  la  cien¬ 
cia  no  católica. 

II 

Seguir  el  progreso  y  promoverlo 

Baste  recordar  las  enérgicas  exhortaciones 
de  la  Divino  afilante  Spiritu  (EB  556,  560  s.), 
y  especialmente  aquella  de  afrontar  con  de¬ 
cisión  los  nuevos  problemas.  “El  intérprete 
católico,  movido  por  un  amor  eficaz  y  esfor¬ 
zado  de  su  ciencia  y  sinceramente  sumiso  a 
la  Santa  Madre  Iglesia”,  no  se  debe  jamás 
arredrar  de  emprender  las  cuestiones  difí¬ 
ciles  no  resueltas  hasta  el  presente...  sino 
que  debe  intentar  una  sólida  explicación,  que 
concuerde  fielmente  con  la  doctrina  de  la 
Iglesia...  y  por  otra  parte  satisfaga  convenien¬ 
temente  a  las  conclusiones  ciertas  de  las  dis¬ 
ciplinas  profanas”.  Así  Pío  XII  en  dicha  En¬ 
cíclica  (EB  564).  Cuánto  apremie  la  Iglesia 
este  esfuerzo  lo  muestra  también  el  amor  con 
que  la  mismá  Encíclica  procura  proteger  a 


los  valientes  que  siguen  éstas  sus  exhortacio¬ 
nes,  amonestando  a  todos  que  se  les  deje  en 
“la  verdadera  libertad  de  hijos  de  Dios”... 
de  no  “rechazar  todo  lo  que  sabe  a  novedad”, 
sólo  porque  es  nuevo,  sino  juzgar  más  bien 
los  esfuerzos  de  los  investigadores  non  so- 
iummodo  aequo  iustoque  animo,  sed  summa 
eíiam  cum  caritate  (EB  564). 

Es  superfluo  decir  que  estas  exhortaciones 
han  sido  dictadas  tanto  por  la  reverencia  a  la 
palabra  de  Dios,  como  por  el  amor  de  las  al¬ 
mas.  Sin  un  trabajo  semejante  quedan  aban¬ 
donados  los  seminaristas,  los  sacerdotes  y  con 
ellos  también  los  fieles  sin  preparación  e  in¬ 
defensos,  a  las  nuevas  dificultades  y  se  les 
induce  a  buscar  la  solución  de  los  nuevos  pro¬ 
blemas  en  los  libros  de  los  autores  no  católi¬ 
cos,  para  cuyo  estudio  no  están  en  manera 
alguna  preparados.  Así  no  se  expone  a  los 
fieles  la  palabra  de  Dios  en  la  medida  que 
podría  hacerse  con  los  medios  de  hoy,  y  se 
corre  el  peligro  de  que  las  almas  sufran  en 
grave  daño. 

III 

No  se  puede,  sin  embargo,  desconocer  que 
con  este  trabajo  de  exploradores,  están  uni¬ 
dos  serios  peligros,  que  es  necesario  tener 
presentes  con  toda  claridad  y  evitar  con  so¬ 
licitud.  De  la  existencia  de  tales  peligros  es¬ 
tá  convencido  y  se  convence  cada  día  todo 
el  que  marcha,  aun  a  paso  lento,  por  este 
camino  y  ¡ay  de  aquél  que  camine  en  la  per- 
suación  de  que  no  existen!  Tratemos  de  enu¬ 
merar  algunos  que  tal  vez  hoy  se  han  agu¬ 
dizado  más. 

1)  Ante  todo  se  trata  de  cierta  impacien¬ 
cia  y  consiguiente  ligereza  y  precipitación  en 
el  trabajo.  Es  propio  del  hombre  de  nuestra 
época  en  muchos  campos  querer  despacharlo 
todo  en  brevísimo  tiempo,  entre  hoy  y  ma¬ 
ñana,  y  resolver  así  también  los  gravísimos 
y  complicados  problemas,  que  requieren  de¬ 
cenios  de  labor  paciente,  forzando  las  solucio¬ 
nes.  Frecuentemente  son  los  seglares,  igno¬ 
rantes  de  las  dificultades,  los  que  urgen  por 
tener  una  respuesta  y  bajo  esta  presión  algu¬ 
nos  exégetas  se  dejan  llevar  de  un  celo  menos 
iluminado:  se  escribe,  se  publica,  se  toma  la 
primera  solución  que  viene  a  las  manos  y  “se 
presenta  como  definitivo  lo  que  tal  vez  no  es 
más  que  una  hipótesis  de  trabajo”,  como  se 
expresa  el  Santo  Padre  (loe.  cit.,  p.  4).  Con¬ 
siguientemente  se  cambia  como  el  viento,  se 
pierde  la  confianza  de  los  alumnos  y  oyen¬ 
tes  y  se  les  desorienta  con  semejantes  cam¬ 
bios,  y  esto  en  una  materia  tan  delicada  co¬ 
mo  es  la  de  la  fe  y  de  la  interpretación  de 
la  palabra  de  Dios. 

Como  remedio  contra  tal  modo  de  proce¬ 
der  la  Encíclica  Divino  afilante  Spiritu  re- 


comienda  una  sólida  modestia,  que  sepa  es¬ 
perar,  resignarse  a  no  tener  aún  una  clara 
solución,  dejando,  como  sucede  en  toda  cien¬ 
cia  seria,  el  feliz  éxito  a  los  que  vengan  de¬ 
trás  de  nosotros,  tal  vez  iluminados  y  guia¬ 
dos  por  nuevos  toque  animo,  sed  summa 
etiam  cum  caritate  (EB  564). 

.1*  * 

2)  Otro  extremo  sería  el  proponer  sola¬ 
mente  los  problemas  y  dificultades  sin  inten¬ 
tar  una  solución.  Así  en  vez  de  preparar  ar¬ 
dorosos  apóstoles  de  la  palabra  de  Dios,  se 
preparan  escépticos,  dejando  la  impresióñ  de 
que  la  Sagrada  Escritura  no  es  más  que  un 
cúmulo  de  dificultades,  de  problemas  no  re¬ 
sueltos,  y  no  más  bien  alimento  de  vida,  de 
apostolado,  un  medio  de  enérgica  acción  pas¬ 
toral.  El  profesor  y  el  escritor  deben  por 
tanto  ante  todo  proponer  la  parte  positiva, 
especialmente  “la  doctrina  de  cada  libro  o 
texto  que  se  refiera  a  la  fe  y  a  las  costum¬ 
bres”  (EB  551),  deben  esforzarse  por  dar  a  las 
dificultades  una  solución  justa,  o,  donde  tal 
solución  no  exista  aún,  indicar  al  menos  el 
camino  para  encontrarla,  valiéndose  también 
de  los  recursos  que  ofrecen  las  varias  disci¬ 
plinas  sagradas  y  profanas.  Pero  no  deben 
nunca  contentarse  con  acumular  un  montón 
Ge  dificultades  sin  solución,  o  un  montón  de 
soluciones  no  discutidas  ni  justamente  pon¬ 
deradas,  dejando  en  la  mente  de  los  que  es¬ 
cuchan  o  leen  una  desesperante  confusión. 

3)  Otro  peligro  que  hay  que  evitar  es  un 
excesivo  miramiento  a  la  ciencia  no  católica. 

a)  No  se  debe  tener  complejo  de  inferio¬ 
ridad.  No  hace  falta  negar  el  enorme  tra¬ 
bajo  que  la  ciencia  bíblica  no  católica  ha  he¬ 
cho  y  continúa  haciendo  con  sus  investiga¬ 
ciones,  sus  diccionarios,  sus  revistas  y  espe¬ 
cialmente  con  el  Diccionario  Teológico  del 
Nuevo  Testamento  de  Kittel.  Pero  hay  que 
tener  los  ojos  abiertos  para  ver  las  innega¬ 
bles  flaquezas  de  la  misma  ciencia  no  cató¬ 
lica.  Piénsese,  por  ejemplo,  en  la  marcha 
atrás  que  se  ha  dado  en  la  crítica  del  Pen¬ 
tateuco  desde  las  posiciones  y  construcciones 
apriorísticas  de  un  Welhausen.  Y  piénsese  so¬ 
bre  todo  en  las  enormes  (la  palabra  es  'muy 
fuerte)  divergencias  en  cuestión  de  doctrina, 
singularmente  en  el  Nuevo  Testamento,  y  en 
la  diversidad  de  principios  teológicos  funda¬ 
mentales  y  hermenéuticos,  que  existen  entre 
ios  exégetas  no  católicos.  Sin  embargo,  la 
doctrina,  principalísimamente  en  la  Sagrada 
Escritura,  no  puede  ser  más  que  una  sola,  y 
para  interpretarla  son  necesarios  claros  y  de¬ 
terminados  principios. 

b)  Se  requiere,  por  lo  tanto,  grandísima 
prudencia  y  cautela  en  el  uso  de  las  publica¬ 


ciones  de  los  no  católicos,  y  máxime  después 
en  aceptar  sus  conclusiones  y  teorías  (y  aún 
mayor  en  proponerlas  a  los  demás).  Guar¬ 
démonos  de  crear  la  impresión  de  que  se  les 
puede  aceptar  todo  o  casi  todo  en  materia 
de  crítica  literaria,  de  historia  de  las  formas, 
especialmente  en  su  aplicación  a  los  evange¬ 
lios.  No  nos  conduzcamos  como  si  estas  es¬ 
cuelas  y  teorías,  en  su  tiempo  tan  fuerte¬ 
mente  combatidas  por  los  católicos,  en  el 
fondo  hayan  tenido  razón,  solo  que  no  se  tu¬ 
vo  de  parte  de  los  católicos  la  libertad  y  la 
valentía  de  reconocerlo.  No  se  deben  de  nin¬ 
gún  modo  callar  los  falsos  presupuestos,  por 
ejemplo,  de  la  historia  de  las  formas,  y  las 
desastrosas  consecuencias  a  que  más  de  una 
vez  han  llevado  no  sólo  en  el  caso  extremo 
de  un  Bultmann.  Es  necesario  contrastar  el 
estudio  de  autores  no  católicos,  con  el  de  au¬ 
tores  católicos  para  esclarecer  problemas, 
presupuestos,  equívocos,  errores. 

4)  Para  juzgar  las  teorías  y  soluciones 
propuestas  por  autores  no  católicos,  es  ne¬ 
cesario  tener  también  presente  la  tradición 
de  los  SS.  Padres  y  las  decisiones  del  magis¬ 
terio  de  la  Iglesia.  Al  afrontar  los  nuevos 
problemas  se  ha  de  tener  siempre  el  ánimo 
pronto  a  someter  su  propio  juicio  al  de  la 
Iglesia,  cuando  ella  toma  posiciones  con  re¬ 
lación  a  ciertas  cuestiones,  siendo  como  es  la 
Iglesia,  no  nuestro  entendimiento,  “la  colum¬ 
na  y  sostén  de  la  verdad”  (I  Tim.  3,  15). 
Este  respeto  a  la  dirección  del  magisterio  de 
ia  Iglesia  es  tanto  más  necesario  cuanto  que 
la  ciencia  no  católica,  de  la  cual  debemos 
ocuparnos  tanto,  no  tiene  cuenta  con  este 
elemento,  y  por  lo  tanto  muy  fácilmente  nos 
habituamos,  para  combatir  al  adversario  con 
sus  propias  armas,  a  proceder  de  la  misma 
manera,  singularmente  cuando  nos  adentra¬ 
mos  en  un  campo  aún  no  suficientemente  ex¬ 
plorado. 

5)  De  esta  prudente  actitud  no  nos  debe 
apartar  el  deseo  de  una  cierta  modernidad. 
Es  claro  que  en  nuestra  enseñanza  debemos 
preocuparnos  de  la  actualidad  de  nuestra  doc¬ 
trina  y  de  las  especiales  necesidades  de  nues¬ 
tro  tiempo.  Pero  esto  no  significa  que  toda 
cosa  nueva  es  buena  sólo  porque  sea  nue¬ 
va.  El  scriba  doctus  in  regno  caelorum... 
preferí  de  ihesauro  suo  nova  et  vetera  (Mt. 
13,  52),  dice  el  Señor.  El  deber  grave  de  un 
prudente  discernimiento  y  de  una  diligente 
circunspección,  resulta  claro  del  principio 
puesto  al  principio  de  este  discurso,  que  todo 
el  trabajo  en  torno  a  la  Escritura  debe  ha¬ 
cerse  con  miras  pastorales,  teniendo  ante  los 
ojos  las  almas  y  su  provecho,  siendo  éste  el 
fin  por  el  que  Dios  ha  dado  a  los  hombres 
la  Sagrada  Escritura. 
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IV 

Un  cuidado  del  todo  especial  se  debe  te¬ 
ner  de  defender  la  inerrancia  de  la  Sagrada 
Escritura,  y  esto  en  particular  por  lo  que  se 
refiere  a  las  afirmaciones  de  índole  histórica, 
especialmente  en  la  interpretación  de  los 
Evangelios.  Ciertamente  se  debe  establecer 
la  intención  del  sagrado  autor,  su  modo  de 
expresarse,  el  género  literario  que  usa,  las 
fuentes  que  aprovecha;  pero  todo  esto  no  sig¬ 
nifica,  como  a  veces  se  dice  y  se  escribe,  que 
hoy  el  concepto  de  la  inerrancia  se  ha  cam¬ 
biado  o  atenuado,  o  que  sólo  hay  que  aten¬ 
der  a  las  afirmaciones  de  índole  religioso- 
moral.  Todo  lo  que  dice  Pío  XII  sobre  el  uso 
de  las  fuentes,  se  puede  y  sé  debe  aplicar 
a  todos  estos  casos:  Nunquam  oblivíscendum 
est  hagiographos  ¡ta  egisse  divinae  snsupira- 
fionis  afflatu  adiutos.  (Humani  generis,  EB 
618).  Las  afirmaciones  de  naturaleza  históri¬ 
ca  del  hagiógrafo  se  hacen  bajo  la  luz  de  la 
inspiración,  son  afirmaciones  de  hechos  his¬ 
tóricos  verdaderamente  acontecidos,  y  no  se 
proponen  solamente  como  simple  vestido  o 
vehículo  de  verdades  religiosas,  salvo  que  en 
un  caso  particular  se  pueda  legítimamente 
probar,  a  base  de  sólidos  principios  herme- 
néuticos  católicos.  Es  por  lo  tanto  un  abuso 
absolutamente  injustificable,  pero  por  des¬ 
gracia  no  raro,  inventar,  cuando  surge  alguna 
dificultad,  un  “género  literario”,  que  como 
deus  ex  machina  y  fórmula  mágica,  lo  de¬ 
be  explicar  todo,  y  singularmente  los  presun¬ 
tos  errores  o  equivocaciones  históricas. 
Pío  XII  dice  explícitamente:  “Cuáles  sean  (las 
formas  o  géneros  literarios  usados  por  los 
antiguos  escritores  sagrados),  el  exégeta  no  lo 
puede  establecer  a  priori,  sino  solamente  des¬ 
pués  de  una  cuidadosa  investigación,  sobre 
las  antiguas  literaturas  de  Oriente”  (EB  558). 
También  la  Carta  de  la  Comisión  Bíblica  al 
Cardenal  Suhard,  de  la  que  tantas  veces  se 
abusa  para  justificar  cualquier  teoría  o  ex¬ 
plicación  demasiado  arriesgada,  amonesta  ex¬ 
plícitamente  que,  para  dar  una  exégesis  fun¬ 
dada,  es  necesario  primeramente  examinar  de 
cerca  “los  procedimientos  literarios  de  los 
pueblos  orientales,  su  sicología,  su  manera 
de  expresarse”  (EB  581). 

*  *  * 

Con  estas  palabras,  que  a  algunos  podrán 
tal  vez  parecer  demasiado  duras,  evidentemen¬ 
te  no  pretendo  referirme  a  los  presentes.  Son 


más  bien  la  dolorosa  expresión  de  una  seria 
preocupación,  preocupación  no  sólo  mía,  cau¬ 
sada  por  afirmaciones  e  ideas  que  asoman  por 
diversas  partes  del  mundo  en  la  enseñanza  y 
publicaciones,  especialmente  con  respecto  al 
Nuevo  Testamento,  afirmaciones  que  a  veces 
están  rayando  con  la  herejía.  Explicar  la  Sa¬ 
grada  Escritura,  como  lo  hacen  estos  autores, 
significa  desnaturalizarla  y  más  bien  que  una 
ayuda  espiritual  dada  por  Dios  a  las  almas, 
convertirla  en  una  tentación  y  un  peligro  pa¬ 
ra  la  fe.  Este  modo  de  proceder  comprome¬ 
te  además  los  esfuerzos  legítimos  y  obli¬ 
gados  de  contribuir  a  un  progreso  de  la  cien¬ 
cia  bíblica  siempre  mayor  y  más  sólido.  Es 
por  lo  tanto,  útil  para  todos  nosotros,  tener 
abiertos  los  ojos  y  ver  claramente  los  ries¬ 
gos  que  se  corren  siguiendo  semejantes  co¬ 
rrientes.  Nuestra  Semana  Bíblica  ha  procu¬ 
rado  siempre  orientar  las  intervenciones  en 
este  sentido,  y  Pío  XI,  de  santa  memoria, 
que  seguía  con  amor  paterno,  pero  también 
con  vigilante  atención  las  “Semanas  Bíblicas” 
desde  la  primera  hasta  la  última  que  precedió 
a  su  muerte;  ya  en  la  primera  del  año  1930 
hablaba  de  “voces  disonantes  y  de  teorías  no 
justas  o  equivocadas”,  y  se  lamentaba  de  que 
algunos  tratasen  a  los  libros  santos,  como  si 
no  fuesen  divinos  y  los  discutiesen,  como  si 
la  Biblia  fuera  un  libro  de  tantos  (cf.  Verbum 
Domini,  10  (1930),  p.  366).  Es,  pues,  un  de¬ 
ber  casi  innato  y  congénito  de  la  Semana  Bí¬ 
blica  dar  no  solamente  nuevos  estímulos  y 
ayudas  para  contribuir  al  progreso  de  nuestra 
hermosa  disciplina,  sino  también  indicar 
abiertamente  los  escollos  y  los  peligros.  A 
este  doble  fin,  estimular  las  energías  y  des¬ 
cubrir  los  peligros,  sirvan  también  estas  pa¬ 
labras  de  clausura,  pronunciadas  por  quien 
ha  empleado  la  parte  mejor  de  su  vida  en  el 
estudio  de  los  Libros  Sagrados  y  en  promover 
la  ciencia  bíblica.  Quedaré  muy  complacido 
si  estas  palabras  de  estímulo  y  de  orienta¬ 
ción  sirven  para  dar  nuevos  ánimos,  nuevos 
bríos  y  nueva  seguridad  a  los  estudios  y  a  la 
enseñanza  de  cuantos  han  participado  en  esta 
Semana  y  pide  al  Señor  sea  generoso  en  lu¬ 
ces,  en  gracia  y  en  bendiciones  para  con  to¬ 
aos  ellos.  Produzca  así  esta  fraternal  convi¬ 
vencia  copiosos  frutos  para  ellos  mismos  y  pa¬ 
ra  su  enseñanza  y  por  su  medio  para  las  al¬ 
mas  de  los  seminaristas,  futuros  sacerdotes  y 
ministri  verbi  (Cf.  Act.  6,  4),  y  para  todos 
aquellos  fieles  de  los  cuales  ellos  serán  maes-. 
tros  y  guías. 
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TOQUE  DE  ALARMA 


(Sobre  la  enseñanza  de  la  Sagrada  Escritura) 


I 

Así  puede  llamarse  un  “Monitum”  de  la 
Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio,  que 
apareció  en  “L’Osservatore  Romano”  el  día 
22  de  junio  del  presente  año.  Tomamos  su 
traducción  castellana  de  la  Revista  “Eccle- 
sía”,  en  su  número  del  8  del  pasado  mes  de 
julio. 

"Monitum"  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Santo  Oficio. 

"Se  comprueba  a  un  mismo  tiempo  por  una 
parte  un  laudable  interés  por  el  estudio  de 
la  ciencia  bíblica  y  por  otra  que  se  van  exten¬ 
diendo  por  diversas  naciones  juicios  y  opi¬ 
niones,  que  ponen  en  grave  peligro  la  exacta 
verdajd  histórica  y  objetiva  de  la  Sagrada 
Escritura,  no  solamente  del  Antiguo  Testa¬ 
mento,  como  el  Sumo  Pontífice  Pío  XII  ya  lo 
deploraba  en  la  Encíclica  "Humani  generis", 
sino  también  del  Nuevo,  e  incluso  de  las  pa¬ 
labras  y  hechos  de  la  vida  de  Jesucristo. 

Como  quiera  que  estos  juicios  y  opiniones 
inquietan  a  los  pastores  y  a  los  fieles,  los 
Eminentísimos  Cardenales  encargados  de 
guardar  la  fe  y  las  costumbres,  han  decidido 
advertir  a  todos  los  que  tratan  Sos  Libros  Sa¬ 
grados  por  escrito  o  de  palabra,  que  lo  ha¬ 
gan  siempre  con  la  prudencia  y  el  respeto 
exigido  por  un  asunto  de  tanta  importancia 
y  que  tengan  siempre  presentes  en  su  espí¬ 
ritu  la  doctrina  de  los  Padres  y  el  sentido  y 
el  magisterio  de  la  Iglesia  para  que  la  con¬ 
ciencia  de  los  fieles  no  sea  turbada,  ni  he¬ 
ridas  las  verdades  de  la  fe. 

NOTA  BENE.  —  Este  "Monitum"  ha  sido 
publicado  con  el  consentimiento  de  los  Emi¬ 
nentísimos  Padres  de  la  Comisión  Bíblica. 

Dado  en  Roma,  en  el  Palacio  del  Santo  Ofi¬ 
cio,  el  20  de  junio  de  1961. 

Ofrecemos  a  nuestros  lectores  de  “SAL  TE- 
RRAE”  un  breve  comentario  a  tan  importan¬ 
te  y  oportuno  documento. 

Comienza  la  Sagrada  Congregación  del  San¬ 
to  Oficio  por  reconocer  el  interés  laudable 
que  por  los  estudios  bíblicos  va  cundiendo 
cada  vez  más  entre  los  católicos.  Efectiva¬ 
mente,  basta  extender  una  ligera  mirada  por 
el  extenso  campo  que  hoy  nos  ofrecen  las 


ciencias  eclesiásticas,  para  comprobar  que 
los  múltiples  problemas  que  suscita  el  es¬ 
tudio  de  la  Biblia,  absorben  en  gran  parte 
la  Biblia”  o  “del  Evangelio”,  organizadas  ya 
tanto  escrituristas  como  teólogos.  La  biblio¬ 
grafía  bíblica  que  nos  presentan  las  Revis¬ 
tas  especializadas  en  estas  materias,  es  in¬ 
mensa  y  crece  cada  día  más. 

En  nuestra  misma  patria,  gracias  en  par¬ 
te  a  las  anuales  Semanas  Bíblicas  y  a  los 
sacerdotes  jóvenes  de  ambos  cleros  que,  gra¬ 
cias  a  Dios,  cada  vez  en  mayor  número  se  van 
especializando  en  las  ciencias  bíblicas,  el  in¬ 
terés  por  estos  estudios  va  conquistando  te¬ 
rreno,  no  sólo,  como  es  natural  entre  los 
eclesiásticos,  sino  también  entre  los  intelec¬ 
tuales  seglares,  como  lo  hemos  podido  com¬ 
probar  en  los  dos  óptimos  Congresos  para 
el  progreso  de  las  Ciencias,  celebrados  en 
Madrid  el  año  1958  y  en  Sevilla  en  1960. 

En  el  mismo  pueblo  cristiano  el  aprecio  y 
conocimiento  de  la  naturaleza  y  excelencia 
de  la  Biblia,  ha  crecido  notablemente  en  es¬ 
tos  últimos  años,  gracias  a  las  “Semanas  de 
la  Biblia”  o  “del  Evangelio”,  organizadas  ya 
en  muchas  diócesis,  a  las  ediciones  en  lengua 
española  de  los  Libros  Sagrados,  especial¬ 
mente  del  Nuevo  Testamento  y  más  profu¬ 
samente  de  los  Cuatro  Evangelios,  a  las  re¬ 
vistas  piadosas  populares  y  a  la  misma  pren¬ 
sa  diaria,  que  en  determinadas  ocasiones  vul¬ 
garizan  noticias  o  temas  bíblicos,  que  hoy  a 
todos  interesan. 

II 

Pero  a  la  vez  que  consuela  el  espíritu  es¬ 
te  interés  universal  por  los  estudios  bíblicos, 
causan  alguna  inquietud  a  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  del  Santo  Oficio,  ciertos  juicios  y 
opiniones  que  se  extienden  por  varias  nacio¬ 
nes  y  “ponen  en  grave  peligro  la  exacta  ver¬ 
dad  histórica  y  objetiva  de  la  Sagrada  Escri¬ 
tura.  . .” 

Esta  misma  inquietud  manifestaba  el  Emi¬ 
nentísimo  Cardenal  Bea  en  su  discurso  de 
clausura  de  la  Semana  Bíblica  italiana  del 
año  pasado  cuando  decía:  “Quien  se  en¬ 
cuentra  ahora,  como  Nos,  fuera  de  la  bata¬ 
lla,  advierte  sin  embargo  en  muchas  conver¬ 
saciones,  en  muchas  cartas  llegadas  de  todas 
partes  del  mundo  y  también  en  algunas  pu¬ 
blicaciones,  cierto  malestar,  ciertas  preocu¬ 
paciones,  casi  una  desorientación  en  Profe- 
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sores  de  Sagrada  Escritura,  en  sacerdotes  y 
en  pastores  de  almas”.  (1). 

La  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio 
alude  concretamente  a  un  problema,  que  vie¬ 
ne  preocupando  hondamente  desde  hace  tiem¬ 
po  a  los  escrituristas.  Se  trata  en  primer  lu¬ 
gar  del  valor  histórico  y  objetivo  que  se  de¬ 
be  dar  a  ciertos  libros  y  narraciones  del  An¬ 
tiguo  Testamento.  Los  juicios  y  opiniones 
que  ponen  en  grave  peligro  la  verdad  histó¬ 
rica  de  estas  narraciones,  son  concretamen¬ 
te  los  de  aquellos,  que  aplicando  con  exce¬ 
siva  libertad  la  teoría  de  los  géneros  litera^ 
rios,  niegan,  ponen  en  duda,  o  minimizan  el 
contenido  objetivo  histórico  de  ciertos  libros 
y  narraciones,  que  el  común  sentir  cristiano 
ha  tenido  siempre  como  verdaderas  histo¬ 
rias.  Una  síntesis  de  las  últimas  etapas  por 
las  que  ha  pasado  la  evolución  de  esta  espi¬ 
nosa  cuestión,  nos  ayudará  a  comprender  el 
alcance  de  las  palabras  de  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  del  Santo  Oficio. 

Sabido  es  que  en  la  Encíclica  “Divino 
afilante  Spiritu”,  publicada  el  30  de  setiem¬ 
bre  de  1943,  puso  Pío  XII  muy  de  relieve  la 
importancia  que  para  la  interpretación  de  la 
Sagrada  Escritura  tiene  el  estudio  de  los  gé¬ 
neros  literarios  en  las  literaturas  orientales. 
Las  sapientísimas  orientaciones  que  Pío  XII 
marcó  en  este  importante  documento,  dieron 
origen  a  una  viva  polémica  entre  los  escritu¬ 
ristas,  algunos  de  los  cuales,  interpretando 
debidamente  la  libertad  que  daba  el  Papa  pa¬ 
ra  investigar  y  aplicar  a  los  Libros  Sagrados 
los  géneros  literarios  orientales,  creyeron  que 
había  llegado  la  hora  de  revisar  los  decretos 
üados  por  la  Comisión  Pontificia  Bíblica  so¬ 
bre  las  narraciones  llamadas  de  apariencia 
histórica,  la  autenticidad  del  Pentateuco  y  el 
carácter  histórico  de  los  tres  primeros  capí¬ 
tulos  del  Génesis.  Añadióse  pocos  años  más 
tarde  (1948)  la  carta  de  la  Comisión  Pontifi¬ 
cia  Bíblica  al  Cardenal  Suhard,  en  la  que 
vieron  algunos  abierta  una  ancha  puerta  pa¬ 
ra  lanzarse  audazmente  a  hipótesis  y  comen¬ 
tarios  nada  conformes  con  todo  lo  que  el  ma¬ 
gisterio  de  la  Iglesia  había  ya  enseñado  so¬ 
bre  el  particular. 

Estas  imprudentes  y  peligrosas  tendencias 
son  las  que  deploraba  el  Papa  Pío  XII  en  la 
Encíclica  “Humani  gémeris”,  a  cuyas  pala¬ 
bras  alude  el  “Monitum”  del  Santo  Oficio. 
No  estará  demás  recordarlas  de  nuevo,  ya 
que  al  parecer  hay  aún  quienes  parecen  ig¬ 
norarías.  Dice  así  Pío  XII:  “Del  mismo  modo 
que  en  las  ciencias  biológicas  y  antropoló¬ 
gicas,  hay  algunos  que  también  en  las  histó¬ 
ricas  traspasan  audazmente  los  límites  y  las 
cautelas  establecidas  por  la  Iglesia.  Y  de  un 
modo  particular  es  deplorable  el  modo  ex¬ 
traordinariamente  libre  de  interpretar  los  li¬ 
bros  históricos  del  Antiguo  Testamento”  (2). 


También  el  Eminentísimo  Cardenal  Bea,  en 
el  discurso  arriba  mencionado  decía,  refirién¬ 
dose  a  autores  contemporáneos:  “Es  un  abu-  * 
so  absolutamente  injustificable,  pero  por  des¬ 
gracia,  no  raro,  inventar,  cuando  surge'  algu¬ 
na  dificultad,  un  “género  literario”,,, .que  co¬ 
mo  deus  ex  machina  y  fórmula  mágica  lo  de¬ 
be  explicar  todo,  y  singularmente  los  pre¬ 
suntos  errores  o  equivocaciones  históricas”. 
(3). 

«  « .<■ 

III 

Pero  hoy  se  vislumbra  otro  peligro  aún 
mayor  y  de  más  graves  consecuencias,  que 
presumo  es  la  causa  principal  de  las  preocu¬ 
paciones  que  el  Santo  Oficio  manifiesta  en 
su  “Monitum”.  Me  refiero  a  la  manera  como 
algunos  escriben  y  hablan  de  las  mismas  na¬ 
rraciones  y  discursos  de  Cristo,  que  leemos 
en  los  Evangelios.  Así,  por  ejemplo,  la  apli¬ 
cación  de  ciertos  géneros  literarios,  que  se 
hace  abiertamente  o  se  insinúa  como  una  hipó¬ 
tesis  aceptable,  al  Evangelio  de  la  infancia  de 
Cristo,  deja  muy  mal  parada  la  historicidad 
de  los  dos  primeros  capítulos  de  S.  Mateo  y 
de  S.  Lucas  (4). 

Se  exagera  también,  o  se  interpreta  torci¬ 
damente  la  tendencia  del  evangelista  S.  Juan 
al  simbolismo.  Algunos  autores  hablan  de  tal 
manera  de  los  milagros  del  cuarto  Evangelio, 
concretamente  del  de  las  bodas  de  Caná,  de  la 
curación  del  ciego  de  nacimiento  y  de  la  re¬ 
surrección  de  Lázaro,  como  si  fueran  sola¬ 
mente  signos,  o  símbolos  de  que  se  valió  S. 
Juan  para  significar  o  enseñar  verdades  de 
índole  dogmática  o  moral.  La  historicidad  de 
estas  narraciones  queda  en  la  manera  de  ha¬ 
blar  de  ciertos  autores  tan  en  segundo  lugar 
y  en  la  penumbra,  que  parece  no  tener  va¬ 
lor  alguno. 

Las  mismas  palabras  de  Cristo,  según  al-, 
gunos  autores  contemporáneos,  tal  como  las 
leemos  en  los  Evangelios,  no  parece  se  nos 
hayan  transmitido .  con  entera  fidelidad.  Las 
parábolas  en  particular,  muchas  de  las  sen¬ 
tencias  de  Jesús,  concretamente  las  escato- 
iógicas,  sufrieron  ya  en  los  primeros  años 
después  de  la  muerte  de  Cristo  transforma¬ 
ciones,  debidas  a  las  aplicaciones  concretas 
circunstanciales  al  estado  (y  ambiente  por¬ 
que  atravesaban  algunas  comunidades  cris¬ 
tianas.  Y  así  transformadas  es  como  nos  las 
ofrecen  los  Evangelios.  , 

En  este  sentido  se  han  lanzado  al  público 
hipótesis  extremadamente  audaces,  en  con¬ 
creto  sobre  la  transformación  que  las  pala¬ 
bras  de  Jesús  sobre  el  juicio  final  y  el  in¬ 
fierno,  sufrieron  en  la  vida  comunitaria  de 
los  primeros  cristianos.  Cuando  los  apósto¬ 
les,  se  dice,  comenzaron  a  predicar  el  Evan¬ 
gelio  tenían  el  convencimiento  de  que  en  el 
reino  mesiáníco  que  predicaban  no  habría 
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pecados.  La  experiencia  se  encargó  de  mos¬ 
trarles  todo  lo  contrario.  Los  hubo,  e  inclu¬ 
so  algunos  murieron  apóstatas.  Ante  estos 
hechos,  los  predicadores  del  Evangelio,  lle¬ 
vados  del  celo  de  las  almas,  buscaban  recur¬ 
sos  para  apartarles  del  pecado  y  los  encon¬ 
traron  en  los  castigos  eternos,  que  estaban  a 
la  orden  del  día  en  la  literatura  y  mentali¬ 
dad  apocalíptica. 

Cuán  falsa  sea  la  afirmación  básica  sobre  la 
cual  se  apoya  esta  hipótesis,  es  decir,  que  los 
Apóstoles  tenían  la  persuación  de  que  en  el 
reino  de  Cristo  no  había  de  haber  pecados, 
lo  verá  con  toda  evidencia  quien  lea  con  aten¬ 
ción  los  evangelios  y  las  cartas  de  los  Após¬ 
toles.  El  mismo  Cristo  suponía  en  su  predi¬ 
cación  que  en  el  reino  que  él  venía  a  fun¬ 
dar,  la  Iglesia,  había  de  haber  pecados.  ¿Qué 
otra  cosa  significan  las  parábolas  llamadas 
de  la  misericordia,  la  del  buen  pastor,  que 
buscaba  la  oveja  perdida,  la  del  hijo  pródi¬ 
go,  y  sobre  todo  la  de  la  cizaña,  explicada 
por  el  mismo  Cristo,  quién  dice  expresamen¬ 
te  que  los  ángeles  recogerán  de  su  reino  (la 
Iglesia)  todos  los  escándalos  y  a  los  que  co¬ 
meten  la  iniquidad  y  los  arrojarán  al  horno 
de  fuego? 

Decir,  como  insinúan  algunos  intérpretes 
modernos,  que  es  posible  que  las  parábolas 
evangélicas  no  reflejen  el  pensamiento  mis¬ 
mo  de  Cristo,  sino  más  bien  la  interpretación 
que  más  tarde  las  dieron  los  primeros  predi¬ 
cadores  o  comunidades  cristianas,  parece  muy 
parecido  a  la  proposición  modernista  conde¬ 
nada  por  S.  Pío  X.  “Los  mismos  evangelis¬ 
tas  y  los  cristianos  de  la  segunda  y  tercera 
generación  ordenaron  artificialmente  las  pa¬ 
rábolas  evangélicas,  y  de  este  modo  dieron 
una  explicación  del  escaso  fruto  de  la  pre¬ 
dicación  de  Cristo  entre  los  judíos”.  (5). 

Añadamos  a  lo  dicho  que  el  mismo  Cristo, 
al  enseñar  a  orar  a  sus  discípulos  y  con  ellos 
a  todos  los  cristianos,  nos  manda  pedir  per¬ 
dón  de  nuestros  pecados:  “perdónanos  nues¬ 
tras  deudas”.  Otros  muchos  textos .  pudiéra¬ 
mos  añadir  tanto  de  sentencias  del  Señor, 
como  de  los  Apóstoles,  por  las  que  con  toda 
evidencia  se  muestra  el  convencimiento  que 
tenían  de  que  entre  los  miembros  de  la  Igle¬ 
sia  no  habían  de  faltar  pecados  (6). 

Consiguientemente  los  recursos  que  ios 
Apóstoles  y  los  primeros  sembradores  del 
Evangelio  emplearon  para  apartar  a  los  cris¬ 
tianos  del  pecado,  no  fueron  otros  que  los 
mismos  que  empleó  en  diversas  ocasiones  el 
mismo  Cristo  y  encontramos  claramente  ex¬ 
presados  en  los  Evangelios. 

No  olvidemos  además  que  los  Evangelistas 
que  nos  transmiten  por  escrito  las  obras  y 
palabras  de  Jesucristo,  lo  hacen  inspirados 
por  el  Espíritu  Santo  y  no  pueden  por  con¬ 
siguiente  equivocarse  atribuyendo  a  Cristo 


conceptos  que  no  pretendió  expresar  con  sus 
palabras. 

Basten  estos  ejemplos  para  entender  có¬ 
mo,  según  el  Santo  Oficio,  “se  pone  en  gra¬ 
ve  peligro  la  exacta  verdad  histórica  y  ob¬ 
jetiva  del  Nuevo  Testamento  e  incluso  de 
las  palabras  y  hechos  de  la  vida  de  Jesu¬ 
cristo”. 

Son  muchos  los  perniciosos  efectos  que  se¬ 
mejantes  tendencias  producen  en  las  almas. 
En  primer  lugar,  como  anota  el  Santo  Ofi¬ 
cio,  estos  juicios  y  opiniones  inquietan  a  los 
pastores  y  a  los  fieles.  Ya  el  Eminentísimo 
Cardenal  Bea  expresaba  con  amargás  pala¬ 
bras  la  honda  preocupación  “causada  por 
afirmaciones  e  ideas  que  asoman  por  diver¬ 
sas  partes  del  mundo  en  la  enseñanza  y  pu¬ 
blicaciones,  especialmente  con  respecto  al 
Nuevo  Testamento,  afirmaciones,  que  a  ve¬ 
ces  están  rayando  con  la  herejía”.  Y  aña¬ 
día:  “Explicar  la  Sagrada  Escritura,  como  lo 
hacen  estos  autores,  significa  desnaturalizar¬ 
la  y  más  bien  que  una  ayuda  espiritual  dada 
por  Dios  a  las  almas,  convertirla  en  una  ten¬ 
tación  y  un  peligro  para  la  fe”  (7). 

De  ahí  la  grave  responsabilidad  que  pesa 
sobre  todos  cuantos  tenemos  que  proponer  al 
pueblo  la  palabra  de  Dios.  Lanzar  al  público 
en  conferencias  o  sermones,  hipótesis  sobre 
delicados  problemas  bíblicos,  como  conquis¬ 
tas  de  la  ciencia  moderna,  siendo  así  que 
con  frecuencia  se  trata  de  opiniones  aven¬ 
turadas  de  unos  pocos,  con  muy  débil  base 
científica,  ha  sido  más  de  una  vez  ocasión 
de  escándalo  del  pueblo  fiel. 

Más  grave  responsabilidad  recae  aún  so¬ 
bre  los  profesores  de  Sagrada  Escritura  en 
centros  docentes  eclesiásticos,  si  en  sus  ex¬ 
plicaciones  o  conversaciones  con  sus  alumnos 
muestran  en  una  u  otra  forma  simpatía  ha¬ 
cia  estas  tendencias  modernizantes,  sembran¬ 
do  en  el  ánimo  yle  los  discípulos,  fuera  del 
impacto  moral  que  puedan  sufrir  sus  almas, 
cierto  escepticismo,  que  les  hace  dudar  de 
la  eficacia  de  ciertos  textos  de  la  Escritura, 
en  que  toda  la  tradición  teológica  ha  visto 
los  fundamentos  de  muchos  principios  dog¬ 
máticos  y  morales.  Los  jóvenes  de  todas  las 
épocas,  pero  más  especialmente  los  de  la 
nuestra,  son  propensos  a  dejarse  arrastrar 
por  todo  lo  nuevo  que  vaya  contra  lo  anti¬ 
guo,  incapacitados  en  ésta  su  época  de  for¬ 
mación  para  medir  el  alcance  y  trascenden¬ 
cia  que  en  su  futura  vida  de  apostolado  pue¬ 
den  tener  ciertas  posturas  atrevidas  en  ma¬ 
teria  tan  delicada  como  es  la  Sagrada  Es¬ 
critura. 

Finalmente  la  Sagrada  Congregación  del 
Santo  Oficio  inculca  una  vez  más  lo  que  in¬ 
sistentemente  vienen  repitiendo  los  Sumos 
Pontífices  desde  S.  Pío  X  hasta  Juan  XXIII, 
que  “todos  los  que  tratan  los  libros  sagra¬ 
dos  pór  escrito  o  de  palabra,  lo  hagan  siem- 


3235 


pre  con  la  prudencia  y  el  respeto  exigido 
por  un  asunto  de  tanta  importancia  y  que 
tengan  siempre  presentes  en  su  espíritu  la 
doctrina  de  los  Padres  y  el  sentido  y  el  ma¬ 
gisterio  de  la  Iglesia”. 

“Este  respeto  a  la  dirección  del  magisterio 
de  la  Iglesia,  advertía  atinadamente  el  Car¬ 
denal  Bea,  es  tanto  más  necesario,  cuanto 
que  la  ciencia  no  católica,  de  la  cual  debe¬ 
mos  ocuparnos  tanto,  no  tiene  cuenta  con 
este  elemento,  y  por  lo  tanto  muy  fácilmen¬ 
te  nos  habituamos,  para  combatir  al  adver¬ 
sario  con  sus  armas,  a'  proceder  de  la  misma 
manera,  singularmente  cuando  nos  adentra¬ 
mos  en  un  campo  aún  no  suficientemente 
explorado”  (8). 

Ya  Pío  XII  en  la  Encíclica  “Humani  gene- 
ris”  apuntaba  certeramente  a  una  de  las 
principales  causas  por  la  que  algunos  se  sus¬ 
traen  al  magisterio  de  la  Iglesia.  Arrastra¬ 
dos  por  el  excesivo  prurito  de  novedad,  mi- 
ran  a  la  exégesis  independiente,  puramente 
científica,  como  está  en  uso  entre  los  pro¬ 
testantes  de  nuestros  días,  con  excesiva  sim¬ 
patía,  prescindiendo  casi  en  absoluto  de  los 


(1)  Cf.  SAL  TE R RAE  49  (1961)  6S. 

(2)  AAS  42  (1950)  576. 

(3)  SAL  TE  ti  RAE  49  (1961)  74. 

(4)  Bastará  traigan  a  la  memoria 
tores  algunas  interpretaciones  que  se 


nuestros  lec¬ 
han  dado  a 


las  escenas  de  la  Anunciación  de  la  Virgen, 
Adoración  de  los  Magos,  del  nacimiento  de 
en  Belén,  etcétera. 

(5)  EB  204. 

(6)  Véanse  entre  otros  muchos  Mt. 

Le.  11.  4;  Jn.  20,  23;  Ro.  6,  12;  11,  27; 

15,  34;  Eph.  4,  26  ;  He.  10,  26;  Jac.  5, 

S,  9;  2,  1.  12;  5,  16. 
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grandes  doctores  y  expositores  de  la  Iglesia 
y  de  los  principios  teológicos  fundamentales 
que  la  hermenéutica  católica  establece  para 
la  recta  interpretación  de  los  Sagrados  Li¬ 
bros. 

“No  faltan,  dice  el  Papa,  quienes,  como  en 
ios  tiempos  apostólicos,  amando  la  novedad 
más  de  lo  debido  y  también  temiendo  que 
los  tengan  por  ignorantes  de  los  progresos 
de  las  ciencias,  intentan  sustraerse  a  la  di¬ 
rección  del  sagrado  magisterio,  y  por  este 
motivo  están  en  peligro  de  apartarse  insen¬ 
siblemente  de  la  verdad  revelada  y  hacer 
caer  a  otros  con  ellos  en  el  error”  (9). 

Resumiendo:  el  Santo  Oficio  manifiesta  por 
medio  de  este  “Monitum”  su  alarma,  como 
ya  lo  había  hecho  Pío  XII  en  la  Encíclica 
“Humani  generis”,  y  lo  había  insinuado  Juan 
XXIII  el  pasado  año  en  la  solemne  conme¬ 
moración  del  50?  aniversario  del  Instituto 
Bíblico  de  Roma,  ante  ciertas  doctrinas  y 
opiniones  “que  ponen  en  grave  peligro  el 
valor  histórico  y  objetivo  de  la  Sagrada  Es¬ 
critura,  no  sólo  del  Antiguo,  sino  también 
del  Nuevo  Testamento”.  Pide  de  todos  cuan¬ 
tos  de  una  manera  o  de  otra  tenemos  que 
ocuparnos  en  el  estudio  y  explicación  de  los 
Sagrados  Libros  prudencia;  respeto  a  la  doc¬ 
trina  de  los  Padres;  atención  y  sumisión  al 
sentir  y  magisterio  de  la  Iglesia  y  sumo  cui¬ 
dado  en  que  la  conciencia  de  los  fieles  no 
sea  turbada,  ni  las  verdades  de  la  fe  sufran 
detrimento  alguno. 

Severiano  del  Páramo,  S.  J. 

Profesor  de  Sagrada  Escritura  en 
la  Universidad  Pontificia 
de  Comillas 


EL  SACERDOTE  MODERNO 


Lo  moderno  se  ha  de  aceptar  y  aun  se  ha 
de  cultivar.  * 

Es  necesario  que  el  sacerdote,  para  que 
su  predicación  evangélica  sea  íntegra  en  su 
doctrina  y  criterios  y  para  que  produzca  fru¬ 
tos  de  salvación  y  de  perfección,  esté  al  día 
y  sea  siempre  actual.  Con  esta  condición  los 
predicadores  podremos  ser  admitidos  al  diá¬ 
logo  y  hacer  bien  a  todos  en  cualesquiera 
tiempos,  generaciones  y  mentalidades;  y  ser 
luz  del  mundo  y  sal  de  la  tierra.  Los  sacer¬ 
dotes  en  la  vida  común,  en  lo  exterior  he¬ 
mos  de  ser  flexibles  y  acomodables  a  todos 
los  países  y  costumbres.  Así  el  apóstol  po¬ 
drá  hacerse  todo  a  todos,  para  ganar  a  to¬ 
dos  para  Cristo. 

Lo  actual  es  lo  verdaderamente  y  lo  au¬ 
ténticamente  moderno.  El  modernista  da 
culto  apriorístico  a  lo  moderno;  con  peligro, 
por  consiguiente,  de  menospreciar  y  aun  de 
romper  los  moldes  evangélicos  y  tradicio¬ 
nales  de  santidad,  transmitidos  por  los  San¬ 
tos  Padres,  enseñados  por  los  Doctores,  apro¬ 
bados  por  la  Iglesia,  y  aplicados  según  los 
dictámenes  y  normas  emanadas  del  Magiste¬ 
rio  Ordinario  de  la  Iglesia. 

No  es  lo  mismo  tradicional  que  rutinario. 
Por  tanto,  amor  y  entusiasmo  por  lo  moder¬ 
no;  desprecio  y  vituperio  a  lo  modernista. 
Este  criterio  lo  hemos  de  conservar  a  toda 
costa  y  lo  hemos  de  defender  con  ardimien¬ 
to  y  valentía. 

Hoy  la  autoridad,  máxime  la  magistral,  la 
dogmática,  es  incomprendida  y  aun  ridicu¬ 
lizada:  parece  ser  resabio  protestante.  Siem¬ 
pre  la  humildad  debe  tener  por  exponente 
la  obediencia  debida  al  Superior;  y  esta  obe¬ 
diencia  ha  de  ser  sin  distingos  y  sin  vanas 
y  cómodas  epiqueyas. 

Si  se  admite  que  el  Superior  puede  y  de¬ 
be  ordenar  lo  que  él  juzga  conveniente,  pa¬ 
ra  cumplir  con  su  obligación  y  para  guiar 
rectamente  a  sus  súbditos;  éstos  no  podrán 
sostener  que  en  algunos  casos  no  deberán 
obedecer.  De  este  principio,  totalmente  fal¬ 
so,  al  libre  examen  protestante  no  hay  ni  un 
paso;  y  si  se  admite  en  materias  de  obedien¬ 
cia,  ¿por  qué  no  se  podrá  admitir,  en  buena 
lógica,  aún  en  los  preceptos  negativos  del 
Decálogo? 

*  *  * 

Lo  moderno  puede  parecer  revolución,  re¬ 
beldía;  y  no  lo  es.  Es  adaptación,  mejora¬ 
miento,  progreso.  Es  destrucción  de  lo  iner¬ 
te,  de  lo  anquilosado,  de  lo  muerto;  para 
abrir  en  los  tiempos  actuales  nuevas  rutas  a 
la  verdad,  o  alumbrar  valores  ocultos  e  ig¬ 
norados. 

Mas,  a  veces,  los  espíritus  modernos  co¬ 
mo  consecuencia,  no  legítima,  de  su  noble 
afán,  extreman  su  postura  y  la  ridiculizan. 
Jóvenes  inmaturos,  no  formados  en  ciencia 
y  virtud,  desprovistos  hasta  de  sentido  co¬ 


mún,  que  no  han  recibido  los  impactos  de  la 
experiencia  que  da  la  Historia,  se  lanzan  en¬ 
greídos  temerariamente  a  lo  insólito,  a  lo 
raro,  sólo  por  ser  llamativo,  nuevo,  sorpren¬ 
dente  o  atrevido. 

Es  que  tácitamente  han  erigido  en  tesis 
intocable  QUE  TODO  LO  ANTERIOR,  a  su 
manera  de  ver  las  cosas  o  enjuiciar  los  he¬ 
chos,  es  DESPRECIABLE.  Esto  es  MODER¬ 
NISMO  puro  e  inadmisible.  En  algunos  qui¬ 
zá  sea  irreflexión,  ligereza,  superficialidad; 
en  otros  deseo  de  independencia;  en  otros 
orgullo,  grito  de  rebeldía;  en  otros  espíritu 
borreguil  carente  de  personalidad,  que  sigue 
con  ciego  gregarismo  de  grupo  lo  que  algún 
audaz  expresa  con  desenfado  y  crudeza. 

Es  evidente  que  el  MODERNISMO  quinta¬ 
esenciado  ningún  católico  lo  puede  admitir, 
pues  llega  a  menospreciar  la  doctrina  de  los 
Papas  en  su  magisterio  ordinario,  y  se  ex¬ 
pone  a  rechazar  la  contenida  en  el  extra¬ 
ordinario  cuando  habla  ex  cathedra;  y  si  se 
rinde  ante  el  Evangelio,  pretende  entender¬ 
lo  y  aplicarlo  a  su  manera. 

Este  es  el  ambiente  de  la  época  en  todas 
partes;  y  lo  respiran  no  sólo  los  jóvenes, 
sino  personas  maduras  en  edad,  y  aun  sa¬ 
cerdotes  y  religiosos.  Los  actuales  son  días 
de  profunda  crisis  ideológica. 

Los  llamados  al  apostolado  hemos  de  pre¬ 
venirnos  y  preservar  de  él  a  los  demás.  En 
todos  los  tiempos  ha  habido  herejías  y  per¬ 
secuciones  contra  la  Iglesia  y  contra  el  Cuer¬ 
po  Místico  de  Jesucristo.  Nosotros  hemos  de 
sentir  en  católico,  hemos  de  ser  amantes  de 
la  santa  y  recta  tradición  y  de  las  puras  cos¬ 
tumbres  de  nuestros  antepasados,  que  llega¬ 
ron  a  la  santidad  practicando  las  enseñan¬ 
zas  y  doctrinas  de  Jesucristo;  pues  hasta 
ahora  nadie  nos  ha  enseñado  que  los  mol¬ 
des  de  perfección  hayan  cambiado  y  que  el 
troquel  de  los  santos  antiguos  ya  han  pasa¬ 
do  de  moda.  ¿Está  ya  patentado  ese  nuevo 
modelo  de  perfección  y  de  santidad? 

¿No  es  modernismo  puro  el  asegurar  que 
la  humildad  es  apocamiento,  y  que  la  obe¬ 
diencia  es  falta  de  personalidad? 

Si  fue  apocado  San  Francisco  de  Asís,  y  si 
San  Ignacio  de  Loyola,  al  exigir  en  el  súb¬ 
dito  una  obediencia  perfecta,  pretende  qui¬ 
tar  la  personalidad  del  que  obedece;  apoca¬ 
do  y  muy  falto  de  personalidad  fue  -Cristo 
Nuestro  Señor  que  practicó  la  humildad  siem¬ 
pre  y  con  suma  perfección  y  que  vino  al 
mundo  obedeciendo,  vivió  practicando  la  obe¬ 
diencia  en  grado  sumo  y  fue  obediente  has¬ 
ta  la  muerte  en  cruz. 

SACERDOTES  Y  RELIGIOSOS: 
MODERNOS,  SI  —  MODERNISTAS,  JAMAS 
IMITADORES  DE  CRISTO,  SIEMPRE 

Mario  J.  Sauras,  S.  J. 

(Tomado  de  “Sal  Terrae”,  febrero  1961). 


Probablemente  muy  pocos  saben  de  la 
existencia  plena  de  vigor  intelectual  y  de 
una  acción  extraordinaria  social,  política  y 
religiosa,  realizada  al  otro  extremo  del  sur 
Pacífico  por  un  príncipe  de  la  Iglesia  cató¬ 
lica,  ,que  fue  hijo  de  un  caballero  chileno, 
emparentado  con  la  mejor  sociedad  nuestra. 

Gracias  a  una  feliz  casualidad,  supimos 
quién  fue  el  Cardenal  y  Arzobispo  de  Sidney, 
muerto  precisamente  hace  50  años,  en  estos 
días.  Leimos  el  verano  último  una  obra  iné¬ 
dita,  pronta  a  publicarse,  que  se  titulará  “Un 
Linaje  de  cuatro  siglos:  la  familia  de  Fuen- 
zalida”,  debida  a  la  pluma  vigorosa  y  erudi¬ 
ta  de  un  ex  diplomático  nuestro,  don  Osval¬ 
do  Fuenzalida  Correa,  conocido  de  los  lecto¬ 
res  de  “El  Mercurio”,  por  su  seudónimo 
“Juan  de  Naveda”,  al  relatar  muchos  domin¬ 
gos  las  existencias  de  “Esposas  españolas  de 
Conquistadores”.  ,EJ  ¡señor  Fuenzalida  Co¬ 
rrea  es  un  investigador  sobresaliente  y  en 
su  obra  se  refiere,  entre  muchos  otros  per¬ 
sonajes  de  los  Fuenzalida,  al  Cardenal  Mo- 
rán  y  Cullen,  por  ser  hijo  de  don  Juan  Fran¬ 
cisco  Morán  Fuenzalida. 

A  continuación  va  la  historia  verídica,  la 
actuación  sobresaliente,  la  vida  ejemplar  en 
virtudes  y  en  ¡realizaciones  abismantes,  de 
este  hijo  de  Chile. 

*  *  * 

Llegó  a  Chile,  a  comienzos  del  siglo  XVIII, 
don  Nicolás  Morán  y  Cabrera,  del  Perú,  y 
casó  en  Santiago,  en  1717,  con  María  Josefa 
Burgos  de  los  Reyes.  De  este  matrimonio  na¬ 
cieron,  entre  muchos  otros,  el  Pbro.  don  Ni¬ 
colás,  que  debió  ser  el  mayor,  y  don  José 
Ignacio,  que  casó  con  Josefa  Fuenzalida  y 
Torres.  Hijos  de  estos  últimos,  fueron:  Juan 
Francisco,  que  muy  joven  partió  a  Irlanda  en 
viaje  de  placer  y  fue  el  padre  del  Arzo¬ 
bispo  de  Sidney,  y  Cardenal,  del  cual  trata¬ 
remos.  Doña  Mariana,  que  casó  con  su  pri¬ 
mo  hermano  D.  Lorenzo  Fuenzalida  Corba- 
lán,  de  cuya  descendencia  nos  ocupamos  en 
seguida.  Doña  Mercedes,  casada  con  Barros 
y  don  Agustín,  que  fue  abuelo  del  Pbro.  don 
Agustín  Morán  Castro,  de  todos  conocido,  y 
dos  religiosas  agustinas. 

Don  Lorenzo  Fuenzalida,  fue  senador,  Pre¬ 
sidente  de  la  Cámara  de  Diputados  y  de  la 
Corte  Suprema,  estuvo  casado  con  doña  Ma¬ 
riana  Morán,  fueron,  sus  hijos,  entre  otros, 
Bernardo,  que  casó  primero  con  Mercedes 
Guzmán  Cruz  y  éstos  a  su  vez  fueron  padres 
del  Iltmo.  Obispo  de  la  Concepción,  don  Gil¬ 
berto  Fuenzalida,  quien  conoció  y  trató  al 
Cardenal  Morán,  su  tío.  De  don  Bernardo 


Fuenzalida  y  su  esposa  Mercedes,  también 
nació  María  Teresa,  quien  contrajo  matrimo¬ 
nio  con  el  senador  y  Ministro  de  Estado,  don 
Manuel  Salinas,  cuyo  hijo  es  el  actual  Obis¬ 
po  de  Linares,  don  Augusto  Salinas  Fuenza¬ 
lida.  Y  el  retrato  que  publicamos  del  Carde¬ 
nal  Morán,  nos  ha  sido  facilitado  por  Mon¬ 
señor  Joaquín  Fuenzalida  Morandé.  En  ver¬ 
dad,  es  esta  una  familia  de  sacerdotes,  de 
religiosas,  de  Obispos  esclarecidos,  además 
de  estar  entroncada  en  nuestra  sociedad  con 
familias  patricias. 

#  #  # 

Volvamos  a  don  Juan  Francisco  Morán 
Fuenzalida,  quien  en  viaje  de  placer  fue  a 
la  isla  de  Chiloé  un  verano,  aproximadamen-  * 
te  en  1826,  ya  terminada  la  reconquista  es¬ 
pañola  de  nuestro  suelo.  Trabó  allí  amistad 
con  un  joven  capitán  de  un  buque  inglés, 
quien  lo  tentó  a  partir  al  viejo  continente 
en  demanda  de  aventuras  y  así  fue  que  se 
instaló  en  Irlanda.  En  Dublín  conoció  a  Ali- 
ce  Cullen,  hermana  de  un  sacerdote  inteli¬ 
gente  y  que  al  cabo  de  pocos  años  subiría  a 
los  rangos  más  elevados.  Efectivamente,  en 
1829,  año  en  que  casó  Alice  Cullen  con  Juan 
Francisco  Morán,  su  hermano  Pablo  Cullen, 
era  Rector  del  Colegio  Católico  Irlandés  de 
Roma,  para  ser  en  1849  Arzobispo  de  Ar- 
magh,  y  Primado  de  Irlanda.  Y  en  1852  Ar¬ 
zobispo  de  Dublín  y  en  1866  elevado  a  Car¬ 
denal  de  la  Santa  Iglesia,  siendo  el  primer 
irlandés  que  recibía  tal  distinción.  Además, 
fue  amigo  de  Pío  IX  y  hombre  respetabilí¬ 
simo  por  sus  virtudes  y  sabiduría. 

Del  matrimonio  Morán  Cullen  nació  sólo 
un  hijo,  llamado  Patricio  Francisco,  nacido 
el  16  de  septiembre  de  1830,  en  Leighkin- 
bridge,  Irlanda.  Al  cumplir  los  once  años  de 
edad,  fallecieron  sus  padres,  y  su  tío  lo.  llevó 
a  su  lado  a  Roma,  donde  lo  educó  a  su  lado, 
en  el  mismo  colegio  irlandés  del  que  era 
Rector,  siguiéndole  con  rara  fidelidad  los 
pasos  en  la  vida  sacerdotal. 

Así  fue  que  en  1853  era  ordenado  sacer¬ 
dote  y  nombrado  Vicerrector  del  dicho  cole¬ 
gio.  Allí  fue  profesor  de  Hebreo  y  luego  Se¬ 
cretario  de  su  tío  Arzobispo.  Sus  dotes  de 
inteligencia,  de  virtudes,  de  carácter  y  de 
probada  abnegación,  le  abrieron  lisonjeros 
ventanales.  Obispo  de  Obla  en  1872,  luego 
de  Ossory,  Irlanda,  realizó  labor  apostólica 
titánica  en  su  tierra  nativa.  Su  personalidad 
se  impuso  y  en  1884,  era  designado  Arzo¬ 
bispo  de  Sidney,  Australia,  nación  protes¬ 
tante  a  la  que  supo  conquistar  mediante  es¬ 
fuerzos,  talento  y  caridad  sin  límites.  Pío  IX 


lo  nombró  en  1885  Cardenal  de  Santa  Susa¬ 
na,  y  le  dispensó  su  mayor  simpatía. 

En  Sidney  convocó  tres  Sínodos  Plenarios 
los  años  de  1885,  1895  y  en  1905.  Según  re¬ 
fiere  la  prensa  de  Sidney,  al  morir  el  16  de 
agosto  de  1911,  “era  un  irlandés  valiente  y 
tuerte,  de  espíritu  público,  que  hizo  mucho 
social,  educacional  y  políticamente  por  Aus¬ 
tralia,  donde  llegó  a  ser  su  primer  Cardenal. 
Se  identificó  con  el  progreso  industrial  y  so¬ 
cial  de  la  comunidad  y  a  pesar  que  no  a  to¬ 
dos  gustó  sus  métodos  de  acción,  fue  un  sa¬ 
cerdote  respetado  por  amigos  y  enemigos. 
Estuvo  en  Australia  en  los  días  de  la  pre 
federación  y  en  medio  de  la  pelea  para  la 
unión  del  Commonwealth. 

Desde  que  llegó  a  Sidney  su  acción  fue 
ejemplar  en  el  campo  de  la  Iglesia  y  de  la 
educación,  entre  los  obreros  y  en  la  prensa. 
Relatarla  sería  tarea  digna  de  un  libro,  por 
eso  sólo  la  esbozaremos.  Más  de  un  cuarto 
de  siglo  vivió  al  servicio  de  esta  lejana  y 
nueva  patria  que  la  Iglesia  le  asignaba  para 
convertirla,  para  espiritualizarla,  para  civi¬ 
lizarla. 

Defendió  con  ardor  la  federación  austra¬ 
liana  y  la  formación  de  un  ejército  y  arma¬ 
da  nacional  propias.  Tomó  interés  en  con¬ 
flictos  del  trabajo  durante  las  huelgas  ma¬ 
rítimas  del  año  1890,  hasta  ser  respetada  y 
acatada  su  opinión.  Como  Arzobispo  de  Sid- 
ney  consagró  14  Obispos;  construyó  y  dedi¬ 
có  500  iglesias.  Ordenó  medio  millar  de  sa¬ 
cerdotes  y  recibió  la  profesión  de  5.000  mon¬ 
jas,  todo  esto  en  un  país  de  fe  protestante, 
que  convirtió  en  gran  parte  al  catolicismo. 

Al  morir,  en  1911,  existían  en  sólo  la 
Diócesis  de  Sidney,  27  internados,  180  cole¬ 
gios,  donde  se  educaban  25.000  niños.  Dona¬ 
do  en  buena  parte  con  su  fortuna  personal. 
Las  obras  de  caridad  florecían  como  por  en¬ 
canto,  así  debemos  recordar  que  llevó  Her- 
manitas  de  los  Pobres,  fundó  asilos  de  an¬ 
cianos,  de  huérfanos,  de  ciegos,  de  inválidos; 
sanatorios,  varios  hospitales,  casas  de  ejer¬ 
cicios,  colegios  industriales,  etc.  Nada  quedó 
ajeno  a  su  voluntad  férrea  de  servir  a  los 
desvalidos,  a  la  Iglesia,  a  la  formación  de  la 
juventud,  al  progreso  de  Australia.  Fue  ad¬ 
mirable  su  labor,  hasta  convertirse  en  una 
eminencia  pública. 

Pero  lo  anterior  no  es  todo  lo  que  reali¬ 
zó,  pues  su  labor  intelectual  sobrepasó  aún 
la  social  y  material  realizada  por  este  titán 
irlandés-chileno  en  el  lejano  continente  aus¬ 
traliano,  que  a  10.000  millas  enfrenta  a  nues¬ 
tra  patria,  de  la  que  salió  joven  su  padre, 
sin  soñar  jamás  la  metamorfosis  del  hijo 
único. 

Sólo  citaremos  los  nombres  de  sus  cua¬ 
renta  obras  salidas,  ora  de  su  pluma;  inves¬ 
tigadora,  sabia,  veraz;  ora  de  sus  labios,  elo¬ 
cuentes,  temblorosos,  apasionados,  pues  no 
hubo  conflicto  nacional  en  que  el  Cardenal 
Morán  no  hiciese  oír  su  autorizada  voz,  su 


alto  consejo  de  Pastor,  hasta  ser  él  un  em¬ 
blema  de  la  Confederación  australiana,  rica, 
joven,  extensa,  nacida  apenas  el  siglo  XIX 
a  la  vida  civilizada.  He  aquí  sus  obras:  Re¬ 
forma  Anglicana,  Derechos  y  Deberes  del 
Trabajo,  Católicos  Irlandeses,  Tomás  Moro, 
Democracia  Católica,  El  Siglo  XIII,  Cristóbal 
Colón,  Descubrimiento  de  Australia,  Ensa¬ 
yos,  Discursos,  Vidas  de  Santos,  Misiones  de 
la  Iglesia  Católica,  Persecuciones  en  Irlan¬ 
da  a  los  Católicos,  Vidas  de  los  Arzobispos 
de  Dublín,  Vida  de  David  Roth,  Santos  Ir¬ 
landeses  en  Gran  Bretaña,  Lugar  del  Naci¬ 
miento  de  San  Patricio,  Masacre  de  San 
Bartolomé,  Nuestros  Primados,  la  Iglesia  y  el 
Progreso  Social,  Acta  Santa  Brendani,  His¬ 
toria  de  la  Iglesia  Católica  en  Australia,  Re¬ 
unión  de  la  Cristiandad,  Capital  y  Trabajo, 
Campo  de  las  Misiones  en  el  Siglo  XIX,  San¬ 
tos  Patronos  de  Irlanda,  Cartas  sobre  la  Re¬ 
forma  Anglicana,  Sacerdotes  y  Pueblos  de 
Irlanda,  Memorias  de  Oljver-Plmkett,  Civi¬ 
lización  de  Irlanda,  Autoridad  Infalible  de  la 
iglesia.  Discursos  dte  Jos  Cardenales  New- 
mann  y  Manning,  Perpetuidad  de  la  Iglesia, 
Federación  Australiana,  etc. 

De  ellas  se  deduce  su  gran  fe  apostólica, 
su  pasión  irlandesa,  su  amor  hacia  la  nueva 
patria  de  adopción,  Australia,  ~  continente- 
federación  aún  en  embrión.  Llegaban  a  esa 
nueva  nación  europeos  y  americanos,  en  bus¬ 
ca  del  oro  y  riqueza,  atropellando  al  pobre 
indígena,  indefenso,  ignorante,  temeroso  del 
fuerte.  País  sin  leyes  ni  tradiciones  nacio¬ 
nales  y  era  indispensable  someterlos  a  un 
régimen  legal  y  moral,  a  fin  de  asociarlos  a 
la  vida  cristiana  y  a  la  paz.  Así  el  Cardenal 
Morán  fue  un  adalid  de  esta  fundamental 
idea  patria  y  triunfó  y  fue  respetado  por  su 
firmeza,  por  su  juicio  y  rectitud  sociales,  en 
ambientes  que  eran  de  fronda. 

Su  figura  elegante,  firme,  de  rasgos  de¬ 
finidos,  ya  anciano,  que  damos  aquí,  es  un 
acabado  tipo  de  chileno  distinguido,  de  nues¬ 
tra  alta  clase  social. 

Conmemoramos  ahora  50  años  de  su  fa¬ 
llecimiento,  ocurrido  el  día  16  de  agosto  de 
1911,  en  Sidney,  y  en  esos  días  todo  el  pue¬ 
blo  le  rindió  apoteósico  funeral,  declarán¬ 
dose  duelo  nacional.  La  prensa  le  destacó 
como  un  ejemplo,  digno  del  mármol  donde 
esculpir  su  figura.  Tenemos  recortes  de  ella 
a  cual  de  todos  más  doloroso,  más  alaban¬ 
cioso,  más  admirable  para  ese  sacerdote  ca¬ 
tólico,  venido  de  Irlanda  a  evangelizar  un 
continente.  Y  todo  lo  que  se  propuso  en  es¬ 
ta  vida  lo  consiguió  por  su  carácter,  por  su 
fe,  por  su  amor  al  prójimo. 

Nosotros  los  chilenos  nos  sentimos  orgu¬ 
llosos  de  que  sea  hijo  de  nuestra  tierra,  pues 
buena  parte  ha  de  haber  influido  en  su  ser 
las  dotes  que  adornan  a  nuestra  raza  hispa¬ 
na,  que  él  supo  sublimarlas  hacia  Dios. 

Salvador  Valdés  Morandé 


Patronato  San  Ramón:  43  años  de  vida  popular 


Para  muchos  será  una  novedad,  para  otros, 
un  emotivo  recuerdo. 

En  estos  días  de  fiestas  patronales,  cumple 
cuarenta  y  tres  años  de  existencia,  una  obra 
netamente  popular;  de  esas,  que  se  “hacían  a 
la  antigua”,  silenciosamente  y  efectivas:  con 
pocas  teorías,  menos  sesiones;  con  mucho 
amor,  entusiasmo,  acción  y  gran  cariño  por 
la  causa. 

Son  cuarenta  y  tres  años  de  recuerdos  e 
ilusiones,  sinsabores  y  grandes  triunfos. 

Muchos  de  sus  iniciadores  han  pasado  a 
mejor  vida,  pero  su  memoria  perdura  eter¬ 
namente. 

Sus  familiares  les  recordarán  en  estos  días 
patronales  de  San  Ramón,  y  su  recuerdo,  re¬ 
vive,  en  medio  de  la  alegría  y  la  nostalgia. 

El  día  28  de  Mayo  .de  1918,  la  autoridad 
máxima  de  la  Orden  Mercedaria  en  Chile,  fir¬ 
maba  este  decretó:  "De  todo  corazón  aproba¬ 
mos  y  bendecimos  la  fundación  del  Patrona¬ 
to  San  Ramón  y  de  la  Sociedad  "Santa  Ma¬ 
ría  de  Cervellón",  para  proteger  la  niñez  des¬ 
valida,  obra  en  la  cual  está  empeñado  el 
R.  P.  Pedro  Armengol  Undurraga,  y  le  desea¬ 
mos  que  en  esta  grande  empresa  encuentre 
muchos  que  le  imiten  y  le  ayuden",  fdo.  Fr. 
Manuel  Jesús  Flores,  Provincial;  Fr.  Pedro 
A.  Vistoso,  secretario".  Luego  el  P.  Rector 
del  convento  mercedario  de  Santiago,  agre¬ 
gaba,  “el  infrascrito  Rector  del  convento  de 
la  Merced  de  Santiago,  autoriza  al  R.  P.  Pe¬ 
dro  Armengol  Undurraga,  para  que  inicie  los 
trabajos  y  se  haga  cargo  de  la  dirección  del 
Patronato  San  Ramón,  que  se  inaugurará 
próximamente  con  motivo  del  Centenario  de 
la  fundación  de  la  Orden.  Fdo.  Fray  Ramón 
Romero,  Rector”. 

Un  sencillo  programa  da  luz  sobre  la  idea 
proyectada,  diciendo  que  próximamente  se  es¬ 
tablecerá  en  la  Chacra  San  Miguel  (Recoleta 
abajo)  un  Patronato,  dirigido  por  los  padres 
mercedarios,  con  el  título  de  San  Ramón  No¬ 
nato,  para  proteger  y  dar  instrucción  a  los 
niños  más  abandonados  del  barrio. 

Se  abrirá  una  Escuela-Taller  que  funciona¬ 
rá  en  la  mañana  y  de  instrucción  primaria  en 
la  tarde.  Todos  los  domingos  habrá  juegos 
y  entretenimientos  populares  y  Catecismo  o 
instrucción  Catequística  que  hará  siempre  un 
religioso  de  la  Merced. 

Anexo  a  la  escuela  se  creará  un  “Centro 
Obrero”  con  escuela  nocturna  destinada  a  los 
hombres . 

Para  crear  y  mantener  esta  obra  de  bene¬ 
ficencia  social,  se  ha  establecido  en  el  con¬ 
vento  de  la  Merced  un  centro  de  Señoras  y 
Señoritas  bajo  la  protección  de  Santa  María 
de  Cervellón  y  dirigido  por  el  R.  P.  Pedro 
A.  Undurraga.  Este  Centro  tendrá  su  sección 
labores .  v 

Así  surgió  Recoleta  abajo  — hoy  barrio  con 


fisonomía  de  residencial —  el  popular  “Pa¬ 
tronato  San  Ramón”. 

Damas  de  la  alta  sociedad  diéronle  él  pri¬ 
mer  impulso. 

Fue  su  primera  directiva:  presidenta  ho¬ 
noraria,  Sra.  Emiliana  Subercaseaux  de  Con¬ 
cha;  presidenta  efectiva,  Mercedes  Irarráza- 
val  de  Concha;  vice,  Antonia  Mandiola  de 
Vadillo;  secretaria,  Srta.  Elena  Vadillo  Man¬ 
diola;  pro,  Sara  Rodríguez  Izquierdo;  tesore¬ 
ra,  María  Luisa  Muñoz  Godoy;  pro,  Sofía  Con¬ 
cha  Hurtado;  Este  directorio  sesionaba  to¬ 
aos  los  primeros  sábados  del  mes  y  sus  la¬ 
bores  se  exponían  en  un  bazar,  que  funcio¬ 
naba  los  domingos  y  festivos,  con  el  fin  de 
reunir  fondos. 

Tuvo  las  siguientes  socias  el  “Centro  de 
Santa  María  de  Cervellón”:  Consejeras,  Mer¬ 
cedes  Hurtado  de  Concha,  Sara  Castillo  de 
Astaburuaga,  Sara  Izquierdo  de  Rodríguez, 
Adriana  Sánchez  de  Videla,  Carmela  Toro 
de  Izaza,  Elena  Tocornal  de  Coo,  Amelia  Val¬ 
divieso  de  V.,  Luisa  Irarrázaval  de  Ramos  y 
Teresa  Freire  de  Valdés;  las  señoritas  Gri- 
manesa  Mandiola  y  Adelaida  Eyzaguirre. 

Procuradoras,  fueron  Amelia  Ovalle  de  Ova¬ 
lle,  Raquel  Errázuriz  de  Rojas,  Perpetua  Ba¬ 
rros  Troncoso,  Julia  Barros  de  Rodríguez, 
Amelia  Ramos  de  Alamos,  Blanca  Valdivie¬ 
so  de  Aldunate  y  Georgina  Green  de  Rosa¬ 
les;  las  señoritas  Sara  y  Laura  Vadillo  Man¬ 
diola,  Victoria  y  Amelia  Freire  García  de  la 
Huerta,  Domilta  Manterola  Z.,  Jesús  y  Mari¬ 
na  Frías  Collao,  Berta  y  Rebeca  Villegas  D., 
Elena,  Olga  e  Inés  Mandiola  Ovalle,  etc. 

La  mayoría  de  las  nombradas  han  muerto; 
otras  quedan  llenas  de  años  y  de  méritos. 
Son  cuarenta  y  tres  años  de  labor;  sus  fami¬ 
liares  recordarán  su  memoria  hoy,  en  estos 
días  de  aniversario. 

Su  fundador  yace  en  el  templo  parroquial 
de  La  Merced  -El  Salto,  en  una  sobria  tum¬ 
ba,  estilo  medioeval,  que  dice  "Fray  Pedro 
Armengol  Undurraga,  Fundador  y  Director 
del  Patronato  San  Ramón  y  de  esta  Parroquia. 
Fallecido  el  1<?  de  Abril  de  1959" 

El  Provincial,  benemérito  sacerdote  y  el 
Rector  de  entonces,  ya  murieron. 

Han  trascurrido  así  cuarenta  y  tres  años 
del  “Patronato  de  San  Ramón”  y'  sigue  hoy 
su  trayectoria  luminosa:  Parroquia  merceda¬ 
ria  de  30.000  almas;  centros  culturales,  de¬ 
portivos,  A.  C.  y  social,  le  dan  intensa  vida. 

Se  que  al  leer  estas  líneas,  vendrá  un  cú¬ 
mulo  de  recuerdos  y  un  estímulo  a  no  po¬ 
cos,  para  seguir  laborando  silenciosamente, 
en  esta  obra  tan  mercedaria  y  tan- querida  de 
la  Madre  de  los  cielos. 

Desde  aquí  nuestro  aplauso,  nuestro  re¬ 
cuerdo  y  fraternal  saludo. 

Fray  Juan  Núñez  Nieta,  mercedario. 


El  “Enemigo”  sigue  devorando  naciones 

VOCES  DE  ALARMA  Y  ROGATIVA,  DESDE  1884 


Hace  ochenta  y  tres  años,  el  20  de  febre¬ 
ro  de  1878,  inició  los  veinticinco  años  de  su 
largo  y  brillante  pontificado  León  XIII,  en¬ 
viado  por  la  Divina  Providencia,  en  el  pór¬ 
tico  de  *la  que  podemos  llamar  Era  social  del 
mundo  moderno,  hervidero  de  las  más  ex¬ 
traviadas  teorías  económico  -  sociales,  para 
orientar  a  los  católicos  y  al  mundo  entero 
con  haces  potentes  de  luz  salvadora  en  aque¬ 
lla  encrucijada  de  la  Historia. 

En  su  primera  encíclica,  “Inscrutabile  Dei” 
(21  de  abril  del  mismo  año  1878),  manifestó 
inmediatamente  su  decidida  y  certera  preo¬ 
cupación  social,  denunciando  los  peligros  de 
espantosa  ruina  que  se  estaban  preparando 
para  la  Humanidad  en  el  orden  económico- 
social. 

Ocho  meses  después,  el  128  de  diciembre 
del  mismo  año,  publicó  otra  encíclica,  re¬ 
calcando  y  ampliando  la  doctrina  anterior¬ 
mente  expuesta,  y  refutando  los  errores  que 
difundían  con  renovada  virulencia  en  todo 
el  orbe  el  socialismo,  el  comunismo  y  el  ni¬ 
hilismo. 

El  más  avanzado  de  los  tres  sistemas  re¬ 
volucionarios  era  el  nihilismo,  que  había  or¬ 
ganizado  en  Rusia  el  poderoso  partido  nihilis¬ 
ta,  profesando  la  negación  de  toda  creencia, 
la  destrucción  radical  de  las  condiciones  so¬ 
ciales  existentes  en  el  mundo  y  la  adopción 
del  método  terrorista  para  la  consecución  de 
sus  fines. 

León  Xni  comenzaba  así  su  nueva  encícli¬ 
ca:  "Nuestro  cargo  apostólico,  ya  desde  el 
principio  de  nuestro  pontificado  nos  movió/ 
Venerables  Hermanos,  a  no  dejar  de  indica¬ 
ros,  en  las  Letras  Encíclicas  a  vosotros  diri¬ 
gidas,  la  mortal  pestilencia  que  serpentea 
por  las  más  íntimas  entrañas  de  la  sociedad 
humana  y  la  conduce  al  peligro  extremo  de 
ruina;  al  mismo  tiempo  hemos  mostrado 
también  los  remedios  más  eficaces  para  que 
le  fuera  devuelta  la  salud  y  pudiera  escapar 
de  los  gravísimos  peligros  que  la  amenazan. 

Pero  aquellos  males  que  entonces  (a  prin¬ 
cipios  del  mismo  año)  deplorábamos  han  cre¬ 
cido  hasta  tal  punto  en  tan  breve  tiempo 
que  otra  vez  nos  vemos  obligados  a  dirigiros 
la  palabra,  como  si  resonasen  en  nuestros  oí¬ 
dos  las  del  Profeta:  Clama,  no  ceses;  levan¬ 
ta  como  una  trompeta  tu  voz”  (1). 

No  contento  León  XIII  con  desenmascarar 
y  refutar  los  errores  sociales,  emprendió  la 
obra  de  sanear  las  fuentes  científicas  de  don¬ 
de  aquellos  procedían,  comenzando  por  re- 


Por  Monseñor  ZACARIAS  DE  VIZCARRA, 

Consiliario  General  (le  la  A.  C.  E. 

mediar  la  decadencia  de  los  sistemas  filosó¬ 
ficos  que  les  servían  de  base,  con  la  restau¬ 
ración  de  la  sana  filosofía  perenne,  y  po¬ 
niéndola  también  como  instrumento  expe¬ 
rimentado  y  seguro  para  el  cultivo  de  la  teo¬ 
logía. 

Para  ello,  en  agosto  del  siguiente  año  1879, 
publicó  la  memorable  encíclica  Aeterni  Pa- 
tris,  señalando  a  los  filósofos  y  teólogos,  co¬ 
mo  guía  y  .modelo,  la  sólida  sabiduría  del 
Angel  de  las  Escuelas,  Santo  Tomás  de  Aqui¬ 
no. 

La  dinámica  y  eficaz  actividad  emprendida 
por  León  XIII  en  todos  los  órdenes,  y  prin¬ 
cipalmente  en  el  social  e  intelectual,  irritó 
extraordinariamente  a  aquel  a  quien  las  Sa¬ 
gradas  Escrituras  y  Nuestro  Señor  Jesucris¬ 
to  llaman  en  hebreo  Satanás,  es  decir,  El 
enemigo,  porque  es,  desde  el  principio,  ene¬ 
migo  implacable  y  perpetuo  del  género  hu¬ 
mano,  cuya  ruina  está  buscando  siempre  con 
inextinguible  odio.  El  es  aquel  de  quien  nos 
dice  San  Pedro  "Estad  alertas  y  velad,  por¬ 
que  vuestro  enemigo,  el  diablo,  como  león 
rugiente,  anda  rondando  y  busca  a  quien  de¬ 
vorar".  Ese  astuto  enemigo  tiene  la  habili¬ 
dad  de  hacer  creer  a  muchos  que  ya  no  exis¬ 
te,  o  que  por  lo  menos  está  con  los  brazos 
caídos,  sin  utilizar  sus  garras,  para  sorpren¬ 
derlos  con  mayor  seguridad.  Pero  la  fe  nos 
dice  que  anda  entre  nosotros,  y  actúa  con 
más  eficacia  que  nunca,  valiéndose  de  po¬ 
derosos  satélites  humanos  que  se  le  venden 
para  ministros  de  su  odio  a  la  Humanidad. 

Reto  escalofriante  de  Satanás. 

El  enemigo  del  género  humano  vio  un  gran 
peligro  para  sus  planes  de  destrucción  en  la 
actuación  de  León  XHI,  y  éste,  por  permi¬ 
sión  de  Dios,  presenció  un  día,  en  su  capi¬ 
lla  pontificia,  una  escena  que  recuerda  la  que 
nqs  describe,  en  su  capítulo  primero,  el  sa¬ 
grado  libro  de  Job,  cuando  Satanás  se  pre¬ 
sentó  ante  Dios  y  le  pidió  que  le  permitiese 
tentar  libremente  a  Job  para  demostrar  que 
no  era  tan  justo  como  se  le  creía. 

Era  una  mañana  en  que  León  XIII  acaba¬ 
ba  de  decir  Misa  y  estaba  arrodillado  en  su 
reclinatorio,  dando  gracias  y  oyendo  la  Mi¬ 
sa  de  otro  sacerdote.  El  capellán  que  lo  acom¬ 
pañaba  vio  de  repente  con  sorpresa  que  el 
Papa  levantó  sobresaltado  su  mirada  hacia 
el  Crucifijo  del  altar  y  quedó  largo  rato  con 
los  ojos  fijos  allí,  como  aterrado  y  absorto, 
contemplando  alguna  escena  dolorosa. 


El  Papa  se  levantó  luego  y  se  retiró  a  su 
escritorio.  Allí  redactó  las  oraciones  que  se 
rezan  hasta  hoy  al  final  de  las  Misas  reza¬ 
das,  comenzando  con  las  tres  Avemarias  y  la 
Salve  a  la  Virgen  Inmaculada,  siguiendo  con 
la  plegaria:  "Oh  Dios,  nuestro  refugio  y  for¬ 
taleza,  mira  propicio  al  pueblo  que  a  Tí  cla¬ 
ma,  etc.,  y  terminando  con  la  oración:  "Ar¬ 
cángel  San  Miguel,  defiéndenos  en  la  bata¬ 
lla,  etc.,  donde  se  le  pide  al  Príncipe  de  la 
Milicia  celestial  que  lance  al  infierno,  con  el 
divino  poder,  "a  Satanás  y  a  los  otros  espíri¬ 
tus  malignos  que  rondan  por  el  mundo  para 
perdición  de  las  almas". 

Estas  plegarias  fueron  publicadas  por  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos,  con  indul¬ 
gencia  de  diez  años,  el  6  de  enero  de  1884, 
y  constituyen  la  rogativa  oficial  de  la  Igle¬ 
sia  contra  los  avances  de  Satanás,  desde  ha¬ 
ce  setenta  y  siete  años,  en  las  misas  reza¬ 
das  de  todo  el  mundo.  La  escena  vista  por 
el  Papa  fue  referida  por  testigos  fidedignos 
y  publicada  hasta  en  documentos  episcopales 
colectivos. 

Vio  el  Papa  que  Satanás  anunció  a  Jesu¬ 
cristo  que  estaba  preparando  una  gran  bata¬ 
lla,  para  destruir  definitivamente  a  su  Igle¬ 
sia,  y  entendió  que  esa  batalla  se  daría  en 
el  orden  económico-social. 

Los  avances  hechos  por  Satanás  desde 
aquella  fecha  piden  que  reflexionemos  si  he¬ 
mos  realizado  bien  esta  importantísima  roga¬ 
tiva. 

La  tercera  parte  del  mundo,  en  las  garras  de 

Satanás,  bajo  el  imperio  del  comunismo 

ateo. 

Esta  es  la  realidad  presente,  con  indicios 
de  que  seguirá  extendiéndose  en  un  nuevo 
continente  la  guerra  contra  la  Iglesia  y  la  ti¬ 
ranía  del  comunismo  ateo. 

Hasta  ahora  dominaba  en  muchas  y  gran¬ 
des  naciones  de  Europa  y  Asia,  y  se  exten¬ 
día,  como  manchas  de  aceite  envenenado,  en 
no  pocas  regiones  de  Africa.  Pero  ahora  sal¬ 
ta  el  Atlántico  y  conquista  una  nación  del 
Nuevo  Mundo,  con  planes  de  extenderse  más 
desde  allí  hacia  otras  jóvenes  y  queridas  na¬ 
ciones  hermanas  de  América. 

Los  que  dirigen  astuta  y  hábilmente  esta 
empresa  destructora  mundial,  siguen  servil¬ 
mente  la  táctica  que  empleó  Satanás  cuando 
intentó  vencer  a  Jesucristo,  después  que  el 
Padre  Celestial  le  proclamó  Hijo  suyo,  ante 
San  Juan  Bautista,  en  la  orilla  del  Jordán. 

Primera  tentación  y  primera  oferta  comu¬ 
nista:  PAN.  "Di  que  estas  piedras  se  convier¬ 
tan  en  pan"  (2).  Paraíso  para  los  proletarios, 
abundancia  para  todos  y  para  todo. 

Segunda  tentación  y  segunda  oferta  comu¬ 
nista:  CIENCIA  Y  GLORIA.  "Echate  de  aquí 
abajo",  después  de  subir  al  pináculo  del  tem¬ 
plo,  a  la  vista  asombrada  de  toda  ciudad  (3). 
Si  me  seguís  — dice  el  comunismo —  brilla¬ 


réis  por  vuestra  ciencia,  vuestra  técnica,  vues¬ 
tras  armas  perfectísimas,  vuestros  “sputniks", 
vuestros  cosmonautas,  etc. 

Tercera  tentación  y  tercera  oferta  comunis¬ 
ta:  DOMINIO  MUNDIAL.  "Mostrándole  todos 
los  reinos  del  mundo  y  la  gloria  de  ellos,  le 
dijo:  Todo  esto  te  daré  si  de  hinojos  me  ado¬ 
rares"  (4).  El  dominio  del  mundo  entero  es 
la  aspiración  suprema  y  el  ideal  seductor  del 
comunismo  ateo,  con  la  destrucción  radical 
de  toda  religión  y,  sobre  todo,  de  la  Iglesia 
católica,  como  el  mayor  obstáculo  para  su 
dominio  mundial  y  adoración  universal  de  la 
materia. 

El  mismo  sistema  adoptó  Satanás,  al  prin¬ 
cipio  del  mundo,  para  seducir  a  los  dos  pri¬ 
meros  hombres:  les  ofreció,  primero,  comida, 
y  como  consecuencia,  de  ella  la  ciencia  del 
bien  y  del  mal,  y,  como  último  resultado,  el 
dominio  de  todo  el  universo:  “Seréis  como 
dioses”  (5). 

¿Hemos  dado  la  debida  importancia  a  la  "ro¬ 
gativa"  oficial  ordenada  por  León  XIII? 

La  inmensa  mayoría  de  los  católicos,  y  has¬ 
ta  muchos  eclesiásticos,  ignoran  el  origen  y 
finalidad  concreta  de  esa  rogativa.  Muchos  la 
consideran  superflua,  y  salen  de  la  misa  cuan¬ 
do  la  reza  el  sacerdote.  La  mente  de  León  XHI 
era  que  la  rezase  el  sacerdote  juntamente 
con  el  pueblo  (dicit  cum  populo).  La  Sagra¬ 
da  Congregación  de  Ritos,  en  la  concesión  in¬ 
dicada  de  sus  indulgencias,  dice:  A  los  fie¬ 
les  que  recen  estas  preces,  juntamente  con  el 
sacerdote  y  de  rodillas,  después  de  la  celebra¬ 
ción  de  la  misa  privada  a  la  que  hayan  asis¬ 
tido  devotamente,  se  les  concede  indulgen¬ 
cia  de  diez  años. 

Además,  si  se  añade  tres  veces  "Corazón 
Sacratísimo  de  Jesús,  ten  misericordia  de  no¬ 
sotros",  indulgencia  de  siete  años.  (Preces  et 
pia  opera,  Roma,  1938,  pág.  505). 

Nótese  también  que  no  existe  una  traduc¬ 
ción  castellana  uniforme  para  toda  España,  y 
los  pocos  fieles  que  rezan  estas  preces  las 
dicen  ¿ada  uno  a  su  manera.  ¿Podemos  decir 
hoy  a  Dios  plenamente  "mira  propicio  al 
pueblo  que  a  Ti  clama",  como  escribió  León 
XIII? 

Ahora  que  nos  están  pidiendo  de  América 
ia  celebración  de  rogativas,  por  la  persecu¬ 
ción  que  padecen  en  Cuba  y  temen  en  otras 
naciones  hermanas  nuestras,  ¿no  habrá  lle¬ 
gado  el  momento  de  dar  a  conocer  mejor  la 
mente  de  León  XIII  y  oponer  al  avance  de 
Satanás,  en  solemnes  funciones  de  rogativa, 
estas  hermosas  plegarias? 

(Tomado  de  Ecclesia,  de  Madrid,  Julio  1961). 


(1)  Colección  de  Encíclicas.  Madrid,  1955,  p.  11. 

(2)  San  Mateo,  4,  3. 

(3)  Ibídem,  4,  6. 

(4)  Ibídem,  4,  8-9. 

(5)  Génesis,  3,  1-5. 


El  marxismo  y  los  cristianos  progresistas * 

Por  PEDRO  RODRIGUEZ  GARCIA 


I  — EL  PROGRESISMO  CRISTIANO  Y  SUS 
DIVERSAS  CORRIENTES 

Es  difícil  tratar  de  precisar  qué  sea  el  pro¬ 
gresismo.  Bajo  este  neologismo  — escribe  un 
autor  italiano  (1) —  se  oculta  una  realidad 
fluida,  difícilmente  aferrable,  un  complejo  de 
ideas,  de  estados  sentimentales,  de  orienta¬ 
ciones  prácticas,  que  no  se  dejan  enumerar 
con  exactitud  y  que  dan  lugar  a  que,  con  cier¬ 
ta  frecuencia,  se  hable  de  progresismo  o  de 
cristianos  progresistas  sin  explicar  nunca  el 
núcleo  doctrinal  que  hay  detrás  de  la  pala¬ 
bra. 

El  objeto  de  estas  páginas  es  precisamen¬ 
te  penetrar  en  ese  núcleo  para  tratar  de  aco¬ 
tarlo  y  para  exponer  después  su  contenido. 
Nuestro  estudio  es  un  estudio  doctrinal.  No 
nos  interesa,  por  tanto,  el  progresismo  en 
cuanto  es  una  simple  tendencia  o  un  estado 
de  los  espíritus  que  se  da  en  algunos  cató¬ 
licos  de  nuestros  días  sino  las  posiciones  doc¬ 
trinales  de  esas  corrientes  ideológicas  que  han 
dado  en  llamarse  progresismo  “cristiano”. 

¿Qué  es  el  progresismo  cristiano? 

Es  imposible  que  en  el  breve  espacio  de 
que  disponemos  hagamos  una  exposición,  si¬ 
quiera  sea  sumaria,  del  entronque  histórico 
del  progresismo.  Con  un  laconismo  que  exi¬ 
giría  muchas  precisiones,  podemos  afirmar 
que  el  progresismo  es  la  última  manifestación 
errónea  de  esa  línea  de  pensamiento  cristia¬ 
no  que  desde  hace  más  de  cien  años  trata  de 
adaptarse,  con  más  entusiasmo  qúe  doctrina, 
a  los  sistemas  filosóficos  del  momento,  y  que 
ya  en  su  día  cristalizó  en  aquel  conjunto  de 
errores  conocido  bajo  el  nombre  de  moder¬ 
nismo  , 

Progresismo  en  sentido  lato 

Al  poner  en  contacto  el  progresismo  con 
el  modernismo  se  dibuja  un  primer  perfil 
teológico  de  la  doctrina  que  estudiamos. 

Para  muchos  autores,  en  efecto,  el  progre¬ 
sismo,  en  sustancia,  no  es  otra  cosa  que  un 
“modernismo  reverdecido”.  La  expresión  es  del 
P.  Messineo.  Y  Mons.  Lambruschini,  en  Stu- 
di  Cattolici  (2),  afirmaba  que  el  lugar  de  los 


*  El  autor  del  presente  estudio  se  doctoró  en 
Sagrada  Teología  en  Roma  con  una  tesis  sobre  el 
mismcr  tema.  Su  texto  ha  sido  publicado  en  “Nues¬ 
tro  Tiempo",  órgano  de  la  Universidad  de  la  Igle¬ 
sia  recientemente  instituida  por  la  Santa  Sede  en 
Pamplona,  Navarra. 


modernistas  de  antaño  lo  ocupan  hoy  los  ca¬ 
tólicos  progresistas. 

¿Cuál  es,  pues*  el  nexo  de  progresismo  y 
modernismo? 

Nos  parece  que  es  éste:  ambos  participan 
de  la  misma  actitud  teológica.  La  necesidad, 
dicen,  de  que  la  teología  católica  y  la  mis¬ 
ma  vida  cristiana  se  expresen  con  arreglo  a 
las  categorías  del  pensamiento  filosófico  de 
la  época. 

Una  actitud  historicista  que  conduce,  por¬ 
que  ya  lo  lleva  implícito,  al  relativismo  dog¬ 
mático. 

Dejando  aparte  — no  nos  corresponde  es¬ 
tudiarlo  ahora —  lo  que  pueda  haber  de  ver¬ 
daderamente  cristiano  en  esta  posición,  lo 
cierto  es  que  cuando  el  modernismo  llevó  a. 
cabo  esa  nueva  “expresión”  de  la  teología 
y  de  la  vida  cristiana  dio  lugar  a  todos  los 
errores  condenados  por  San  Pío  X  en  la  En¬ 
cíclica  “Pascendi”. 

De  aquí  que  el  procedimiento  actual,  en 
esta  primera  acotación,  sea  el  conjunto  de 
errores  en  que  incurren  algunos  católicos  de 
nuestros  días  a  impulso  de  los  sistemas  filosó¬ 
ficos  no  cristianos  que  hoy  gozan  de  mayor 
predicamento. 

Así  entendido  el  progresismo  cristiano,  sus 
fronteras  doctrinales  vendrían  a  coincidir  con 
los  errores  censurados  por  Pío  XII  en  la  “Hu- 
mani  Generis”  — evolucionismo  monista  y 
panteísta,  materialismo  dialéctico,  idealismo, 
inmanentismo  y  existencialismo —  en  cuanto 
que  esos  errores  se  refractan  en  el  pensa¬ 
miento  teológico  de  los  católicos. 

El  progresismo,  en  sentido  amplio,  vendría 
pues,  a  identificarse  con  la  llamada  “nueva 
Teología”,  o  al  menos  con  alguna  de  sus  prin¬ 
cipales  directrices.  Así  parecen  entenderlo, 
por  ejemplo,  el  P.  Xiberta  en  su  “Introduc- 
tio  in  Sacram  Theologiam”.  Al  exponer  uno 
de  los  sistemas  de  esta  Teología  Nueva,  di¬ 
ce  que  “enuntiat  consilia  et  rationem  ten- 
dentiae  quam  progressismum  forte  non  inmé¬ 
rito  apellare  possimus”  (3).  Y  podríamos  ha¬ 
blar  de  un  progresismo  bíblico,  dogmático, 
de  un  progresismo  eclesialógico,  etc. 

Recepción  del  marxismo 
en  el  pensamiento  cristiano 

Sin  embargo,  podemos  y  debemos  preci¬ 
sar  más  el  concepto  de  progresismo  cristia¬ 
no.  Una  acepción  tan  amplia  difumina  un 
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poco  el  concepto.  Dentro  del  progresismo  en 
sentido  amplio  — renovación  del  modernis¬ 
mo —  hay  una  corriente  doctrinal  que,  nos 
parece,  debe  ser  considerada  como  progre¬ 
sismo  en  sentido  estricto.  Nos  referimos  a  la 
zona  delimitada  en  la  Teología  cristiana  por 
la  influencia  del  pensamiento  marxista  en  la 
teología  cristiana. 

El  progresismo,  escribe  el  P.  Bigo  (4),  nace 
del  encuentro  de  los  católicos  con  el  comu¬ 
nismo.  Es  un  fenómeno  mundial  en  el  sen¬ 
tido  de  que  se  encuentra  en  casi  todos  los 
países  católicos  donde  domina  el  comunismo 
o  hay  un  potente  partido  comunista. 

Al  tomar  contacto  con  el  comunismo,  al¬ 
gunos  católicos  han  creado  comprobar  que 
el  marxismo  ha  diagnosticado  certeramente 
los  males  de  la  sociedad  actual  y  ha  entre¬ 
vistado  el  verdadero  sentido  de  los  aconte¬ 
cimientos  históricos.  Es  conveniente,  por  tan¬ 
to  — afirman — ,  la  colaboración  con  el  co¬ 
munismo.  De  esta  actitud  práctica  ante  el  P.  C. 
surge  el  progresismo  doctrinal  en  sentido 
propio.  En  efecto,  la  comunión  con  la  acción 
social  y  política  de  los  comunistas  va  hacien¬ 
do  nacer  en  los  progresistas  unas  categorías 
de  pensamientos  tomadas  — inconscientemente, 
a  veces —  del  marxismo;  categorías  que  al 
ser  proyectadas  sobre  las  realidades  cristia¬ 
nas,  las  deforman,  falseándolas  y  haciendo 
surgir  el  progresismo  doctrinal. 

Bruno  de  Solanges,  en  un  interesante  estu¬ 
dio  de  los  postulados  básicos  del  progresis¬ 
mo,  afirma  que  “de  lo  que  se  trata  en  rea¬ 
lidad  es  de  una  contaminación  doctrinal  con 
algunos  medios  cristianos  por  ese  fenómeno 
capital  de  nuestro  tiempo  que  es  el  comu¬ 
nismo”  (5).  En  nuestra  opinión,  un  adecuado 
concepto  de  progresismo  sería  el  que  refle¬ 
jara  esta  contaminación  del  pensamiento  cris¬ 
tiano. 

Ensayo  de  definición 

Antes  de  dar  nuestra  definición  del  pro¬ 
gresismo,  expondremos  los  argumentos  en 
que  basamos  nuestra  postura: 

I.— La  palabra  misma  progresismo,  tal  co¬ 
mo  se  emplea  actualmente  procede  del  léxi¬ 
co  marxista.  Por  eso  resulta  interesante  cons¬ 
tatar  qué  entienden  los  marxistas  por  pro¬ 
gresismo.  Es  progresista,  escribe  Joseph  Fo- 
lliet,  utilizando  fuentes  comunistas,  “todo 
hombre  que  impedido  por  unas  razones  per¬ 
sonales  de  dar  al  partido  comunista  una  ad¬ 
hesión  oficial  y  total,  no  resta  por  ello  me- 
-  nos  persuadido  de  la  excelencia  intrínseca  y 
de  la  victoria  inevitable  del  comunismo  y  que, 
en  consecuencia,  se  preocupa  de  hacer  coin¬ 
cidir  sus  actitudes  políticas,,  económicas  y 
sociales  con  aquella  de  la  U.  R.  S.  S.  y  de  los 
partidos  comunistas  nacionales”  (6). 


El  mismo  concepto  nos  ofrecen  los  auto¬ 
res  marxistas  que  escriben  en  los  cuadernos 
de  “Jeunesse  de  l’Eglise”  (7),  el  más  desta¬ 
cado  movimiento  progresista,  como  lo  vere¬ 
mos  más  adelante. 

II.  — Los  grupos  cristianos  que  a  sí  mismo 
se  calificaban  de  “católicos  progresistas”  tie¬ 
nen  como  objetivo,  según  propias  afirmacio¬ 
nes,  la  colaboración  con  el  marxismo:  pién¬ 
sese  en  la  U.  C.  P.  en  Francia,  y  en  la  M.  U. 
C.  P.  en  Italia. 

III.  — En  documentos  de  la  Jerarquía  ordi¬ 
naria  de  la  Iglesia  se  utiliza  la  palabra  pro¬ 
gresismo  para  designar  la  contaminación  doc¬ 
trinal  de  los  cristianos  por  la  ideología  mar¬ 
xista.  Por  ejemplo:  el  magnífico  “Rapport 
doctrinal”  presentado  por  Mons.  Lefevbre  a  la 
Asamblea  de  Cardenales  y  Arzobispos  de  Fran¬ 
cia  en  1957  (8);  la  alocución  del  Cardenal 
Arzobispo  de  Lisboa  a  la  A.  C.  portuguesa  el 
6  de  abril  de  1959  (9),  yr  la  Carta  Pastoral  del 
Arzobispo  de  Argelia  en  marzo  de  este  mismo 
año  (10). 

IV.  — Por  último,  el  Magisterio  de  la  San¬ 
ta  Sede. 

En  nuestro  estudio  de  la  doctrina  de  la  Igle¬ 
sia,  sólo  una  vez  hemos  encontrado  la  pa¬ 
labra  progresismo  empleada  por  el  Papa  Pío 
XII.  Es  el  famoso  mensaje  de  Navidad  del 
año  1954  en  el  que  el  Papa  desarrolló  el  te¬ 
ma  de  la  coexistencia  en  la  verdad  y  de  “co¬ 
existencia  en  el  error”. 

Después  de  condenar  el  fundamento  mis¬ 
mo  1  del  progresismo,  al  afirmar  que  es  un 
error  “el  pretender  que  se  reconozca  como 
verdad  histórica  el  carácter  colectivista  del 
comunismo,  en  el  sentido  de  que  también  él 
corresponde  a  la  voluntad  de  Dios”,  el  Pa¬ 
pa  censura  a  aquellos  que  por  su  falta  de  res¬ 
ponsabilidad  ante  las  injusticias  sociales  son 
culpables  de  que  grupos  de  jóvenes  e  inclu¬ 
so  de  pastores  de  almas  se  dejaren  arrastrar 
en  algún  caso  a  progresismos  erróneos  (11). 

Vemos,  pues,  cómo  para  Pío  XII,  este  pro¬ 
gresismo  erróneo  es  el  error  de  los  cristia¬ 
nos  que  pretenden  aceptar  la  verdad  histó¬ 
rica  del  comunismo. 

Apoyándose  en  estos  argumentos  y  en  lo 
que  parece  deducirse  de  las  principales  fuen¬ 
tes  progresistas,  ensayamos  la  siguiente  de¬ 
finición  de  progresismo  cristiano: 

Progresismo  cristiano  es  el  conjunto  de 
errores  y  desviaciones  doctrínales  en  que  in¬ 
curren  algunos  católicos  como  consecuencia 
de  la  aceptación  ilegítima  de  determinadas 
posiciones  marxistas,  errores  y  desviaciones 
que  llegan  a  desvirtuar  el  depósito  de  la  Re¬ 
velación,  principalmente  en  lo  que  se  refie¬ 
re  a  la  naturaleza  de  la  Iglesia  y  a  su  misión 
en  el  seno  de  la  sociedad. 
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Progresismo  a  ambos  lacios  ' 
del  telón  de  acero 

» 

Una  vez  delimitado,  aunque  sea  de  forma 
tan  esquemática,  el  concepto  de  progresismo 
cristiano,  parece  conveniente  que  digamos 
ahora  algunas  palabras  sobre  los  movimien¬ 
tos  sociales  y  religiosos  en  los  que  se  han 
encarnado  las  ideas  progresistas. 

Decíamos  hace  un  momento  que  el  progre¬ 
sismo  surge  del  contacto  entre  católicos  y 
comunistas  y  consiste  en  la  impregnación  mar- 
xista  de  los  primeros. 

Por  tanto,  el  fenómeno  del  progresismo  se 
la  en  todos  los  países  donde  el  comunismo 
tiene  la  suficiente  potencia  doctrinal  y  polí¬ 
tica  para  impresionar  a  algunos  católicos  e 
inducirles  a  la  colaboración  y  la  intransigen¬ 
cia:  primero  en  la  acción  concreta,  y  poco  a 
poco  en  la  doctrina. 

Dentro  del  fenómeno  mundial  del  progre¬ 
sismo,  hay  dos  tipos  claramente  diferencia¬ 
dos  entre  sí,  por  la  circunstancia  histórica 
en  que  surgen  y  por  la  motivación  a  que  obe¬ 
decen.  Nos  referimos  al  progresismo  cristia¬ 
no  de  los  países  sometidos  al  régimen  co¬ 
munista,  por  una  parte,  y  al  progresismo  oc¬ 
cidental,  por  otra. 

Si  el  progresismo  oriental  es  el  fruto  de 
coacciones  inhumanas  y  de  la  persecución  co¬ 
munista,  en  Occidente  los  movimientos  pro¬ 
gresistas  aparecen  como  consecuencia  de  la 
actitud  irónica  de  algunos  católicos  ante  la 
realidad  del  comunismo.  En  Francia  y  en  Ita¬ 
lia  las  circunstancias  históricas  — la  resisten¬ 
cia  frente  al  nazismo —  hicieron  que  católi¬ 
cos  y  comunistas  se  encontraran  unidos  en 
la  acción  concreta. 

El  progresismo  cristiano  será  el  intento  de 
prolongar  aquella  colaboración  con  el  comu¬ 
nismo  buscando  incluso  una  imposible  sín¬ 
tesis  doctrinal. 

Vamos  a  limitar  nuestro  estudio  al  progre¬ 
sismo  occidental,  especialmente  a  los  movi¬ 
mientos  progresistas  en  Francia.  Estos  xhan 
alcanzado  un  mayor  relieve  doctrinal  y  ^por 
lo  tanto  tienen  más  significación  en  un  estu¬ 
dio  teológico. 

Para  mayor  claridad  en  la  exposición,  tra¬ 
zaremos  un  cuadro  de  los  movimientos  pro¬ 
gresistas  franceses  agrupados  en  tres  cate¬ 
gorías:  en  el  terreno  político-social,  en  el  te¬ 
rreno  teológico  y  en  el  terreno  apostólico. 

a)  Progresismo  político-social 

La  prensa  occidental  comenzó  a  hablar  de 
“catíólicos  progresistas”  cuando  en  noviem¬ 
bre  de  1947  se  creó  en  París  la  “Union  des 
Chrétiens  Progressistes”  (U.  C.  P.).  (12). 

Movimiento  orientado  hacia  la  acción  polí¬ 
tica,  con  varios  representantes  en  el  Parla¬ 
mento,  preconizaban  una  coordinación  de  los 


católicos  con  el  Partido  Comunista  de  la 
Unión  Soviética  para  la  derrota  del  capita¬ 
lismo.  Completamente  ignorado  en  los  me¬ 
dios  obreros,  gozaba  de  gran  predicamento 
entre  los  universitarios  y  los  intelectuales  e 
incluso  en  algunos  sectores  del  clero. 

La  ideología  de  la  U.  C.  P.  se  difundía  al 
principio  a  través  del  semanario  filocomunis- 
ta  “Action”  y  muy  pronto  por  medio  de  un 
órgano  propio:  la  revista  “Position”.  El  pro¬ 
grama  de  su  acción  político-social  y  de  su 
posición  frente  a  la  Iglesia  puede  verse  en 
el  Manifiesto  fundacional  de  la  Unión,  in¬ 
sertado  en  todos  los  números  de  la  revista 
(13). 

Simultáneamente,  en  Italia  se  creaba  “II 
Movimiento  Unitario  del  Cristiani  Progre- 
ssisti”  con  características  semejantes  a  la  U. 
C.  P. 

La  reacción  de  la  Jerarquía  de  la  Iglesia  no 
se  hizo  esperar,  y  con  fecha  del  17  de  enero 
ae  1949,  “L’Osservatore  Romano”  hacía  públi¬ 
ca  la  imposición  de  la  pena  del  entredicho  per¬ 
sonal  al  Dr.  Rodano,  fundador  del  “Movimien¬ 
to  Unitario”  que  fue  precedida  de  paterna¬ 
les  advertencias  por  parte  de  la  autoridad 
eclesiástica.  Pocos  días  después  (30  de  ene¬ 
ro  de  1949)  “L’Osservatore  Romano”  publi¬ 
caba  una  nota  invitando  a  todos  los  fieles  ca¬ 
tólicos  a  abandonar  el  “Movimiento  Unita¬ 
rio”  y  a  no  adherirse  a  “asociaciones  contra¬ 
rias  a  las  directrices  de  la  Iglesia”. 

Al  día  siguiente,  el  31  de  enero  de  1949, 
el  Cardenal  Suhard,  Arzobispo  de  París,  dio 
a  conocer  un  comunicado,  lleno  de  espléndida 
doctrina,  pero  de  efectos  mucho  más  leves  que 
las  medidas  tomadas  en  Roma:  en  él  se  po¬ 
nía  en  guardia  a  los  miembros  de  la  U.  C.  P. 
de  los  peligros  que  entrañaba  su  estrecha 
colaboración  con  el  comunismo  (14). 

Por  último,  en  julio  de  1949,  apareció  el 
famoso  decreto  del  Santo  Oficio  condenando 
toda  colaboración  con  el  comunismo  (15). 

Después  del  Decreto,  la  situación  del  U. 
C.  P.  se  hace  difícilmente  sostenible,  y  sus 
dirigentes  advierten  que  la  Unión,  en  cuan¬ 
to  tal,  no  puede  continuar  subsistiendo.  Se 
disuelve  a  principios  de  1951  y  sus  miem¬ 
bros  han  de  optar  o  por  el  comunismo  o  por 
el  cristianismo.  Una  buena  parte  de  los  diri¬ 
gentes  pasó  oficialmente  al  Partido  Comu¬ 
nista,  confirmando  así  cuán  fundados  eran 
los  temores  de  la  Iglesia  respecto  a  la  fir¬ 
meza  doctrinal  de  aquellos  cristianos. 

La  revista  “La  Quinzaine" 

Coincidiendo  con  la  disolución  de  la  U.  C. 
P.,  aparece  en  París  la  revista  Quinzaine  que 
hasta  su  desaparición  en  1955  ocupará  el  lu¬ 
gar  y  la  significación  que  la  Unión  tuviera. 
(16). 
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Nace,  en  efecto,  la  revísta  apoyada  por 
grupos  de  escritores  e  intelectuales  prove¬ 
nientes  de  la  U.  C.  P.  Sus  objetivos  son  idén¬ 
ticos:  unidad  de  acción  con  el  comunismo  para 
oponerse  al  capitalismo,  crítica  de  las  estruc¬ 
turas  “burguesas”  de  la  Iglesia,  apoyo  al  Mo¬ 
vimiento  filocomunista  de  la  paz,  etc... 

La  revista  aplaude  la  contaminación  mar- 
xista  de  los  católicos.  Es  lógico.  “Lo  contra¬ 
rio,  leemos  en  “La  Quinzaine”,  es  absoluta¬ 
mente  imposible  (y  esto  sería  muy  grave)  que 
el  mundo  del  trabajo,  cuya  vanguardia  es¬ 
tá  constituida  por  el  marxismo,  es  el  mun¬ 
do  de  las  tinieblas  del  mal  absoluto...”  (17). 

La  revista,  con  su  alabanza  sistemática  del 
comunismo  y  su  campaña  de  descrédito  para  la 
jerarquía  de  la  Iglesia,  fue  objeto  de  repe¬ 
tidas  advertencias  por  parte  de  la  Asamblea 
de  Cardenales  y  Arzobispos  de  Francia  y,  por 
último,  condenada  y  puesta  en  el  Indice  por 
el  Santo  Oficio  (18). 

b)  Progresismo  en  el  terreno  teológico 

“De  nada  sirve  presentar  hoy  el  cristianis¬ 
mo  visto  por  los  cristianos  de  ayer.  Es  ne¬ 
cesario  que  el  cristiano,  hombre  de  hoy, 
anuncie  y  manifieste  la  juventud  del  cristia¬ 
nismo  y  de  la  Iglesia”. 

Con  estas  frases  que  acabamos  de  transcri¬ 
bir,  el  Secretario  de  “Jeunesse  de  l’Eglise” 
resumió  la  misión  que  este  movimiento  pre¬ 
tendía  haber  asumido  dentro  de  la  vida  ca¬ 
tólica  francesa.  Y  sirve  también  para  pre¬ 
sentar  la  más  clara  manifestación  teológica 
del  progresismo  cristiano. 

En  1936  y  bajo  el  nombre  ele  “Jeunesse  de 
l’Eglise”  se  constituyó  en  Lyon  un  pequeño 
grupo  de  sacerdotes  y  laicos,  con  el  objeto 
de  estudiar  la  problemática  que  el  Frente 
Popular  ofrecía  a  la  acción  y  al  pensamien¬ 
to  cristianos.  Pero  este  grupo  había  tomado 
cuerpo  y,  por  decirlo  así,  enarbolado  su  ban¬ 
dera,  en  Lyon,  sólo  desde  1942,  en  plena 
guerra  mundial.  Los  acontecimientos  de  la 
resistencia,  la  colaboración  de  los  comunis¬ 
tas  — “el  humanismo  ateo” — ,  la  descristia¬ 
nización  de  los  sectores  proletarios,  suminis¬ 
traron  un  rico  material  para  la  reflexión 
cristiana  de  estos  hombres.  En  1946  la  direc¬ 
ción  del  Movimiento  se  trasladaba  a  París 
(19). 

Congar,  que  colaboró  en  algunos  cuader¬ 
nos  de  “Jeunesse  de  l’Eglise”,  expone  con 
*  conocimiento  de  causa  los  fines  que  se  pro¬ 
pone  el  Movimiento.  Son  dos  — dice —  sus 
objetivos,  realmente  unidos:  primero,  poner 
üe  relieve  la  comunidad  de  cristianos  en  la 
Iglesia;  segundo,  buscar  cómo  el  cristiano  y 
la  Iglesia  podrían  colaborar  con  el  orden 
nuevo  que  se  estaba  instaurando  (20). 

La  investigación  de  “Jeunesse  de  PEglise”, 
se  dirigía,  por  tanto,  a  señalar  los  “puntos  de 


luptura”  del  viejo  orden  en  cuanto  que  afec¬ 
taban*  a  la  Iglesia;  y  a  la  vez  proponer  las  so¬ 
luciones  eclesiológicas  que  facilitaran  la  in¬ 
serción  personal  de  los  cristianos  y  la  inser¬ 
ción  colectiva  de  la  Iglesia  en  las  nuevas  es¬ 
tructuras  sociales. 

Siguiendo  estas  directrices,  comenzó  la  ac¬ 
tividad  de  “Jeunesse  de  l’Eglise”.  Desde  el 
primer  momento,  su  gran  animador  fue  Mau- 
rice  Montuclard,  entonces  religioso  de  la  Or¬ 
den  de  Predicadores. 

El  esfuerzo  del  movimiento  se  expresaba 
en  un  “Bulletin  du  liaison”  y  en  los  famosos 
“Cahiers  de  Jeunesse  de  l’Eglise”,  de  apari¬ 
ción  irregular. 

Pero  “Jeunesse  de  PEglise”  no  era  sólo  un 
centro  de  ediciones.  En  sus  folletos  de  pro¬ 
paganda  s^  afirmaba  que,  por  encima  de  to¬ 
do,  “Jeunesse  de  PEglise”  es  una  asociación 
en  sentido  estricto.  Hay  muchos  cristianos, 
leemos,  deseosos  de  encontrar  una  “manera 
de  vivir  y  de  expresar  el  cristianismo  que  sea 
la  del  hombre  de  este  tiempo”,  y  viviendo 
con  la  impaciencia  de  ver  a  la  Iglesia  ensan¬ 
charse  hasta  alcanzar  las  dimensiones  gigan¬ 
tes  de  la  humanidad  y  de  la  cultura.  Es  a 
estos  cristianos  a  los  que  “Jeunesse  de  PEgli¬ 
se”  propone  asociarse  en  una  búsqueda  y  en 
un  combate  común. 

Los  dirigentes  del  movimiento  se  conven¬ 
cen,  al  analizar  sociológicamente  los  “puntos 
de  ruptura”,  de  que  la  manera  en  que  la  re¬ 
ligión  es  presentada  al  mundo  obrero  lleva 
a  los  proletarios  a  dudar  de  la  misma  razón 
de  ser  de  la  fe. 

"Jeunesse  de  PEglise" 
y  la  Jerarquía  de  la  Iglesia 

Pero  “Jeunesse  de  PEglise”,  desde  el  prin¬ 
cipio  y  así  se  manifestó  en  sus  publicacio¬ 
nes,  tomó  una  orientación  teológica  alta¬ 
mente  peligrosa,  que  fue  advertida  por  todos 
los  espíritus  vigilantes,  y  naturalmente  por 
la  Jerarquía  de  la  Iglesia. 

En  1952  M.  Montuclard  publicó  un  cua¬ 
derno  en  “Jeunesse  de  PEglise”  titulado  “Les 
événements  et  la  foi”  (1940-1952),  que  pro¬ 
vocó  una  rápida  intervención  de  la  Jerarquía 
francesa.  Sin  nombrar  directamente  el  libro, 
el  Consejo  de  Vigilancia  de  la  Arquidiócesis 
de  París  hizo  pública  una  nota  por  la  cual 
denunciaba  los  errores  teológicos  contenidos 
en  el  libro,  que  desde  entonces  pasó  a  ser 
un  clásico  del  progresismo  (21). 

La  Asamblea  de  Cardenales  y  Arzobispos 
hizo  suya  la  admonición  del  Arzobispo  de 
París,  y  unos  meses  después,  el  14  de  marzo 
de  1953,  el  Santo  Oficio  ponía  en  el  Indice 
“Les  événements  et  la  foi”  (22). 

Y  en  noviembre  del  mismo  año,  la  Asam¬ 
blea  de  Cardenales  y  Arzobispos  de  Francia, 
después  de  haber  puesto  de  manifiesto  los 
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errores  doctrinales  y  “la  impregnación  mar- 
xista  de  este  movimiento  de  ideas”,  condena¬ 
ba  “por  unanimidad  y  enérgicamente  la  ac¬ 
titud  y  el  espíritu  de  “Jeunesse  de  1’Eglise”, 
dejando  al  juicio  de  cada  Obispo  las  medi¬ 
das  disciplinarias  que  estimase  necesarias  pa¬ 
ra  su  diócesis”  (23). 

Reducido  el  Padre  Montuclard,  al  estado 
laical,  a  propia  petición,  “Jeunesse  de  PEgli- 
se”  no  se  sometió  a  la  decisión  de  la  Jerar¬ 
quía.  Actualmente  se  presenta  bajo  el  nom¬ 
bre  de  “Centre  de  Liaison  et  de  Recherche”, 
en  un  boletín  a  multicopista  en  el  que  el 
equipo  “Jeunesse  de  l’Eglise”  continúa  su 
labor,  ya  al  margen  de  la  Iglesia  (24). 


c)  Progresismo  en  ei  campo  apostólico 

Las  manifestaciones  progresistas  en  el  te¬ 
rreno  apostólico  quedan  ya  muy  alejadas  de 
nuestro  estudio.  Si  las  incluimos  aquí  es,  so¬ 
bre  todo,  por  una  razón  de  orden  sistemáti¬ 
co,  para  que  quede  completo  el  cuadro  de 
los  movimientos  progresistas  al  que  hemos 
dedicado  esta  segunda  parte. 


Los  sacerdotes  obreros 

Sin  duda  la  desviación  de  los  sacerdotes 
obreros  ocupa  un  lugar  señalado  en  este 
campo. 

No  podemos  pretender  en  estas  breves  li¬ 
neas  una  valoración  de  la  experiencia.  Lo 
que  nos  interesa  es  señalar  que  la  progresi¬ 
va  marxistización  de  buena  parte  de  los  sa¬ 
cerdotes  obreros  y  los  nexos  que  unían  a 
bastantes  de  ellos  con  los  movimientos  pro¬ 
gresistas  hasta  ahora  descritos,  justifican  el 
título  que  encabeza  este  epígrafe:  es  decir, 
que  la  experiencia  de  los  sacerdotes  obreros, 
en  cuanto  que  contiene  desviaciones  doctri¬ 
nales  y  errores  en  la  acción  pastoral,  puede 
ser  considerada  como  la  más  clara  manifes¬ 
tación  — en  Francia —  del  progresismo  en  el 
terreno  apostólico. 

La  responsabilidad  de  estas  desviaciones, 
como  afirma  eí  P.  Caprile,  no  hay  que  “bus¬ 
carla  directamente  en  las  personas  de  los  sa¬ 
cerdotes  obreros,  sino  más  bien  en  los  miem¬ 
bros  del  movimiento  “Jeunesse  de  l’Eglise”,  en 
los  católicos  filomarxistas  redactores  de  “La 
Quinzaine”  y  en  algunos  otros  teóricos,  por 
desgracia  constantemente  en  contacto  con  los 
1  sacerdotes  obreros;  éstos  a  su  vez,  han  ter¬ 
minado  por  absorber  en  la  práctica  la  doc¬ 
trina  de  estos  teólogos  para  hacer  de  ella  la 
propia  regla  de  conducta”  (25). 

M.  Montuclard  y  “Jeunesse  de  PEglise1' 
según  George  Suffert,  redactor-jefe  de  “Te- 
moignage  Chrétien”,  tenían  por  objetivo  el 
llegar  a  ser  el  “equipo  de  pensamiento  de  los 


sacerdotes  obreros’*.  “Jeunesse  de  l’Eglise*’ 
haría  el  planteamiento  teológico  y  los  sacer¬ 
dotes  obreros  la  versión  apostólica  (26). 

En  efecto,  en  los  cuadernos  de  “Jeunesse 
de  l’Eglise”  se  encuentran  las  bases  de  esa 
gran  deformación  del  sacerdote  católico  a 
que  puede  reducirse  el  error  de  los  sacerdo¬ 
tes  obreros.  “Un  cierto  número  de  entre  nos¬ 
otros...  no  puede  participar  en  el  sacerdo-  , 
ció  tal  como  éste  se  expresa  en  la  civiliza¬ 
ción  burguesa”.  Deben  nacer  a  una  nueva  ex¬ 
presión  de  la  fe,  a  partir  de  la  conciencia 
proletaria:  así  podrán  continuar  al  sacerdo¬ 
cio  de  Cristo  (27). 

Sacerdocio  proletario,  sacerdocio  burgués. 
La  dialéctica  marxista  y  la  lucha  de  clases 
aparecen  con  estas  palabras  insertas  en  lo 
más  íntimo  de  nuestra  fe  católica  (28). 

El  "Mouvement  Populaire  des  Familles" 

La  evolución  del  “Mouvement  Populaire 
des  Familles”  es  otro  buen  ejemplo  — menos 
conocido  en  la  opinión  pública —  de  la  in¬ 
fluencia  del  progresismo  en  una  empresa 
apostólica. 

El  M.  P.  F.,  fundado  en  1942,  era  una  ra¬ 
ma  de  la  Acción  Católica  francesa  que  re¬ 
cogía  a  los  antiguos  militantes  de  la  J.  O.  C. 

La  evolución  del  movimiento  señala  un 
progresivo  distanciamiento  de  la  disciplina 
interna  de  la  Acción  Católica  y,  por  último, 
de  la  Iglesia  misma. 

En  dos  ocasiones,  la  Asamblea  de  Carde¬ 
nales  y  Arzobispos  de  Francia  se  pronunció 
contra  el  Movimiento  que  terminó  asocián¬ 
dose  a  otras  organizaciones  para  comunistas 
y,  por  último,  transformándose  en  un  parti¬ 
do  político:  “Union  Gauche  Socialiste”. 

Jean  de  Fabrégues  ha  puesto  de  relieve  el 
peso  ideológico  que  en  la  evolución  del  M. 

P.  F.  tuvieron  los  teóricos  de  “Jeunesse  de 
l’Eglise”  (29). 

"  II.—  SINTESIS  DEL  PENSAMIENTO  PRO¬ 
GRESISTA 


Ei  progresismo  lleva  consigo  la  impregna¬ 
ción  del  pensamiento  cristiano  por  categorías 
marxistas.  El  progresismo,  en  efecto,  se  ca¬ 
racteriza: 

1)  por  Ua  aceptación  sociológica  del  mar¬ 
xismo, 

2)  por  los  errores  teológicos  que,  en  conse¬ 
cuencia,  aparecen  en  su  intelección  de  las 
verdades  reveladas,  sobre  todo,  decíamos  en 
su  consideración  de  la  Iglesia. 

Estudiaremos,  por  tanto,  en  primer  lugar, 
el  análisis  progresista  de  la  sociedad  y,  a 
continuación,  la  eclesiología  del  progresismo. 
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Un  punto  de  partida  apostólico 

Sin  embargo,  antes  de  adentrarnos  en  el 
estudio  del  pensamiento  progresista,  nos  j?a- 
rece  interesante  y  necesario  destacar  la  pu¬ 
reza  de  su  punto  de  partida:  en  efecto,  el 
móvil  inicial  del  progresismo  es  un  móvil 
apostólico.  Está  fuera  de  duda.  Basta  asomar¬ 
se  a  las  páginas  de  “Jeunesse  de  l’Eglise”  o 
de  “La  Quinzaine”  para  comprobar  el  deseo 
real  de  atraer  al  proletariado  a  la  Iglesia  de 
Cristo.  Quede  dicho  en  su  honor.  También  es 
verdad  que  ya  en  el  mismo  punto  de  parti¬ 
da  se  contempla  el  mundo  del  trabajo  con 
una  visión  teñida  de  coloración  marxista:  esas 
mismas  páginas  lo  demuestran.  Pero  no  se 
puede  dudar,  repito,  de  la  actitud  apostólica 
con  que  estos  hombres  se  enfrentan  ante  el 
mundo  proletario:  se  trata  de  llevar  a  Cristo 
a  esta  “humanidad  en  marcha”  de  la  que 
Cristo  se  encuentra  dolorosamente  ausente. 
¿Cómo  predicar  la  palabra  de  Dios  a  estos 
hombres?  ¿Cómo  superar  las  barreras  de  las 
clases  sociales?  Todas  las  actitudes  — teoló¬ 
gicas,  apostólicas,  políticas —  del  progresismo 
tienen  en  su  base  la  voluntad  de  asimilar  pa¬ 
ra  Cristo,  de  convertir  a  Dios  a  los  hombres, 
los  valores,  los  gastos  de  esta  ■  civilización 
que  nace. 

a)  El  análisis  progresista  de  la  sociedad 

Lo  verdaderamente  grave  es  que  estos 
hombres,  movidos  por  su  deseo  de  extender 
el  mensaje  de  Cristo,  realizan  un  pretendido 
análisis  sociológico  de  las  causas  de  la  des¬ 
cristianización  en  el  proletariado  y  llegan  a 
resultados  que  sorprenden  a  una  conciencia 
cristiana  normal. 

El  progresismo,  al  enfrentarse  con  la  so¬ 
ciedad  actual,  asegura  haber  comprobado  tres 
hechos:  a)  que  el  capitalismo  es  el  principal 
culpable  — de  hecho,  el  único —  del  .desorden 
y  de  la  descristianización  que  hay  en  la  so¬ 
ciedad;  b)  que  el  proletariado  y  el  comunis¬ 
mo  se  implican  mutuamente,  y  c)  que  la  Igle¬ 
sia  — la  Iglesia  “sociológicá” —  se  encuentra 
enfeudada  en  la  burguesía  capitalista. 

1)  El  capitalismo  es  el  "mal  en  sí" 

En  este  punto,  como  en  tantos  otros,  los 
progresistas  operan  una  simplificación  que 
realmente  sorprende.  Para  el  progresismo,  el 
capitalismo  es  el  mal  en  sí,  es  el  verdadero 
culpable  del  “desorden  establecido”,  de  la 
“alienación”  que  padece  la  humanidad.  Todo 
lo  demás  es  secundario.  Desaparecerá  cuando 
desaparezca  esta  plaga  capitalista. 

En  este  sentido,  los  progresistas  no  hacen 
otra  cosa  que  repetir,  incluso  con  las  mismas 
palabras,  la  argumentación  del  marxismo.  El 
mal,  para  los  progresistas,  está  hipostasiado 


en  la  burguesía  capitalista.  La  famosa  expre¬ 
sión  de  Pío  XI  condenando  el  comunismo, 
ellos  la  trasladan  al  capitalismo,  “intrínseca¬ 
mente  perverso”.  El  capitalismo  es  el  pecado 
original  de  nuestra  civilización,  y  todos  en 
mayor  o  menor  medida,  participamos  de  él 
(30). 

No  es  lógico  que  dediquemos  tiempo  a  la 
crítica  de  esta  deformación.  Bástenos  aducir 
las  palabras  de  Raymond  Aron,  el  reconocido 
sociólogo  de  la  Sorbona:  “Los  cristianos  pro¬ 
gresistas  — dice — ,  al  aceptar  que  el  capita¬ 
lismo  es  “el  mal  en  sí”,  aceptan  una  “fór¬ 
mula  dogmática”  del  comunismo,  y  de  esta 
forma  comienza  a  recorrer  el  camino  que 
conduce  a  la  total  aceptación  de  la  “religión 
marxista”  (31). 

2)  La  conexión  orgánica  entre  el  marxismo 
y  la  clase  obrera 

Si  el  capitalismo  — y  la  burguesía,  su  be¬ 
neficiaría —  es  el  mal  en  sí,  el  proletariado 
es  la  encarnación  del  bien,  de  la  bondad  in¬ 
tegral. 

Esta  es  la  conclusión  del  progresismo  cuan¬ 
do,  después  de  contemplar  los  estragos  que 
'  el  capital  ha  inferido  a  la  humanidad,  pasa 
a  estudiar  la  clase  oprimida. 

'  He  aquí,  pues,  una  segunda  perspectiva 
marxista:  burguesía  y  proletariado,  entendi¬ 
dos  dialécticamente,  monopolizando  en  ex¬ 
clusiva  el  bien  y  el  mal. 

Los  cristianos  progresistas,  como  ha  hecho 
notar  el  P.  Dusserre  — gran  conocedor  de 
esta  cuestión — ,  “hacen  de  la  clase  obrera 
una  especie  de  absoluto.  Todo  reflejo  obre¬ 
ro  sería  bueno  por  definición”  (32). 

La  clase  obrera  es  la  conducta  de  la  his¬ 
toria.  La  esperanza  se  abre  al  mundo  gracias 
al  proletariado.  “El  único  mundo  digno  de 
nuestra  esperanza,  leemos  en  “Les  événements 
et  la  foi”,  es  el  mundo  obrero...  Los  obre¬ 
ros  portan  consigo  la  juventud  del  mundo 
nuevo,  etc.”  (33).  Y  el  filósofo  progresista 
Jean  Lacroix  escribía  en  “Esprit”:  “Debemos 
de  estar,  reconocidos  a  Marx  por  habernos 
hecho  comprender  que  el  progreso  de  la  fi¬ 
losofía  está  vinculado  al  progreso  del  pro¬ 
letariado  portador  de  unos  valores  que  le  su¬ 
peran  a  él  mismo”  •  (34). 

En  la  visión  progresista,  si  el  capitalismo 
es  el  pecado  original,  el  proletariado  es  la 
víctima  propiciatoria,  cuyo  sacrificio  — al  que 
seguirá  su  triunfo —  será  la  fuente  de  libe¬ 
ración  incluso  para  sus  mismos  perseguido¬ 
res.  “La  humanidad  toda  — son  palabras  de 
Montuclard —  está  en  trance  de  encontrar,  a 
través  del  movimiento  obrero,  una  nueva  ju¬ 
ventud.  . .”  (35). 

Pero  en  su  análisis  de  la  sociedad,  los  pro¬ 
gresistas  dan  otro  paso  adelante.  En  efecto, 
el  descubrimiento  de  este  mundo  nuevo  va 
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unido  en  la  doctrina  que  estudiamos  a  otro 
descubrimiento  de  la  mayor  gravedad:  “Los 
cristianos  progresistas  — resume  el  P.  Dus- 
serre —  piensan  que  el  partido  comunista  y 
la  clase  obrera  son  realidades  de  tal  modo 
solidarias  que  la  ecuación  clase  obrera-comu¬ 
nismo,  es  exacta  en  sustancia”  (36). 

Montuclard  lo  afirma  de  modo  explícito: 
un  conocimiento  profundo  del  proletariado, 
dice  el  fundador  de  la  “Jeunesse  de  l’Egli- 
se”,  pone  de  manifiesto  “la  conexión  orgá¬ 
nica  del  comunismo  con  el  conjunto  del  mun¬ 
do  obrero”  (37). 

Los  progresistas,  pues,  afirman  haber  com¬ 
probado  sociológicamente  un  dogma  del  mar¬ 
xismo:  que  el  Partido  Comunista  es  la  van¬ 
guardia  de  la  clase  obrera. 

“Estar  con  el  P.  C.  — escribe  Andró  Men- 
douze,  un  intelectual  de  la  U.  C.  P. — ,  es 
estar  con  el  pueblo  y  servir  a  la  clase  obre¬ 
ra,  porque  el  P.  C.  es  el  partido  de  la  clase 
obrera”  (38). 

Y  de  nuevo  Montuclard:  si  el  comunismo 
desapareciese  “no  quedaría  en  la  clase  obre¬ 
ra  sino  el  vacío,  la  frustración  y,  sin  duda, 
una  inmensa  desesperanza...”  (39). 

El  marxismo,  filosofía  inmanente 

del  proletariado 

¿Y  por  qué  esta  Liaison  organique?  Hemos, 
por  fuerza,  de  preguntarnos:  ¿Qué  razones 
han  determinado  esta  conexión  orgánica  en¬ 
tre  el  proletariado  y  el  comunismo? 

Los  propagandistas,  que  aseguran  estar  ha¬ 
ciendo  un  análisis  sociológico,  se  abandonan 
aquí  a  la  especulación.  Lógicamente  debía 
esperarse  que  a  una  conclusión  tan  grave  co¬ 
mo  la  que  acabamos  de  exponer  se  llegara 
después  de  haber  analizado  el  proceso  de 
formación  de  los  sindicatos  obreros,  el  papel 
del  Partido  Comunista  en  este  proceso,  esta¬ 
dísticas  de  los  miembros  del  partido,  etc. 

Pero,  por  el  contrario,  el  progresismo  de 
nuevo  entra  en  el  terreno  del  mito.  Esta 
“liaison”  él  la  deduce  no  de  unos  hechos  his¬ 
tóricos,  sino  de  unas  razones  filosóficas  — por 
eso  es  mucho  más  grave —  que,  tal  como  vie¬ 
nen  formuladas,  valdrían  siempre  y  en  todas 
partes. 

He  aquí  las  razones  de  “Jeunesse  de  l’Egli- 
se”:  “El  Partido  Comunista  ha  descubierto 
en  cierta  manera  y  de  un  modo  científico  las 
causas  de  la  opresión  que  pesan  sobre  la  cla¬ 
se  obrera;  el  Partido  Comunista  ha  organi¬ 
zado  el  proletariado  para  una  acción  cuyo 
éxito  lejano  es  más  importante  que  los  re¬ 
sultados  parciales  e  inmediatos”  (40). 

En  definitiva,  he  aquí  la  razón  última: 
“Los  obreros  no  se  adhieren  al  comunismo 
para  obtener  un  simple  aumento  de  salarios, 
una  mejora  en  el  nivel  de  vida  que,  en  úl¬ 


tima  instancia,  son  fines  egoístas.  Los  prole¬ 
tarios  se  han  entregado  al  Partido  Comunis¬ 
ta  porque  el  comunismo  ha  ofrecido  a  la  cla¬ 
se  obrera,  “una  filosofía  que  es  la  filosofía 
inmanente  del  proletariado"  (41). 


3)  La  Iglesia  enfeudada  en  la  burguesía 
capitalista 

Cuando  los  progresistas,  después  de  haber 
contemplado  la  sociedad  actual  y  de  haber 
comprobado  la  división  dialéctica  del  mundo 
en  dos  bloques,  vuelven  sus  miradas  hacia  la 
Iglesia  — a  la  que  pretenden  servir  con  su 
apostolado  y  con  sus  “engagements  tempo- 
rels” — ,  comprueban  entonces  el  tercer  “he¬ 
cho”  y  el  de  más  graves  consecuencias  prác¬ 
ticas  para  un  cristiano:  la  Iglesia  — dicen — 
no  es  neutral  en  la  lucha  de  clases;  la  Igle¬ 
sia  no  abraza  igualmente  a  los  dos  conten¬ 
dientes.  La  Iglesia  desde  un  punto  de  vista 
histórico,  está  aliada  con  uno  de  ellos.  Y  no 
con  el  oprimido,  sino  con  el  opresor:  la  Igle¬ 
sia  está  enfeudada  en  el  capitalismo. 

Esta  afirmación  es  el  tercero  de  los  axio¬ 
mas  indiscutidos  por  el  progresismo. 

El  enfeudamiento  — palabra  clásica  en  el 
léxico  del  progresismo  de  la  Iglesia —  los 
progresistas  lo  descubren  en  todos  los  órde¬ 
nes:  no  sólo  en  el  orden  político,  sino  en  el 
orden  intelectual,  en  el  orden  cultural,  en  las 
actitudes  morales,  en  el  estilo  de  la  apologé¬ 
tica  católica,  etc. 

Una  expresión  muy  de  gusto  de  los  pro¬ 
gresistas,  al  hacer  la  crítica  histórica  de  la 
Iglesia,  es  decir  que  la  Iglesia  sociológica¬ 
mente  ha  dejado  de  ser  católica  para  conver¬ 
tirse  en  ghetto  cultural,  social,  económico. 

Pero  la  consecuencia  que  “Jeunesse  de 
LEglise”  saca  de  estas  consideraciones  tiene 
una  trascendencia  teológica  que  rebasa  la  au¬ 
tocrítica  inconsciente  e  irresponsable,  tan  en 
boga  hoy  entre  algunos  cristianos. 

“Al  ligar  la  Iglesia  a  la  cultura,  escribe 
Montuclard,  la  hemos  ligado  también  a  los 
poderosos,  tanto  al  poder  político  como  a  las 
fuerzas  anónimas  del  dinero.  Sería  un  error 
creer  que  los  compromisos  del  mundo  cris¬ 
tiano  con  las  clases  poderosas  y  dirigentes 
son  un  simple  “accidente”  histórico.  Son  por 
el  contrario  la  consecuencia  ineluctable  de 
algo  que  es  necesario  calificar  como  una  per¬ 
versión  de  la  actitud  religiosa”  (42). 

Como  puede  verse  en  las  palabras  que  aca¬ 
bamos  de  transcribir,  el  enfeudamiento  de  la 
Iglesia,  según  los  progresistas,  no  es  un  sim¬ 
ple  enfeudamiento  político.  En  el  pensamien¬ 
to  de  teólogos  como  Montuclard  o  Deroches 
(43),  se  trata  de  un  enfeudamiento  en  todos 
los  órdenes:  cultural,  espiritual,  ético.  Y  ade¬ 
más  no  es  un  simple  “accidente”  histórico, 
sino  un  pecado,  una  versión. 
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La  Iglesia  sociológica,  opio  del  pueblo 

A  los  mismos  progresistas  no  se  les  oculta 
la  gravedad  teológica  de  sus  conclusiones.  Y 
la  forma  que  tienen  de  soslayarlas  demues¬ 
tra  bien  a  las  claras  cómo  el  proceso  de  sus¬ 
titución  de  la  conciencia  cristiana  por  la  dia¬ 
léctica  marxista  — en  esta  progresiva  sustitu¬ 
ción  consiste  el  progresismo —  se  encuentra 
ya  eh  un  estado  muy  avanzado, 

El  progresismo  utiliza,  para  explicar  su 
postura,  una  distinción  tradicional  en  el  tra¬ 
bajo  teológico  “De  Ecclesia”  — Iglesia  visible, 
Iglesia  invisible —  exacerbándola,  y  proyec¬ 
tando  sobre  ella  — quizá  inconscientemente — 
la  dialéctica  marxista. 

La  Iglesia  invisible  — la  Iglesia  de  las  al¬ 
mas,  dicen  los  progresistas —  es  la  comuni¬ 
dad  del  Amor,  el  Cuerpo  Místico  de  Cristo, 
la  Esposa  sin  mancilla  del  Verbo  Encarnado. 
Pero  sus  fronteras  no  coinciden  con  su  “ex¬ 
presión  sociológica”,  la  Iglesia  visible. 

Aquella  es  inmutable,  ésta  — la  Iglesia 
“sociológica” —  está  sometida  al  devenir  his¬ 
tórico,  y  sus  estructuras  son,  en  buena  par¬ 
te,  la  resultante  de  las  fuerzas  culturales,  po¬ 
líticas  y  económicas  que  en  cada  momento 
operan  en  la  historia. 

Y  aquí  es  donde  los  progresistas,  aceptan¬ 
do  la  línea  general  del  pensamiento  de  Marx, 
introducen  unas  correcciones  con  las  que 
creen  desvirtuar  el  ateísmo  comunista.  Razo¬ 
nan  así:  cuando  el  marxismo  afirma  que  la 
religión  es  una  superestructura  de  la  infra¬ 
estructura  económica,  se  equivoca;  esta  afir¬ 
mación  es  consecuencia  del  ateísmo  marxis¬ 
ta.  Pero  no  hay  inconvenientes  en  aceptar 
— más  aún:  es  el  camino  para  un  análisis  pe¬ 
netrante  y  lúcido  de  la  realidad —  que  las 
expresiones  sociológicas  de  la  religión  son  un 
producto  de  las  fuerzas  históricas  en  juego. 

En  resumen,  los  comunistas  critican  la  re¬ 
ligión,  los  progresistas  cristianos  critican  la 
Iglesia  sociológica.  De  esta  Iglesia  burguesa 
sí  podría  decirse  que  es  el  opio  del  pueblo. . . 

“Se  impone,  por  tanto,  romper  con  la  so¬ 
ciología  burguesa  de  la  Iglesia”;  así  lo  afir¬ 
ma  el  editorialista  de  “La  Quinzaine”  (1<?  de 
mayo  de  1953). 

Pero  no  nos  adelantemos;  bástenos  ahora 
señalar  que  el  análisis  progresista  de  la  so¬ 
ciedad,  trazado  sobre  el  esquema  de  Marx, 
acaba  comprobando  el  enfeudamiento  de  la 
Iglesia  en  la  burguesía. 

b)  La  Eclesioiogía  del  Progresismo 

La  conclusión  que  se  desprende  de  la  so¬ 
ciología  del  progresismo  es  clara:  los  cris¬ 
tianos  para  ser  fieles  a  su  condición  humana, 
deben  colaborar  con  los  demás  hombres  en 
la  instauración  de  ese  nuevo  mundo  conec¬ 
tado  orgánicamente  al  marxismo. 


Pero  en  el  momento  mismo  en  que  su  in¬ 
vestigación  descubre  la  eficacia  única  del  co¬ 
munismo  en  la  organización  de  la  sociedad, 
el  cristiano  progresista  se  enfrenta  con  su 
condición  de  cristiano  y,  por  tanto,  con  la 
necesidad  de  sacar  consecuencias  de  ambas 
realidades,  es  decir,  de  los  resultados  de  esa 
sociología  que  ha  “canonizado”  los  postula¬ 
dos  del  marxismo,  y  de  la  fe  que  Jiene  en 
Dios,  en  Cristo  y  en  la  Iglesia. 

Es  entonces  cuando  se  plantean  problemas 
específicamente  teológicos.  Las  soluciones 
progresistas  abarcan  principalmente  el  cam¬ 
po  de  la  Eclesioiogía,  porque  al  progresista 
lo  que  lógicamente  le  preocupa  es  conocer 
cuál  sea  la  verdadera  naturaleza  de  esa  Igle¬ 
sia  a  la  que  pertenece  — y  que  es  para  él  ob¬ 
jeto  de  escándalo — ,  y  cuál  es  la  misión  de 
la  Iglesia  en  medio  de  este  mundo  en  conti¬ 
nua  evolución. 

La  naturaleza  de  la  Iglesia,  por  tanto,  y  la 
misión  de  la  Iglesia,  serán  los  dos  campos 
del  error  progresista. 

1)  La  Naturaleza  de  la  Iglesia 

La  reflexión  del  progresismo  sobre  la  Igle¬ 
sia  revela  la  huella  profunda  del  pensamien¬ 
to  marxista. 

René  Théry  lo  ha  puesto  de  manifiesto  en 
un  estudio  sobre  el  progresismo  aparecido 
en  la  “Chronique  Social  de  France”:  los  pro¬ 
gresistas,  dice,  “a  fuerza  de  oír  denunciar 
una  y  otra  vez  la  religión  como  la  superes¬ 
tructura  de  un  cierto  régimen  económico-so¬ 
cial,  acaban  por  tomar  una  total  aversión  a 
todo  lo  que  en  el  hecho  religioso  tiene,  en 
efecto,  carácter  social”  (44). 

De  esta  forma,  se  tiende  a  despojar  a  la 
Iglesia  lo  más  posible  de  todo  lo  que  tiene 
una  vertiente  exterior,  social,  visible. 

“La  fe,  escribe  el  progresista  M.  Caveing, 
exponiendo  su  concepción  de  la  Iglesia,  no 
nos  parece  prácticamente  contradictoria  con 
una  ciudad  fraternal  fundada  sobre  la  eman¬ 
cipación  del  pueblo.  Como,  por  otra  parte, 
no  creemos  que  la  fe  tenga  por  objeto  se¬ 
ñalar  un  determinado  tipo  de  organización 
social,  ni  dar  recetas  para  la  acción,  nos¬ 
otros  reconocemos  en  este  dominio  el  mate¬ 
rialismo  dialéctico  como  nuestro  guía,  y  con¬ 
sideramos  las  diversas  filosofías  espirituales 
cristianas,  la  moral  oficial  y  la  doctrina  so¬ 
cial  de  la  Iglesia  como  productos  del  mundo 
burgués  y  de  los  eclesiásticos  burgueses,  y 
no  como  derivaciones  necesarias  de  la  fe:  en 
resumen  — continúa  Caveing — ,  nosotros  ve¬ 
mos  en  la  Iglesia  lo  que  en  ella  es  verdade¬ 
ramente,  es  decir,  la  depositaría  de  la  po¬ 
tencia  sacramental”  (45). 

El  cristianismo,  por  tanto,  se  inserta  en  la 
vida  eclesial  exclusivamente  a  través  de  los 
sacramentos.  Todas  las  actividades  tempora- 
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les  están  al  margen  de  la  acción  de  la  Igle¬ 
sia,  porque  lo  temporal  pertenece  al  hombre 
en  cuanto  hombre,  y  por  tanto,  tiene  su  pro¬ 
pia  dialéctica,  una  dialéctica  simplemente  hu¬ 
mana. 

“El  sentido  de  lo  humano,  escribe  De  So- 
langes,  describiendo  la  argumentación  del 
progresismo,  es  suficiente  para  guiar  a  los 
hombres  en  la  construcción  de  las  civiliza¬ 
ciones.  Sí,  pues,  en  nuestros  días  él  las  crea 
marxistas,  no  hay  sino  que  aceptarlas  como 
tales.  Sobre  estas  estructuras  sociales,  el  cris¬ 
tianismo  superpondrá  su  trascendencia”  (46). 

La  reforma  de  la  Iglesia 

Una  Iglesia,  pues,  descarnada.  La  separa¬ 
ción  de  lo  temporal,  de  lo  espiritual  en  la 
vida  cristiana  llega  en  el  progresisimo  a  su 
punto  máximo. 

De  ahí  que  la  'Iglesia,  tal  como  se  presen¬ 
ta  a  nuestros  ojos,  sea  para  el  progresismo, 
ante  todo,  objeto  de  reforma.  Es  necesario 
reformar  la  Iglesia  por  su  misma  base.  Para 
la  escuela  teológica  específicamente  progre¬ 
sista  — el  grupo  “Jeunesse  de  PEglise” —  es¬ 
ta  reforma  tiene  como  sentido  desenfeudar  a 
la  Iglesia  de  la  burguesía  y  de  la  esclavitud 
capitalista.  El  tema  de  la  Iglesia  purificada 
de  toda  alianza  con  los  poderosos  es  una  cons¬ 
tante  del  progresismo. 

Es  interesante  notar  que,  cuando  los  pro¬ 
gresistas  hablan  de  desenfeudar  a  la  Iglesia, 
de  purificarla,  de  espiritualizarla,  ellos  en  el 
fondo  no  atacan  al  enfeudamiento  en  sí,  sino 
al  enfeudamiento  burgués. 

Una  vez  reducida  la  Iglesia  a  su  pureza  in¬ 
terior,  una  vez  liberada  de  toda  la  ganga  -de 
un  mundo  que  fenece  inevitablemente,  la 
Iglesia  podrá  insertarse  en  el  mundo  nuevo, 
en  el  mundo  proletario  — que  se  está  cons¬ 
truyendo,  impulsado  por  el  marxismo — ,  y 
entonces  podrán  florecer  nuevamente  unas 
instituciones,  un  rostro  exterior,  un  aparato 
social. 

¿Estamos,  por  tanto,  en  presencia  de  un 
nuevo  enfeudamiento  de  la  Iglesia,  esta  vez 
en  el  mundo  marxista?  Parece  que  sí.  Pero 
para  los  progresistas  no  se  trata  de  un  nue¬ 
vo  enfeudamiento:  cuando  la  Iglesia  — di¬ 
cen —  se  inserte  en  el  mundo  obrero  y  se 
“exprese”  al  exterior  con  arreglo  a  las  for¬ 
mas  sociales,  morales  o  intelectuales  de  la 
nueva  humanidad,  la  Iglesia  no  estará  defor¬ 
mando  su  mensaje,  no  lo  estará  vinculando 
a  formas  humanas  pasajeras,  sino  expresán¬ 
dolo  con  arreglo  a  los  moldes  definitivos  de 
la  humanidad:  la  sociedad  sin  clases,  que 
será  el  último  estadio  de  la  revolución,  no  se¬ 
rá  después  superada  (aquí  en  la  tierra)  por 
otras  nuevas  formas  sociales. 

Por  primera  vez  en  la  historia,  dicen  los 
progresistas,  estamos  ante  la  posibilidad  de 


“enfeudar”  a  la  Iglesia  en  una  cultura,  sin 
que  se  trate  propiamente  de  un  eufeuda- 
miento... 

) 

2)  La  misión  de  la  Iglesia 
en  la  época  de  transición 

El  tema  de  la  reforma  de  la  Iglesia  en  el 
progresisimo  nos  ha  llevado  al  término  de 
ia  reflexión  eclesiológica  de  los  progresistas: 
la  nueva  Iglesia,  la  Iglesia  proletaria. 

Poco  antes  de  llegar  al  término,  los  cris¬ 
tianos  hemos  de  enfrentarnos  — dice  el  pro¬ 
gresismo —  con  la  realidad  que  nos  rodea  tai 
como  se  nos  da,  para  recorrer  las  últimas 
etapas. 

También  aquí  encontramos  una  correspon¬ 
dencia  con  la  construcción  ideológica  del 
marxismo.  Así  como  los  comunistas  sitúan 
entre  la  sociedad  burguesa  y  la  sociedad  co¬ 
munista  un  período  intermedio  de  transición 
— la  dictadura  revolucionaria  del  proletaria¬ 
do — ,  la  Iglesia  para  cumplir  su  misión  divi¬ 
na  en  el  mundo  actual,  ha  de  tomar  unas 
medidas  de  excepción  adaptadas  a  esta  épo¬ 
ca  intermedia. 

Y  con  el  estudio  de  la  “Iglesia  de  transi¬ 
ción”  llegamos  al  meollo  del  progresismo,  al 
núcleo  de  doctrina  que  ha  merecido  espe¬ 
cialmente  una  reprobación  formal  por  parte 
del  Magisterio  de  la  Iglesia. 

¿Qué  posibilidades  tiene  la  Iglesia  ante 
esta  situación  actual?  ¿Cómo  y  hacia  dónde 
debe  desenvolverse  la  acción  apostólica  de 
la  Iglesia?  He  aquí  el  problema  central  de 
la  eclesiología  progresista:  la  misión  de  la 
Iglesia  y  de  los  cristianos  del  mundo. 

“Jeunesse  de  l’Eglise”,  aparte  del  integris- 
mo  a  ultranza  (condenación  del  movimiento 
obrero,  ruptura  con  el  mundo  moderno:  en 
definitiva  un  suicidio  de  la  Iglesia),  contem¬ 
pla  dos  posibilidades,  que  en  la  terminología 
de  Montuclard  se  designan  con  los  nombres 
de  “mística  de  encarnación”  y  “mística  de 
asunción”  (47). 

La  "mística  de  encarnación" 

Es  la  falsa  tentativa,  dice  Montuclard,  de 
imponer  al  mundo  obrero  una  escala  de  va¬ 
lores  apriorísticos  a  partir  de  una  “fe  ca¬ 
tólica  burguesa”. 

Esta  es  — dice —  la  actitud  que  colectiva¬ 
mente  tienen  los  cristianos  cuando  contem¬ 
plan  el  mundo  obrero  exclusivamente  desde 
el  punto  de  vista  apostólico.  La  mística  de 
encarnación  es  la  mística  del  católico  clási¬ 
co,  enfeudado  en  la  burguesía. 

Se  trata  de  encarnar  en  la  vida  obrera 
unos  valores  extrínsecos  al  mundo  obrero: 
hacer  que  los  obreros  reciban  valores  bur¬ 
gueses. 
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Según  el  progresismo,  la  llamada  mística 
de  encarnación  es  inadmisible:  1*?)  porque  se 
ha  demostrado  completamente  ineficaz,  ha 
fracasado;  2<?)  porque  entraña  una  tremenda 
impureza  e  insinceridad:  se  trata,  no  de  libe¬ 
rar  a  los  oprimidos,  sino  de  convertirlos  al 
cristianismo,  y  3^)  porque  se  apoya  en  un 
error  doctrinal:  confusión  de  lo  temporal  con 
lo  espiritual,  al  ignorar  que  el  mundo  evo¬ 
luciona  con  arreglo  a  leyes  inmanentes,  tra- 
cando  de  imponer  unas  pretendidas  leyes 
morales. 

La  "mística  de  asunción" 

He  aquí  la  verdadera  actitud  de  la  Iglesia 
en  esta  época  de  transición.  Los  cristianos 
clarividentes  que  la  han  descubierto  y  que 
luchan  por  ponerla  en  práctica,  son  los  ver¬ 
daderos  pilares  de  la  Iglesia  del  futuro. 

"Mística  de  asunción”.  “Se  trata  para  el 
cristiano  — según  el  P.  Rouquette,  resumien¬ 
do  a  Montuclard —  de  asumir  los  valores  nue¬ 
vos  del  marxismo  revolucionario.  Ante  todo, 
dejarse  penetrar  por  él,  participar  en  la  ale¬ 
gría  creadora  del  comunismo.  Al  mismo  tiem¬ 
po,  vivir  intensamente  la  fe.  Una  fe  desnu¬ 
da  que  tiende  a  no  ser  sino  una  actitud  de 
pura  disponibilidad  a  la  acción  del  Espíritu 
Santo.  Fe  que,  en  estas  condiciones,  no  tiene 
todavía  un  sistema  de  signos  capaces  de  ex¬ 
presarla:  las  presentaciones  actuales  del  cris¬ 
tianismo  están,  en  efecto,  ligadas  a  una  men¬ 
talidad  precomunista,  definitivamente  supera¬ 
da”  (48).  En  estas  palabras  se  encuentra  con- 
uensada  toda  la  doctrina  que  estudiaremos  a 
continuación. 

La  verdadera  actitud  cristiana  en  la  hora 
actual  no  es,  por  tanto,  encarnar  los  valores 
cristianos,  que  tal  como  hoy  se  presentan  son 
valores  burgueses,  sino  asumir  los  valores 
del  mundo  moderno. 

Para  la  recta  valoración  de  esta  posición 
progresista,  habríamos  de  exponer  la  teoría 
progresista  de  la  interacción  histórica  entre 
la  Iglesia  y  las  civilizaciones. 

Bástenos  la  conclusión:  la  Iglesia  ha  toma¬ 
do  definitivamente  las  riendas  de  su  propio 
destino.  “La  Iglesia,  son  palabras  de  Montu¬ 
clard,  no  considera  ya  misión  suya  el  elevar 
a  sus  hijos  hasta  una  humanidad  más  alta. 
Desde  ahora,  los  hombres  asumirán  por  sí 
mismos  esta  misión  y  no  se  interesarán  por 
la  Iglesia  hasta  el  momento  en  que  hayan 

conquistado  lo  humano...”  (49). 

/ 

La  doble  etapa  en  la 
evangelización  del  mundo 

De  esta  interpretación  progresista  de  la 
historia  la  mística  de  asunción  saca  conse¬ 
cuencias  gravísimas  tanto  en  el  orden  de  la 


acción  apostólica,  como  en  el  orden  estric¬ 
tamente  doctrinal. 

Para  exponerlas,  seguiremos  el  mismo  es¬ 
quema  propuesto  por  “Jeunesse  de  PEglise”: 
su  famosa  teoría  de  la  doble  etapa  en  la 
evangelización  del  mundo. 

La  Revolución  previa 

En  las  condiciones  actuales  de  la  humani¬ 
dad  es  imposible  la  acción  apostólica  propia¬ 
mente  dicha.  “La  religión  — se  lee  en  “Les 
événements  et  la  foi” —  no  puede  florecer  en 
medio  de  la  podredumbre”. 

La  clase  obrera,  que  gracias  al  marxismo 
ha  descubierto  la  posibilidad  real  de  ama¬ 
ñar  su  propio  destino,  abocado  como  está  a 
la  construcción  de  una  nueva  ciudad  sobre 
bases  exclusivamente  terrestres,  no  es  ahora 
permeable  al  Evangelio  de  la  Iglesia. 

Por  otra  parte,  el  rostro  sociológico  de  la 
Iglesia  es  burgués,  pertenece  a  otra  civiliza¬ 
ción,  habla  un  lenguaje  y  se  expresa  en  unos 
términos  ininteligibles  para  la  joven  y  po¬ 
tente  cultura  obrera. 

De  ambas  circunstancias  — situación  actual 
de  la  clase  obrera,  sociología  burguesa  de  la 
Iglesia —  se  sigue  una  consecuencia  inmedia¬ 
ta:  la  misión  de  la  Iglesia  real  (que  no  es  la 
que  aparece  al  exterior  — esta  es  la  burgue¬ 
sa — ,  sino  la  que  vive  cautiva  en  los  corazo¬ 
nes,  o  el  “maquis”  de  que  habla  “Jeunesse 
de  PEglise”)  es  enrolarse  en  todas  sus  fuer¬ 
zas  en  la  lucha  para  el  triunfo  de  la  Revo¬ 
lución. 

Los  progresistas,  del  análisis  sociológico 
cíe  la  sociedad  deducían,  como  hemos  visto, 
la  necesidad  de  que  el  cristiano  por  el' hecho 
ele  ser  hombre  colaborase  con  el  comunismo 
eh  la  Revolución.  Ahora  vemos  que  esa  ne¬ 
cesidad,  es  también  una  necesidad  apostóli¬ 
ca  (la  palabra  no  es  exacta:  sensu  latisimo), 
exigida  al  cristiano  por  el  hecho  de  ser  cris¬ 
tiano. 

Enrolarse  en  la  Revolución,  asumir  los  va¬ 
lores  humanos  del  proletariado:  he  aquí,  pues, 
el  primer  estadio  en  la  misión  de  la  Iglesia. 
Y  he  aquí  también  la  “mística  de  asunción”. 

Pero  esta  etapa  tiene  una  nota  principalí¬ 
sima  en  la  que  es  necesario  insistir:  el  cris¬ 
tiano  debe  abandonar  el  obietivo  apostólico, 
directo  o  indirecto.  El  apostolado  es,  por 
esencia,  contrario  a  la  “mística  de  asunción”, 
es  espíritu  de  conquista,  imposición  de  una 
escala  apriorística  y  burguesa  de  valores, 
“mística  de  encarnación”.  Los  cristianos  — de 
nuevo  seguimos  al  P.  Rouquette —  no  traba¬ 
jarán  en  la  liberación  obrera  con  el  fin  de 
convertir  a  los  trabajadores,  sino  más  bien 
para  participar  en  el  movimiento  ineluctable 
de  la  historia  y  en  su  progreso  (50). 

“Un  afán  apostólico  llevaría  al  cristianismo 
d  subestimar  la  importancia  de  la  liberación 
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obrera,  condición  previa  de  la  evangeliza¬ 
ron”  (51). 

La  misión  de  la  Iglesia  en  esta  época  de 
transición,  es,  por  tanto,  refugiarse  en  su 
pureza  interior  y  exhortar  a  sus  hijos  a  la 
docilidad  al  Espíritu  Santo.  Y  el  Espíritu 
de  Dios,  que  opera  en  la  Historia,  exige  aho¬ 
ra  a  los  cristianos  una  gran  docilidad  a  los 
valores  de  la  tierra,  que  ahora  son  marxis- 
tas. . . 

Cuando  estos  valores  estén  en  la  cumbre 
de  su  desarrollo  y  los  cristianos  los  hayan 
asumido  sinceramente  y  en  profundidad,  la 
Iglesia  podrá  salir  de  su  refugio  interior,  y 
expresándose  en  los  moldes  de  la  nueva  cul¬ 
tura,  atraer  a  los  hombres  al  Cuerpo  Místico 
de  Jesucristo. 

“La  clase  obrera  — escribe  Montuciard,  y 
con  ello  entramos  en  la  segunda  etapa  del 
esquema  progresista —  volverá  a  ser  cristia¬ 
na,  pero  esto  no  se  verificará  sino  después 
que  el  proletariado  haya  conquistado  la  hu¬ 
manidad  guiado  por  la  filosofía  inmanente 
que  lleva  consigo”  (52). 


(1)  Messineo,  S.  I.,  A.:  “II  progressismo  contem¬ 
poráneo’’,  en  “La  Civilitá  Cattolica”,  3-111-56,  p.  49G. 

(2)  Lambruschini,  F.:  “Attualitá”,  en  Studi  Cat- 
tolic-i,  Nv  5,  ‘9.  52. 

(3)  Xiberta,  O.C.D.,  B. :  “Introductio  in  Sacram 
Theologiam”  C.  S.  I.  C.,  Madrid,  1949,  p.  103. 

(4)  Bigo  S.I.,  1*.:  “Le  progressisme.  Aspects  doc- 
trinaux’’.  Ed.  Spes.  París,  1955,  p.  3. 

(5)  Solanges,  B.  de:  “Les  postuláis  doctrinaux  du 
progressisme”.  Toulouse,  1954,  p.  4. 

(6)  Folliet,  J. :  “Progressisme  et  integrisme”,  en 
Clironique  Social  de  France,  15-V-55,  p.  264. 

(7)  Puede  comprobarse  especialmente  en  el  cua¬ 
derno  N'.'  10,  titulado  “L'Evangile  captif”,  donde 
escribe  el  intelectual  comunista  Louis  Althusser 
(pp.  13-24). 

(8)  Ha  sido  publicado  ese  mismo  año  1957  en 
las  Ediciones  Tardy  de  París. 

(9)  El  texto  que  lie  consultado  se  encuentra  en 
“Diario  de  Noticias”,  Lisboa,  G-IV-59. 

(10)  Está  recogida  en  “La  documentation  Catlio- 
lique”,  12-IV-59,  bajo  el  título  “Le  comunisme 
athée” . 

(11)  El  texto  castellano  del  Mensaje  puede  con¬ 
sultarse  en  “Doctrina  Pontificia.  Documentos  Polí¬ 
ticos”,  BAC,  Madrid,  1958,  pp.  1024-1038. 

(12)  Sobre  la  U.C.P.  pueden  verse  las  páginas 
que  dedica  al  estudio  de  este  movimiento  A.  Dan- 
sette  en  su  “Destín  du  Catholicisme  francais  (1936- 
1956)”.  Ed.  Flammarion,  París,  1957,  pp.  233  y 
sig. 

(13)  Es  más  asequible  consultarlo  en  “La  Vie 
Intelectuelle”,  II I- 4 9,  que  lo  reprodujo  íntegramen¬ 
te. 

(14)  El  comunicado  puede  consultarse  en  “La 
Documentation  Catholique”,  13-III-49,  Col.  327. 

(15)  El  texto  latino  y  la  versión  castellana  del 
Decreto  pueden  verse  en  “Doctrina  Pontificia.  Do¬ 
cumentos  Sociales”,  BAC,  Madrid,  1959,  pp.  1072- 
1074. 

(16)  Cfr.  la  citada  obra  de  Dansette,  p.  246. 

(17)  “La  Quinzaine”,  l-V-53,  p.  11. 

(18)  Cfr.  “La  Documentation  Catholique”,  30- 
NI-52,  col.  1947;  21-III-54,  col.  327;  20-11-55,  vol . 
209.  Es  especialmente  interesante,  para  conocer  la 
actitud  de  la  Jerarquía  de  la  Iglesia  ante  “La  Quin- 


Lo  que  sucederá  cuando  se  verifique  la 
“liberación”  del  hombre,  el  progresismo  sim¬ 
plemente  lo  “presiente”.  En  su  esquema  de 
la  historia,  los  progresistas  afirman  que,  una 
vez  liberada  la  humanidad  con  arreglo  a  la 
mística  del  marxismo,  el  hombre  sentirá  la 
necesidad  de  Dios,  se  dará  cuenta  de  que  la 
conquista  de  la  plena  humanidad  no  es  la 
liberación  definitiva.  “Se  comprenderá  en¬ 
tonces  — escribe  Rouquette,  exponiendo  ía 
“escatología”  del  progresismo —  a  la  luz  de 
la  revolución  comunista,  que  el  cristianismo 
acaba  la  liberación  efectuada  por  el  marxis¬ 
mo;  una  liberación  más  alta,  la  liberación 
definitiva  por  la  Gracia”  (53).  Este  será  el 
momento  del  apostolado  directo,  de  la  pre¬ 
dicación  del  evangelio. 

Y  entonces  se  instaurará  el  Reino  de  Dios 
sobre  la  tierra.  La  visión  progresista  del 
mundo  y  de  la  Iglesia,  acaba,  pues,  en  un 
nuevo  milenarismo. . . 

(De  “Finís  Terrae”,  Núm.  29,  primer  tri¬ 
mestre  1961). 


zaiue”,  leer  la  Carta  Pastoral  (le  Mons.  Guérry,  ti¬ 
tulada  “L’Episcopat  de  France  en  face  de  certains 
problemes  d’actualité”.  “La  Documentation  Catho- 
lique,  12-VI-55,  col.  717-740). 

(19)  Este  breve  resumen  del  origen  histórico  de 
“Jeunesse  de  l’Eglise”  está  tomado  del  Boletín  tri¬ 
mestral  de  la  Asociación,  Nc  1  (neuvelle  serie)  Oc- 
tobre,  1948. 

(20)  Congar  O.P.,  Y.:  “Falsas  y  verdaderas  re¬ 
formas  en  la  Iglesia”,  Instituto  de  Estudios  Polí¬ 
ticos,  Madrid,  p.  16. 

(21)  El  texto  del  Comunicado  es  interesante  para 
valorar  teológicamente  el  libro.  Puede  verse  en  “La 
Documentation  Catholique”,  10-11-52,  col.  137. 

(22)  Cfr.  “La  Documentation  Catholique”,  30-XI- 
53,  col.  1370  y  5-IV-53,  col.  401. 

(23)  Cfr.  “La  Documentation  Catholique”,  1-XI- 
53,  col.  1370. 

(24)  Así  lo  afirma  Piérre  Bigi  en  la  obra  cita¬ 
da,  pág.  10. 

(25)  Caprile  S.I.,  C.:  “I  preti  operai  el  la  !<>ro 
viscenda”,  en  “La  Civitá  Catholica”,  20-11-54,  p.  381. 
Es  el  estudio  más  sólido  y  doctrinal  sobre  el  tema. 

(26)  Cfr.  Dansette,  obra  citada,  p.  239. 

(27)  Véase  el  libro  “Les  prétres  ouvrieres”,  pu¬ 
blicado  en  1955  en  las  ediciones  du  Senil,  París. 

(28)  Después  de  escritas  estas  líneas  la  prensa 
internacional  ha  dado  a  conocer  la  nota  que  con  fe¬ 
cha  3  de  julio  de  1959,  fue  dirigida  por  el  Carde¬ 
nal  Pizardo,  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Santo  Oficio,  al  Cardenal  Feltin,  Arzobispo  de 
París,  en  la  que  se  pone  fin  a  la  experiencia  de 
los  sacerdotes  obreros  y  propone  Institutos  Secu¬ 
lares  como  solución  más  apta  al  problema  del  apos¬ 
tolado  obrero.  (Su  texto  ha  sido  publicado  en  el 
N9  23  de  “Finís  Terrae”) . 

(29)  Cfr.  Dansette,  A. :  “Destín  du  catholicisme 
francais”,  pp.  271  y  sig.  y  también  el  artículo  de 
Jean  de  Fabregues,  “Situación  del  catolicismo  fran¬ 
cés  en  1958”. 

(30)  Pueden  comprobarse  estas  afirmaciones  le¬ 
yendo  el  ya  citado  manifiesto  del  U'.C.P. 

(31)  Aron,  R. :  L’Opium  des  intellecjtuels.  Calman- 
Lévy,  París  1955,  p.  283.  El  autor  no  es  católico, 
pero  su  crítica  del  progresismo  cristiano  es  de  gran 
finura  intelectual.  Aro.n,  con  criterios  puramente 
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"humanos,  demuestra  la  ingenuidad  y  las  contradic¬ 
ciones  internas  de  la  “apertura  al  marxismo”. 

(32)  Dusrre,  A.  J.:  “L’histoire  de  la  main  ten- 
due,  dés  origines  a  1952”,  en  “Chronique  Social  de 
France”,  X-52,  p.  405. 

(33)  Montuclard,  M. :  “Les  événements  et  la  foi”, 
cuaderno  N?  12  de  “Jeunesse  de  l’Eglise”,  Ed.  du 
Senil,  París,  1951,  pp.  18-19. 

(34)  Jean  Laeroix,  en  “Esprit”  1951,  Nos.  7-8, 
p.  207. 

(35)  Montuclard,  M. :  “Les  événements  et  la  foi”, 
p.  56. 

(36)  Dusserr,  J.  A.:  Refléxions  sur  l’affaire  des 
chretiens  progressistes,  en  “Chronique  Social  de 
France”,  XI-49,  p.  496. 

(37)  Montuclard,  M. :  Les  événements  et  la  foi, 
p.  35. 

(38)  Mandouzel,  A.:  “Prendre  la  main  tendue”, 
en  Les  Chrétiens  et  ia  politique,  recueil  collective, 
Ed.  Du  Ternps  Presente,  París,  1949,  p.  60. 

(39)  Montuclard,  M.:  “Les  événements  et  la  foi”, 
p.  40. 

(40)  Montuclard,  M. :  “Les  événements  et  la  foi”, 
pp.  36,  37. 

(41)  Montuclard,  M.:  “Les  événements  et  la  foi”, 
p.  37. 

(42)  Montuclard,  M.:  “Posibilités  ouvertes  a 
l’Evangelizations”,  L’Evangile  captif,  cuaderno  Nv  10 
de  “Jeunesse  de  l’Eglise”,  p.  166. 

(43)  Cfr.  Desroches,  H.  Ch.:  Laicisme  et  strue- 
tures  religieuses,  en  “Je  batirai  mon  Eglise”,  cua¬ 
derno  N?  8  de  “Jeunesse  de  L'Eglise”,  pp.  117- 
146. 


(44)  Théry,  I.:  Le  Christianisme  sociologique,  en 
“Chronique  Social  de  France”,  15-V-55,  p.  223. 

(45)  Citado  por  Fessard,  S.  I.:  Le  Christianisme 
des  Chrétiens  progressistes,  en  “Etudes”,  1949,  p.  97. 

(46)  Solanges,  B.  de:  Les  postuláis  doctrinaux 
du  progressisme,  p.  9. 

(47)  En  la  exposición  de  ambas  tendremos  muy 
en  cuenta  el  interesante  estudio  de  R.  Rouquette, 
S.  I.,  crítica  de  Les  événements  et  la  foi,  titulado 
“Mystique  d’inscatnation  ou  mystique  d’assomption”, 
aparecido  en  “Etudes”,  1 1 1 - 5 2. 

(48)  Esta  visión  de  “los  acontecimientos  y  la  fe” 
sustancialineqte  ya  fue  expuesta  por  “Jeunesse  de 
l'Eglise”  con  anterioridad  a  Les  événements  et  la 
foi.  Véase  principalmente  el  estudio  “inutilité  de 
Dieu?”,  firmado  oficialmente  por  “Jeunesse  de 
l'Eglise”  e  incluido  en  su  cuaderno  N<?  11,  pp.  13- 
Sl.  El  título  de  este  cuaderno  “Dieu,  pourquoi  fai- 
re?”,  ya  es  bastante  significativo. 

(49)  Montuclard,  M. :  Les  événements  et  la  foi, 
p.  57. 

(50)  Una  crítica  del  progresismo  desde  un  punto 
de  vista  apostólico,  en  la  cual  se  demuestra  la  obli¬ 
gación  y  el  derecho  de  la  Iglesia  a  hacer  aposto¬ 
lado  directo  en  todas  las  circunstancias,  puede  verse 
en  el  libro  de  Mons.  Suenens,  titulado  “La  Iglesia 
en  estado  de  misión”.  Versión  española  publicada  por 
Desclée  de  Brower,  Bilbao,  1956. 

(51) Rouquette,  SJ.B.:  Mystique  d’incarnation 
ou  mystique  d’assomption?,  p.  395. 

(52)  Montuclard,  M. :  Les  événements  et  la  foi, 
p.  57. 

(53)  Rouquette,  S.I.R.:  obra  citada,  p.  394. 
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BOLETIN  DE  LITERATURA  CHILENA 

Hace  poco  más  de  un  año  fue  creado  por 
un  decreto  supremo  el  Instituto  dé  Literatu¬ 
ra  Chilena,  dependiente  de  la  Facultad  de 
Filosofía  y  Educación  de  la  Universidad  del 
Estado.  Se  quiso  cobijar  bajo  la  alta  tuición 
de  la  directiva  universitaria  la  producción  de 
nuestros  escritores  y  poetas.  No  está  de  más 
decir  que  faltaba  en  Chile  una  institución 
de  tal  naturaleza  que  prohijara  la  acción  y 
trabajo  de  los  intelectuales  nacionales. 

Los  objetivos  de  la  entidad  nombrada  han 
sido  determinados  en  el  texto  mismo  del  de¬ 
creto  creador;  entre  otras  finalidades  pro¬ 
puestas  merecen  señalarse  la  organización 
del  repertorio  bibliográfico  de  la  Literatu¬ 
ra  Chilena;  la  elaboración  de  un  plan  para 
la  formación  de  la  Biblioteca  de  Autores  Chi¬ 
lenos;  creación  del  Archivo  Literario,  que 
consigne  recortes  de  periódicos  y  revistas, 
manuscritos,  referencias  e  iconografía;  plani¬ 
ficación  de  investigaciones  monográficas  y 
presentación  de  algunos  textos  de  la  espe¬ 
cialidad  para  la  enseñanza  del  ramo. 

Tiene  tras  sí,  pues,  un  bello  y  eficaz  pano¬ 
rama  de  acción  este  instituto  de  reciente 
existencia. 

Para  ponerse  en  contacto  con  los  escrito¬ 
res,  eruditos,  historiadores,  estudiantes  y  pú¬ 
blico  en  general,  la  dirección  del  nuevo  orga¬ 
nismo  ha  editado  un  Boletín  cuyo  primer  nú¬ 
mero  está  en  nuestra  mesa  de  trabajo;  el  ma¬ 
terial  que'  ofrece  ha  sido  escogido  con  bue¬ 
na  determinación;  en  efecto,  el  lector  tiene 
ante1  sus  ojos  una  serie  de  datos  que  podrían 
ser  los  elementales  para  que  alguien  pudiera 
aficionarse  al  objetivo  que  lleva  consigo  tan¬ 
to  la  publicación  aludida  como  el  organismo 
patrocinador;  tiene,  sobre  todo,  un  carácter 
informativo. 

Da  cuenta,  por  ejemplo,  de  qué  personas 
integran  el  Instituto  de  Literatura  Chilena, 
que  es  dirigido  por  César  Bunster  Calderón; 
después  nos  da  referencia  sobre  los  20  au¬ 
tores  que  desde  1942  hasta  el  año  en  curso 
se  han  hecho  acreedores  al  Premio  Nacional 
en  nuestras  letras;  este  esbozo  se  debe  a  Ju¬ 
lio  Durán  Cerda,  quien  no  sólo  ha  dado  un 
juicio  somero  sobre  cada  escritor  galardona¬ 
do,  sino  que  ha  puesto,  también,  por  orden 
cronológico,  la  lista  de  obras  de  los  mismos, 
indicando  las  principales  fuentes  a  donde 
debemos  acudir  por  consultas  informativas. 

Para  dar  a  conocer  el  interés  creciente  que 
existe  entre  los  estudiantes  del  Instituto  Pe¬ 
dagógico  de  la  Universidad  de  Chile  en  or¬ 
den  al  análisis  de  las  letras  y  autores  na¬ 


cionales,  se  inserta  la  nómina  de  varias  Me¬ 
morias  de  pruebas  presentadas  por  los  alum¬ 
nos  del  citado  plantel  y  que  tienen  relación 
con  el  programa  de  este  boletín;  tales  ensa¬ 
yos  pueden  estar  al  alcance  de  quienes  se 
avecinen  por  la  biblioteca  del  establecimien¬ 
to;  para  observar  lo  práctico  de  estas  memo¬ 
rias  y  la  variedad  de  asuntos  estudiados  en 
ellas,  demos,  por  lo  menos,  el  título  de  al¬ 
gunas:  “Prolegómenos  a  una  edición  crítica 
oel  Purén  Indómito”  (Eladio  García);  “Hacia 
una  comprensión  del  roto  a  través  de  algu¬ 
nos  autores  nacionales”  (José  Rodríguez); 
“La  Pampa  Salitrera,  motivo  de  inspiración” 
(Eliana  Peñafiel). 

Se  pone  al  tanto  del  lector,  también,  la 
producción  literaria  chilena  de  hoy,  inclu¬ 
yendo  la  lista  de  obras  de  esta  índole  publi¬ 
cadas  por  las  editoriales  del  país  en  lo  que 
va  corrido  del  año  actual;  se  ha  dividido  el 
conjunto  de  acuerdo  al  género  correspon¬ 
diente,  insertándose  uno  que  otro  libro  pre¬ 
sentado  en  el  extranjero. 

En  suma,  el  Boletín  cuyos  principales  ca¬ 
pítulos  hemos  glosado,  debe  ser  buen  víncu¬ 
lo  de  unión  entre  los  trabajadores  de  la  plu¬ 
ma  y  quienes  se  afanan  por  el  estudio  y  avan¬ 
ce  de  las  letras  nacionales;  alabamos  su  edi¬ 
ción  y  esperamos  que  siga  adelante  en  la  con¬ 
signa  señalada.  , 

*!»  »*» 

ANTOLOGIA  GONGORINA.  —  Selección  y  es¬ 
tudio  de  Alicia  Galaz  Vivar.  —  Editorial 
Universitaria,  S.  A.  —  Santiago  de  Chile, 
1961,  -  187  págs. 

Además  de  las  estrofas  de  versos  isosilábi- 
cos,  que  parecen  ser  las  clásicas  dentro  de 
la  métrica  castellana  — la  octava  real,  el  so¬ 
neto,  el  cuarteto,  el  romance —  existen  otras 
de  versos  desiguales  que  se  usan  cuando  el 
asunto  no  es  de  tanta  importancia  ni  enver¬ 
gadura.  Entre  éstas  se  cuentan  la  silva,  la 
estancia,  la  canción,  la  letrilla,  piezas  es¬ 
tróficas  que  dan  más  facilidad  al  poeta  pa¬ 
ra  su  confección  por  lo  mismo  que  sustentan 
cierta  libertad  en  la  rima,  el  ritmo  y  el  me¬ 
tro. 

El  origen  de  la  letrilla  lo  encontramos  en 
la  infancia  exacta  de  la  lengua  castellana;  los 
bardos  primitivos,  especiamente  los  del  mes- 
ter  de  clerecía,  la  empleaban  junto  con  el  vi¬ 
llancico  y  los  cantares  para  expresar  temas 
de  índole  religiosa,  satírica  o  amorosa;  tie¬ 
ne  por  lo  general  un  tono  festivo  y  alegre. 
Es  una  composición  de  versos  cortos  que  ex¬ 
plota  un  asunto  de  poca  monta  e  intrascen- 


3255 


dente;  al  final  de  cada  estrofa  se  repite  uno 
o  dos  versos  que  encierran  un  pensamiento 
central  y  que  son,  precisamente,  los  que  le 
dan  su  carácter  específico.  Observemos  su 
parentesco  con  el  ovillejo  y  la  glosa,  com¬ 
binaciones  que  pertenecen  de  lleno  al  géne¬ 
ro  de  los  artificios  métricos,  que  se  usaron 
y  se  usan  más  por  humorismo  que  por  arte 
y  que  plagaron  el  gusto  de  otro  tiempo;  en 
las  últimas  debe  existir  también  la  repeti¬ 
ción  de  una  o  más  palabras,  que  son  la  sus¬ 
tancia  misma  de  la  pieza  escogida. 

Sabido  es  que  la  vida  de  don  Luis  de  Gón- 
gora  y  Argote  corre  desde  1561  a  1627;  abra¬ 
zó  la  carrera  sacerdotal,  llegando  a  ser  bene¬ 
ficiado  de  la  catedral  de  Córdoba,  su  ciudad 
natal;  siempre  deseó  estar  al  servicio  de  la 
corte  y  conquistó,  a  fuerza  de  empeños,  el 
cargo  de  capellán  de  Felipe  III. 

En  ocasiones  sus  estrofas  fueron  inspira¬ 
das  por  musas  de  carne  y  hueso;  la  autori¬ 
dad  eclesiástica  no  dejó  de  reconvenirlo  por 
asuntos  de  esta  qspecie;  el  buen  clérigo,  amo¬ 
nestado,  volvía  sobre  sus  pasos  y  procuraba 
enmendar  sus  hierros,  demostrando  con  ello 
su  lealtad  a  los  principios  morales  y  religio¬ 
sos  por  los  cuales  se  regía. 

Transcribamos  parte  de  una  letrilla  en 
donde  se  verá  el  fácil  estro  del  jefe  del  cul¬ 
teranismo: 

“La  más  bella  niña 
de  nuestro  lugar, 
hoy  viuda  y  sola 
y  ayer  por  casar; 
viendo  que  sus  ojos 
a  la  guerra  van, 
a  su  madre  dice, 
que  escucha  su  mal: 
dejadme  llorar 
orillas  del  mar 

Pues  me  diste,  madre, 
en  tan  tierna  edad 
tan  corto  el  placer, 
tan  largo  el  penar, 
y  me  cultivastes 
de  quien  hoy  se  va 
y  lleva  las  llaves 
de  mi  libertad, 
dajadme  llorar 
orillas  del  mar. 

En  llorar  conviertan 
mis  ojos  de  hoy  más 
el  sabroso  oficio 
del  dulce  mirar, 
pues  que  no  se  pueden 
mejor  ocupar, 
yéndose  a  la  guerra 
quien  era  mi  paz. 

Dejadme  llorar 

orillas  del  mar  ^ 


No  me  pongáis  frenó 
ni  queráis  culpar; 

.  •  que  lo  uno  es  justo, 
lo  otro  por  demás. 

Si  me  queréis  bien, 
no  me  hagáis  mal: 
harto  peor  fue 
morir  y  callar 
Dejadme  llorar 
orillas  del  mar. 

Hace  algunos  meses  se  ha  celebrado  el  cen¬ 
tenario  del  nacimiento  de  este  excelso  poe¬ 
ta  peninsular;  múltiples  fueron  los  agasajos 
rendidos  a  su  nombre  a  raíz  de  esta  conme¬ 
moración;  con  motivo  de  este  evento  la  Edi¬ 
torial  Universitaria  presentó  como  un  home¬ 
naje  el  libro  de  Alicia  Galaz  Vivar,  que  lle¬ 
va  este  largo  título:  “Romances,  Sonetos  y 
Canciones.  Fragmentos  de  la  Soledad  Prime¬ 
ra”,  en  donde  se  nos  da,  previamente,  una 
síntesis  biográfica  del  creador  del  cultera¬ 
nismo,  para  luego  referirse,  in  extenso,  a  su 
producción  poética.  Extraña  no  poco  el  cú¬ 
mulo  de  notas  con  que  la  antologista  expli¬ 
ca  algunas  palabras  o  expresiones  usadas  por 
don  Luis;  realmente  tal  abundancia  de  ob¬ 
servaciones  impide  la  amena  y  reposada  lec¬ 
tura. 

— :  «»  : — 

“NIÑOS  EN  SOLEDAD",  por  Gabriela  Yáñez 
de  Figueroa.  —  Editorial  del  Nuevo  Extre¬ 
mo,  en  Santiago  de  Chile,  1961.  -  257  págs. 

La  casa  editorial  Del  Nuevo  Extremo,  en 
Santiago,  na  sabido  calificar  certeramente  los 
libros  escogidos  para  su  publicación;  desde 
algo  más  de  un  lustro  viene  satisfaciendo  las 
ansias  de  los  lectores  ai  presentar  obras  de 
verdadero  valor  y  de  notaole  consistencia  en 
los  diversos  géneros  literarios;  se  distingue 
por  la  severidad  en  la  selección  y  el  sólido 
contenido  de  sus  volúmenes;  un  alto  porcen¬ 
taje  de  los  autores  es  europeo,  y  sin  duda  no 
hubiéramos  tenido  en  nuestras  manos  las  no¬ 
vedades  del  viejo  mundo  sin  la  preocupación 
ue  esta  empresa  publicitaria.  Recordemos, 
por  vía  de  ejemplo,  que  el  libro  “El  Aboga¬ 
do  del  Diablo”,  de  Morris  West,  llevaba,  Has¬ 
ta  julio  de  este  año,  ocno  ediciones  distin¬ 
tas,  habiendo  salido  la  primera  a  fines  de 
1960. 

Ahora  difunde  las  memorias  de  una  exi¬ 
mia  educadora,  la  señora  Gabriela  Yáñez  de 
Figueroa,  fundadora  del  Colegio  La  Maiso- 
nétte,  en  Santiago,  e  hija  del  connotado  es¬ 
critor  y  hombre  publico  don  Eliodoro  Yáñez. 
Sus  recuerlos  llevan  por  título  “Niños  en  so¬ 
ledad”  y  en  ellos  la  autora  selecciona  una 
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serie  de  relatos  que  reflejan  otros  tantos  ca¬ 
sos  en  que,  en  su  condición  de  Directora  de 
un  establecimiento  educacional,  debió  parti¬ 
cipar  e  intervenir. 

Tres  horas  bastan  para  terminar  cpn  la  lec¬ 
tura  de  estas  remembranzas,  en  las  cuales  se 
presentan,  a  grandes  pinceladas,  los  rasgos 
esenciales  de  unas  cuantas  alumnas  del  ci¬ 
tado  colegio,  sin  otro  afán  que  el  de  dar  a 
conocer  el  pequeño  mundo  que  encierra  el 
alma  compleja  e  inquieta  de  una  muchacha; 
;y  cuántas  no  llegaron  hasta  la  pieza  priva¬ 
da  de  su  profesora  a  exponerle  el  cúmulo  de 
problemas  que  poco  a  poco  la  vida  les  iba 
mostrando! 

Pinta  casos  emocionantes  que  bien  podrían 
dar  pie  a  un  largo  cuento  o  una  activa  nove¬ 
la;  sin  duda  que  el  ciue  más  conmueve  es 
aquel  que  lleva  por  título  “El  Niño  sin  ma¬ 
dre”,  en  donde  la  autora  ha  sabido  reflejar 
bien  los  sentimientos  de  una  modesta  y  do¬ 
lorida  mujer  soltera  cuyo  hijo  le  fue  arreba¬ 
tado  luego  de  nacer  por  parientes  del  rica¬ 
cho  sinvergüenza  que  la  engañó.  Otro  ca¬ 
pítulo  de  interés  es  el  que  dice  relación  con 
las  profesoras,  en  quienes  alaba  su  pacien¬ 
cia,  laboriosidad  y  esfuerzos  cotidianos;  so¬ 
bresale  en  el  grupo  de  sus  colaboradoras  la 
fina  y  sensible  madame  Marthe,  que  fue  ins¬ 
pectora  general  por  espacio  de  varios  años. 
“Era  alegre  como  una  andaluza;  llegaba  muy 
de  madrugada,  despertando  el  caserón  con 
su  voz  dura  y  brillante;  removía  papeles,  co¬ 
rría  muebles,  daba  órdenes.  La  casa  silen¬ 
ciosa  tomaba  un  aire  alegre  y  todo  parecía 
más  fácil,  como  si  dijéramos  solucionado,  por 
esa  vitalidad  desbordante  que  era  la  suya  y 
que  sabía  crear  animación  aún  en  las  cosas 
inertes...  Nunca  me  contó  nada  de  su  pasa¬ 
do,  ni  de  cómo  ni  por  qué  había  llegado  a 
Chile;  pero  su  conocimiento  de  la  vida  y  de 
los  seres, ~su  dominio  de  cuatro  lenguas,  me 
hacían  pensar  a  menudo  que  había  conocido 
tiempos  más  brillantes”. 

Un  día  cualquiera  se  fue  del  estableci¬ 
miento,  buscando  mejoras  económicas;  la 
suerte  no  le  acompañó;  y  una  tarde,  al  to¬ 
mar  un  tranvía  demasiado  lleno  y  en  mar¬ 
cha,  cayó  al  suelo,  desmayándose;  desde  en¬ 
tonces  nunca  salió  de  la  triste  sala  de  un 
hospital,  adonde  oportunamente  la  conduje¬ 
ron;  ni  en  nuestra  patria,  ni  en  la  suya,  Fran¬ 
cia,  existía  alguien  que  se  interesara  por 
ella. 

La  fluidez  de  la  dicción  y  la  agilidad  del 
diálogo  proporcionan  un  buen  rato  de  lec¬ 
tura  a  quien  se  interne  por  estas  páginas;  un 
halo  de  tristeza  recubre  muchos  de  los  cua¬ 
dros  presentados,  tan  vividos  y  realistas;  las 
ideas  cristianas,  de  que  hace  gala  la  señora 
Yáñez,  suavizan  o  aminoran  la  crueldad  de 
algunos  casos  sin  remedio.  Recuerdos  de  la 


existencia  de  una  distinguida  maestra,  estos 
capítulos  traerán  un  cúmulo  de  ensoñaciones 
a  quienes  pasaron  un  tiempo  por  el  afama¬ 
do  Colegio  La  Maisonette. 

— :  «» 


"EL  PRINCIPE  Y  LAS  OVEJAS",  por  Enri¬ 
que  Lafourcade.  —  Empresa  Editora  "Zig- 

Zag".  —  Santiago  de  Chile,  1961. 

El  desarrollo  de  los  acontecimientos  en  es¬ 
ta  novela  los  pone  Lafourcade  en  el  extran¬ 
jero,  en  Cannes,  Francia.  Su  personaje  prin¬ 
cipal  es  un  seminarista  que,  sintiendo  que  no 
tiene  vocación  verdadera,  deja  sus  estudios 
eclesiásticos  y  se  dedica  a  conocer  la  vida. 
¡Y  qué  no  conocerá  por  esos  mundos  de  Dios, 
especialmente  por  los  balnearios  de  la  Costa 
Azul! 

Es  curioso  observar  el  afán  de  Enrique  La¬ 
fourcade  por  poner  a  hombres  de  sotana  co¬ 
mo  héroes  o  personajes  secundarios  de  sus 
novelas.  Ya  en  “Escalera  al  cielo”  puso  a  un 
sacerdote  mezclado  con  mujerzuelas,  homo¬ 
sexuales,  noctámbulos,  borrachos  consuetudi¬ 
narios  y  otros  elementos  de  esta  calaña.  Al 
seminarista  de  marras  lo  sitúa  también  en  un 
ambiente  de  mal  olor  y  repugnante. 

A  ratos  el  libro  se  vuelve  obsceno  y  porno¬ 
gráfico;  pero  como  un  libro  así  se  vende,  el 
autor  carga  la  mano  en  la  descripción  de  cier¬ 
tos  episodios.  En  un  afán  digno  de  mejor 
causa,  pinta  con  refinamiento  los  lugares  de 
perversión  y  de  vida  nocturna. 

Uno  podría  preguntarse:  ¿qué  pretende  La¬ 
fourcade  con  mezclar  a  un  sacerdote  en'  las 
oscuras  escenas  que  presenta?  ¿Tal  vez  es 
un  desquite?  ¿Fue  alumno  de  un  colegio  ca¬ 
tólico  en  donde  más  de  una  vez  recibió  un 
tirón  de  orejas  por  su  mal  comportamiento 
y  juró  desprestigiar  a  quienes  fueron  sus 
maestros?  Para  él  no  cuenta  la  vasta  acción 
docente,  cultural  y  bienhechora  de  la  Iglesia. 
Podría  dejar  a  un  lado  su  miopía  y  obser¬ 
var  la  labor  callada  de  muchos  católicos  en 
diversos  campos. 

Dentro  de  un  par  de  años  Lafourcade  pu¬ 
blicará  una  nueva  novela,  en  donde  el  tema 
será  como  los  anteriores:  las  mismas  prosti¬ 
tutas,  iguales  homosexuales,  idénticos  pela¬ 
fustanes  y  demás  gente  anodina;  claro:  el 
escenario  va  a  ser  distinto;  no  van  a  actuar 
sus  personajes  ni  en  Valparaíso  ni  en  Cannes, 
sino  que  pueden  hacerlo  o  en  Acapulco,  Co- 
pacabana  o  Punta  del  Este.  Esperemos  un 
tiempo  para  que  se  nos  de  la  razón.  Y  entre 
sus  títeres  se  encontrará,  para  variar,  tam¬ 
bién  un  “cura”,  metido  en  los  bajos  fondos. 

í 

Alberto  Arraño,  S.  J. 
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LIBROS  RECIBIDOS 


DE  EDITORIAL  UNIVERSITARIA: 

“Panorama  Literario  de  Chile,  por  Raúl  Sil¬ 
va  Castro. 

“Venta  Adentro”,  por  Elena  Aldunate. 
“Artículos  de  malas  costumbres”,  por  Alfre¬ 
do  Lefebvre. 

“La  gente  de  la  ciudad”,  por  Jorge  Edwards. 
Thomas  Mann”,  por  Roque  Esteban  Scarpa. 
“Pintura  Moderna”,  por  Francisco  Otta. 


DE  EMPRESA  EDITORA  “ZIG-ZAG”: 

“Crónicas”,  por  René  Silva  Espejo. 

“Album  Bíblico”,  por  Luis  Ramírez,  S.  J. 
“Los  Hombres  Oscuros”,  por  Nicomedes  Guz- 
mán. 

“La  torre  Roja  de  los  Diez”,  por  Pedro  Pra¬ 
do. 


“El  mundo  visto  por  un  obrero”,  por  Georges 
Douarte. 

DE  NASCIMENTO: 

“Obras  Completas  de  Federico  Gana”,  por  Al¬ 
fonso  Escudero. 


DE  NUEVO  EXTREMO: 

“La  Ciudad  Blanca”,  por  Vittorio  di  Girola- 
mo. 

“Niños  en  Soledad”,  por  Gabriela  Yáñez. 

“La  desaparición  de  John  di  Cassi”,  por  Jai¬ 
me  Laso. 

DE  EDITORIAL  DEL  PACIFICO: 

“Nosotros  Uno”,  por  Renato  Mora. 

Casilla  268,  Chillán. 


NUESTRAS  CONSULTAS 


ACLARACION  A  UNA  CONSULTA 


En  el  número  anterior  de  la  Revista  Ca¬ 
tólica,  Mayo-Agosto  1961,  núm.  990,  en  la 
pág.  3116,  se  hace  la  tercera  consulta  pre¬ 
guntando,  “¿si  el  día  de  la  Vigilia  de  Pente¬ 
costés,  se  pueden  suprimir  las  seis  profecías 
que  trae  el  Misal  que  aun  usamos?”.  En  rea¬ 
lidad,  la  pregunta  debe  hacerse  no  del  día 
de  la  "Vigilia  de  Pentecostés",  en  que  no 
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hay  profecías,  si  no  del  día  Sábado  de  las 
Témporas  de  Pentecostés,  en  que  aparecen 
en  el  misal  que  usamos  las  seis  profecías 
mencionadas,  y  para  este  día  vale  la  respues¬ 
ta  de  que  pueden  omitirse,  excepto  la  pri¬ 
mera,  salvo  en  las  Misas  conventuales  y  en 
las  que  se  confieren  las  Ordenes  Sagradas  y  en 
la  forma  que  en  la  respuesta  se  indica,  así 
como  también  en  el  “Ordo  Divini  Officii”,  en 
el  número  20,  de  las  Normas  Generales,  pá¬ 
gina  XII. 


NOTICIAS 


NACIONALES 


ALOCUCION  DE  S.  E.  R.  EL  SR.  NUNCIO 
APOSTOLICO,  MONSEÑOR  OPILIO  ROSSL 
EN  LA  APERTURA  DE  LA  SEMANA  SO* 
CIAL  DEL  CLERO,  CELEBRADA  EN  SE¬ 
TIEMBRE  PASADO. 

Debo  comenzar  felicitando  cordialmente  a 
los  organizadores  de  esta  SEMANA  SOCIAL 
del  Clero  de  la  Arquidiócesis  de  Santiago,  en 
primer  término  al  Excmo.  y  Revdmo.  Sr.  Ar¬ 
zobispo  aquí  presente  y  a  cuantos  tienen  a  su 
cargo  el  desarrollo  de  algunos  de  los  pun¬ 
tos  básicos  de  la  gran  Encíclica  MATER  ET 
MAGISTRA  de  N.  Santo  Padre  el  Papa  Juan 
XXIII.  Hago  extensiva  esta  mi  más  efusiva 
congratulación  a  todos  y  a  cada  uno  de  los 
que  han  acudido  a  este  encuentro  ávidos  de 
cooperación  a  lo  manifestado  por  el  Santo 
Padre  en  el  imponderable  Documento  en  re¬ 
ferencia. 

Os  felicito  a  todos  poraue  esta  vuestra  ac¬ 
titud  denota  buen  espíritu  sacerdotal.  Lo  es 
indiscutiblemente  el  interesarse  con  calor  v 
nntusiasmo  por  todo  aauello  que  emana  del 
Magisterio  Supremo  de  la  Santa  Iglesia,  pro- 
'  curando  darle  movimiento  y  vida  a  fin  de  que 
tales  enseñanzas  no  queden  como  anquilosa¬ 
das  en  el  papel  o  en  los  archivos. 

Os  felicito  porque  si  esta  Encíclica  ha  des¬ 
pertado  un  interés  mundial  enorme,  como 
quizá  ninguna  otra  de  este  género,  incluso 
en  los  ambientes  no  católicos,  el  Clero  de 
esta  Arquidiócesis  no  ha  querido  quedarse 
al  margen  de  esa  universal  preocupación  y 
ha  programado  esta  SEMANA  SOCIAL  con  el 
fin  de  hacer,  en  todo  aquello  que  de  él  de¬ 
penda,  que  normas  tan  sabias,  prudentes  v 
oportunas  como  las  contenidas  en  la  MATER 
ET  MAGISTRA  sean  llevadas  cuanto  antes  al 
terreno  práctico  de  los  hechos,  por  aquellos 
a  quienes  incumbe  negocio  de  tan  urgente 
necesidad  e  imponderable  trascendencia. 

■  *  *  * 

\  — ■  *  ■  ’ 

Desde  luego,  en  la  MATER  ET  MAGISTRA 
resalta  con  caracteres  sobresalientes  ese  per¬ 
fil  pastoral  tan  reciamente  acentuado  en  el 
Papa  Juan  XXIII.  Es  una  de  las  facetas  de 
su  Pontificado  que  pasará  a  la  historia  como 
magnífico  ejemplo  digno  de  ser  imitado  por 
cuantos  han  sido  por  Dios  elegidos  para 
conducir  al  mundo  hacia  la  consecución  de 
sus  destinos  sobrenaturales. 

No  es  que  el  Pontífice  Romano  que  hoy 
gobierna  la  nave  de  Pedro  deje  a  un  lado  la 
parte  teórica  de  la  doctrina  evangélica.  Eso 


no.  En  sus  oídos  resuenan  como  un  impera¬ 
tivo  categórico  aquellas  palabras  del  Divino 
Maestro:  “Id  y  enseñad”.  Pero  el  mundo  ac¬ 
tual,  más  que  teorizante,  es  práctico;  y  son 
estas  resoluciones  en  el  terreno  mismo  de 
las  realidades  y  de  los  hechos  lo  que  hoy  por 
hoy  le  preocupan  e  interesan.  Y  más  en  par¬ 
ticular  se  nota  esa  avidez  en  las  masas  tra¬ 
bajadoras  que  son  las  que,  de  ordinario,  sien¬ 
ten  en  forma  más  aguda  y  profunda  los  pro¬ 
blemas  de  orden  económico-social. 

Y  es  hasta  ahí,  hasta  este  campo,  a  donde 
el  Padre  común  ha  descendido  con  afán,  con 
paternal  cariño,  en  forma  ecuánime  y  justa, 
sin  abanderizarse,  sin  inclinarse  más  a  un  la¬ 
do  que  a  otro,  pues  debe  salvar  a  todas  las 
almas  por  igual,  ya  que  todas  son  hijas  de 
Dios  y  tienen  un  mismo  fin  último  que  con¬ 
seguir. 

Siendo,  indiscutiblemente,  ese  justo  equi¬ 
librio  entre  la  justicia  y  la  caridad,  entre  el 
que  tiene  mucho  y  el  que  apenas  sí  dispone 
de  los  medios  indispensables  para  vivir,  lo 
que  más  puede  admirarse  en  la  acción  pas¬ 
toral,  que  es  la  preocupación  básica  de  este 
gran  Pontífice.  Su  balanza  guarda  siempre 
'  el  justo  medio,  que  en  estas  cosas  es  índice 
de  perfección. 

Sin  que  este  equilibrio  sea  estorbo  — como 
no  lo  fue  en  Jesucristo —  a  que  el  Papa  Juan 
XXIII  sienta  una  particular  atracción  por  aque¬ 
llos  que  sufren  y  que  por  eso  se  haya  dado 
a  ellos  como  “pastor”  y  como  “padre”  que 
sufre  y  llora  con  el  que  llora  y  sufre,  pro¬ 
curando  dejar  caer,  con  singular  amor  y  ter¬ 
nura,  en  las  llagas  que  provoca  tanta  angus¬ 
tia,  el  bálsamo  que  la  sane  radicalmente  o, 
por  lo  menos,  que  suavice  en  lo  posible  su 
dolor. 

Es  Juan  XXIII  un  Pontífice  que  vive  en 
medio  de  su  pueblo,  que  comparte  con  él  sus 
problemas,  sus  angustias  y  necesidades,  que 
gusta  en  extremo  el  rozarse  con  el  sacerdo¬ 
te  y  con  los  seglares,  alentando,  en  estos,  el 
sentido  apostólico  de  la  Iglesia.  El  “aposto¬ 
lado  de  los  laicos”  se  va  convirtiendo  rápi¬ 
damente  en  hermosa  realidad.  Y  si  mencio¬ 
namos  el  gran  acontecimiento  próximo  a  rea¬ 
lizarse,  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  II, 
parando  mientes  en  los  asuntos  que  en  él  se 
han  de  ventilar,  tendremos  que  confesar  que 
en  él  aletea  y  respira  un  sentido,  ante  todo 
y  sobre  todo,  pastoral. 

Y  no  podía  ser  de  otro  modo  dada  la  im¬ 
pronta  de  este  Pontífice  que  Dios  nos  ha  dado, 
en  el  cual,  por  encima  de  lo  teórico,  prima  lo 
práctico  y  no  tiene  inconveniente  alguno  en 
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salir  a  buscar  a  las  almas  en  el  campo  en  el 
cual  ellas  se  encuentren. 

*  *  * 

Se  equivocaría,  sin  embargo,  quien,  al  con¬ 
siderar  al  Papa  Juan  XXIII  tan  paternal  y 
pronto  a  toda  bondad,  lo  juzgase  menos  fir¬ 
me  en  la  exposición  de  la  doctrina  econó¬ 
mico-social,  que  hoy  apasiona  al  mundo  en¬ 
tero.  Su  entereza  en  este  terreno  es  clara 
y  manifiesta,  aunque  en  ella  excluya  preme¬ 
ditadamente  hasta  el  menor  indicio  de  posi¬ 
ción  nerviosa,  rechazando  toda  palabra  que 
pueda  herir  a  persona  alguna.  Norma  que  si¬ 
gue  aun  en  aquellos  casos  en  los  que  reivin¬ 
dica  los  derechos  de  los  más  necesitados  a 
quienes  la  vida  individual  y  familiar  se  les 
hace  extremadamente  dura  y  pesada,  en  al¬ 
gunas  circunstancias  ciertamente  insosteni¬ 
bles. 

Su  buen  sentido,  su  prudencia,  su  ecuani¬ 
midad  es  algo  que  no  puede  menos  de  admi¬ 
rarse  en  la  MATER  ET  MAGISTRA,  que,  al 
igual  que  aquellas  otras  “Rerum  Novarum” 
de  León  XIII  y  “Quadragesimo  Anno”  de  Pío 
XI,  pasará  a  la  historia  como  un  documento 
orientador  de  gran  peso,  de  primer  orden 
en  cuestiones  tan  complejas  y  difíciles  de  so¬ 
lucionar  como  son  estas  de  orden  económico 
social. 

De  su  honda  comprensión  del  momento 
que  en  la  actualidad  vive  el  mundo,  dan 
buena  muestra  algunos  puntos  fundamenta¬ 
les  de  la  MATER  ET  MAGISTRA. 

Iniciativa  privada  e  intervención  de  los  po¬ 
deres  públicos  en  el  campo  económico:  entre 
la  una  y  los  otros  ha  de  reinar  un  sano  equi¬ 
librio. 

La  socialización  presenta  ventajas  notables 
y  al  mismo  tiempo  peligros  de  anulación  de 
Ja  persona  humana:  por  ello  ha  de  desenvol¬ 
verse  dentro  del  ámbito  dq  una  visión  de 
orden  moral  superior;  entonces  será  benefi¬ 
ciosa. 

La  remuneración  del  trabajo  no  puede  que¬ 
dar  abandonada  a  merced  de  la  ley  del  mer¬ 
cado,  ni  puede  ser  fijada  arbitrariamente; 
ha  de  responder  a  justicia  y  a  equidad,  de 
manera  aue  permita  a  todos  un  tenor  de  vi¬ 
da  verdaderamente  humano;  que  contribuya  al 
desarrollo  de  las  empresas  y  promueva  en 
verdad  el  bien  común. 

Nótese  que  Juan  XXIII  ama  completar  el 
concepto  de  JUSTICIA  con  el  de  EQUIDAD. 
Aquella  constituye  un  concepto  abstracto  y 
frió;  ésta,  por  lo  contrario,  constituye  un  ele¬ 
mento  palpitante  y  humano:  una  aplicación 
de  la  norma  severa  al  caso  concreto,  tenien¬ 
do  en  buena  cuenta  todas  las  circunstancias 
que  la  acompañan.  De  manera  que  no  se  re¬ 
duzca  el  derecho  a  rígidas  fórmulas  abstrac¬ 
tas  sino  que  corresponda  en  verdad  a  la  de- 
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finición  que  de  él  #daba  el  jurisconsulto  ro¬ 
mano:  “ars  boni  et  aequi”. 

Sigamos  nuestra  visión  de  conjunto:  han 
de  respetarse  las  proporciones  entre  desarro¬ 
llo  económico  y  progreso  social,  y  las  exi¬ 
gencias  de  la  dignidad  humana  frente  a  las 
estructuras  productivas. 

Ha  de  favorecerse,  como  justa,  la  aspira¬ 
ción  obrera- a  la  presencia  activa  del  traba¬ 
jador  en  la  vida  de  la  empresa  en  que  traba¬ 
ja:  los  modos  y  los  grados  de  esta  partici¬ 
pación  habrán  de  ser  juzgados  y  ponderados 
según  los  casos;  pero  han  de  ser  siempre  re¬ 
cíprocos,  entre  el  dador  de  trabajo  y  el  tra¬ 
bajador,  el  respeto,  la  estima,  la  compren¬ 
sión,  la  colaboración  leal  y  activa  en  pro  del 
interés  común,  de  manera  que  la  empresa  se 
convierta  en  una  verdadera  comunidad  de 
personas. 

En  cuanto  al  derecho  natural  de  propie¬ 
dad,  no  cólo  lo  afirrna  el  documento  ponti¬ 
ficio  enfáticamente,  sino  que  hace  notar  que 
este  derecho  se  extiende  a  los  bienes  de  pro¬ 
ducción  cuanto  a  los  de  consumo.  Propiedad 
privada  y  derecho  natural  han  de  conjugar¬ 
se  con  la  función  social  de  los  bienes.  Y  re¬ 
calca  el  Papa  respecto  de  la  propiedad  priva¬ 
da,  “hay  oue  propugnar  insistentemente  su 
efectiva  difusión  entre  todas  las  clases  socia¬ 
les”. 

EJ  problema  de  la  agricultura  es  también 
hondamente  humano.  Abarca  el  mejoramien¬ 
to  de  las  condiciones  de  la  vida  rural:  vi¬ 
vienda,  trabajo,  ambiente,  sano  desarrollo, 
restablecimiento  de  un  eauilibrio  entre  «1 
nivel  de  vida  urbano  y  el  nivel  rural,  de  mo¬ 
do  que.  doquiera  fuera  útil  o  necesario,  sea 
levantado  un  dique  contra  el  despoblamiento 
de  los  camnos. 

Allí  donde  habla  de  las  relaciones  entre 
los  países  de  alto  nivel  económico  y  los  oue 
se  hallan- en  vías  de  desarrollo,  tiene  el  Pa¬ 
pa  una  mira  más  alta,  que  consiste  en  la  ele¬ 
vación  (social  y  humana.  La  eliminación  o 
por  lo  menos  la  disminución  de  la  despro¬ 
porción  del  nivel  de  vida  entre  los  pueblos 
es  una  exigencia  de  justicia  tan  sentida,  que 
en  ella  consiste  el  verdadero  problema  de 
la  época  moderna.  La  Iglesia,  universal  por 
derecho  divino  y  como  hecho  histórico,  pres¬ 
ta  su  alta  contribución  a  este  progreso  mun¬ 
dial. 

La  clave  para  captar  todo  el  contenido  eco¬ 
nómico  de  la  Encíclica  está  en  la  idea  fun¬ 
damental  de  que  la  actividad  económica  ha 
de  correr  a  pareja  con  el  orden  moral. 

Por  consiguiente,  la  persona  humana  hálla¬ 
se  en  el  centro  de  la  organización  de  la  so¬ 
ciedad  y  de  la  economía.  Los  postulados  que 
dimanan  de  esta  premisa  fundamental  nos 
hacen  comprender  la  preocupación  del  Pa¬ 
pa  por  asegurar  una  consistencia  económi¬ 
ca  a  la  persona  humana,  por  asegurar,  en 
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manera  especial,  al  trabajador  el  que  pue¬ 
da  reforzar  su  propia  posición  a  fin  de  su¬ 
perar  la  precariedad  de  la  existencia  del  pro¬ 
letariado. 

El  Pontífice  hace  un  llamado  a  la  concien¬ 
cia  católica  ante  todo,  y  sobre  todo  al  senti¬ 
do  de  responsabilidad.  Por  ello,  la  Encíclica 
hace  particular  hincapié  en  las  relaciones  de 
convivencia  que  constituyen  el  ámbito  en  eme 
se  desenvuelven  las  leyes  de  la  moral,  las 
leyes  que  rigen  las  relaciones  entre  los  hom¬ 
bres,  y  que  es  el  ámbito  en  que  verdadera¬ 
mente  se  abren  las  posibilidades  del  ejer¬ 
cicio  de  las  virtudes. 

En  la  última  parte  de  su  Documento,  re¬ 
cuerda  Su  Santidad,  que  todo  el  orden  social 
se  rige  en  pié,  si  se  apoya  en  Dios;  separa¬ 
do  de  Dios,  puede  derrumbarse.  La  En¬ 
cíclica  termina  con  una  alusión  al  Cuerpo 
místico  de  Cristo,  que  es  la  Iglesia,  de  la  que 
todos  somos  hijos. 

Juan  XXIII,  ciue,  no  obstante  su  edad,  man¬ 
tiene  su  espíritu  en  plena  juventud  y  sano 
optimismo,  considera  que  en  nuestra  épo¬ 
ca,  aun  cuando  se  halla  permeada  de  graves 
‘errores  y  sacudida  por  profundos  desórdenes 
morales,  es  siempre  una  época  que  abre  in¬ 
mensas  posibilidades  de  bien  al  espíritu  de 
conquista  de  la  Iglesia. 

*  *  * 

Pues  bien.  Esta  SEMANA  SOCIAL  tiene 
sobre  la  mesa  de  estudio  este  documento  pre¬ 
ciosísimo,  cuyas  enseñanzas  pueden  aliviar, 
puestas  en  práctica,  la  situación  actual  de 
unos  y  otros,  de  empresarios  y  obreros,  de  ri¬ 
cos  y  pobres,  siempre  que  ellos  miren  estas 
cuestiones  de  carácter  económico-social  con 
ese  ponderado  y  maravilloso  equilibrio  con 
el  que  las  estudia  el  Papa  Juan  XXIII. 

Semana  Social,  la  que  hoy  se  inicia,  que 
no  puede  tener  un  tono  meramente  especu¬ 
lativo,  sino  más  bien  acentuadamente  prác¬ 
tico,  estudiando  y  viendo  cómo  se  pueden 
convertir  en  realidades  cuanto  el  Sumo  Pontí¬ 
fice  ofrece  al  mundo  como  una  tabla  de  sal¬ 
vación  en  los  momentos  difíciles  por  los  que 
atraviesa.  Todo  esto,  claro  está,  dentro  siem¬ 
pre  de  lo  que  al  sacerdote  le  está  permiti¬ 
do. 

He  tenido  noticia  que  la  Acción  Católica 
ha  nombrado  una  Comisión  arquidiocesana  a 
fin  de  que  se  encargue  de  difundir  la  Encí¬ 
clica  en  referencia  haciendo  llegar  sus  ense¬ 
ñanzas  en  todas  partes. 

La  felicito.  Porque  si  informarse  es  con¬ 
dición  “sine  qua  non”  pará  formarse,  es  de 
absoluta  necesidad  la  divulgación  de  la  doc¬ 
trina  de  la  MATER  ET  MAGISTRA  para  for¬ 
mar  una  conciencia  católica  auténtica  sobre 
estas  materias  acerca  de  las  cuales  hay  tan¬ 


tos  y  tan  perniciosos  errores  en  el  mundo 
moderno. 

Y  quizá  para  esto  sea  más  a  propósito  la 
propaganda  menuda;  la  de  la  frase  suelta, 
pero  penetrante;  la  de  la  hoja  volandera,  pe¬ 
ro  densa  en  doctrina;  la  del  cartel  llamati¬ 
vo,  pero  sin  herir  susceptibilidades;  la  de  la 
conferencia  breve,  pero  maciza  y  acomodada 
al  oyente;  y  esto,  a  toda  clase  de  centros  ca¬ 
tólicos^  y  si  posible  fuera  también  a  los  no 
católicos,  hasta  calar  hondo  en  la  mente  mo¬ 
derna  de  los  hombres  a  fin  de  que  se  con¬ 
venzan  de  que  debe  evitar  la  miseria  y  el 
dolor  de  tantos;  para  que  todos  vivamos  co¬ 
mo  buenos  hermanos  ayudándonos  unos  a 
otros  en  caridad  y  en  justicia  mientras  pere¬ 
grinamos  por  este  mundo. 


ALOCUCION  PATRIOTICA  DEL  SLTMO.  Y 
REVDMO.  MONSEÑOR  FRANCISCO  GIL- 
MORE,  VICARIO  GENERAL  CASTRENSE, 
EN  EL  SOLEMNE  TE  DEUM  CELEBRADO 
EL  18  DE  SEPTIEMBRE  EN  LA  IGLESIA 
CATEDRAL 

“Excmo.  señor  Presidente  de  la  República, 
señoras  y  señores: 

Dieciocho  de  septiembre.  Hoy  vibra  estre¬ 
mecida  el  alma  de  la  Patria  al  celebrar  la 
efemérides  inolvidable  de  la  más  pura  de  sus 
glorias  republicanas.  El  sol  de  septiembre 
ha  vuelto  a  iluminar  el  horizonte  de  Chile, 
proyectando  destellos  de  luz  sobre  las  ceni¬ 
zas  gloriosas  de  nuestros  héroes  que  hicieron 
brillar  otro  sol,  el  sol  de  la  libertad  y  de  la 
soberanía  sobre  nuestra  tierra  y  nuestro  mar, 
mudos  testigos  de  jornadas  homéricas. 

Es  por  eso  eme  hov  se  apagan  las  diferen¬ 
cias  que  dividen.  Nuestras  pupilas  brillan 
con  la  luz  de  una  sola  idea  y  nuestro  cora¬ 
zón  ebulle  con  la  fuerza  de  una  gran  pasión: 
el  amor  a  la  Patria.  Ese  amor  no  común,  pe¬ 
ro  que-  arraiga  en  nuestra  misma  naturaleza. 
Amor  de  madre,  amor  de  hermanos,  cariño 
ingenuo  y  grande  por  esta  tierra  bendita  de 
Chile,  cuyos  hijos  heredaron  del  español  la 
intrepidez,  la  audacia  y  la  nobleza,  y  del 
araucano  la  tenacidad  y  el  valor.  Amor  por 
una  tradición  histórica  cuajada  de  héroes  en 
ia  guerra^  y  en  la  paz.  Herencia  preciada  del 
ayer  que  la  Patria  sabe  valorar.  Bendita  tie¬ 
rra  que  nos  hiere  con  sus  convulsiones  des¬ 
tructivas,  porque  nos  da  ocasión  de  sentirnos 
más  hermanos  y  prueba  el  temple  invenci¬ 
ble  de  la  raza.  Amor  de  Patria,  amor  al  sue¬ 
lo  que  nos  recibiera  al  venir  a  la  vida,  al 
hogar  paterno  que  escuchó  el  balbucir  de 
nuestras  primeras  palabras  y  enderezó  nues¬ 
tros  pasos  inseguros.  Amor  a  la  montaña  que 
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nos  habla  del  espíritu  aguerrido  y  esforzado, 
al  campo  con  sus  trigales,  al  mar  con  sus 
riquezas.  Amor  de  hermanos,  que  sabe  ar¬ 
monizar  con  dignidad  la  variedad  de  condi¬ 
ciones  en  nuestra  humana  convivencia  y  que 
en  cada  corazón  de  chileno,  sin  distingos,  ve 
asomarse  un  germen  de  virtud.  Amor  de  su¬ 
misión  a  las  leyes  e  instituciones  que  nos 
brindan  orden  y  bien  común,  y  resguardan 
nuestros  derechos. 

Dieciocho  de  ^septiembre.  ¡Patria!  ¡Amor! 

Señores:  Cuenta  la  historia  aue  el  pueblo 
de  Israel,  ese  pueblo  de  donde  habría  de  na¬ 
cer  el  Redentor  del  mundo,  cuando  desnués 
de  mil  penurias  y  no  menos  prodigios  obra¬ 
dos  por  Jehová,  pudo  gozar  por  fin  de  una 
patria  propia,  se  reunió  todo  entero  con  Jo¬ 
sué  su  jefe  a  la  cabeza  y  por  medio  del  Su¬ 
mo  Sacerdote,  ofreció  al  Supremo  Hacedor 
un  holocausto  de  acción  de  gracias.  Tal  ha 
sucedido  en  el  día  de  hoy  en  que  se  han 
abierto  las  puertas  centenarias  de  esta  igle¬ 
sia  Catedral  para  dar  paso  a  lo  más  repre¬ 
sentativo  de  la  nación,  presididos  por  el  Jefe 
del  Estado,  quienes,  al  conmemorarse  este 
nuevo  aniversario  en  que  Chile,  considerán¬ 
dose  lo  suficientemente  fuerte  para  lograr 
por  sí  mismo  sus  propios  destinos,  dejaba 
los  brazos  maternales  de  España,  para  vivir 
vida  independiente,  han  querido  rodear  el 
augusto  altar  para  hacer  público  homenaje 
al  Omnipotente,  del  sentimiento  más  noble 
que  debe  reinar  en  todo  corazón  de  hombre 
bien  nacido:  la  gratitud. 

Siempre  el  sacerdote  ha  sido  el  interme¬ 
diario  entre  el  hombre  y  Dios  y  por  eso  en 
breve,  habrá  de  prorrumpir  con  el  canto  de 
la  Iglesia:  “Tedeum  Laudamus.  Te  Dominum 
confitemur”.  “A  Ti  oh  Dios  te  alabamos  a 
Ti  Señor  te  confesamos  y  toda  la  tierra  te 
venera”.  Sí,  gratitud  debemos  a  Dios  que  for¬ 
mó  los  pueblos  y  dividió  la  tierra  con  el  don 
inestimable  de  la  libertad  individual  y  so¬ 
cial,  que  dignifica  nuestra  persona  y  enal¬ 
tece  las  sociedades. 

Gratitud  a  Dios,  dador  de  todo  bien,  que  ha 
permitido  a  nuestra  Patria  el  que,  lejos  de 
seguir  el  ambiente  de  odio  y  guerra  fratri¬ 
cida  que  agita  al  orbe,  ha  visto  afianzarse 
cada  vez  más  sus  lazos  de  paz  con  los  países 
hermanos  y  que  frente  a  las  convulsiones 
destructivas  de  nuestra  historia  sismológica, 
ha  dado  expresión  a  la  generosidad  y  a  la 
indomable  tenacidad  de  nuestro  pueblo  que 
surge  estoico  de  sus  ruinas.  Y  si  dentro  de 
la  convivencia  humana,  voces  extrañas  de  in¬ 
tereses  mezquinos  han  pretendido  entorpecer 
la  paz  interna  de  la  nación,  ello  ha  servido 
para  abrillantar  más  el  patriotismo  de  los 
corazones  chilenos;  así  como  la  furia  de  las 
olas  contra  la  firme  roca  no  consigue  sino 
pulirla. 


Gratitud  en  el  orden  temporal,  que  nos  ha 
dado  esta  tierra  tan  hermosa,  con  sus  neva¬ 
das  cordilleras,  cuna  de  ríos  que  fertilizan 
nuestros  campos  y  entrañas  generosas  que 
enriquecen  nuestras  industrias,  con  su  dila¬ 
tado  mar  que  entrega  a  nuestras  costas  sus 
riouezas  y  abre  el  camino  al  comercio.  Con 
esta  tierra  nuestra,  que  al  decir  en  inspira¬ 
das  palabras  Su  Santidad  Pío  XII,  “es  como 
un  balcón  corrido  y  coronado  de  flores,  por 
el  aue  este  continente  americano  se  asoma 
sonriente  al  mar”. 

Gratitud  en  el  orden  espiritual,  que  nos 
ha  dado  desde  un  comienzo  el  don  inestima¬ 
ble  de  la  fe,  traída  por  los  conquistadores 
que  plantaron  en  esta  tierra  la  Cruz  Reden¬ 
tora,  dejándonos  con  ella  la  estela  de  espe¬ 
ranzas  para  nuestros  espíritus  y  el  secreto 
de  nuestros  triunfos. 

Y  bien,  señores,  junto  con  cumplir  con  es¬ 
te  deber  de  omñímoda  gratitud  para  con  el 
Autor  de  todo  bien,  deseamos  que  estas  ben¬ 
diciones  perseveren  en  nuestra  querida  Pa¬ 
tria  v  para  ello  es  preciso  que  triunfe  nues¬ 
tra  Fe,  que  sea  Dios  con  sus  leyes  el  fun¬ 
damento  de  nuestros  humanos  destinos  como 
bien  lo  decía  el  rey  y  profeta  David:  “Si  no 
es  Dios  quien  construye  la  ciudad,  en  vano 
trabajan  los  aue  tratan  de  edificarla”.  Y,  en 
verdad,  la  Libertad,  la  Justicia  y  la  IPaz,  no 
son  sino  consecuencias  de  un  orden  y  es  és¬ 
te  la  adquisición  del  fin  último  de  todos 
nuestros  actos  que  es  el  Sumo  Bien,  que  lla¬ 
mamos  Dios”. 


NUEVOS  ASESORES  DE  ACCION  CATOLICA 

PARA  SANTIAGO 

El  Arzobispo  de  Santiago  designó  nuevos 
asesores  de  la  Acción  Católica  Arquidiocesa- 
na.  El  Pbro.  Ismael  Errázuriz  fue  nombrado 
Asesor  Arquidiocesano  de  la  Acción  Católi¬ 
ca  General  y,  de  la  Parroquial,  fue  designa¬ 
do  Asesor  Mons.  Enrique  Alvear. 

Vice  Asesores  Arquidiocesanos  se  nombra¬ 
ron  a  los  señores  Ignacio  García,  Silvestre 
Jaramillo,  Gustavo  Ferraris,  Gilberto  Corne¬ 
jo,  Miguel  González,  Mariano  Puga,  Raúl  Na- 
varrete,  Darío  Silva  y  Mario  Urzúa. 

Monseñor  Rafael  Larraín  fue  nombrado 
Asesor  Arquidiocesano  de  la  Acción  Católi¬ 
ca  Obrera  y  Agraria.  Vice  Asesores  de  ellas, 
a  los  señores  Juan  Miranda,  Juan  Bagá,  Ri¬ 
cardo  Núñez,  Francisco  González,  Oscar  Do¬ 
mínguez,  Jaime  Infante,  Benjamín  Ulloa, 
Juan  Meyer,  Andrés  Lancon,  Alberto  De¬ 
piensen,  Olivier  D’Argouge  y  Roberto  Rome¬ 
ro. 
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MENSAJE  DE  SU  SANTIDAD  A  LOS  EM¬ 
PRESARIOS  CRISTIANOS 

Con  motivo  del  XI  Congreso  Mundial  de 
Empresarios  Cristianos  que  se  inició  el  miér¬ 
coles  25  de  septiembre  en  Santiago,  Su  San¬ 
tidad  el  Papa  Juan  XXIII  dirigió  con  fecha 
18  de  septiembre  un  mensaje  especial  a  este 
torneo,  en  carta  que  el  Sumo,  Pontífice  envió 
al  señor  Peter  H.'Werhanhn,  presidente  mun¬ 
dial  de  la  Unión  Internacional  de  Empresa¬ 
rios  Cristianos,  UNIAPAC. 

El  texto  de  la  comunicación  de  S.  S.  el 
Papa  Juan  XXIII  es  el  siguiente: 

“Señor  presidente: 

F1  Santo  Padre  ha  recibido  con  especial 
satisfacción  la  noticia  de  que  la  Unión  In¬ 
ternacional  de  Jefes  de  Empresa  Cristianes 
tendrá  en  estos  días  bajo  su  nresidencia  el 
XI  Congreso  Mundial  en  Santiago  de  Chile. 
Me  es  grato  hacerle  llegar  los  votos  de  alien¬ 
to  de  Su  Santidad  y  sus  deseos  paternales 
por  el  feliz  desarrollo  de  sus  sesiones. 

Habéis  elegido  con  mucha  oportunidad,  co¬ 
mo  tema  de  vuestras  reflexiones,  “El  diri¬ 
gente  Cristiano  de  Empresa,  frente  a  los 
Problemas  del  Desarrollo”.  Es  entrar  así  en 
la  perspectiva  de  Ja  reciente  Carta-Encíclica^ 
del  Soberano  Pontífice  “Mater  et  Magistra”, 
que  recuerda  a  todos  los  cristianos  sus  res¬ 
ponsabilidades  económicas  y  sociales  aue  to¬ 
davía  subsisten  y,  en  ciertos  casos,  desgra¬ 
ciadamente,  se  agravan,  entre  los  países  ya 
poderosamente  dotados  y  aquéllos  donde  el 
progreso  económico  y  social  no  es  más  que 
una  aspiración,  harto  legítima,  de  las  pobla¬ 
ciones  laboriosas. 

No  cabe  duda  de  que  por  vuestro  Congre¬ 
so,  que  ha  venido  siendo  preparado  por  las 
asociaciones  latinoeuropeas  en  Lisboa  y  por 
las  asociaciones  latinoamericanas  en  Monte¬ 
video,  haya  de  facilitar  un  amplio  intercam¬ 
bio  de  puntos  de  vista  y  de  experiencias  en¬ 
tre  industriales  europeos  y  norte  y  sudame¬ 
ricanos,  sobre  las  modalidades,  las  técnicas 
y  las  etapas  del  desarrollo  económico,  y  que 
los  países  de  América  latina  hayan  de  ser 
los  primeros  y  felices  beneficiarios  de  ese 
‘  diálogo. 

Basándonos  en  los  principios  cristianos  que 
la  Encíclica  del  Santo  Padre  ha  recordado 
recientemente,  vosotros  sacaréis  las  necesa¬ 
rias  conclusiones  para  obtener  las  transfor¬ 
maciones  en  la  economía  que  hagan  realidad 
el  ansioso  deseo  de  justicia  y  bienestar  de 
los  pueblos  en  el  terreno  económico-social. 
Preocupados  de  esclareceros  ampliamente  en 
la  enseñanza  pontificia,  cumpliréis  una  obra 
constructora,  aportando  soluciones  positivas  a 
/  los  “problemas  del  desarrollo”  que  felizmen¬ 
te  ocuparán  vuestra  atención  en  el  curso  de 
vuestras  jornadas  de  estudio. 


El  Soberano  Pontífice,  cuya  viva  y  pater¬ 
nal  solicitud  por  América  latina  conocéis, 
desea  que  vuestro  encuentro,  con  sus  impor¬ 
tantes  lecciones  y  los  múltiples  contactos 
que  permitirá  produzca  muchos  frutos,  co¬ 
menzando  por  ese  continente  que  le  es  tan 
querido. 

Formulando  ese  voto,  El  os  envía,  a  vos 
señor  presidente  y  a  todos  los  congresales, 
como  prenda  de  fecundidad  en  los  trabajos, 
una  especial  Bendición  Apostólica. 

Me  es  muy  grato  transmitiros  estas  muy 
vivas  expresiones  de  aliento,  presentándoos 
mis  mejores  votos  por  vuestro  Congreso  de 
Santiago  y  asegurándoos  mis  mejores  senti¬ 
mientos  en  N.  S.” 

A.  G.  Cardenal  Cicognani. 


DESPEDIDA  A  S.  E.  R.  EL  SEÑOR  NUNCIO 
APOSTOLICO  MONSEÑOR  OPILIO  ROSSL 
EN  LA  UNIVERSIDAD  CATOLICA,  CON 
MOTIVO  DE  SU  TRASLADO  A  LA  NUN¬ 
CIATURA  DE  VIENA 

El  Consejo  Superior  de  la  Universidad  Ca- 
lólica  de  Chile  dio  un  almuerzo  de  despedi¬ 
da  al  Excmo.  Monseñor  Opilio  Rossi,  Nuncio 
Apostólico  en  Chile,  el  5  de  octubre  pasado. 

Ofreció  la  manifestación  el  Rector  de  la 
Universidad  Católica,  Monseñor  Alfredo  Sil¬ 
va  Santiago,  quien  expresó,  entre  otros  con¬ 
ceptos:  “Por  mi  intermedio  la  Pontificia  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Chile  representada  por 
su  Consejo  Superior,  ofrece  esta  manifesta¬ 
ción  al  Excmo.  y  Rvdmo.  Monseñor  Opilio 
Rossi,  con  motivo  de  su  traslado  de  parte  de 
la  Santa  Sede  para  continuar  su  alta  misión 
diplomática  en  la  hermosa  capital  de  Aus¬ 
tria. 

“Como  nuestro  invitado  de  honor  añadió, 
nos  acompaña  en  estos  momentos  el  Excmo.  y 
Rvdmo.  señor  Arzobispo  de  Santiago,  quien 
bien  sabe  que,  por  derecho  y  de  hecho,  se 
halla  siempre  aquí  como  en  su  propia  casa. 

“Un  doble,  y  muy  hondo,  y  muy  sincero 
sentimiento,  inspira  esta  manifestación.  Por 
una  parte  cristaliza  el  pesar  con  que  vemos 
que  pronto  ha  de  alejarse  de  nuestra  patria 
el  Excmo.  señor  Nuncio  Apostólico,  quien, 
por  sus  hermosas  prendas  personales,  sacer¬ 
dotales  y  diplomáticas  ha  merecido  y  mere¬ 
ce  toda  nuestra  adhesión,  consideración  y 
afecto  de  chilenos,  y  en  particular  de  miem¬ 
bros  del  Cuerpo  Místico  ^de  Cristo  que  es  la 
Iglesia. 

“Por  otra  parte,  añadió,  encierra  una  viva 
expresión  de  reconocimiento  y  gratitud  de 
esta  Casa  Universitaria  no  sólo  por  las  mu¬ 
chas  y  delicadas  pruebas  de  aprecio  y  amis- 
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tad  que  constantemente  nos  ha  dado,  sino 
también,  y  ello  queda  puesto  especialmente 
de  relieve,  por  los  servicios  y  beneficios  que 
nos  ha  hecho  en  su  carácter  de  represen¬ 
tante  de  la  Santa  Sede  y  del  Augusto  Sumo 
Pontífice  felizmente  reinante,  Su  Santidad 
Juan  XXIII. 

“En  tal  carácter,  y  a  pesar  de  sus  múlti¬ 
ples  y  graves  obligaciones,  halló  siempre 
tiempo  para  venir  a  presidir  nuestros  actos 
religiosos  y  académicos,  tuvo  delicada,  sabia 
y  prudente  preocupación  por  todos  nuestros 
problemas  cooperando  activa  y  eficientemen¬ 
te  a  sU  solución,  y,  desde  el  día  siguiente 
de  su  arribo  a  Chile,  y  después  en,  muchas 
otras  ocasiones,  en  nuestro  Salón  de  Honor 
y  en  las  Aulas  de  sus  Facultades,  dejó  oír 
su  voz  plena  de  sabiduría,  porque  sin  vanos 
alardes  de  efímera  elocuencia  humana,  está 
siempre  impregnada  del  sentido  de  Cristo  y 
del  sentido  de  Iglesia,  únicos  sólidos  pilares 
que,  en  medio  del  mundo  descristianizado  en 
que  nos  ha  correspondido  vivir,  pueden  con¬ 
servar  incólume  él  templo  del  auténtico  cris¬ 
tianismo  en  la  vida  social,  y  en  particular 
en  la  vida  universitaria,  semilla  la  más  in¬ 
substituible  y  fecunda  de  la  verdadera  res¬ 
tauración  que  pide  y  exige  nuestro  tiempo. 
Quiero  decir  la  restauración  de  la  paz  d>e 
Cristo  en  el  Reino  de  Cristo,  reinado  de  jus¬ 
ticia,  de  paz  y  de  amor. 

“Excmo.  señor  Nuncio  Apostólico:  Con  es- 
toa  íntimos  sentimientos  de  reconocimiento 
y  gratitud  por  los  motivos  que  sucintamente 
lie  expresado,  todos  los  que  nos  sentamos  a 
esta  mesa,  junto  con  sentir  profundamente 
vuestra  próxima  partida,  pedimos  a  Dios  que 
en  vuestra  misión  diplomática,  os  proteja,  os 
bendiga  y  os  conceda  el  don  y  consuelo  de 
poder  hacer  el  bien  que  habéis  hecho  en 
nombre  del  Santo  Padre  entre  nosotros,  y, 
sobre  todo,  en  nuestra  Universidad,  que  se 
honra  y  gloría  con  su  nombre  y  dignidad  de 
Pontificia”. 

En  emocionada  alocución,  el  Excmo.  se¬ 
ñor  Nuncio  agradeció  la  manifestación,  ex¬ 
presando  que  “esta  manifestación  no  puede 
menos  de  llegarme  a  lo  más  sensible  y  de¬ 
licado  del  alma.  Viene  de  la  directiva  máxi¬ 
ma  de  un  plantel  educacional  de  tan  eleva¬ 
da  cultura  como  el  de  esta  Universidad,  cuyo 
prestigio  crece  de  día  en  día  en  el  continen¬ 
te  americano,  en  forma  tangible  y  consola¬ 
dora. 

“Acepto  con  agrado  y  emoción  este  ho¬ 
menaje  porque  a  mis  ojes  constituye  ño  un 
acto  aislado  debido  a  conveniencias  protoco¬ 
lares,  sino  que  es  el  coronamiento  de  toda 
una  serie  ininterrumpida  de  finas  atencio¬ 
nes  que  he  venido  recibiendo  de  esta  Uni¬ 
versidad.  Comprendo  que  vuestra  exquisita 
delicadeza  nace,  y  ello  os  honra  en  sumo 
grado,  de  vuestra  incondicional  adhesión  a  la 
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Santa  Sede,  a  la  cual  en  Chile  hasta  hoy  he 
tenido  el  inmerecido  honor  de  representar. 

“Gesto  que,  en  esta  trastornada  época  en 
la  que  se  proclama  toda  clase  de  libertades, 
haciendo  especial  hincapié  en  la  libertad  ab¬ 
soluta  de  pensamiento,  no  deja  de  ser  edi¬ 
ficante:  colocando  a  la  Universidad  Católica 
de  Chile  a  una  distancia  inmensa  del  error 
nacionalista  que  rechaza  todo  otro  magiste¬ 
rio  que  no  sea  el  de  la  razón  humana,  aun- 
aue  ese  Magisterio  sea  el  de  la  Esposa  de 
Jesucristo  asesorado  por  una  asistencia  es¬ 
pecial  del  Espíritu  Santo”. 

Más  adelante,  el  Nuncio  Apostólico  se  re¬ 
firió  al  título  de  Gran  Canciller  de  dicha 
Universidad,  el  cual  le  fue  otorgado  a  Mon¬ 
señor  Silva  Santiago  como  merecida  recom¬ 
pensa.  Luego  añadió,  como  una  Universidad, 
no  es  una  entidad  abstracta,  sino  concreta 
que  se  pone  en  marcha  gracias  al  esfuerzo 
de  aquellos  que  la  gobiernan,  a  éstos  habría 
que  atribuir  sus  triunfos. 

“A  todos  deseamos  en  lo  porvenir  mayo¬ 
res  triunfos  de  los  conseguidos  hasta  ahora 
?3,ara  bien,  tanto  de  la  Iglesia  como  de  este 
hermoso  pueblo  chileno,  del  cual  no  es  po¬ 
sible  retirarse  sin  dejar  en  él  grap  parte  del 
propio  corazón. 

“Creo  que  estos  deseos  podría  concretar¬ 
los  en  una  sola  frase  que  viene  a  ser  como 
un  perfecto  lema  de  acción:  “Aa  majora  et 
ampliora.  Ut  crescatis  in  millia  millium”. 

“Agradezco,  pues,  una  vez  más  esta  vues¬ 
tra  generosa  manifestación  de  afecto  al  re¬ 
presentante  del  Papa  Juan  XXIII  y  pido  al 
Todopoderoso  que  El  os  la  recompense  como 
ustedes  se  lo  merecen,  ya  que  a  mí  me  es 
imposible  hacerlo  dada  mi  reconocida  peque¬ 
nez”. 


ALOCUCION  DEL  CONSILIARIO  DEL  "OPUS 
DEI"  PBRO.  D.  ANTONIO  MARTIN,  EN  EL 
TE  DEUM  CELEBRADO  EL  12  DE  OCTU¬ 
BRE,  DIA  DEL  DESCUBRIMIENTO  DE 
AMERICA,  EN  LA  IGLESIA  CATEDRAL. 

Dios  es  el  principio,  el  medio  y  el  fin  de 
la  Historia.  La  creación  del  Hombre  fue  un 
milagro  de  su  amor,  la  conservación  del  gé¬ 
nero  humano  es  un  milagro  de  la  Providen¬ 
cia,  y  en  el  fin  de  los  tiempos  Dios  obrará 
sobre  todos  los  hombres  los  milagros  de  su 
gpacia  y  los  de  su  justicia. 

Todo  lo  que  sucede  viene  a  realizar  algu¬ 
no  de  aquellos  inescrutables  designios  que  es¬ 
tuvieron  siempre  presentes  en  el  Divino  En¬ 
tendimiento  y  en  la  Razón  Soberana. 

Providencia  de  Dios,  sabiduría  divina  que 
señaló  a  cada  cosa  su  fin  y  lleva  a  su  fin  a 
cada  cosa. 
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Providencia  de  Dios,  que  de  un  modo  so¬ 
brenatural  — inmediata,  milagrosamente —  o 
de  una  manera  natural — a  través  de  las  cau¬ 
sas  segundas,  entre  las  cuales  es  la  princi¬ 
pal  la  libertad  del  hombre — ,  va  consuman¬ 
do  la  Creación. 

Ni  el  pesimismo  histórico  que  suprime  todo 
sentido  y  finalidad  al  conjunto  de  los  hechos 
humanos,  ni  el  pesimismo  relativo  que  sos¬ 
tiene  como  algo  necesario  la  caducidad  de  toda 
realización  del  hombre,  ni  el  naturalismo  de¬ 
terminista,  ni  el  dialectísmo  trágico  pueden 
satisfacer  a  una  mente  desapasionada  y  libre 
de  prejuicios. 

¡Qué  consolador  es,  por  el  contrario,  y  con 
qué  hondura  está  metido  en  lo  íntimo  de  nues¬ 
tra  naturaleza  la  idea  de  que  nuestra  vida  es 
algo  grande,  santo  e  intangible,  destinada  a 
la  felicidad,  no  a  una  felicidad  caduca,  pere¬ 
cedera,  parcial,  sino  a  una  felicidad  absoluta 
y  eterna:  a  Dios! 

Por  eso,  al  poner  los  ojos  en  la  historia 
hemos  de  ver  la  maravillosa  manera  con  que 
Dios  dispone  — como  en  un  tapiz  espléndi¬ 
do —  los  acontecimientos  para  su  gloria  pro¬ 
pia  y  para  el  bien  de  sus  hijos,  sin  que  éste, 
su  dominio  divino,  sobre  los  acontecimien¬ 
tos,  quite  al  hombre  señorío  sobre  sus  pro¬ 
pias  acciones. 

El  suscita,  en  tiempo  oportuno,  los  con¬ 
quistadores  y  las  conquistas,  los  capitanes  y 
las  guerras.  El  lo  restaura  y  lo  apacigua  to¬ 
cio  en  un  punto,  derribando  a  los  guerreros  y 
dominando  el  orgullo  de  los  conquistadores. 
El  permite  que  se  levanten  tiranos  contra  los 
pueblos  y  que  los  pueblos  se  rebelen  contra 
el  azote  de  los  tiranos.  El,  que  se  ha  en¬ 
carnado  para  mostrarnos  el  camino,  ilumi¬ 
narnos  con  la  verdad  y  comunicarnos  su  vi¬ 
da,  deja,  sin  embargo,  muchas  veces,  perdi¬ 
dos  y  ciegos  a  los  hombres,  por  el  laberin¬ 
to  de  la  historia  para  abocarlos  a  la  luz. 

Un  mundo  niño 

Y  esta  es  la  razón  de  que  estemos  aquí, 
hoy. 

Darle  gracias  al  Señor.  Dios  del  Cielo  y 
de  la  Tierra  — Dios  de  los  espacios  y  de  los 
mundos — ,  porque  en  un  ya  lejano  doce  de 
octubre  quiso  ensanchar  los  horizontes  de  la 
Cristiandad  estrechando,  en  abrazo  de  naves, 
a  un  Viejo  Mundo  con  un  Mundo  Niño. 

Darle  gracias  al  Señ.or,  que  ilumina  las 
inteligencias  y  sostiene  las  voluntades,  por¬ 
que  a  lo  largo  de  los  siglos  ese  Mundo  Niño 
fue  creciendo  y  su  juventud  de  hoy  — que 
tiene  los  problemas  y  las  emociones  de  to¬ 
da  juventud —  deja  entrever  la  grandeza  de 
su  aporte  humano  y  sobrenatural  a  la  ple¬ 
nitud  de  la  Historia. 

Cuatro  siglos  que  se  fueron  abriendo  al 
tiempo  en  un  sin  fin  de  quehaceres  y  pro¬ 


blemas  que  debieron  afrontar  los  hombres 
que  nos  precedieron  en  estas  tierras. 

Cuatro  siglos  de  trama  histórica  fecunda 
en  la  que  muchos  hechos,  si  se  observan  ais¬ 
lados,  tienen  quizá  el  signo  de  lo  negativo, 
pero  que  en  el  conjunto  valioso  de  los  más 
— donde  no  han  faltado  las  joyas  de  lo  subli¬ 
me —  han  sido  el  contrapunto  necesario  pa¬ 
ra  labrar  santidad  y  cultura,  civilización  y 
riqueza,  libertad  y  la  unidad  —dentro  de  la 
variedad  de  todo  un  continente. 

¿Cómo  no  dar  gracias  a  Dios  desde  lo  más 
hondo  de  nuestro  corazón  de  americanos? 

Cuatro  siglos  de  metas  alcanzadas,  seño¬ 
res,  que  nos  colocan  a  nosotros,  hombres  de 
nuestro  tiempo,  instrumentos  libérrimos  de 
la  Providencia  ante  nuevos  afanes,  ante  nue¬ 
vos  obstáculos,  y  ciertamente  de  magnitul 
sin  precedentes. 

Es  un  tópico,  y  tal  vez  demasiado  repeti¬ 
do,  la  gravedad  de  la  hora  presente. 

Los  cambios  de  estructuras 

Hemos  de  afrontar,  en  efecto  trascenden¬ 
tales  cambios  de  estructuras,  urgentes  y  difí¬ 
ciles  soluciones  a  problemas  sociales  y  eco¬ 
nómicos,  las  realidades  nuevas  que  a  diario 
plantean  los  avances  de  la  ciencia  y  de  la 
técnica,  la  defensa  y  el  desarrollo  de  la  li¬ 
bertad  — estandarte  glorioso  de  nuestro  con¬ 
tinente —  el  logro  perseverante  de  la  paz. 

El  peligro  se  encuentra  en  que  muchos  se 
pueden  quedar  en  estos  problemas  que,  pe¬ 
se  a  su  gravedad,  son  problemas  externos  de 
superficie,  sin  darse  cuenta  de  que  más  aliá, 
en  el  fondo  de  los  mismos,  late  una  actitud 
espiritual  del  hombre,  que  es  quien  los  ha 
producido.  Actitud  que  impide  ahora  afron¬ 
tarlos  con  garantías  de  solución  total,  de  triun¬ 
fo  verdadero.  . 

Tal  vez  nunca  en  la  larga  historia  de  la 
Humanidad,  la  tentación  del  propio  endiosa¬ 
miento,  la  más  vieja  en  el  tiempo  — el  “eri- 
tis  sicut  dii”,  “sereis  como  dioses”,  del  Pa¬ 
raíso —  haya  ejercido  una  fuerza  de  suges¬ 
tión  tan  poderosa  como  la  que  hoy  tiene  so¬ 
bre  el  hombre. 

Una  visión  en  todo  antropocéntrica  ha  des¬ 
plazado  y  pretende  desplazar  más  aún  a  Dios 
a  instancias  de  una  lioertad  humana  — con¬ 
cebida —  como  independencia  de  todo  víncu¬ 
lo  sobrenatural  y  colocada,  falsamente  en 
el  primer  lugar  de  la  jerarquía  de  valores. 

Al  cabo  de  los  siglos  el  pecado  del  mun¬ 
do  ha  vuelto  a  ser  la  idolatría.  La  idolatría 
que  niega  a  Dios  y  hace  al  hombre  — adorán¬ 
dolo —  la  medida  de  todas  las  cosas. 

E£te  es  el  verdadero  mal  de  nuestro  tiem¬ 
po,  la  rebeldía  del  espíritu. 


La  rebeldía  del  Espíritu 

La  confianza  ilimitada  en  la  razón,  la  in¬ 
genua  esperanza  en  el  progreso  indefinido  y 
tantos  espejismos,  más  recientes,  de  paz  y 
justicia  sociales  se  han  derrumbado  por  su 
misma  inconsistencia  como  mitos  insuficien¬ 
tes.  Y  la  libertad,  esa  libertad  a  la  que  el 
hombre  lo  sacrificó  todo,  pocas  veces  se  ha 
visto  tan  intensa  y  extensamente  maltrata¬ 
da  como  ahora;  pueblos  y  naciones  enteros 
sometidos  a  la  fuerza,  multitudes  desperso¬ 
nalizadas  por  la  creciente  masificación. 

*  H*  * 

“Si  el  Señor  no  edifica  la  casa,  en  vano 
trabajan  los  que  la  construyen”.  “Porque 
— son  palabras  de  Su  Santidad  Juan  XXIII — 
cualquiera  que  sea  el  progreso  técnico  y  eco¬ 
nómico,  no  habrá  en  el  mundo  justicia  ni  paz 
mientras  los  hombres  no  vuelvan  ál  senti¬ 
miento  de  la  dignidad  de  criaturas  y  de  hi¬ 
jos  de  Dios,  primera  y  última  razón  de  to¬ 
da  realidad  creada.  El  hombre  separado  de 
Dios  se  ha  vuelto  deshumano  porque  la  re¬ 
lación  de  convivencia  presupone  la  ordena¬ 
da  relación  de  la  conciencia  de  la  persona 
con  Dios  fuente  de  verdad,  de  justicia  y  de 
amor”. 

Hay  indicios  esperanzadores,  sin  embargo, 
de  que  el  ciclo  de  la  rebeldía  del  espíritu  es¬ 
tá  tocando  a  su  fin.  Una  sensación,  una  pro¬ 
funda  sensación  de  desaliento  y  de  temor  se 
ha  ido  apoderando  de  la  Humanidad  ante  el 
fracaso  de  sus  más  prometedoras  empresas. 

La  frustración  y  la  angustia,  la  fatalidad 
y  el  absurdo,  el  fracaso  como  tema  favorito 
de  la  literatura  actual  no  son  más  que  la  ex¬ 
presión  de  la  tragedia  espiritual  de  un  mun¬ 
do  que  ha  perdido  la  fe  y  la  esperanza. 

Y  la  misma  actitud  de  los  hombres,  ¿no 
denota  la  magnitud  de  su  desesperación? 
evasión  de  la  realidad,  buscando  sólo  el  vi¬ 
vir  aburguesado  y  materialista,  que  prescin¬ 
de  del  espíritu,  o  evasión  de  la  realidad  en 
el  hacer  incesante  — con  paso  apresurado — 
que  continuamente  cambia  _de  objetivo,  por¬ 
que  su  vacío  carece  de  horizonte. 

Indicios  esperanzados  decía>  porque  e  I 
amargo  de  la  rebeldía  comienza,  en  los  desig¬ 
nios  divinos  a  producir  un  bien:  el  retorno 
hacia  Dios.  El  Señor,  actuando  desde  lo  más 
recóndito  del  corazón  de  los  hombres  que 
creó  para  Sí,  empuja  hacia  El  a  esa  huma¬ 
nidad  desencantada  y  nostálgica  de  “la  ca¬ 
sa  del  Padre”.  Una  inquietud,  un  deseo  de 
Dios,  invade  a  muchas  almas  hasta  el  pun¬ 
to  que  podemos  hablar  de  una  nueva  pri¬ 
mavera  de  la  Humanidad,  un  resurgir  en  su 
auténtico  ser,  en  su  ser  para  Dios. 

La  Paz  y  la  Justicia 

Los  nobles  intentos  de  tantos  hombres  por 
la  paz  y  la  justicia,  por  la  fraternidad  de  las 
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naciones,  la  igualdad  de  las  razas,  la  amistad 
entre  los  pueblos  y  las  personas,  si  en  Dios 
son  cimentados  se  harán  realidad  de  fortale¬ 
za  inconmovible  y  grandeza  insospechada. 

Y  aquí  se  abre  la  gran  misión  de  América, 
el  papel  que  puede  y  debe  tener,  en  la  rea¬ 
lización  de  esas  grandes  perspectivas  que  hoy 
se  extienden  ante  una  humanidad  que  anhe¬ 
la  enlazar  sus  geografías  — esta  vez  no  con 
puente  de  naves  o  hazañas  de  conquista —  si¬ 
no  en  el  marchar  y  convivir  unido  de  todas 
las  naciones  de  este  mundo,  que,  estrecho  ya, 
levanta  su  mirada  hacia  los  astros. 

América,  en  este  deseable  futuro  de  la 
unión  de  los  pueblos  y  el  retorno,  en  pleni¬ 
tud  de  realizaciones,  de  todos  hacia  Dios, 
tendrá,  posiblemente,  que  recibir  y  aprender 
métodos,  técnicas  y  ciencias  nuevas  de  otras 
latitudes  de  más  avanzadas  economías  o  más 
aquilatados  tesoros  culturales.  Pero  los  pue¬ 
blos  americanos,  a  través  de  cuatro  siglos  de 
vicisitudes  históricas,  han  sabido  ser  fieles  a 
su  esencia,  a  su  destino  y  tradición  cristianos. 
América  puede  y  debe,  por  ello,  conocer  la 
suprema  alegría  de  la  entrega  — sin  la  cual 
todo  logro  y  felicidad  son  incompletos —  la 
suprema  grandeza  de  ser  generosa  con  lo  que 
ie  es  más  preciado,  su  juventud  poderosa  y  su 
espíritu  cristiano. 

América,  joven  en  energía  y  ademanes, 
puede  y  debe  saber  emplear  la  vitalidad  po¬ 
derosa  que  la  anima,  mostrando  especial  di¬ 
ligencia  al  alcanzar  toda  meta  y  conquista 
buena  y  limpia  a  la  que  el  mundo  se  abo¬ 
que. 

América,  profunda  de  espíritu,  que  ha  sa¬ 
bido  guardar  toda  la  incalculable  fuerza  de 
su  esencia  cristiana,  puede  y  debe  ser  fiel  a 
ella,  informando  de  sentido  sobrenatural,  de 
amor,  de  verdad  y  de  vida,  cuanta  empresa 
noble  en  el  mundo  se  intente. 

Hoy,  después  de  cuatro  siglos  de  vida,  Dios 
cuenta  con  América  para  seguir  escribiendo 
— como  escribe  el  Señor,  con  signos  de  muer¬ 
te  y  de  victoria,  de  cruz  y  de  resurrección — 
una  página  gloriosa  en  el  libro  de  la  Historia. 

— :  «»  : — 

CUARTO  CENTENARIO  DE  LA  FUNDACION 

DE  SANTIAGO  Y  TREINTA  AÑOS  DE  LA 

ACCION  CATOLICA. 

El  23  de  Octubre  en  solemne  acto  litera¬ 
rio  musical,  se  conmemoraron  estos  grandes 
acontecimientos,  en  el  Teatro  Municipal,  en 
que  tomaron  parte  el  profesor  universitario 
Don  Jaime  Eyzaguirre,  el  Presidente  General 
de  la  Acción  Católica,  Don  Santiago  Brurón, 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  D.  Julio  Philippi  y 
el  Excmo.  y  Revdmo.  Sr.  Arzobispo  de  San¬ 
tiago. 

— :  «»  : — 
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MISA  DE  DESPEDIDA  DE  S.  E.  R.  MON¬ 
SEÑOR  OPILIO  ROSSI  EN  LA  IGLESIA 
CATEDRAL. 

El  25  de  octubre  pasado,  en  la  Iglesia  Ca¬ 
tedral,  con  asistencia  del  Arzobispo  de  San¬ 
tiago,  Excmo.  Mlons'.  Raúl  Silva  Henríquez, 
Arzobispos  y  obispos  de  diferentes  diócesis 
del  país,  altas  autoridades  religiosas,  miem¬ 
bros  de  los  Cleros  Regular  y  Secular,  Con¬ 
gregaciones  y  Ordenes  Religiosas,  Condeco¬ 
rados  Pontificios,  dirigentes  de  las  diversas 
ramas  de  la  Acción  Católica,  personalidades 
y  fieles  en  general,  ofició  su  misa  de  despe¬ 
dida  en  nuestro  país  el  Nuncio  Apostólico  de 
Su  Santidad,  Excmo.  Mons.  Opilio  Rossi,  quien 
en  breve  se  dirigió  a  Viena  para  representar 
al  Santo  Padre  en  Austria. 

En  una  emocionada  alocución,  Mons.  Opi¬ 
lio  Rossi  se  despidió  de  las  autoridades  ecle¬ 
siásticas,  de  los  sacerdotes,  religiosas  y  ca¬ 
tólicos  de  Chile. 

— :  «»  : — 

CONDECORACION  DEL  GOBIERNO  AL  NUN¬ 
CIO  APOSTOLICO  S.  E.  R.  MONSEÑOR 
OPILIO  ROSSI.  ALMUERZO  EN  EL  CLUB 
DE  LA  UNION. 

t 

/ 

A  mediodía  del  27  de  octubre  se  efectuó 
en  el  Salón  Rojo  de  la  Cancillería,  la  cere¬ 
monia  de  entrega  de  las  insignias  de  la  Or¬ 
den  al  Mérito,  que  en  el  grado  de  Gran  Cruz, 
le  fue  conferida  por  nuestro  Gobierno  al 
Nuncio  Apostólico  de  Su  Santidad,  Monseñor 
Opilio  Rossi,  con  motivo  de  partir  el  5  de 
noviembre  a  Europa,  para  asumir  un  nuevo 
cargo. 

En  breve  improvisación,  el  Canciller,  se¬ 
ñor  Carlos  Martínez  Sotomayor,  en  presen¬ 
cia  de  la  totalidad  de  los  altos  Jefes  del  Mi¬ 
nisterio,  puso  de  relieve  la  personalidad  del 
Excmo.  señor  Rossi  y  su  infatigable  labor 
por  un  mayor  estrechamiento  de  los  lazos  de 
amistad  que  unen  a  Chile  y  la  Santa  Sede. 

Luego  el  Ministro,  señor  Martínez  Sotoma¬ 
yor,  expresó  que  los  merecimientos  del  nue¬ 
vo  miembro  de  la  Orden,  se  encontraban  pre¬ 
cisamente,  en  los  conceptos  de  un  fragmen¬ 
to  del  Decreto  del  General  Bernardo  O’Hi- 
ggins,  que  creó  esta  Orden,  para  premiar  a 
aquellos  extranjeros  que  se  han  hecho  mere¬ 
cedores  a  la  gratitud  del  país,  y  dio  lectura 
a  aquella  parte  del  citado  decreto. 

Contestó  el  Nuncio  de  Su  Santidad,  Mon¬ 
señor  Opilio  Rossi,  señalando  la  bondad  con 
que  el  Gobierno  chileno  lo  había  premiado 
“por  méritos  que  en  vano  trataba  de  buscar”. 
Agradeció  en  forma  especial  al  Presidente 
de  la  República  esta  distinción,  que  dijo  lle¬ 
varía  prendida  siempre  en  su  corazón  y  la 
luciría  con  orgullo,  y  expresó  su  reconoci¬ 


miento  al  Jefe  de-1  Estado  y  puso  de  relieve 
la  personalidad  del  Presidente  Alessandri  que 
“lo  coloca  entre  los  más  altos  Gobernantes 
de  Latinoamérica”. 

Finalizó  sus  agradecimientos,  recordando 
que  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado 
ha  permitido  mantener  un  contacto  estrecho 
y  permanente  en  las  relaciones,  más  que  to¬ 
do,  bajo  la  profunda  fe  católica  del  pueblo 
chileno. 

Almuerzo  en  el  Club  de  la  Unión 

A  las  13.30  hrs.  el  Canciller  Carlos  Martí¬ 
nez  Sotomáyor  ofreció  al  Nuncio  Apostólico 
un  almuerzo  de  despedida  en  el  Club  de  la 
Unión,  al  que  concurrieron  invitadas  22  per¬ 
sonas,  entre  ellas  Ministros  de  Estado,  miem¬ 
bros  del  Poder  Judicial,  parlamentarios  y 
otras  personalidades. 

— :  «»  : — 


SOLEMNE  ACTO  EN  EL  MUNICIPAL  EN  CE¬ 
LEBRACION  DEL  OCTOGESIMO  ANIVER¬ 
SARIO  DEL  SANTO  PADRE  Y  DE  SU  TER¬ 
CER  AÑO  DE  PONTIFICADO. 

Brillantes  contornos  alcanzó  la  velada  efec¬ 
tuada  el  3  de  noviembre  en  el  Teatro  Muni¬ 
cipal,  para  conmemorar  los  80  años  y  el  ter¬ 
cero  de  Pontificado,  de  Su  Santidad  el  Pa¬ 
pa  Juan  XXIII. 

A  la  invitación  hecha  por  el  Arzobispado 
y  la  Universidad  en  conjunto,  concurrió  un 
público  que  llenó  totalmente  las  aposenta- 
durías  del  teatro. 

Se  encontraban  presente,  en  el  palco  pre¬ 
sidencial,  los  Ministros  de  Relaciones  Exte¬ 
riores,  señor  Carlos  Martínez  Sotomayor;  de 
Tierras  y  Colonización,  don  Julio  Phillipi,  y 
de  Minería,  don  Julio  Chaná;  el  Nuncio  Apos¬ 
tólico,  Excmo.  Monseñor  Opilio  Rossi;  y  el 
Arzobispo  de  Stgo.,  Excmo.  Monseñor  Raúl  Sil- 
\a  Henríquez.  También  se  encontraban  en  los 
demás  palcos,  miembros  del  Cuerpo  Diplo¬ 
mático  y  representantes  de  los  Poderes  del 
Estado. 

La  participación  de  la  Orquesta  Filarmó¬ 
nica  de  Chile  y  el  Coro  de  la  misma,  ameni¬ 
zaron  la  velada  y  sus  actuaciones  fueron  eje¬ 
cutadas  con  maestría. 

Los  discursos 

En  primer  término,  ofreciendo  el  acto,  usó 
de  la  palabra  el  Arzobispo  de  Santiago,  Mon¬ 
señor  Raúl  Silva,  quien  hizo  presente  que  por 
ausencia  de  Monseñor  Alfredo  Silva  Santia¬ 
go,  Rector  de  la  Pontificia  Universidad  Ca¬ 
tólica,  le  correspondía  el  honroso  encargo 
de  sustituirlo  en  el  ofrecimiento. 
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En  partes  de  su  interesante  alocución,  Mon¬ 
señor  Silva,  dijo: 

“Un  homenaje  al  Santo  Padre  tiene  para 
el  católico  el  poder  de  evocar  múltiples  as¬ 
pectos  de  la  rica  personalidad  del  sucesor  de 
Pedro.  Bajo  muchos  puntos  de  vista  y  por 
muchísimas  razones,  nos  es  grato  celebrar  al 
Padre  común  de  los  fieles.  En  primer  lugar, 
debemos  recordar  que  en  su  persona,  noso¬ 
tros  festejamos  a  Jesucristo  N.  S.  En  reali¬ 
dad,  el  Santo  Padre  es,  por  sobre  todas  las 
cosas,  el  Vicario  de  Cristo.  Por  lo  tanto,  para 
un  cristiano  no  hay  nada  más  grato  que  tri¬ 
butar  un  homenaje  a  quien  tiene  tan  alta 
representación. 

Podemos  decir  que  bajo  las  especies  hu¬ 
manas  del  Sumo  Pontífice,  permítasenos  la 
expresión,  se  esconde  Cristo  el  Señor.  Que 
su  promesa  de  estar  con  nosotros  hasta  la 
consumación  de  los  siglos  se  verifica  aquí  en 
el  Pontificado  Romano  especialmente;  de  un 
modo  maravilloso,  extraordinario  y  preferen¬ 
te. 

Es  el  mismo  Cristo  que  se  nos  hace  pre¬ 
sente  a  través  de  los  sucesores  de  Pedro,  y 
bajo  el  distinto  ropaje  de  sus  facciones  hu¬ 
manas,  nosotros  vislumbramos  la  riqueza  in¬ 
finita  de  expresión  del  Verbo. 

Nos  llena  de  alegría  y  de  reconocimiento 
al  Señor  el  constatar  que  después  de  la  per¬ 
sonalidad  ascética,  sobrehumana  de  Pío  XII, 
de  santa  memoria;  después  de  tener  un  Pa¬ 
pa  que  más  parecía  un  ángel  que  un  hombre, 
llega  a  nosotros  el  mensaje  divino  de  Jesús 
a  través  de  la  persona  amablemente  humana 
ae  Juan  XXIII.  Su  bondadosa  y  serena  per¬ 
sonalidad  de  hombre,  su  virtud  sencilla  y  sin¬ 
cera,  su  figura  moral  construida  sobre  la  so¬ 
lida  base  de  su  recia  personalidad  humana. 
Todas  estas  cosas  que  en  él  resaltan  de  un 
modo  particular,  nos  lo  hacen  sobre  manera 
amable. 

Al  finalizar,  dijo: 

En  la  hora  del  odio  y  de  la  muerte  se  ha 
dejado  oír  la  voz  del  Amor  y  de  la  Vida.  Uni¬ 
dos  a  nuestro  Pontífice,  Juan,  en  esta  cru¬ 
zada  de  la  Paz,  de  la  Verdad  y  de  la  Unidad, 
sólo  rendiremos  el  homenaje  sincero  de  hi¬ 
jos  si  nos  consagramos  por  entero  al  servi¬ 
cio  de  tan  nobles  ideales. 

Del  Profesorado 

de  la  Universidad  Católica 

En  representación  y  como  profesor  de  la 
Universidad,  usó  de  la  palabra  el  Ministro  de 
la  Corte  Suprema  de  Justicia,  señor  Eduar¬ 
do  Varas  Videla,  quien  hizo  una  agradable 
semblanza  de  la  personalidad  y  de  la  vida  del 
Papa  Juan  XXIII. 

Se  refirió  al  origen  del  Pontífice,  su  ni¬ 
ñez  campesina,  su  participación  como  Cape¬ 
llán  Soldado  en  la  guerra  y  a  tantos  otros 


perfiles  simpáticos  de  la  vida  del  Santo  Par 
dre  para  terminar  exaltando  ya  como  glorio¬ 
so  su  todavía  breve  reinado. 

De  la  juventud 

A  nombre  de  la  Juventud  Católica  usó  de 
la  palabra  el  presidente  de  la  Federación  de 
Estudiantes  de  la  Universidad  Católica,  se¬ 
ñor  Claudio  Orrego,  expresando  en  forma  sim¬ 
pática  lo  difícil,  por  la  dificultad  de  ser  jus¬ 
to  y  por  la  escazes  de  conocimientos  de  po¬ 
der  juzgar  la  labor  de  un  anciano  de  80  años. 
Prefirió  entonces  referirse  a  que  presentaba 
el  homenaje  de  la  juventud  obrera  que  tra¬ 
baja  en  los  talleres,  de  la  campesina,  del 
agro  y  de  la  que  estudia  en  las  Universidades 
a  este  Pontífice  que,  a  pesar  de  sus  años,  es 
un  ejemplo  de  empuje  y  de  coraje  al  em¬ 
prender  la  convocatoria  de  un  Concilio  Ecu¬ 
ménico  y  dictar  normas  de  orden  y  justicia 
social,  que  son  una  bandera  para  la  juven¬ 
tud  católica,  en  su  monumental  Encíclica 
“Mater  et  Magistra”. 

Habla  el  Canciller 

En  representación  del  Supremo  Gobierno 
pronunció  un  magnífico  discurso  el  Ministro 
ae  Relaciones  Exteriores,  don  Carlos  Martí¬ 
nez  Sotomayor,  quien  en  parte  de  su  alocu¬ 
ción  dijo: 

Aptitudes 

Desde  el  comienzo  de  su  reinado,  Juan 
XXIII  demostró,  a  creyentes  y  a  no  creyen¬ 
tes,  sus  aptitudes  personales.  No  se  dejó  con¬ 
mover  por  los  excepcionales  honores  a  que 
es  acreedor  en  virtud  de  su  alto  rango,  ni  se 
dejó  someter  por  las  rigideces  del  protocolo 
más  severo  del  mundo.  Siguió  siendo  lo  que 
siempre  había  sido:  un  pastor  de  almas,  sin  ol¬ 
vidar  sus  modestos  orígenes  de  campesino, 
sin  perder  ni  su  ingenio  personal  ni  la  cor¬ 
dialidad  de  su  trato  humano,  teniendo  siem¬ 
pre  presente  que  es  por  definición,  el  pri¬ 
mer  servidor  de  los  siervos  de  Dios”. 

Sus  primeras  actuaciones,  estuvieron  desti¬ 
nadas  a  buscar  y  promover  la  unión  de  todos 
los  cristianos,  a  simplificar  los  formulismos, 
a  liberalizar,  casi  diría  a  democratizar  la  Ad¬ 
ministración  de  la  Iglesia. 

Pero  no  me  corresponde,  en  esta  oportu¬ 
nidad,  referirme  a  su  labor  como  Jefe  de  la 
Catolicidad.  Otros,  con  mayor  autoridad,  lo 
han  hecho  ya.  f 

Como  representante  de  un  Gobierno  ami¬ 
go  de  la  Santa  Sede,  quesiera  referirme  aho¬ 
ra  solamente  a  sus  actuaciones  en  el  cam¬ 
po  de  la  política  internacional.  Y  ellas  se  ca¬ 
racterizan  por  dos  aspectos  fundamentales, 
que  le  han  acarreado  la  admiración  de  to- 
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dos:  su  acendrado  pacifismo  y  su  sentido  pro¬ 
fundo  de  la  justicia  entre  los  hombres. 

Se  ha  mantenido  fiel  así  a  los  mandatos 
evangélicos  que,  junto  con  el  Cristianismo, 
trajeron  nuevos  conceptos  y  reglas  de  vida 
para  la  Humanidad:  “Paz  a  los  hombres  de 
buena-  voluntad”  y  “Ama  a  tu  prójimo  como 
a  tí  mismo”.  Cuántas  guerras,  cuántas  des¬ 
trucciones,  cuántas  lágrimas  y  cuánto  dolor 
se  habrían  evitado  si  éstos  imperativos  man¬ 
datos  hubieran  tenido  aplicación  práctica”. 

En  un  mundo  terriblemente  convulsiona¬ 
do  como  el  actual,  en  que  la  paz  lograda  des¬ 
pués  de  la  más  sangrienta  guerra  que  haya 
soportado  el  mundo  parece  haberse  conver¬ 
tido  en  un  simple  armisticio,  en  que  se  ha¬ 
bla  sin  ambages  de  acciones  bélicas,  en  que 
las  amenazas  se  suceden  a  las  medidas  de 
coacción,  en  que  el  hombre  asiste  atónito  al 
estallido  de  bombas  de  un  poder  destructor 
que  escapa  a  todo  cálculo,  la  voz  del  Papa 
se  deja  oír  desde  Roma,  llamando  siempre 
a  la  concordia,  a  la  comprensión  entre  los 
hombres. 

En  la  búsqueda  constante  de  un  mundo  en 
paz,  ha  tomado  iniciativas  para  producir  la 
conciliación  entre  los  seres  humanos:  ha  lu¬ 
chado  con  empecinamiento  por  eliminar  pre¬ 
juicios,  y  de  ese  modo,  llevar  un  mensaje  de 
amor  al  prójimo  dentro  de  una  sociedad  que 
desborda  odios.  En  un  plazo  muy  breve,  la 
comunidad  internacional  ha  sido  gratamen¬ 
te  sorprendida  y  a  veces  estremecida,  por  la 
dedicación  de  Su  Santidad  a  promover  ele¬ 
mentos  positivos  de  entendimiento  entre  los 
pueblos.  Ha  tendido  una  mano  cordial  a  otros 
credos  y  ha  platicado  con  personeros  de  dis¬ 
tintas  creencias,  dejando  una  sensación  de 
entusiasta  esperanza  en  una  sociedad  que 
busca  ansiosa  la  unidad  espiritual. 

Al  referirse  a  una  cita  del  Santo  Padre, 
dijo: 

“A  estas  palabras,  que  conmueven  por  su 
sensatez  en  un  mundo  que  parece  haber  per¬ 
dido  hasta  el  sentido  de  la  supervivencia,  el 
Gobierno  de  Chile  les  dá  su  más  completa  y 
total  adhesión.  No  son  otros  los  objetivos  de 
nuestra  política  internacional,  no  son  distin¬ 
tos  nuestros  anhelos  que  buscan  la  concor¬ 
dia  y  la  armonía  universales.  Creemos,  co¬ 
mo  el  Papa,  que  todas  las  controversias,  por 
difíciles  que  sean,  tienen  soluciones  por  los 
medios  pacíficos  que  brinda  el  derecho  in¬ 
ternacional.  Y  pedimos  como  es  lógico,  que 
las  negociaciones  se  entablen  en  un  ambien¬ 
te  ajeno  a  las  amenazas  y  a  las  coacciones. 

De  allí  que  interpretando  el  pensamiento 
y  las  instrucciones  del  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  Excmo.  señor  Alessandri,  su  Minis¬ 
tro  de  Relaciones  haya  expresado  en  fecha 
reciente,  en  la  Asamblea  General  de  las  Na¬ 
ciones  Unidas,  la  decisión  de  Chile  de  luchar 
efectivamente  por  el  establecimiento  de  un 


desarme  general  y  controlado  y  que  haya 
propugnado  soluciones  pacíficas  para  todas 
las  diferencias  internacionales.  Chile  está 
consciente  de  la  responsabilidad  que  le  in¬ 
cumbe  como  miembro  de  la  Comunidad  de 
Naciones,  responsabilidad  que  no  puede  ni 
quiere  eludir.  De  allí  nuestra  posición,  de 
“pacifismo  activo”  que  continuaremos  de¬ 
fendiendo  con  vigor,  pese  a  nuestra  condi¬ 
ción  de  país  pequeño,  alejado  de  los  grandes 
centros  de  luchas  políticas.  Nos  halaga,  en 
esta  posición,  encontrarnos  junto  a  la  que, 
con  su  inmenso  prestigio  moral,  está  procla¬ 
mando  desde  Roma  el  Jefe  de  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica”. 

Se  refirió  a  la  Encíclica  '“Mater  et  Magis- 
tra”,  y  dijo: 

“En  ella,  el  Papa  no  se  limitó  a  hacer  re¬ 
comendaciones  a  los  fieles,  sino  que  se  diri¬ 
gió  también  a  los  poderes  públicos  y  a  los 
gobernantes,  reconociendo  la  importancia  de 
la  intervención  del  Estado  en  la  solución  de 
los  pavorosos  problemas  económicos  y  socia¬ 
les.  “Donde  falta  o  es  defectuosa  la  debida 
actuación  del  Estado  — dice  el  Papa — ,  rei¬ 
na  un  desorden  irremediable,  abuso  de  los 
débiles  por  parte  de  los  fuertes  menos  es¬ 
crupulosos,  que  arraigan  en  todas  las  tierras 
y  en  todos  los  tiempos,  como  la  cizaña  entre 
el  trigo”. 

No  es  ésta  la  oportunidad  para  analizar  en 
detalle  los  conceptos  contenidos  en  la  En¬ 
cíclica;  pero  sí,  puedo  manifestar,  que  temas 
como  el  del  desarrollo  económico  y  del  pro¬ 
greso  social,  están  estudiados  con  un  criterio 
elevado  y  con  un  sentido  de  justicia  tales, 
que  justifican  la  amplia  repercusión  alcanza¬ 
da  por  este  documento  extraordinario. 

Ya  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  en 
mensaje  directo  al  Papa,  expresó  la  concor¬ 
dancia  de  su  Gobierno  con  los  planteamien¬ 
tos  de  la  Encíclica.  Esta  tarde  quisiera  sólo 
señalar  que  las  reformas  de  estructura  que 
el  Gobierno  tiéne  en  estudio  y  que  abarcan 
problemas  como  el  de  la  reforma  agraria,  o 
del  sistema  impositivo  corresponden  a  las 
necesidades  señaladas  el  15  de  mayo  último. 

Cómo  no  expresar  aquí  nuestra  absoluta 
concordancia,  como  Ministro  de  Relaciones 
Exteriores,  con  las  palabras  venidas  de  Ro¬ 
ma: 

“Una  profunda  amargura  embarga  nuestro 
ánimo  ante  el  espectáculo  inmensamente 
triste  de  innumerables  trabajadores  de  mu¬ 
chas  naciones  y  de  enteros  continentes,  a  los 
cuales  se  les  da  un  salario  que  les  somete  a 
ellos  y  a  sus  familias  a  condiciones  de  vida 
infrahumana.  Esto,  sin  duda,  se  debe,  ade¬ 
más,  al  hecho  de  que  en  aquellas  naciones 
y  en  aquellos  continentes  el  proceso  de  la 
industrialización  está  en  sus  comienzos  o  es¬ 
tá  todavía  en  fase  no  suficientemente  avan¬ 
zada. 
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Pero  en  algunas  de  esas  naciones  la  abun¬ 
dancia  y  el  lujo  desenfrenado  de  unos  pocos 
privilegiados  contrastan  de  manera  estridente 
y  ofensiva  con  las  condiciones  de  extremo 
malestar  de  muchísima  gente;  en  otras,  se 
llega  a  obligar  a  la  actual  generación  a  vivir 
con  privaciones  inhumanas  para  aumentar  la 
eficiencia  de  la  economía  nacional,  confor¬ 
me  a  ritos  acelerados  que  sobrepasan  los  lí¬ 
mites  que  la  justicia  y  la  humanidad  con¬ 
sienten;  mientras  en  otras  naciones  un  ele¬ 
vado  porcentaje  de  la  renta  se  consume  en 
robustecer  o  mantener  un  mal  entendido 
prestigio  nacional  o  se  gastan  sumas  enor¬ 
mes  en  armamentos. 

Además,  en  las  naciones  económicamente 
desarrolladas,  no  raras  veces  se  hecha  de 
ver  que  mientras  se  fijan  compensaciones 
altas  o  altísimas  por  prestaciones  de  poco 
esfuerzo  o  de  valor  discutible,  corresponden 
retribuciones  demasiadó  bajas,  insuficientes, 
al  trabajo  asiduo  y  provechoso  de  categorías 
enteras  de  ciudadanos  honrados  y  trabajado¬ 
res;  y  en  todo  caso,  sin  proporción  con  lo 
que  contribuye  al  bien  de  la  comunidad,  o 
a  la  renta  de  las  respectivas  empresas  o  a 
la  renta  total  de  la  economía  de  la  nación”. 

Finalmente  dijo: 

En  este  mundo  convulsionado,  que  busca 
la  satisfacción  de  legítimos  anhelos  de  li¬ 
bertad  y  de  igualdad,  amenazado,  a  la  vez 
por  el  adelanto  de  una  ciencia,  que  parece, 
a  -veces,  escapar  al  control  humano,  el  Go¬ 
bierno  de  Chile  mantendrá  una  política  fun¬ 
dada  en  la  libertad  y  en  la  igualdad  de  los 
seres  humanos,  en  el  avance  de  la  cultura, 
en  el  establecimiento  de  la  justicia  social. 
Queremos  la  coexistencia  entre  los  pueblos, 
sin  dominio  de  ninguna  especie,  anhelamos 
un  mundo  dignificado  por  el  trabajo  y  el 
esfuerzo  colectivo  que  viva  alejado  del  temor 
y  de  la  inseguridad. 

"  Sabemos  que  en  esta  lucha  afanosa  no  es¬ 
tamos  solos,  y  que  en  la  vieja  Roma,  centro 
de  la  catolicidad  y  de  la  cultura  latina,  una 
personalidad  venerable,  .  defiende  junto  a 
nosotros,  con  su  inmenso  prestigio,  el  pre¬ 
dominio  del  espíritu  y  de  la  fraternidad  en¬ 
tre  los  hombres. 

*  >v 

Agradecimiento  del  Nuncio  Apostólico 

El  homenaje  rendido  a  Su  Santidad  Juan 
XXIII  fue  agradecido  por  el  Nuncio  Apostó¬ 
lico,  Excmo.  señor  Opilio  Rossi,  quien  ex¬ 
presó  su  reconocimiento  a  S.  E.  el  Presiden¬ 
te  de  la  República,  don  Jorge  Alessandri  Ro¬ 
dríguez;  al  Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 
res,  don  Carlos  Martínez;  al  Arzobispo  de 
Santiago,  Excmo.  Monseñor  Raúl  Silva;  al 
Ministro  de  la  Corte  Suprema,  don  Eduardo 
Varas;  al  Coro  y  Orquesta  Filarmónica;  a  la 
Municipalidad  y  a  los  concurrentes  a  la  ve¬ 
lada. 


En  partes  de  su  discurso,  dijo: 

“Su  rico  y  excepcional  temperamento,  en¬ 
raizado  en  una  cordialidad  sencilla,  elevada 
y  sincera;  comprensión  y  caridad,  que  es  la 
única  fuerza  capaz  de  unir  a  los  hombres 
entre  sí  hasta  el  extremo  de  amarse  como 
hermanos,  hijos  de  un  mismo  Padre,  que  es 
Dios;  todo  esto  se  conjuga  maravillosamente 
en  la  personalidad  del  Papa  Juan  XXIII,  tan 
llena  de  matices  que  no  puede  menos  de 
asombrar  a  cuantos  de  cerca  y  aún  de  lejos 
le  conocen  y  le  tratan. 

Matices,  sin  duda.  Por  eso  los  modestos  ve¬ 
cinos  del  antiguo  y  popular  barrio  del  Tras- 
tevere  en  Roma  que  a  las  primeras  horas  de 
un  sábado  marchan  al  trabajo  de  cada  día, 
al  ver  al  Papa  Juan  XXIII  que  se  dirige  a 
un  Centro  de  Beneficencia  a  dar  la  Primera 
Comunión  a  unos  40  niños  pobres,  se  sien¬ 
ten  hondamente  conmovidos  y  rompen  en 
aclamaciones  delirantes.  Que  no  olvida  el 
Pastor  Supremo  de  la  Iglesia  universal  que 
es  el  Obispo  de  Roma. 

Esto  no  quita  que  el  día  anterior  haya  re¬ 
cibido  al  Rey  de  Grecia  con  un  esplendor  a 
tono  con  las  circunstancias,  como  recibe  del 
mismo  modo  a  la  Reina  Madre  de  Inglaterra, 
al  Rey  Hussein  de  Jordania,  al  Presidente  Su- 
karno,  al  ex  Presidente  Auriol  y  a  otros  per¬ 
sonajes  de  tan  elevada  alcurnia  como  los  in¬ 
dicados. 

Lo  único  que  para  nuestro  Padre  Común 
tiene  un  valor  positivo  es  su  acción  Pastoral 
suprema  y  a  esto  lo  supedita  todo  dejando 
a  un  lado  formulismos  consagrados  por  el 
tiempo,  pero  que  en  los  momentos  actuales 
no  encajan  en  el  ambiente  que  respira  el 
mundo”. 

Concilio  Ecuménico 

Dijo  enseguida:  “Por  otra  parte,  se  nece¬ 
sitaba  ser  un  Pontífice  como  Juan  XXIII  pa¬ 
ra  echar  sobre  sus  hombros  una  tan  formi¬ 
dable  empresa  como  la  celebración  de  un 
Concilio  Ecuménico. 

En  donde  San  Pío  X,  Pío  XI  y  Pío  XII,  no 
bastante  el  tamaño  gigante  de  sus  ricas  y 
formidables  personalidades,  plegaron  alas  y 
retrocedieron  por  razones  indiscutiblemente 
de  gran  peso,  Juan  XXIII  ve  en  forma  clari¬ 
vidente  que  ha  llegado  el  momento  oportu¬ 
no  y  pone  en  juego  una  actividad  pasmosa 
para  salir  adelante  con  esta  magna  obra.  Ac¬ 
tividad  la  suya  tanto  más  admirable  cuanto 
que  se  desarrolla  al  frisar  él  en  los  ochenta 
años.  Y  ya  tenemos  a  las  puertas,  como  quien 
dice,  el  gran  acontecimiento  en  el  que  se 
pondrá  de  relieve,  una  vez  más,  cómo  la 
Iglesia  es  Madre  y  Maestra  de  la  humanidad 
dentro  de  la  cual  nadie  se  pierde  y  todos  se 
salvan”. 
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Ama  a  Chile 

Agregó: 

“Y  termino  declarando,  porque  ello  es  así, 
que  el  Papa  Juan  XXIII  ama  entrañable¬ 
mente  a  Chile  y  que  ninguno  de  sus  proble¬ 
mas  le  son  indiferentes.  Todo  lo  contrario. 
Por  eso,  cuando  hace  poco  más  de  un  año, 
)‘a  demoledora  acción  de  los  terremotos  re¬ 
dujo  a  escombros  una  gran  parte  del  hermo¬ 
so  territorio  del  sur  de  Chile;  esto,  al  Papa 
le  llegó  a  lo  más  vivo  y  sensible  de  su  alma. 
Por  eso,  la  primera  manifestación  de  con¬ 
dolencia  le  vino  a  los  hijos  de  esta  tierra  del 
Padre  común  de  todos,  el  romano  Pontífice, 
Hizo  suyo  el  dolor  de  cada  chileno  y  de  sus 
modestos  haberes  económicos  quiso  hacer 
participantes  a  los  más  afectados. 

El  Papa  os  ama  y  os  ama  con  sinceridad  y 
con  ternura,  con  la  ternura,  de  su  inmenso 
corazón”. 

Despedida  < 

Finalmente  dijo: 

“Y,  por  último,  como  la  ocasión  la  tengo 
en  la  mano,  no  quiero  desperdiciarla  y  la 
aprovecho  para  despedirme,  aunque  llena  el 
alma  de  emoción,  de  todos  ustedes  y,  en 
ustedes,  del  pueblo  chileno  que  tan  dentro 
del  corazón  se  me  ha  metido,  no  obstante  el 
corto  tiempo  que  en  este  hermoso,  amable  y 
acogedor  país  he  tenido  la  suerte  de  vivir. 

Es  Chile  un  pueblo  dotado  de  grandes  cua¬ 
lidades.  Su  hospitalidad  es  cálidamente  aco¬ 
gedora,  su  espíritu  de  empresa  lo  hará  sur¬ 
gir  rápidamente,  su  caballerosidad  es  algo 
congénito  en  su  ser;  su  religiosidad  lo  hace 
paciente  en  el  sufrir  y  su  patriotismo  lo  ele¬ 
va  con  una  facilidad  pasmosa  a  todos  los  he¬ 
roísmos. 

Por  eso,  no  es  fácil  abandonar  a  Chile  sin 
sentir  en  el  espíritu  una  punzante  nostalgia, 
que  sólo  el  pensamiento  de  que  uno  se  ale¬ 
ja  en  virtud  de  fuerza  mayor,  como  lo  es  el 
cumplimiento  de  un  deber  ineludible,  la  pue- 
'da  amortiguar  algún  tanto. 

Pido,  pues,  al  Señor,  por  medio  de  su  Ben¬ 
ditísima  Madre,  Nuestra  Señora  del  Carmen, 
Reina  Coronada  de  Chile,  que  bendiga  a  to¬ 
dos  y  a  cada  uno  de  los  chilenos  como  yo  lo 
deseo  y  ustedes  lo  merecen”. 


COMUNION  DE  NIÑOS  EN  HOMENAJE  AL 
SANTO  PADRE.— PONTIFICAL  EN  LA 
IGLESIA  CATEDRAL 

Significativo  y  hermoso  fue  el  homenaje 
que  el  4  de  noviembre  rindieron  los  niños  y 
jóvenes  católicos  de  Santiago  a  S.  S.  el  Pa¬ 
pa  Juan  XXIII,  como  uno  de  los  números  del 


programa  que  se  ha  elaborado  para  celebrar 
ios  80  años  de  su  natalicio  y  el  tercero  de 
su  coronación. 

Desde  muy  temprano  pudo  advertirse  que 
a  los  diversos  templos  y  colegios  de  diversos 
barrios  de  Santiago  se  movilizaban  grupos 
incontables  de  niños  y  de  niñas  que  siguien¬ 
do  las  disposiciones  de  los  organismos  direc¬ 
tivos  estudiantiles  acudían  al  templo  o  co¬ 
legio  que  se  les  había  asignado  para  oír  la 
Santa  Misa  y  comulgar  por  las  intenciones 
del  Santo  Padre,  felizmente  reinante. 

Creemos  no  exagerar  si  decimos  que  unos 
80  mil  niños  se  dieron  cita  con  este  objeto 
y  que  sus  plegarias  han  de  haber  llegado  al 
cielo  implorando  el  anhelo  tan  ferviente  del 
Papa:  la  Paz  del  Mundo. 

En  estas  horas  llenas  de  odio  y  en  que  pa¬ 
rece  que  los  hombres  sólo  pensaran  en  ma¬ 
tarse,  los  cánticos  y  las  oraciones  de  esta 
niñez  de  Santiago  ha  sido  un  espectáculo  re¬ 
confortante  para  el  espíritu  de  quienes  cree¬ 
mos  en  las  fuerzas  de  la  oración. 

Estas  concentraciones  por  sectores  facili¬ 
taron  sin  duda,  una  mayor  concurrencia  y 
permitieron  a  muchos  padres  y  familiares  de 
los  niños  acompañarlos  en  este  delicado  ho¬ 
menaje. 

En  la  Catedral  de  Santiago 

El  Excmo.  señor  Arzobispo,  para  los  alum¬ 
nos  de  los  quintos  y  sextos  años  de  humani¬ 
dades,  ofició  en  la  Iglesia  Metropolitana,  la 
Santa  Misa.  En  su  alocución  a  los  niños  y  ni¬ 
ñas  que  llenaban  totalmente  la  Catedral,  los 
exhortó  al  amor  al  Papa,  a  la  verdad  y  a  la 
Paz,  la  cual  dijo,  es  hija  de  la  justicia. 

La  Santa  Misa  fue  como  en  todos  los  de¬ 
más  templos  y  sitios  donde  ella  se  celebró 
en  esa  mañana,  acompañada  de  los  mismos 
cánticos  y  explicaciones  adecuadas,  dadas  por 
los  sacerdotes  a  quienes  les  había  solicitado 
la  Autoridad  Eclesiástica  predicaran  a  estos 
variados  auditores. 

La  Santa  Comunión  repartida  a  su  vez  por 
grupos  de  sacerdotes  en  cada  uno  de  los  si¬ 
tios  que  congregaron  a  miles  de  niños,  fue 
dada  en  forma  solemne  y  expedita. 

Entre  cánticos  y  vivas  y  ya  en  la  calle  con 
vivas  al  Papa,  se  fueron  dispersando  estos 
niños  a  sus  respectivos  domicilios,  a  donde 
llegaron  con  sus  tiernos  corazones  empapa¬ 
dos  de  sentimientos  de  amor  y  veneración 
al  sucesor  de  San  Pedro. 

Pontifical  en  la  Catedral 

El  domingo  5  de  noviembre,  a  las  10  de 
la  mañana,  el  Arzobispo  Metropolitano  de 
Santiago,  pontificó  solemne  Misa  para  rogar 
en  nombre  de  toda  su  Arquidiócesis,  por  las 
intenciones  de  S.  S.  el  Papa  Juan  XXIII  y 
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para  que  el  éxito  más  completo  corone  los 
esfuerzos  que  significan  haber  emprendido  la 
convocación  del  próximo  Concilio  Ecuméni¬ 
co  y  para  que  las  sabias  y  trascendentales 
directivas  de  su  reciente  Encíclica  “Mater  et 
Magistra”  sean  llevadas  a  la  práctica  como  el 
medio  más  eficaz  y  asegurar  para  el  mundo 
la  tranquilidad  y  la  concordia. 


S.  E.  R.  MONSEÑOR  OPILIO  ROSSI 

Circunstancias  favorables  me  permitieron 
poder  compartir  momentos  de  intimidad  con 
Mons.  Opilio  Rossi,  Nuncio  Apostólico  en 
Chile. 

Dicen  que  no  hay  hombre  grande  para  su 
camarero,  pero  esta  vez  la  enseñanza  de  la 
sabiduría  popular  encontró  una  excepción. 

Debí  visitar  la  zona  afectada  por  los  sis¬ 
mos  y  el  maremoto  de  mayo  de  1960,  acom¬ 
pañando  a  Mons.  Rossi,  quien  en  nombre  de 
S.  S.  Juan  XXIII  llevó  la  palabra  de  consue¬ 
lo  y  la  ayuda  a  los  damnificados.  El  momen¬ 
to  y  las  peculiares  condiciones  en  que  se 
debió  realizar  el  viaje,  dos  días  después  del 
cataclismo,  constituyeron  una  extraordinaria 
ocasión  para  conocer  bien  a  quien  me  hon¬ 
raba  acompañando. 

Mons.  Rossi  no  había  tenido  experiencias 
de  temblores  tan  fuertes  y  violentos  como 
los  que  tuvimos  ocasión  de  soportar  en  el 
sur  y,  particularmente,  en  Valdivia.  En  el 
viaje  nos  vimos  obligados  a  usar  todos  los 
medios  de  locomoción,  desde  andar  a  pie  car¬ 
gando  las  valijas,  o  en  bote  a  remos,  hasta 
volar  en  DC-6.  En  tres  ocasiones  viajamos 
en  pequeños  aviones  particulares,  que  a  quie¬ 
nes  los  conocen  poco  les  son  siempre  moti¬ 
vo  de  zozobra  y  preocupación.  De  Valdivia  a 
Osorno  no  encontramos  otro  medio  de  trans¬ 
porte  que  un  destartalado  taxi  que  quedó  dos 
veces  empantanado,  de  donde  lo  tuvieron  que 
sacar  arrastrando.  Por  falta  de  bencina  tu¬ 
vimos  que  pasar  la  noche  en  el  camino  y  en¬ 
trar  a  Osorno  al  amanecer,  llevados  por  un 
camión.  No  pocas  veces,  por  las  circunstan¬ 
cias  de  aquellos  momentos  críticos,  Monseñor 
Rossi  vio  desconocida  su  dignidad  de  Arzo¬ 
bispo  y  Nuncio  Apostólico.  En  otras  ocasio¬ 
nes  tuvimos  que  permanecer  de  pie  esperan¬ 
do,  confundidos  con  los  damnificados,  hasta 
tres  horas  para  continuar  viaje.  En  todas  es¬ 
tas  aventuras,  debe  coníesai  que  recibí  los 
más  hermosos  ejemplos  de  sencillez,  forta¬ 
leza  y  caridad  de  parte  del  señor  Nuncio.  He 
querida  recordar  estas  anécdotas,  porque  así 
se  valorizará  mi  conocimiento  directo  de  la 
personalidad  de  Mons.  Rossi,  y  porque  en 
estas  oportunidades  es  cuando  aparece  el  in¬ 
terior  del  hombre  sin  ropajes,  ya  que  resul¬ 


ta  muy  difícil  en  ellas  ocultar  las  instintivas 
reacciones  que  nos  provocan  las  circunstan¬ 
cias  adversas. 

Mons.  Rossi  no  es  una  personalidad  que 
fácilmente  se  puede  descubrir  y  apreciar  en 
el  primer  momento  que  la  conocemos.  Por 
una  parte,  su  natural  temperamento  no  tien¬ 
de  a  la  extroversión;  por  la  otra,  el  equili¬ 
brio  y  serenidad  que,  tras  años  de  forma¬ 
ción,  ha  logrado  su  espíritu,  nos  presentan  a 
Mons.  Rossi  como  una  personalidad  menos 
cálida,  comunicativa  y  sensible.  Sólo  después, 
cuando  hemos  tenido  ocasión  de  tratarlo  más 
largamente,  podemos  apreciar  los  grandes 
valores  que  oculta.  Mons.. Rossi  es,  ante  to¬ 
do,  conjugando  la  acción  divina  con  el  es¬ 
fuerzo  humano,  un  hombre  fiel  al  servicio 
de  una  idea,  de  una  fe  y  de  una  vocación. 
El  es,  como  se  há  dicho,  pero  quiero  repe¬ 
tirlo  en  el  pleno  sentido  de  la  palabra,  un 
sacerdote.  Su  adhesión  a  la  verdad  interior 
que  posee  es  notable.  Hay  en  él  una  interna 
inquietud,  casi  exigencia,  por  ser  siempre  leal 
a  la  doctrina  de  Cristo.  No  es  difícil  entre¬ 
ver  su  constante  esfuerzo  por  hacer  desapa¬ 
recer' la  propia  persona  al  servicio  de  la  mi¬ 
sión  que  le  incumbe  como  hombre  de  Dios. 
Intelectualmente,  su  proceso  hacia  la  verdad 
es  lento,  sin  fáciles  entusiasmos  ni  atracción 
por  lo  novedoso,  pero  seguro  y  firme.  Sus 
ansias  de  fidelidad  le  hacen  desconfiar  de  su 
propio  juicio  y  de  todo  argumento  que  no 
vea  sólido.  Parecería  que  su  estada  en  Ger- 
mania  le  hubiese  dejado  en  su  espíritu  una 
pátina  de  tranquila  serenidad  ante  los  acon¬ 
tecimientos  y  las  personas.  La  latina  preci¬ 
pitación  desearía  en  él  manifestaciones  más 
rápidas  y  expresivas;  sin  embargo,  la  serie¬ 
dad  de  sus  juicios,  el  respeto  y  reconoci¬ 
miento  de  los  valores  ajenos  y  su  delicade¬ 
za  para  con  los  demás  son  ejemplares.  Pru¬ 
dente  y  precavido,  siempre  piensa  bien  y 
prepara  las  actividades  y  actuaciones  futu¬ 
ras.  Nunca  se  abandona  de  gusto  a  la  im¬ 
provisación  para  la  cual,  por  su  mismo  tem¬ 
peramento,  no  está  llamado.  Su  apariencia 
severa  oculta,  sin  embargo,  un  alma  juvenil, 
sencilla  y  sensible,  aun  cuando  no  sea  fácil 
para  manifestar  sus  sentimientos.  Desconfía 
de  Jas  apariencias,  teme  las  innovaciones,  sa¬ 
be  de  las  debilidades  humanas,  pero  tiene  un 
alma  abierta  a  la  comprensión,  la  justicia,  la 
verdad  y  a  lo  bueno.  En  la  intimidad  es  cor¬ 
dial  y  serenamente  alegre. 

Supo  querer  a  Chile  y  no  lo  olvidará,  a 
pesar  que  la  distancia  y  el  tiempo  lo  separen 
de  él.  Deja  nuestra  patria  llevándose  un  re¬ 
cuerdo  afectuoso  y  sincero.  Quizá  nunca 
vuelva;  sin  embargo,  no  dejará  de  tenerla 
en  la  mente  y  en  el  corazón.  Será  como  el 
buen  amigo  que  se  aleja  y  con  el  qye  podre¬ 
mos,  por  largo  tiempo,  no  tener  contacto 
personal,  pero  al  que  se  vuelve  con  la  con- 
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fianza  de  encontrarlo  siempre  con  la  mano 
tendida. 

Su  paso  por  nuestra  patria  nos  deja  el  re¬ 
cuerdo  de  un  sacerdote  que  desempeñó  una 
misión  diplomática.  Donde  quiera  que  vaya  y 
en  cualquier  puesto  que  ocupe,  se  olvidará 
de  sí  para  ser  fiel  a  Cristo  y  luchar  porque 
triunfe  y  se  beneficie  la  Iglesia. 

Agradecidos,  pedimos  a  Dios  que  le  ben¬ 
diga  para  bien  del  Evangelio. 

Pbro.  Fernando  Jara  Viancos 

(De  “El  Diario  Ilustrado”) 


CABLE  DIRIGIDO  POR  S.  E.  R.  EL  SEÑOR 

ARZOBISPO  DE  SANTIAGO  AL  SANTO 

PADRE  CON  OCASION  DE  SUS  ANIVER¬ 
SARIOS  Y  RESPUESTA  DE  SU  SANTIDAD 

Santísimo  Padre.  —  Cittá,  Vaticano. 

Ocasión  faustos  aniversarios  rendimos  fi¬ 
lial  homenaje  implorando  celestiales  bendi¬ 
ciones  unidos,  clero,  fieles. 

Arzobispo 

Santiago  (Chile) 

Excmo.  Arzobispo.  —  Santiago  (Chile). 

Santo  Padre  agradece  Vuestra  Excelencia 
diócesis  devota  felicitación  bendiciéndoles  de 
corazón. 

Cardenal  Cicognani 


LA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  FELICITA 
AL  SANTO  PADRE,  CON  MOTIVO  DE  CE¬ 
LEBRAR  SU  SANTIDAD  JUAN  XXIII  SUS 
OCHENTA  AÑOS  DE  EDAD 

Con  motivo  de  celebrar  Su  Santidad  Juan 
XXIII  sus  ochenta  años  de  edad,  la  Pontifi¬ 
cia  Universidad  Católica  de  Chile  le  hizo  lle¬ 
gar  el  siguiente  cable  de  felicitación: 

Su  Santidad  Juan  XXIII, 

Ciudad  del  Vaticano. 

Pontificia  Universidad  Católica  de  Chile 
con  filial  devoción  presenta  Vuestra  Santidad 
fervientes  augurios  de  salud  y  felicidad  en 
octogésimo  natalicio  implorando  bendición 
apostólica.  t 

Alfredo  Silva  Santiago 

Arzobispo-Rector 


EL  ILTMO.  Y  REVDMO.  MONSEÑOR  MARIO 
PERESSIN  FAVOT,  ENCARGADO  DE  NE¬ 
GOCIOS  A.  I.  DEL  VATICANO 

El  6  de  noviembre  asumió  las  funciones 
de  Encargado  de  Negocios  a.  i.  de  la  Santa 
Sede  en  uuestro  país,  el  Auditor  de  la  Nun¬ 
ciatura,  Monseñor  Mario  Peressin  Favot,  en 
reemplazo  del  Excmo.  Monseñor  Opilio  Rossi, 
ex  Nuncio  Apostólico,  que  el  domingo  5  de 
noviembre  viajó  a  Austria  para  asumir  la 
representación  del  Vaticano  en  Austria. 

Monseñor  Peressin  se  desempeñará  en  ese 
cargo  mientras  llega  el  nuevo  Nuncio  Apos¬ 
tólico,  Monseñor  Gaetano  Alibrandi,  Arzo¬ 
bispo  Titular  de.Binda,  quien  se  desempeña¬ 
ba  como  Internuncio  en  Indonesia. 


M.  R.  P.  ANTONIO  M.  ZAPATA  Q.,  FRAN¬ 
CISCANO,  CELEBRA  SUS  BODAS  DE  DIA¬ 
MANTE  SACERDOTALES 

Rodeado  del  fraternal  cariño  y  veneración 
de  sus  Hermanos  franciscanos  y  del  afecto  de 
los  fieles  y  amigos,  celebró  sus  Bodas  de 
Diamante  el  M.  R.  P.  Fr.  Antonio  María  Za¬ 
pata  Quintana,  en  el  mes  de  octubre  de  1961. 

El  R.  P.  Zapata  es  de  los  tierras  de  Ñu- 
ble.  Nació  en  Chillán,  cuna  del  héroe,  el  25 
de  enero  de  1877.  Ingresó  en  la  Orden  Fran¬ 
ciscana  en  marzo  de  1891.  Recibió  el  orden 
sacerdotal  el  2  de  octubre  de  1901. 

Ha  desempeñado  con  singular  acierto  to¬ 
aos  los  oficios  que  le  han  mandado  los  Su¬ 
periores  Mayores,  llegando  hasta  escalar  los 
más  altos  que  existen  en  la  Provincia  Fran¬ 
ciscana  a  la  que  pertenece. 

Cumplió  los  sesenta  años  de  sacerdocio  el 
2  de  octubre  de  1961.  Al  dar  una  mirada  re¬ 
trospectiva,  el  R.  P.  Zapata  ve  más  de  medio 
siglo  de  intenso  apostolado,  especialmente  el 
dedicado  a  las  misiones  en  las  regiones  cen¬ 
tral  y  sur. 

Este  acontecimiento  de  las  Bodas  Diaman¬ 
tinas  dio  lugar,  en  la  Custodia  de  Cristo  Rey 
de  Chillán,  de  la  cual  es  el  Padre  Zapata  el 
miembro  de  más  edad,  a  solemnes  actos  de 
agradecimiento  al  Señor  por  todos  los  dones 
concedidos  a  su  siervo.  En  varios  conventos 
de  la  Custodia  el  venerable  sacerdote  celebró 
la  Santa  Misa  en  rendida  acción  de  gracias, 
la  que  fue  precedida  por  fervorosos  triduos 
en  pro  de  las  vocaciones  sacerdotales  y  reli¬ 
giosas. 

El  R.  P.  Zapata,  que  ya  va  por  cumplir  los 
ochenta  y  cinco  años,  se  encuentra  destacado 
en  el  Convento  Franciscano  de  Concepción; 
allí  ejerce  el  apostolado  que  le  permiten  sus 
avanzados  años.  ¡Que  el  Señor  siga  derra¬ 
mando  abundante  sus  bendiciones  y  gracias 
sobre  él! 

Fr.  M.  B.  I„  o.  f.  m. 
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CINCUENTENARIO  DE  LOS  HERMANOS 

MARISTAS 

Con  una  solemne  velada  efectuada  el  11 
de  noviembre,  a  las  líh  horas,  en  el  Teatro 
Municipal,  se  iniciaron  las  ceremonias  con¬ 
memorativas  del  cincuentenario  de  la  llega¬ 
da  de  los  Hermanos  Maristas  a  Chile.  En  la 
noche  tuvo  lugar  un  banquete  ofrecido  por 
los  ex-alumno£  a  la  Congregación,  en  el  Es¬ 
tadio  Español. 

En  la  velada,  hicieron  uso  de  la  palabra 
el  Hermano  Maximino,  Director  de  la  Resi¬ 
dencia  Universitaria  Marista;  el  diputado  don 
Sergio  Diez,  a  nombre  de  los  ex-alumnos,  y 
el  Subsecretario  del  Ministerio  de  Educa¬ 
ción,  don  Emilio  Pfeffer,  quien  hizo  entrega 
en  nombre  del  Supremo  Gobierno,  de  las 
condecoraciones  de  la  Orden  al  Mérito  ‘‘Ber¬ 
nardo  O’Higgins”,  al  Rvdo.  Hermano  Bienve¬ 
nido  Ibeas  Marquina,  Provincial  de  la  Con¬ 
gregación  en  Chile,  como  un  reconocimiento 
a  la  importante  labor  educacional  desarro¬ 
llada  por  los  Hermanos,  durante  estos  50 
años,  y  al  Rvdo.  Hermano  Jacob  Orfelein 
Losch,  que  lleva  en  Chile  46  años  dedicados 
a  la  enseñanza. 

Finalmente,  habló  el  Hermano  Provincial, 
para  agradecer  la  distinción  de  que  fue  ob¬ 
jeto  por  parte  del  Gobierno,  en  su  nombre  y 
en  el  del  Hermano  Orfelein. 

El  Subsecretario,  don  Emilio  Pfeffer,  ex¬ 
presó  en  parte  de  su  discurso  que  “he  ve¬ 
nido  a  este  acto  para  significar  la  impor¬ 
tancia  de  la  educación  y  el  valor  de  los  que 
laboran  en  ella.  Traigo  la  representación  del 
Supremo  Gobierno,  con  el  objeto  de  entre¬ 
gar  las  condecoraciones  de  la  Orden  al  Mé¬ 
rito  “Bernardo  O’Higgins”  y  asociar  a  estas 
distinciones  el  homenaje  público  a  la  obra 
educacional  de  la  Congregación  Marista  que 
ha  cumplido  50  años  de  residencia  y  fecun¬ 
das  labores  en  nuestro  país.” 

“En  efecto  — añadió — ,  en  1911  llegaron  a 
Chile  los  primeros  miembros  de  la  Congre¬ 
gación  Marista,  y  siguiendo  el  curso  de  su 
ministerio  tradicional,  fundaron  en  Los  An¬ 
des  el  Instituto  Chacabuco,  el  primero  de  los 
colegios  de  esta  institución.  Después  conti¬ 
nuarían  su  extensa  actividad,  creando  otros 
establecimientos  educacionales  hasta  llegar  a 
once,  de  distintos  tipos  que  hoy  sirven  ne¬ 
cesidades  bien  diferenciadas  de  nuestra  so¬ 
ciedad”. 

Más  adelante,  el  Subsecretario  expresó  que 
el  valor  del  trabajo  desarrollado  por  la  Con¬ 
gregación  ha  residido  en  el  hecho  imponde¬ 
rable  de  colaborar  a  la  humanización  de  nues¬ 
tro  pueblo  a  través  de  una  cultura  impreg¬ 
nada  de  espíritu.  Ha  destacado  la  formación 
moral  y  preparado  para  una  vida  sana  y  ale¬ 
gre,  para  un  trabajo  útil  y  optimista.  Ha  he¬ 
cho  realidad  los  más  generosos  principios  del 
ideal  cristiano.  Han  intervenido  directamen- 
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te  en  la  construcción  de  los  cimientos,  sobre 
los  que  se  ha  edificado  la  idiosincrasia  na¬ 
cional. 

“Estimo,  añadió,  que  la  Congregación  Ma¬ 
rista  ha  sido  la  expresión  de  un  fuerte  de¬ 
seo  de  educar  al  hombre  en  los  valores  más 
altos  de  la  cultura  y  ha  desarrollado  una  la¬ 
bor  dirigida  a  todos  los  sectores  con  el  sólo 
fin  de  impartir  más  y  mejor  educación.  Su 
labor,  altamente  constructiva,  ha  sabido  unir 
a  la  misión  educadora,  una  intención  de  for¬ 
mar  a  los  jóvenes  en  actitudes  integradas, 
de  tal  manera  que  conjuguen  con  la  cultura 
una  vocación  de  servicio  al  prójimo  y  de 
dedicación  al  trabajo  creador  y  positivo.  Las 
promociones  educadas  por  jos  Hermanos 
Maristas,  se  encuentran  en  todos  los  secto¬ 
res  y  en  todos  los  niveles,  participando 
siempre  en  las  tareas  más  importantes. 

“La  condecoración  que  el  Supremo  Gobier¬ 
no  ha  resuelto  otorgar  a  los  Reverendos 
Hermanos  Bienvenido  Ibeas  Marquina  y  Ja¬ 
cob  Julio  Orfelein,  distingue  el  trabajo  rea¬ 
lizado  en  45  años  de  docencia,  con  un  amor 
y  dedicación  de  inspiración  cristiana,  pero 
recae  también  en  la  Congregación  Marista 
que  ha  sido  una  colaboradora  inapreciable  a 
la  educación  chilena”. 

Finalmente  dijo:  “En  el  pecho  de  estos  re¬ 
ligiosos  coloco  el  homenaje  del  Gobierno  a 
los  Hermanos  Ibeas  y  Orfelein  y  su  adhesión 
a  50  años  de  abnegado  trabajo  pedagógico  de 
la  Congregación  Marista”. 

Otros  actos 

Los  diversos  actos  conmemorativos  conti¬ 
nuaron  el  domingo  12,  con  una  concentra¬ 
ción  de  alumnos  en  los  diversos  colegios  ma¬ 
ristas,  en  el  Instituto  Alonso  de  Ercilla,  a 
las  10  horas,  para  salir  formados  al  Templo 
Metropolitano,  donde  el  Excmo.  señor  Arzo¬ 
bispo  Monseñor  Raúl  Silva  Henríquez,  ofició 
una  misa  de  Acción  de  Gracias  por  este  cin¬ 
cuentenario. 

Enseguida  los  alumnos  se  dirigieron  en 
formación,  al  monumento  del  General  Ber¬ 
nardo  O’Higgins,  para  depositar  una  ofrenda 
floral,  como  un  homenaje  de  la  Congrega¬ 
ción,  al  Procer  Máximo  de  nuestra  emanci¬ 
pación. 

Para  finalizar  estos  actos  se  llevó  a  efec¬ 
to  un  desfile  frente  al  Palacio  de  La  Mone¬ 
da,  desde  cuyos  balcones,  S.  E.  el  Presiden¬ 
te  de  la  República,  en  compañía  de  altas  au¬ 
toridades  de  Gobierno  y  superiores  de  la 
Congregación,  lo  presenciaron.  Con  ello  el 
Presidente  ha  querido  demostrar  su  recono¬ 
cimiento  a  ¡la  destacada  labor  educacional 
que  han  desarrollado  en  el  país  los  Herma¬ 
nos  Maristas,  por  cuyas  aulas  han  pasado  más 
de  sesenta  mil  alumnos  que  han  sobresalido 
en  las  actividades  gubernativas,  parlamenta¬ 
rias,  Fuerzas  Armadas,  comercio,  industria  y 
agricultura. 


» 
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INSTITUTO  CATEQUISTICO  LATINOAME¬ 
RICANO 

Como  ya  es  de  conocimiento  público,  la 
reunión  del  Consejo  Episcopal  Latinoameri¬ 
cano  (CELAM),  de  noviembre  de  1960,  a  pro¬ 
puesta  del  Comité  Latinoamericano  para  la 
Fe  (CLAF),  aprobó  la  creación  del  Instituto 
Catequístico  Latinoamericano  para  formación 
de  dirigentes  nacionales  y  diocesanos  en  lo 
relativo  a  organización,  contenido  y  método 
catequístico. 

Con  sede  en  Santiago  de  Chile  y  bajo  los 
auspicios  de  su  Pontificia  Universidad  Cató¬ 
lica  y  como  Instituto  anexo  a  la  Facultad  de 
S.  Teología,  ha  funcionado  con,  gran  éxito 
en  este  año  1961,  dirigido  por  el  Rvdo.  Pa¬ 
dre  Jaime  McNiff,  del  Secretariado  General 
del  CELAM. 

A  la  carta  circular  enviada  én  marzo  de 
este  año,  a  los  Excmos.  señores  Obispos  de 
América  iatina,  comunicando  la  creación  del 
Instituto,  y  ofreciendo  becas  de  estudio,  con¬ 
testaron  solicitándolas  los  Excmos.  señores 
Obispos  de  Méjico,  Guatemala,  Panamá,  Co¬ 
lombia,  Argentina,  Perú,  Bolivia,  Paraguay  y 
Chile. 

Fue  así  como  pudo  organizarse  en  breve 
tiempo  el  primer  curso  del  Instituto  Cate¬ 
quístico  Latinoamericano,  con  55  alumnos: 
17  de  Méjico,  4  de  Guatemala,  1  de  Panamá, 
7  de  Colombia,  1  de  Argentina,  3  de  Perú, 
1  de  Bolivia,  2  de  Paraguay  y  19  de  Chile.  De 
ellos,  23  son  sacerdotes,  13  religiosas,  19  se¬ 
glares,  todos  los  cuales  han  demostrado  un 
interés  y  dedicación  total  al  estudio  y  for¬ 
mación  y  confían  poder  colaborar  amplia¬ 
mente  con  los  Excmos.  señores 1  Obispos  de 
su  país. 

Para  el  desarrollo  del  plan  de  estudios,  el 
Instituto  contó  con  un  equipo  de  profesores 
chilenos  y  extranjeros  especializados  en  las 
materias  y  con  vasto  conocimiento  práctico 
de  las  mismas. 

Al  término  del  curso,  cuya  duración  fue 
ae  seis  meses,  los  alumnos  recibieron  de  la 
Pontificia  Universidad  Católica  de  Chile  un 
certificado  de  competencia  que  los  acredita 
como  expertos  y  dirigentes  en  catcquesis. 

A  la  solemne  graduación  que  tuvo  lugar  en 
el  Salón  de  Honor  de  la  Universidad  Cató¬ 
lica,  asistió  el  Excmo.  señor  Nuncio  Apostó¬ 
lico.  el  Excmo.  señor  Arzobispo  de  Santia¬ 
go,  Mons.  Raúl  Silva  Henríquez;  el  Rector 
Magnífico  de  la  Universidad  Católica,  Mon¬ 
señor  Alfredo  Silva,  Arzobispo  de  Concep¬ 
ción,  y  los  Excmos.  señores  Embajadores  de 
los  países  representados  en  el  curso. 

Para  1962,  el  Instituto  está  en  condiciones 
de  poder  ofrecer,  nuevamente,  becas  de  es¬ 
tudio  a  todos  los  países  de  América  latina  y 
espera  poder  contar  con  representantes  de 
los  países  que  este  primer  año  no  tuvieron 
la  oportunidad  de  gozar  de  ellas. 


CABLE  ENVIADO  POR  S.  E.  R.  MONSEÑOR 
RAUL  SILVA  HENRIQUEZ,  A  S.  E.  R. 
MONS.  GAETANO  ALIBRANDI,  NUNCIO 
APOSTOLICO  EN  CHILE,  CON  OCASION 
DE  SU  CONSAGRACION  EPISCOPAL  Y 
RESPUESTA  DEL  MISMO 

Excelentísimo  Monseñor  Alibrandi, 
Secretaría  de  Estado, 

Cittá-Vaticano. 

Espiritualmente  unidos  consagración  epis¬ 
copal,  con  clero,  fieles,  imploramos  media¬ 
ción  María  Inmaculada,  feliz  éxito  misión 
apostólica,  celestiales  bendiciones. 

Arzobispo 

Santiago  (Chile) 

Excelentísimo  Arzobispo, 

Santiago  (Chile). 

Correspondiendo  agradecido  atentas  felici¬ 
taciones,  saludos  Vuecencia,  clero,  fieles, 
Santiago. 

Monseñor  Alibrandi 

Nuncio  Apostólico 


RESEÑA  DE  LOS  TRABAJOS  EN  1961  DE 

LAS  MISIONERAS  DE  JESUS 

Su  apostolado  se  refirió  especialmente  a  la 
atención  de  los  catecismos  dentro  de  la  ciu¬ 
dad  de  Los  Angeles,  teniendo  a  su  cargo  el 
de  la  Catedral,  el  de  la  Población  Feut,  Po¬ 
blación  Clara  Godoy  y  el  de  nuestra  casa. 

También  se  atendió  un  centro  de  tejido  y 
costura  para  niñas  de  la  Población  Feut  y  se 
ayudó  en  el  Centro  de  Madres  de  San  Fran¬ 
cisco. 

Las  misiones  se  efectuaron  en  Antuco,  Co- 
liipulli.  El  Naranjo,  Quilleco,  Rucalhue  y 
Mulchén.  Fuera  de  la  Diócesis,  en  la  isla  de 
Huapi,  parroquia  de  Futrono,  trabajando  en 
medio  de  80  familias  mapuches. 

Visitas  domiciliarias  en  total,  530.  Clases 
de  Religión  a  los  niños,  391.  A  los  adultos, 
94.  Clases  individuales,  35. 

Asi  se  preparó  a  cuatro  adultos  para  reci¬ 
bir  el  santo  Bautismo.  A  56  adultos  para  ha¬ 
cer  su  Primera  Comunión.  Se  preparó  a  112 
personas  para  el  sacramento  de  la  Confir¬ 
mación.  Hubo  201  niños  de  Primera  Comu¬ 
nión.  Matrimonios,  49. 

Hemos  tenido  la  felicidad  de  ver  crecer 
nuestra  pequeña  Comunidad  con  tres  nuevas 
vocaciones  de  niñas  de  Los  Angeles,  ciudad 
donde  nos  instalamos  en  1960. 
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Deseamos  con  toda  el  alma  que  Nuestro 
Señor  bendiga  a  nuestros  bienhechores  y  sus 
familias,  y  les  conceda  una  santa  Navidad  y 
un  santo  y  feliz  año. 


Teresa  Ossandón 

Secretaria 


Ernestina  Litio  T. 

Superiora 


Los  Angeles,  Avenida  21  de  Mayo  147, 
Casilla  295. 
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NUEVO  SUPERIOR  DE  LA  CONGREGACION 

SC  AL  ABRI  NI  ANA 

El  Revdo.  Padre  Antonio  Mascarello,  de  la 
Pía  Sociedad  de  los  Misioneros  de  San  Car- 
los-Scalabriniani,  Delegado  de  la  Misión  Ca¬ 
tólica  Italiana  en  Chile  para  los  inmigrantes 
italianos  y  Párroco  de  la  colectividad  italia¬ 
na,  ha  sido  nombrado  Superior  Provincial  de 
la  Congregación  Scalabriniana  para  Argenti¬ 
na,  Chile  y  Uruguay;  partió  para  Buenos  Ai¬ 
res  para  ocupar  su  nuevo  cargo  y  residencia 
el  lunes  18  de  diciembre. 


NOMBRAMIENTO  DE  NUEVOS  CANONIGOS 

Y  PROMOCION  DE  DIGNIDADES  EN  EL 

CABILDO  METROPOLITANO 

La  Santa  Sede  ha  designado  nuevos  canó¬ 
nigos,  en  las  vacantes  producidas  por  el  fa¬ 
llecimiento  de  los  canónigos  Iltmos.  y  Re¬ 
verendísimos  Monseñores  Luis  A.  Pérez  L.  y 
Luis  Enrique  Baeza  G.,  a  los  Iltmos.  y  Reve¬ 
rendísimos  Monseñores  José  Luis  Castro  C., 
actual  párroco  de  San  Ramón,  y  Andrés  Yur- 
jevic,  actual  Vicario  General  del  Arzobispa¬ 
do. 

Con  ocasión  de  estas  vacancias,  la  Santa 
Sede  ha  promovido  a  las  siguientes  dignida¬ 
des:  el  Iltmo.  y  Revdmo.  Monseñor  Pío  Al¬ 
berto  Fariña,  que  ocupaba  la  dignidad  de 
Chantre,  ha  sido  promovido  a  la  dignidad  de 
Arcediano;  el  Iltmo.  y  Revdmo.  Monseñor  Ri¬ 
cardo  Mesa,  que  ocupaba  la  dignidad  de 
Maestre  Escuela,  ha  sido  promovido  a  la  dig¬ 
nidad  de  Chantre;  el  Iltmo.  y  Revdmo:  Mon¬ 
señor  Ladislao  Godoy,  que  ocupaba  la  digni¬ 
dad  de  Tesorero,  ha  sido  promovido  a  la  dig¬ 
nidad  de  Maestre  Escuela;  el  Iltmo.  y  Re¬ 
verendísimo  Monseñor  Augusto  Molina,  que 
ocupaba  la  canogía  de  oficio  de  Magistral,  ha 
sido  promovido  a  la  dignidad  de  Tesorero;  el 
Iltmo.  y  Revdmo.  Monseñor  Andrés  Yurje- 
vic,  entra  a  ocupar  la  canogía  de  oficio  de 
Magistral  y  el  Iltmo.  y  Revdmo?  Monseñor 
José  Luis  Castro,  entra  a  ocupar  la  canogía 


de  Merced,  vacante  desde  el  fallecimiento  del 
Iltmo.  y  Revdmo.  Monseñor  Luis  A.  Pérez 
L.,  y  hechas  las  promociones  debidas  en  ese 
tiempo. 

La  solemne  investidura  la  efectuó  S.  E.  R. 
Monseñor  Raúl  Silva  Henríquez  en  la  Sala 
Capitular,  el  sábado  30  de  diciembre. 

El  Iltmo.  Monseñor  Yurjevic  cantó  su  pri¬ 
mera  misa  el  25  de  diciembre  de  1929  en  la 
capilla  del  Seminario. 

Ha  desempeñado  con  dedicación  y  grandes 
sacrificios  muchas  veces,  los  cargos  de  Vi¬ 
cario  Cooperador  del  Sagrario,  Vicepárroco 
del  Sagrario  y  Párroco  del  Asilo  del  Carmen 
en  los  primeros  años  de  su  sacerdocio  y  des¬ 
pués  Ministro  del  Seminario  Pontificio  de 
esta  capital,  Director  Espiritual  del  mismo 
establecimiento,  Asesor  Nacional  de  la  Ju¬ 
ventud  Católica  Femenina  por  un  corto  pe¬ 
ríodo,  Asesor  Arquidiocesano  de  la  misma  ra¬ 
ma  de  la  A.  C.  durante  diez  fructíferos  años 
de  apostolado,  Viceprovisor  del  Arzobispauo 
y  Párroco  de  la  Veracruz.  Enseguida  pasó  al 
puesto  de  Promotor  de  Justicia,  desde  donde 
fue  llamado  a  ocupar  el  alto  cargo  de  Vica¬ 
rio  General  de  la  Arquidiócesis  por  ex  actual 
Arzobispo,  Excmo.  señor  Silva  Henríquez, 
quien  conocía  desde  joven  las  cualidades  que 
le  adornaban. 

Su  ilustración  eclesiástica,  el  conocimien¬ 
to  que  tiene  de  las  normas  de  la  Iglesia  en 
materia  social  y  política  y  la  serenidad  e  in¬ 
dependencia  de  su  criterio  le  han  atraído 
una  general  consideración  y  respeto. 

El  Iltmo.  Monseñor  .José  Luis  Castro  fue 
un  alumno  distinguido  en  la  Universidad 
Gregoriana  de  Roma,  donde  recibió  el  título 
de  Doctor  en  Teología  y  en  esa  ciudad  cele¬ 
bró  su  primera  misa  el  25  de  diciembre  de 
1923. 

Ha  sido  profesor  de  esta  alta  asignatura 
en  el  Seminario  Pontificio  y  tuvo  a  cargo  la 
enseñanza  superior  de  Religión  en  la  Uni¬ 
versidad  Católica  de  Valparaíso. 

Durante  varios  años  tuvo  a  cargo  la  Pa¬ 
rroquia  de  Santa  Filomena,  cuyo  hermoso 
templo  y  altares  estilo  gótico  embelleció  con 
i  espeto,  sin  destruir  nada  de  lo  que  habían 
levantado  con  su  esfuerzo  generaciones  an¬ 
teriores.  Trasladado  a  la  Parroquia  de  San 
Ramón,  reconstruyó  y  ensanchó  el  templo  en 
forma  magnífica,  a  la  altura  del  importante 
barrio  de  Providencia,  hizo  un  nuevo  edifi¬ 
cio  para  la  Escuela  Primaria,  fundó  el  Cole¬ 
gio  de  San  Ramón  para  estudios  secundarios 
y  formó  la  Colonia  Escolar  de  El  Tabo  para 
los  alumnos  primarios. 

Su  vasta  labor  social  y  apostólica  ha  com¬ 
prometido  la  gratitud  de  ese  sector  oriente 
de  la  ciudad. 

En  este  año  fue  llamado  por  el  Excmo.  se¬ 
ñor  Arzobispo  para  colaborar  como  Adminis¬ 
trador  de  Bienes  del  Arzobispado. 
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$.  E.  R.  MONSEÑOR  PIO  ALBERTO  FARIÑA 
FARIÑA,  CELEBRO  SUS  BODAS  DE  DIA¬ 
MANTE  SACERDOTALES  EL  31  DE  DI¬ 
CIEMBRE 


Con  asistencia  de  S.  E.  R.  el  señor  Arzo¬ 
bispo  de  Santiago,  del  Cabildo  Metropolita¬ 
no,  Prelados,  autoridades  eclesiásticas  y  ci¬ 
viles,  miembros  del  clero,  de  su  familia, 
amigos  y  fieles,  celebró  solemnemente  en  la 
Catedral  de  Santiago  el  domingo  31  de  di¬ 
ciembre  sus  Bodas  de  Diamante  sacerdotales 
S.  E.  R.  Monseñor  Pío  Alberto  Fariña. 

S.  E.  R.  Monseñor  Fariña  nació  en  Santia¬ 
go  de  Chile,  el  17  de  diciembre  de  1878. 
Fueron  sus  padres  don  Manuel  Fariña  Moli¬ 
na  y  doña  Catalina  Fariña  Alfaro.  Se  orde¬ 
nó  de  sacerdote  el  21  de  diciembre  de  1901. 
Hizo  sus  estudios  humanísticos'  y  eclesiásti¬ 
cos  en  el  Seminario  Pontificio  de  Santiago. 
Se  inició  como  profesor  en  el  mismo  Semi¬ 
nario,  en  las  Cátedras  de  Latín,  Castellano, 
Historia  de  la  Filosofía,  Etica  y  Derecho  Na¬ 
tural  y  Fundamentos  de  la  Fe.  Fue  párroco 
durante  trece  años,  sirviendo  sucesivamente 
las  parroquias  de  Quillota,  Santa  Cruz  y  del 
Sagrado  Corazón.  Fue  Director  Espiritual  y 
después  Rector  del  Seminario  de  San  Pela- 
yo,  en  Talca.  Ha  ocupado  los  cargos  de  Pro¬ 
secretario,  Secretario  y  Vicario  General  del 
Arzobispado  de  Santiago.  Ha  sido,  además, 
Presidente  del  Colegio  de  Párrocos,  Vice¬ 
prepósito  de  las  Conferencias  Morales  y  Li¬ 
túrgicas  del  Clero,  Adjunto  para  la  Admi¬ 


nistración  del  Seminario  Pontificio  y  Juez 
Prosinodal.  Con  fecha  6  de  mayo  de  1946, 
fue  nombrado  por  la  Santa  Sede  Protonota- 
rio  Apostólico,  ad  instar  participantium.  El  3 
de  septiembre  del  mismo  año  1946,  fue  de¬ 
signado  Obispo  Titular  de  Citarizo  y  Auxiliar 
del  Emmo.  y  Revdmo.  señor  Cardenal  Arzo¬ 
bispo  de  Santiago,  Dr.  don  José  María  Caro 
Rodríguez.  Recibió  la  consagración  episcopal 
el  6  de  octubre  de  1946.  Desde  el  año  1939, 
ha  pertenecido  como  canónigo  al  Cabildo 
Catedral  de  Santiago;  y,  por  dos  veces,  en 
1939  y  en  1958,  fue  elegido,  en  sede  vacan¬ 
te,  Vicario  Capitular  de  la  Arquidiócesis.  El 
5  de  junio  de  1960,  fue  designado  por  Su 
Santidad  Juan  XXHI  Consultor  de  la  Comi¬ 
sión  para  la  Disciplina  del  Clero  y  del  Pue¬ 
blo  Cristiano,  preparatoria  del  Concilio  Ecu¬ 
ménico  Vaticano  II  y  actualmente  trabaja  pa¬ 
ra  esta  Comisión.  Es  autor  de  un  breve  tra¬ 
tado  acerca  de  la  virtud  de  la  castidad:  “Sed 
Puros”. 

Con  motivo  del  Congreso  Mariano  cele¬ 
brado  en  Santiago  el  año  1942,  publicó  un 
opúsculo  de  carácter  histórico  y  teológico  so¬ 
bre  la  poderosa  mediación  de  la  Santísima 
Virgen  María.  Ha  colaborado  frecuentemente 
en  diarios  y  revistas  católicos,  con  publica¬ 
ciones  de  carácter  doctrinal;  y  también  ha 
cultivado  la  poesía,  ajustándose  a  la  escuela 
llamada  clásica  o  parnasiana. 

S.  E.  R.  el  señor  Arzobispo  de  Santiago, 
en  una  elocuente  alocución,  puso  de  relieve 
la  personalidad  de  S.  E.  R.  Monseñor  Fari¬ 
ña  y  su  destacada  labor  sacerdotal. 
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CRONICA  INTERNACIONAL 


IGUALDAD  DE  DERECHOS  Y  LA  FUNCION 

DE  LA  MUJER.  —  CONSIDERACIONES 

DEL  SANTO  PADRE  JUAN  XXIII 

CASTEL  GANDOLFO,  Sept.  6.  (UP1).  — 
El  Sumo  Pontífice  dijo  hoy  que  la  igualdad 
de  derechos  de  hombres  y  mujeres  no  signi¬ 
fica  que  deba  haber  igualdad  de  funciones 
entre  ambos. 

El  Papa  Juan  XXIII  habló  ante  400  dele¬ 
gados  de  un  Congreso  organizado  por  la  Uni¬ 
versidad  Católica  y  dijo: 

“Nuestro  Señor  asignó  también  a  la  mujer 
funciones  particulares...  Las  profesiones  no 
pueden  dejar  de  tomar  en  cuenta  las  carac- 
terísticas^  inconfundibles  que  Dios  dio  a  la 
lisonomía  de  la  mujer...  Dios  dio  a  la  mu¬ 
jer  privilegios,  inclinaciones  y  condiciones 
naturales  que  son  exclusivos  y  distintos  de 
los  hombres”. 

El  jefe  de  la  Iglesia  Católica  agregó  que 
ignorar  esas  diferencias  en  las  respectivas 
funciones  del  hombre  y  de  la  mujer,  equiva¬ 
le  a  actuar  contra  la  naturaleza.  “Ello  de¬ 
gradaría  a  la  larga  a  la  mujer  y  la  privaría 
de  los  fundamentos  verdaderos  de  su  digni¬ 
dad”. 

El  Papa  dijo  que  Dios  creó  a  la  mujer  pa¬ 
ra  que  sea  madre.  “Sí,  hemos  de  ayudar¬ 
la  convenientemente  en  la  selección  de  una 
actividad  profesional,  en  la  preparación  y 
perfeccionamiento  de  sus  aptitudes.  Es  nece¬ 
sario  que  ella  encuentre  en  la  práctica  de 
su  profesión  un  medio  que  le  permita  des¬ 
arrollar  cada  vez  más  su  espíritu  maternal”. 


HOMENAJE  DEL  EMBAJADOR  DE  CHILE 

EN  ESPAÑA  A  LA  VILLA  DE  ALMAGRO 

Con  motivo  de  celebrarse  las  festividades 
b  Arias,  el  Embajador  de  Chile  en  Madrid, 
señor  Sergio  Fernández  Larraín,  visitó  la  vi¬ 
lla  donde  naciera  don  Diego  de  Almagro, 
rindió  homenaje  a  quien  llegó  hasta  nuestra 
tierra  y  a  la  Virgen  del  Carmen,  Patrona  de 
Chile. 

En  esta  oportunidad,  y  en  ceremonia  de 
alta  jerarquía,  el  señor  Fernández  Larraín, 
pronunció  el  siguiente  discurso: 

“Excmo.  señor  Alcalde  de  Almagro. 

Iltmo.  señor  Cura  Párroco,  señoras  y  se¬ 
ñores: 

En  el  mes  nacional  de  Chile,  cuando  mi 
patria  recuerda  los  días  en  que,  plasmada  ya 
por  España,  tuvo  fuerzas  y  aliento  para  ca¬ 
minar  sola  por  el  mundo,  hemos  venido  a 
esta  muy  noble  y  muy  leal  Villa  de  Almagro 
a  rendir  homenaje  y  a  hacer  memoria  de 
nuestra  primera  cuna,  bajo  la  advocación  de 


la  Madre  común:  Nuestra  Señora  del  Car¬ 
men,  protectora  de  este  templo  y  Patrona  de 
Chile. 

Imaginad  por  un  instante  la  profunda  emo¬ 
ción  que  significa  para  un  chileno  llegar 
hasta  el  corazón  de  Almagro  y  pensar  que 
aquel  don  Diego  — que  hizo  nacer  a  Chile  a 
ia  Historia  de  la  Cristianidad —  vio  la  luz  en 
esta  tierra,  bajo  este  cielo,  en  este  rincón 
de  agriculturas  y  de  encajes,  en  esta  villa 
caía  al  Emperador  don  Carlos,  recinto  de  los 
Fúcares  opulentos,  asiento  de  los  Maestres 
de  Calavere,  umbral  nativo  de  conquistado¬ 
res  y  de  mártires,  cáliz  de  piedra  del  siglo 
XVI. 

Esta  noble  villa  de  Almagro  viene  a  ser 
para  nosotros  la  cuna  española  de  nuestra 
cuna  chilena.  Esta  iglesia,  erigida  por  la  lar¬ 
gueza  del  Descubridor,  la  imagen  anticipada 
de  nuestras  iglesias.  Y,  lo  que  es  ya  prodi¬ 
gio,  la  Patrona  de  nuestra  Independencia 
criolla  es  la  misma  Virgen  del  Carmen  de 
nuestro  descubrimiento  español.  Maravillosa 
continuidad  es  ésta,  que  permite  a  los  hijos 
de  Almagro  y  a  los  hijos  de  Chile  llamar 
con  igual  nombre  a  su  Virgen  Madre  y  sen¬ 
tirse,  por  ello,  hermanos  no  sólo  en  la  san¬ 
gre  y  el  espíritu,  sino  en  la  filial  devoción 
a  Nuestra  Señora. 

Si  España  entera  es  semilla  de  América  y 
no  hay  lugar  en  esta  tierra  donde  no  aliente 
un  precursor  de  nuestros  pueblos,  Almagro 
es  como  el  molde,  el  crisol,  el  espejo  pri¬ 
mero  de  Chile.  Sólo  en  Almagro,  pudo  na¬ 
cer  don  Diego  para  que  descubriera  a  Chi¬ 
le.  Sólo  en  Almagro,  corazón  de  Castilla 
adusta,  seca  y  vital,  pudo  entrever  don  Die¬ 
go  la  silenciosa  y  yerma  majestad  del  norte 
de  pii  patria,  puerta  de  entrada  de  su  in¬ 
mortal  empresa.  Sólo  en  Almagro  pudo  en¬ 
contrar  don  Diego  el  apellido  que  no  tenía 
y  que  no  necesitaba  pará  identificar  su  ha¬ 
zaña  y  fundir  su  gloria  con  el  nombre  pre¬ 
claro  de  esta  villa.  Almagro  viene  de  “mi¬ 
lagro”  y  nada  de  lo  extraordinario  le  es 
ajeno.  Por  Almagro  existió  don  Diego  y,  por 
don  Diego,  Almagro  es  más  que  un  trozo  de 
llanura  castellana,  es  una  página  señera  en 
ci  libro  de  las  universales  proezas. 

Símbolo  de  Almagro  es  la  Virgen  del  Car¬ 
men,  emblema  de  don  Diego,  estandarte  de 
Chile,  STELLA  MATUTINA  del  héroe,  DO- 
MUS  AUREA  del  descubrimiento,  REGINA 
PACIS  de  nuestro  espíritu,  MATER  AMARI¬ 
LIS  de  nuestro  pueblo,  TURRIS  EBURNEA 
de  nuestra  historia. 

Justo  es  que,  al  venir  a  Almagro,  el  Em¬ 
bajador  de  Chile,  se  acerque  al  altar  de 
Nuestra  Señora  del  Carmen  y  le  ofrezca  en 
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nombre  de  su  patria  el  tributo  de  su  amor  y 
de  su  fervor;  y  justo  es  que,  como  signo  de 
esta  devoción  filial  los  chilenos  seamos  por¬ 
tadores  hoy  día  de  un  manto  para  su  Santa 
Patrona,  que  la  generosidad  de  una  dama 
chilena,  que  aquí  con  modestia  nos  acompa¬ 
ña,  ha  querido  que  simbolice  la  ofrenda  de 
todas  las  mujeres  de  Chile. 

La  entrega  de  esta  ofrenda  parece  acer¬ 
carnos  más  y  más  al  bendito  calor  y  al  sa¬ 
grado  amparo  de  la  Madre  de  todos,  y  re¬ 
presenta,  al  propio  tiempo,  el  anhelo  de  que 
este  manto  que  ha  de  cubrir  los  hombros  de 
la  Señora  del  Carmen  no  falte  en  el  abrigo 
de  las  madres  humildes  de  la  tierra,  para 
que  la  justicia  cumpla  lo  que  la  devoción 
implora,  y  lo  que  ofrecemos  en  el  templo  se 
otorgue  también  en  todos  los  rincones  del 
mundo. 

Por  todo  esto,  acudimos  a  los  pies  de  Nues¬ 
tra  Intercedora  y,  con  el  corazón  recogido  y 
la  mente  en  las  alturas,  le  decimos: 

Señora  de  Almagro,  Patrona  de  Chile,  San¬ 
ta  Virgen  del  Carmen: 

Tú,  que  fuiste  la  Madre  del  niño  sin  pa¬ 
dre  que  fue  don  Diego,  recibe  este  manto  de 
Chile,  acógenos  en  nuestra  orfandad  espiri¬ 
tual  y  ayúdanos  a  descubrir  nuevas  tierras 
de  paz  y  de  esperanza. 

Tú,  que  proteges  amorosa  a  todos  los  pue¬ 
blos  que  a  Ti  dirigen  sus  miradas,  recibe  es¬ 
te  manto  de  Chile  y  ampara  con  ternura  de 
Madre  a  nuestra  Madre  Patria,  España. 

Tú,  que  eres  custodia  de  las  glorias  chile¬ 
nas,  escudo  de  nuestros  guerreros  y  faro  de 
nuestros  marinos,  recibe  este  manto  y,  des¬ 
plegándolo,  “cubre  con  él  a  la  República  de 
Chile,  de  cuya  bandera  eres  la  estrella  lu¬ 
minosa”. 


PERSECUCION  RELIGIOSA  EN  CUBA 

El  Comité  de  Católicos  Cubanos  ha  de¬ 
nunciado  que,  entre  los  dirigentes  católicos 
involucrados  falsamente  en  los  sucesos  de 
la  procesión  en  honor  de  la  Virgen  de  la  Ca¬ 
ridad,  el  10  de  septiembre,  se  encuentra  aún 
guardando  prisión  en  los  fosos  de  La  Cabaña 
el  presidente  de  la  Juventud  Masculina  de 
Acción  Católica  Cubana,  Dr.  Mateo  Jover. 
Asimismo,  le  está  siendo  indefinidamente 
prorrogada  la  concesión  de  salvoconducto  al 
Dr.  José  Ignacio  Lasaga,  ex  presidente  mun¬ 
dial  de  las  Congregaciones  Marianas  y  ex  pre¬ 
sidente  nacional  del  Comité  de  Organizacio¬ 
nes  Católicas  Cubanas.  El  Dr.  Lasaga  se  en¬ 
cuentra  asilado  desde  hace  meses  en  la  Em¬ 
bajada  de  la  República  Argentina. 

Monseñor  Eduardo  Boza  Masvidal,  así  co¬ 
mo  los  131  sacerdotes  desterrados  con  él, 
fueron  recogidos  en  una  redada  organizada 
por  la  policía  política  de  Castro  en  todo  el 


territorio  cubano.  Los  sacerdotes  fueron 
arrancados  bruscamente  de  sus  iglesias  y 
conventos,  con  la  ropa  que  llevaban  puesta, 
sin  permitírsele,  a  la  mayoría  de  ellos,  reco¬ 
ger  ni  la  más  mínima  pertenencia.  Después 
fueron  introducidos  en  omnibuses  manejados 
por  milicianos;  llevados  por  fuerza  a  pri¬ 
siones,  y  luego  al  vapor  español  “Covadon- 
ga”,  y  deportados.  A  Monseñor  Boza  no  le 
fue  permitido  ni  siquiera  recoger  su  Brevia- 
íio. 

En  camino  al  exilio,  Monseñor  Boza  expi¬ 
dió  la  siguiente  declaración,  que  ha  hecho 
llegar  al  Comité  de  Católicos  Cubanos: 

“He  salido  de  Cuba  contra  mi  voluntad  y 
porque,  a  pesar  de  ser  cubano,  se  me  ha  pues¬ 
to  físicamente  en  el  barco,  pues  mi  decisión 
era  atender  y  servir  a  mi  pueblo,  y  compar¬ 
tir  con  él  todas  sus  vicisitudes,  cualesquiera 
que  éstas  fueran.  No  soy  político  ni  me  to¬ 
ca  meterme  en  ese  campo,  lo  cual  correspon¬ 
de  a  los  seglares  con  desinterés,  alteza  de  mi¬ 
ras  y  sin  egoísmos  ni  ambiciones.  Soy  ex¬ 
clusivamente  sacerdqte,  pero  precisamente 
por  serlo,  tengo  el  deber  de  defender  la  jus¬ 
ticia  y  la  verdad,  los  derechos  de  Dios  y  de 
la  Iglesia,  y  los  derechos  dados  por  Dios  a 
todo  hombre  y  que  nadie  se  los  puede  qui¬ 
tar,  pues  sólo  respetándolos  se  logrará  la  ver¬ 
dadera  redención  de  los  humildes,  y  no  su¬ 
mirlos  en  una  esclavitud  aún  mayor.  No  odio 
a  nadie,  ni  siquiera  a  los  que  me  atacan,  ni 
empleo  jamás  las  armas  de  la  calumnia  ni  el 
insulto.  Quiero  mayor  bien  para  mi  patria 
y  que  haya  en  ella  la  verdadera  paz,  que  no 
puede  nacer  de  la  imposición  de  unos  sobre 
otros,  de  la  dictadura  del  capitalismo  ni  de 
la  dictadura  del  proletariado,  sino  de  la  unión 
de  todos  los  cubanos  en  el  vérdadero  ideal 
de  justicia  y  de  amor  que  Cristo  nos  ense¬ 
ñó”  . 

— :  «»  : — 

SOLEMNE  CULMINACION  DEL  CONGRESO 

MARIANO  EN  MEJICO 

MEJICO,  octubre  11,  (UPI).  —  El  Arzobis¬ 
po  de  Buenos  Aires,  Cardenal  Antonio  María 
Caggiano  oficiará  esta  noche  una  Misa  So¬ 
lemne  en  honor  de  los  trabajadores. 

La  ceremonia  forma  parte  del  programa  or¬ 
ganizado  con  motivo  del  Congreso  Mariano 
Interamericano  que  llegará  a  su  término  ma¬ 
ñana. 

El  Cardenal  Caggiano  estuvo  algo  indis¬ 
puesto  desde  que  llegó  a  esta  capital,  pero 
fuentes  eclesiásticas  afirmaron  que  estará  en 
condiciones  de  asistir  a  los  actos  organizados 
para  hoy  con  motivo  del  importante  aconte¬ 
cimiento  católico  romano. 

Coronación  de  la  Virgen 

El  programa  culminará  mañana  con  una 
reunión  en  la  Basílica  de  Guadalupe,  duran- 


te  la  cual  la  Virgen  mejicana  volverá  a  ser 
coronada  como  la  “Santa  Patrona  de  Améri¬ 
ca  latina  y  de  Filipinas”,  en  virtud  de  ins¬ 
trucciones  directas  del  Papa  Juan  XXIII. 

Las  ceremonias  eclesiásticas  comenzaron  a 
las  diez  de  la  mañana.  Se  pondrá  en  prác¬ 
tica  una  iniciativa  religiosa  que  comenzó  en 
1910  con  la  formación  de  un  patronato  enca¬ 
bezado  por  el  Cardenal  de  Río  de  Janeiro,  con 
inclusión  de  otros  15  Arzobispos,  53  Obis¬ 
pos  y  tres  Vicarios. 

Mensaje  del  Papa 

El  Cardenal  mejicano  y  Legado  Papal,  Jo¬ 
sé  Garibi  y  Rivera  tendrá  a  su  cargo  la  ce¬ 
remonia,  que  incluirá  la  transmisión  de  un 
mensaje  especial  del  Sumo  Pontífice  al  pue¬ 
blo  católico  de  América  latina. 

El  Congreso  Mariano,  que  comenzó  el  sá¬ 
bado  con  participación  de  centenares  de  sa¬ 
cerdotes.  Hermanas  de  la  Caridad  y  católicos 
legos,  finalizará  el  jueves  por  la  tarde  — Día 
de  la  Raza —  con  una  peregrinación  a  la  Ca¬ 
pilla  Suburbana  de  Guadalupe,  considerada 
por  los  católicos  como  “la  Reina  de  Méjico”. 

Participarán  estudiantes  de  la  Universidad 
Nacional  de  Méjico. 

Obispo  chileno 

Los  actos  de  hoy  comenzaron  con  una  misa 
oficiada  por  Monseñor  Luis  Raimondi.  De¬ 
legado  Apostólico  en  Méjico.  El  sermón  estu¬ 
vo  a  cargo  del  Obispo  de  Talca,  Chile,  Manuel 
Larraín  Errázuriz. 

De  20.000  a  25.000  personas  la  mayoría  de 
ellas  peregrinos  de  los  Estados  de  Guanajua- 
to  y  de  Michoacán  asistieron  a  otra  misa  ofi¬ 
ciada  en  la  Basílica,  a  cargo  del  Arzobispo  de 
Morelia,  Luis  Altamirano  Bulnes. 

Desarrollo  en  América 

Poco  antes  de  mediodía  comenzó  el  debate 
sobre  los  pueblos  con  economía  subdesarro- 
ilada.  A  continuación  se  realizó  una  discu¬ 
sión  de  mesa  redonda  sobre  “El  hombre  de 
América  frente  al  subdesarrollo”. 

Las  discusiones  de  hoy  se  relacionan  con 
los  trabajadores.  Los  de  ayer  con  los  proble¬ 
mas  de  los  campesinos  en  América  latina, 
coincidiéndose  sobre  la  necesidad  de  que  ha¬ 
ya  una  distribución  equitativa  de  riqueza  y 
fundamentos  para  un  orden  social  más  justo. 
Reforma  agraria 

Los  oradores  citaron  estadísticas  que  de¬ 
muestran  que  el  “ochenta  y  ocho  por  ciento 
de  los  campesinos  del  Hemisferio  carece  de 
tierras”  y  está  plagado  de  pobreza,  ignoran¬ 
cia,  viviendas'  inadecuadas,  enfermedades  y 
falta  de  créditos. 

Este  tema  fue  tratado  en  forma  más  am¬ 
plia  por  el  Obispo  de  Riobamba,  Ecuador, 
Dr.  Leónidas  Proana,  que  en  declaraciones 
formuladas  a  la  revista  “Novedades”  propició 
la  redistribución  de  la  tierra,  señalando  que 


en  el  Ecuador  unas  700  familias  de  una  po¬ 
blación  total  de  cuatro  millones,  es  dueña 
de  la  tierra.  Agregó  que  favorece  una  refor¬ 
ma  agraria  “racional,  científica  y  no  violen¬ 
ta”. 

Iglesia  en  Cuba 

Con  respecto  a  la  situación  de  la  Iglesia 
en  Cuba,  se  ‘leyó  una  carta  del  Cardenal  Jai¬ 
me  Cámara,  de  Río  de  Janeiro,  que  exhortó  a 
que  se  rece  en  especial  para  “los  persegui¬ 
dos  del  otro  lado  de  la  Cortina  de  Hierro” 
y  para  “la  salvación  de  la  gloriosa  patria  cu¬ 
bana”. 

Mater  et  Magistra 

Autoridades  del  Congreso  informaron  que 
las  conclusiones  de  las  reuniones  celebradas 
estarán  basadas  en  conceptos  expresados  en 
la  última  Encíclica  Papal  “Mater  et  Magistra”. 

- ;  «»  ; - 

LLAMADO  A  PLEGARIAS  POR  LA  PAZ 

MUNDIAL,  PROPONE  EL  ARZOBISPO  PRI¬ 
MADO  DE  NUEVA  YORK. 

WASHINGTON,  octubre  30,  (UPI).  —  El 
Cardenal  Francis  Spellman,  Arzobispo  de 
Nueva  York,  dijo  ayer  en  una  gran  concen¬ 
tración  de  plegaria  por  la  paz  que  “de  con¬ 
tinuar  la  horripilante  competencia  por  la  su¬ 
perioridad  nuclear,  ésta  habrá  de  terminar  en 
la  destrucción  total  de  la  humanidad”. 

En  sermón  que  pronunció  al  pie  del  monu¬ 
mento  a  Washington  ante  125.000  católicos  allí 
reunidos,  el  Cardenal  Spellman  hizo  un  lla¬ 
mamiento  a  la  oración  con  el  fin  de  salvar  al 
mundo  de  un  “armageddon  termonuclear”. 

Numerosos  miembros  del  Cuerpo  Diplomá¬ 
tico  asistieron  a  la  concentración,  la  que  tu¬ 
vo  lugar  por  invitación  de  la  Arquidiócesis  de 
Washington  como  parte  de  la  Cruzada  de  Ple¬ 
garias  por  la  Paz  del  Mundo. 

El  Cardenal  Spellman  habló  desde  una  pla¬ 
taforma  erigida  especialmente  para  el  acto, 
después  de  que  dijera  Misa  el  Reverendísimo 
Egidio  Vagnozzi,  delegado  del  Vaticano  en  los 
Estados  Unidos. 

El  Servicio  comenzó  con  una  procesión  del 
Clero  Católico  de  Washington  y  de  2.500  ni¬ 
ños  de  las  escuelas  que  luego  tomaron  parte 
en  un  coro  de  música  religiosa. 

“En  el  curso  de  los  últimos  veinte  años  — 
declaró  el  Cardenal —  conflictos  y  problemas 
provocados  por  el  comunismo  en  todas  partes 
vienen  constituyendo  un  presagio  ominoso 
para  la  paz  y  libertad  del  mundo,  hasta  que 
hoy  nos  encontramos  frente  a  frente  a  la  fan¬ 
tástica  pero  pavorosa  amenaza  de  la  aniqui¬ 
lación  de  la  humanidad”. 

Luego  agregó  el  Cardenal  que  una  Améri¬ 
ca  unida  en  la  Plegaria  por  la  Paz  habrá  de 
imponerse  “a  la  demente  determinación  de 
Moscú  de  conquistar  o  carbonizar  al  mundo”. 

— :  «»  : — 
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EL  HERMANO  DANIEL,  FRANCISCANO  DE 

LA  COMISARIA  DE  TIERRA  SANTA. 

Falleció  piadosamente  el  3  de  Setiembre 
pasado  a  los  81  años  de  edad  y  cincuenta  y 
un  años  de  profesión  religiosa.  Nacido  en 
Florencia  de  Italia,  gran  parte  de  su  vida  la 
pasó  en  Chile  santificándose  en  los  oficios  de 
su  Orden  y  pidiendo  la  cooperación  de  los  fie¬ 
les  en  favor  de  los  Santos  Lugares. 

— :  «»  : — 

EL  HERMANO  TEODORO,  DE  LAS  ESCUE¬ 
LAS  CRISTIANAS. 

Víctima  de  un  atropellamiento,  falleció  en 
Santiago,  el  13  de  Setiembre,  este  ejemplar 
religioso  de  los  Hermanos  de  las  Escuelas 
Cristianas  que  había  sido  profesor  de  la  Es¬ 
cuela  Normal  Mariano  Casanova  y  durante  lar¬ 
gos  años  vivió  dedicado  a  la  enseñanza  en  los 
colegios  de  su  benemérita  Congregación 

— :  «»  : — 

M.  R.  P.  MANUEL  JESUS  MUÑOZ  LOPEZ, 

FRANCISCANO,  DE  LA  CUSTODIA  DE 

CRISTO  REY  DE  CHILLAN. 

El  Martes  17  de  octubre  de  1961,  al  mediar 
la  tarde,  falleció  en  el  Convento  Francisca¬ 
no  de  Chillán  el  M.R.P.  Fr.  Manuel  Jesús 
Muñoz  López,  a  los  ochenta  años  y  casi  siete 
meses  de  edad. 

Nació  el  23  de  Marzo  de  1881  en  Bulnes, 
pueblo  de  la  Provincia  de  Nuble.  Vistió  el  sa¬ 
yal  franciscano  como  Novicio  el  3  de  mayo 
de  1896  e  hizo  la  Profesión  Simple  al  año  si¬ 
guiente,  el  9  de  ma}^  de  1897.  Profesó  solem¬ 
ne  el  13  de  mayo  de  1900.  Fue  ordenado  Sa¬ 
cerdote  el  18  de  Septiembre  de  1904. 

Fue  Comisario  Provincial,  Consejero,  Supe¬ 
rior  de  varios  Conventos,  Maestro  de  Coristas 
(Seminario  Mayor),  Rector  del  Colegio  Será¬ 
fico  (Seminario  Menor),  profesor  en  distintas 
asignaturas  y  Examinador  y  Juez  Prosinodal. 

Fue  un  hombre  de  corte  clásico,  pero  de 
esos  que  pasan  escondidos  por  el  mundo,  des¬ 
conocidos:  de  ellos  dan  testimonio  sus  mu¬ 
chos  versos  de  elevada  inspiración  mística, 
que  en  conjunto  forman  varias  obras  como 
un  legado  poético  a  la  posteridad,  y  sus  ma¬ 
nuscritos  filosóficos  que  se  conservan  en  el 
Archivo  conventual.  Fue,  además,  connota¬ 
do  teólogo  en  dogma  y  moral,  perito  en  de¬ 
recho  eclesiástico  y  demás  ciencias  sagradas, 
profundo  filósofo  y  una  verdadera  autoridad 
en  las  lenguas  latina  y  castellana. 


Hechos  que  singularizan  al  Padre  Muñoz: 
1)  su  amor  delicadamente  filial  a  María  San¬ 
tísima,  para  quien  son  casi  todos  sus  místicos 
versos;  2)  su  dedicación  constante  al  estu¬ 
dio,  al  que  no  abandonó  sino  cuando  su  an¬ 
ciana  mente,  cansada  de  pensar,  no  pudo  se¬ 
guir  pensando  normalmente;  3)  su  celo  apos¬ 
tólico,  especialmente  el  dedicado  a  los  niños 
con  la  enseñanza  asidua  del  Catecismo;  4)  su 
fervor  religioso-franciscano,  que  fue  mani¬ 
fiesto  por  la  exactitud  en  el  cumplimiento  de 
las  obligaciones  de  Comunidad. 

En  sus  funerales,  muy  concurridos,  efec¬ 
tuados  el  Miércoles  18  de  Octubre,  al  caer  de 
la  tarde,  los  fieles  le  brindaron  el  postrer  ho¬ 
menaje,,  recibiendo  a  Jesús  Sacramentado 
más  de  un  centenar  de  almas.  Inmediatamente 
después  de  la  Santa  Misa,  en  emocionante  ro¬ 
mería,  acompañaron  sus  restos  mortales  has¬ 
ta  el  camposanto^  para  entregar,  entre  los 
muertos,  la  última  plegaria  por  lo  que  no 
muere,  por  el  descanso  eterno  del  alma  del 
Padre  Muñoz.  —  (R.  I.  P.). 

Fr.  M.  B.  I.,  o.f.m. 

— :  «»  : — 

EL  ILTMO.  Y  RVDMO.  MONSEÑOR  LUIS 

ENRIQUE  BAEZA  GUZMAN. 

Falleció  el  26  de  Octubre,  confortado  con 
todos  los  Santos  Sacramentos,  a  las  12.45  de 
la  tarde,  en  la  Clínica  de  la  Universidad  Ca¬ 
tólica. 

Nacido  en  Santa  Cruz  de  Colchagua  el  16 
de  febrero  de  1882,  fue  ordenado  Sacerdote 
el  23  de  Septiembre  de  1905.  Ejerció  los  car¬ 
gos  de  Profesor  del  Seminario,  Maestro  de 
Ceremonias  de  la  Catedral  desde  el  año  1911, 
Capellán  del  Hospital  Salvador,  Director  de 
la  Sociedad  de  Obreros  de  San  José,  Canóni¬ 
go  de  la  Iglesia  Catedral  nombrado  por  S.  E. 
Mons.  Campillo,  Juez  Eclesiástico,  nombrado 
por  Su  Eminencia  el  señor  Cardenal  Dr.  José 
María  Caro  R.,  Pro-Vicario,  designado  por 
S.  E.  Mons.  Fariña  a  la  muerte  del  señor 
Cardenal,  Vicario  General  del  Arzobispado,  de¬ 
signado  por  S.  E.  Mons.  Tagle. 

La  Santa  Sede  le  concedió  la  dignidad  de 
Prelado  Doméstico,  el  2  de  Mayo  de  1946,  y  de 
Protonotario  Apostólico  el  16  de  Enero  de 
este  año. 

En  el  Cabildo  Metropolitano  ocupaba  por  su 
antigüedad  la  segunda  Dignidad,  es  decir  de 
Arcediano  y  había  sido  designado  Vicario  de 
Deán. 

Sus  solemnes  honras  fúnebres  tuvieron  lu¬ 
gar  el  Viernes  27  de  Octubre  en  la  Iglesia 
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Catedral  y  sus  restos  fueron  sepultados  en  el 
Cementerio  Católico. 

Pronunció  una  sentida  oración  fúnebre  re¬ 
cordando  su  actuación  y  sus  méritos  S.  E.  R. 
Monseñor  Emilio  Tagle  C.}  Arzobispo-Obis¬ 
po  de  Valparaíso  de  quien  fue  su  Vicario  Ge¬ 
neral  durante  su  período  de  Administrador 
Apostólico  de  Santiago. 

— :  «»  : — 

R.  P.  TOMAS  TRAVI  COSTA,  S.  J. 

El  cable  anunció  el  fallecimiento  del  Re¬ 
verendo  P.  Tomás  Travi,  acaecido  en  Roma 
el  24  de  octubre. 

Desempeñaba  en  Roma  el  alto  cargo  de 
Asistente  del  M.  R.  P.  General  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  por  América  latina. 

La  vinculación  del  P.  Travi  con  Chile  es 
digna  de  recordarse.  El  Colegio  Pío  Latino  de 
Roma,  dedicado  a  la  formación  del  Clero,  fue 
fundado  por  Pío  IX,  debido  a  los  trabajos 
del  eminente  sacerdote  chileno.  Monseñor  Jo¬ 
sé  Ignacio  Víctor  Eyzaguirre.  Al  cumplirse 
100  años  de  su  fundación  y  dada  la  trascen¬ 
dencia  de  esta  magnífica  obra,  el  Padre  Tra¬ 
vi  propuso  a  Su  Santidad  Pío  XII  la  construc¬ 
ción  del  nuevo  edificio  en  los  suburbios  de 
Roma,  para  mejor  atención  de  las  finalidades 
del  Colegio  Pío  Latino. 

La  muerte  sorprende  al  R.  P.  Travi  a  la 
edad  de  67  años,  en  plena  actividad  en  la  rea¬ 
lización  de  la  gran  obra,  ampliamente  elo¬ 
giada  por  los  Sumos  Pontífices  Pío  XII  y 
Juan  XXIII. 

— :  «» 

EL  PRESBITERO  DON  FERNANDO  ECHEVE¬ 
RRIA  GUERRERO. 

En  la  Clínica  de  la  Universidad  Católica  há 
entregado  su  alma  a  Dios,  el  Pbro.  don  Fer¬ 
nando  Echeverría  Guerrero,  después  de  so¬ 
portar  con  serenidad  una  dolencia  inespera¬ 
da,  ante  la  cual  nada  pudieron  los  recursos 
de  la  ciencia,  el  5  de  octubre. 

Fue,  tal  vez,  uno  de  los  alumnos  más  bri¬ 
llantes  de  su  generación  en  el  histórico  Se¬ 
minario  Conciliar  de  los  Santos  Angeles  Cus¬ 
todios,  durante  los  cursos  de  Humanidades  y 
Teología,  en  que  dio  pruebas  no  sólo  de  su 
clara  inteligencia,  sino  de  su  corazón  empa¬ 
pado  en  singular  caridad. 

Nombrado  Párroco  de  San  Pedro  de  Meli- 
pilla  y  más  tarde  en  Isla  de  Maipo,  en  to¬ 
das  partes  dejó  luminosa  huella  de  su  es¬ 
píritu  emprendedor  y  apostólico  y  de  sus  afa¬ 
nes  de  redención  de  la  niñez,  a  la  cual  siem¬ 
pre  supo  abrirle  un  camino  seguro  de  altos 
ideales  y  de  formación  cristiana  para  su  por¬ 
venir  . 
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Nombrado  más  tarde  Párroco  de  la  feligre¬ 
sía  del  Santo  Cura  de  Ars,  trabajó  intensa¬ 
mente  en  el  apostolado  de  la  juventud  y  en  el 
servicio  de  los  pobres  y  humildes,  a  quienes 
supo  regalar  su  gran  generosidad  y  nobleza 
de  corazón.  En  el  aporte  que  las  parroquias 
de  Chile  hicieron  a  la  Alemania  devastada 
por  las  crueldades  de  la  guerra,  figuró  entre 
las  primeras  la  Parroquia  del  Santo  Cura  de 
Ars.  Y  ello  fue  obra  de  los  desvelos  y  sa¬ 
crificios  del  Pbro.  don  Fernando  Echeverría 
G.,  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  sa¬ 
cerdotales  y  cívicos  hacia  la  gran  nación  en 
medio  de  sus  desgracias. 

Dotado  de  un  temperamento  cordial  y  ale¬ 
gre  y  de  suyo  desprendido,  a  todos  los  am¬ 
bientes  llevó  el  caudal  de  su  inteligencia  y  de 
su  cultura  para  la  defensa  de  la  Iglesia  y 
para  esparcir  la  simiente  del  bien  público  y 
social. 

De  la  amistad  hizo  profesión  sincera  por  la 
expresiva  de  la  lealtád,  y  consagró  un  culto 
lleno  de  ternura  a  su  santa  y  noble  madre. 

En  estos  últimos  años  vivió  por  entero  de¬ 
dicado  con  singular  celo  a  servir  a  las  Mon¬ 
jas  de  la  Inmaculada  Concepción  de  Lour¬ 
des,  en  Peñaflor,  como  Capellán  y  Profesor 
del  Colegio  de  estas  religiosas.  Antes  había 
dedicado  sus  desvelos  a  las  tareas  de  la  do¬ 
cencia  en  el  Instituto  Miguel  León  Prado  y  en 
el  Instituto  Monseñor  Miguel  Miller. 

Una  imponente  manifestación  de  pesar  die¬ 
ron  lugar  los  funerales  del  sacerdote  Pbro. 
Fernando  Echeverría  Guerrero.  Baste  señalar 
que  todas  las  actividades,  sociedades  obreras, 
colegios,  clubes  deportivos  y  asociaciones  de 
Acción  Católica  así  como  el  Alcalde  y  regi¬ 
dores  de  la  comuna  y  delegaciones  de  la  Is¬ 
la  de  Maipo,  Talagante,  San  Pedro  de  Meli- 
pilla  y  feligresía  del  Santo  Cura  de  Ars,  se 
hicieron  presentes  para  rendir  un  homenaje 
al  sacerdote  que  durante  tantos  años  consa¬ 
gró  sus  desvelos  y  sacrificios  para  servir  a  sus 
semejantes  y  a  todas  las  obras  de  progreso  y 
adelanto  de  su  pueblo  natal  y  de  toda  la 
comarca. 

Ello  explica  que  todo  el  comercio  cerra¬ 
ra  sus  puertas  en  testimonio  de  gratitud  y  se 
repletaran  las  naves  del  Templo  Parroquial. 

A  la  Misa  solemne  oficiada  por  el  Párroco 
de  Malloco  Pbro.  don  Gregorio  Antenor  Me¬ 
sa,  concurrieron  no  menos  de  80  sacerdotes 
y  las  comunidades  de  religiosos  Servitas  y  las 
Monjas  del  Colegio  de  la  Inmaculada  de  Lour¬ 
des  con  todas  sus  alumnas  quienes  recibie¬ 
ron  la  Sagrada  Comunión  junto  con  los  nu¬ 
merosos  fieles. 

En  el  presbiterio  se  encontraban  presentes 
el  Iltmo.  señor  Vicario  General  del  Arzobis¬ 
pado  Mons.  Andrés  Yurjevic,  el  diputado 
don  Manuel  Tagle  Valdés,  el  P.  Pedro,  Supe¬ 
rior  de  los  Padres  Carmelitas  norteamerica¬ 
nos,  el  presidente  del  Colegio  de  Párrocos  de 
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Santiago,  Mons.  Marco  Antonio  Calvo  y  nu¬ 
merosos  párrocos  de  la  Arquidiócesis . 

Anotamos  también  la  presencia  de  varios 
miembros  de  las  fábricas  Bata  y  jefes  del  sin¬ 
dicato  de  esa  industria,  delegaciones  de  obre¬ 
ros  y  el  Grupo  de  Exploradores  que  monta¬ 
ron  guardia  de  honor  en  postrero  homena¬ 
je  a  su  Capellán,  consejero  y  profesor.  Un 
coro  venido  de  Santiago,  dirigido  por  el  maes¬ 
tro  organista  señor  Chávez  cantó  la  gran  Mi¬ 
sa  de  Réquiem  del  Abate  Perossi. 

Un  largo  cortejo  se  trasladó  hasta  el  Ce¬ 
menterio  de  Malloco  donde  el  Vicario  Gene¬ 
ral  Mons.  Yurjevic  rezó  los  últimos  respon¬ 
sos.  El  Alcalde  de  Peñaflor  señor  Francisco 
Keillendón,  en  frasea  llenaos  de  emoción  ¡y 
afecto,  expresó  los  sentimientos  de  la  región 
ante  el  desaparecimiento  de  un  sacerdote  de 
innegable  jerarquía  y  de  un  apóstol  de  la 
caridad  cristiana  y  del  bien  social  por  enci¬ 
ma  de  ingratitudes  y  contradicciones. 

En  nombre  del  Centro  de  Padres  y  Apo¬ 
derados  del  Colegio  de  la  Inmaculada  de 
Lourdes  habló  el  regidor  don  Juan  Domín¬ 
guez. 

Por  el  Grupo  de  Exploradores  usó  de  la 
palabra  en  términos  de  elocuente  sinceridad 
el  capitán  don  Ismael  Rojas  Soto. 

Finalmente  don  Francisco  Ayala  lo  despi¬ 
dió  en  nombre  de  cuantos  fueron  testigos  de 
la  cristiana  acción. 

— :  «»  : — 

EL  SR.  PBRO.  D.  RUFINO  ECHAVARRIA. 

El  28  de  noviembre  falleció  santamente  en 
Peumo  el  Sr.  Pbro.  D.  Rufino  Echavarría,  de 
la  diócesis  de  Rancagua,  quien  desempeñó 
celosamente  el  cargo  pastoral  durante  largo 
tiempo  en  este  pueblo. 

(De  “El  Diario  Ilustrado”). 

— :  «»  : — 

EL  SR.  PARROCO  D.  ANACLETO  CORREA. 

El  19  de  noviembre  descansó  en  el  Señor 
este  meritorio  párroco  de  la  Diócesis  de  Tal¬ 
ca,  quien  durante  largos  años  ejerció  el  mi¬ 
nisterio  pastoral  con  abnegación  y  celo  en  esa 
diócesis. 

— :  «» 

EL  RVDO.  PADRE  JOSE  MARIA  CODERA, 

DEL  CORAZON  DE  MARIA. 

A  las  18.45  horas  del  miércoles  25  de  oc¬ 
tubre  falleció  en  Santiago  el  R.  P.  José  Ma¬ 
ría  Cordera,  Hijo  del  Corazón  de  María,  en  la 
-'enerable  ancianidad  de  los  ochenta  años  cum¬ 
plidos. 

Nacido  en  la  ciudad  de  Barbastro,  Provincia 
de  Huesca,  España,  el  17  de  febrero  de  1881, 
muy  joven  dio  su  nombre  a  la  Congregación 
Claretiana  en  la  que  profesó  el  13  de  agos¬ 


to  en  1897.  Recibió  la  ordenación  sacerdotal 
el  10  de  junio  de  1906  y  a  los  tres  meses 
partía  para  Chile  donde  por  54  años  segui¬ 
dos  ha  desarrollado  ejemplar  y  meritorio 
apostolado  en  la  prensa,  predicación  y  go¬ 
bierno  como  párroco,  superior  y  consejero 
provincial. 

Apenas  llegado  a  Santiago  es  agregado  al 
cuerpo  de  administración  y  redacción  de  la 
revista  Cordimariana,  que  hoy  tiene  56  años 
de  publicación,  en  la  que  por  30  años  ha  es¬ 
crito  centenares  de  artículos,  los  más  edi¬ 
toriales  que  ponen  de  relieve  su  formación 
sólida,  su  cultura  literaria,  su  estilo  castizo, 
su  fecundidad  extraordinaria  y  su  vigor  apo¬ 
logético  en  defender  los  principios  de  la  mo¬ 
ral  y  de  la  religión.  De  1943  a  1947  llevó  la 
dirección  y  administración  de  la  Revista. 

Su  oratoria  uhciosa  y  elocuente  corrió  to¬ 
da  la  gama  de  la  predicación  sagrada;  se  dis¬ 
tinguió  particularmente  en  panegíricos,  alo¬ 
cuciones  y  retiros  a  sacerdotes  y  religiosos. 

Sus  dotes  de  gobierno  las  confirmó  como 
párroco  en  Coquimbo  y  Santiago;  superior  de 
las  casas  de  Coquimbo,  Valparaíso,  Curicó, 
Talca,  Linares  y  Santiago  y  Consejero  Pro¬ 
vincial. 

En  premio  de  su  labor  hispanista,  el  Go¬ 
bierno  español  le  concedió  la  “Venera  de 
Sacerdote  Benemérito”  que  le  fue  impuesta 
solemnemente  en  la  Embajada  española  con 
la  asistencia  del  Emmo.  Cardenal  Caro  y  del 
Nuncio  de  Su  Santidad. 

Por  sobre  todo  fue  el  P.  Codera  un  sacer¬ 
dote  digno  en  su  trato  con  toda  suerte  de 
personas  y  un  religioso  ejemplar  en  sus  ac¬ 
tividades  que  le  conquistaron  muchas  y  sin¬ 
ceras  amistades  entre  el  episcopado,  clero  y 
sociedad  de  Chile;  la  gratitud  y  el  amor  de 
ios  pobres  y  de  los  humildes. 

(De  “El  Diario  Ilustrado”). 
— :  «»  : — 

LA  R.  M.  MARIA  MONTSERRAT  JUNCOSA, 
DE  LAS  RELIGIOSAS  CARMELITAS  DE 
LA  CARIDAD. 

La  R.  M.  María  Montserrat  Juncosa  de  San¬ 
ta  Brígida,  residente  en  la  Comunidad  del  Co¬ 
legio  de  Ntra.  Sra.  del  Carmen,  en  Irarráza- 
val,  falleció  piadosamente  el  7  de  septiembre 
pasado. 

— *  «»  ; — 

LA  R.  M.  GENERAL,  SOR  MARIA  CECILIA 
DEL  SANTISIMO  SACRAMENTO  STET- 
TER  MUJICA,  DE  LA  CONGREGACION  DE 
ESCLAVAS  REPARADORAS  DE  LA  SAN¬ 
TISIMA  EUCARISTIA. 

El  23  de  septiembre  pasado  descansó  en 
el  Señor  esta  benemérita  religiosa  de  las  Es¬ 
clavas  Reparadoras  de  la  Santísima  Eucaris¬ 
tía,  confortada  con  los  auxilios  religiosos. 
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SOR  MARIA  SALOME  DE  JESUS  DE  LAS  RE¬ 
LIGIOSAS  FRANCISCANAS  MISIONERAS 
DE  MARIA,  EN  EL  SIGLO,  TERESA  ARA- 
YA  VERGARA. 

Falleció  santamente  en  Santiago,  conforta¬ 
da  con  los  Santos  Sacramentos  el  8  de  octu¬ 
bre  pasado,  a  los  74  años  de  edad  y  49  de  pro¬ 
fesión  religiosa. 

«»  ; - 


SOR  MARIA  ROSA  CORREA  ARMANET,  DE 
LA  CONGREGACION  DE  LA  PROVIDEN¬ 
CIA 


En  octubre  pasado  después  de  larga  enfer¬ 
medad,  falleció  en  la  Casa  Matriz  de  la  Pro¬ 
videncia,  la  Rvda.  Madre  María  Rosa  Correa 
Armanet,  religiosa  ejemplar  en  su  paciencia 
y  en  su  humildad. 

Hija  de  don  Justo  Pastor  Correa  y  de  do¬ 
ña  Artemisa  Armanet,  nació  el  20  de  abril 
de  1896.  Al  sentir  el  llamamiento  de  Dios  a 
una  vida  más  perfecta,  ingresó  a  la  Congre¬ 
gación  de  la  Providencia  el  15  de  agosto  de 
1922;  tomó  el  hábito  religioso  en  abril  de 
1923;  hizo  sus  primeros  votos  el  15  de  oc¬ 
tubre  de  1924  y  sus  votos  perpetuos  el  19  de 
octubre  de  1929. 

Estuvo  muchos  años  en  la  Casa  Nacional 
del  Niño.  Fue  s'uperiora  en  la  Casa  de  Ejer¬ 
cicios  de  San  Juan  Bautista,  y  después  en  la 
Casa  de  Ejercicios  de  Jesús  Crucificado,  en 
Valparaíso. 

Era  afable  y  exacta  en  el  cumplimiento  de 
sus  deberes;  pero  donde  dio  ejemplo  de  re¬ 
signación  y  de  sacrificios,  fue  precisamente 
en  su  larga  enfermedad.  Tuvo  un  derrame  ce¬ 
rebral  que  la  dejó  lisiada  por  mucho  tiempo; 
pero  sabía  sufrir  con  resignación  y  pacien¬ 
cia,  sin  quejarse,  hasta  que  más  tarde  se  com¬ 
plicó  con  otras  dolencias  que  la  postraron  pa¬ 
ra  siempre  en  su  lecho.  Fue  un  ejemplo  de 
resignación  para  todas  sus  Hermaaas  reli¬ 
giosas.  Dios  la  tendrá  ya  en  su  descanso 
eterno. 

D. 

(De  “El  Diario  Ilustrado”). 


LA  R.  M.  MARIA  SAN  ESTANISLAO  LIRA 
INFANTE  DE  LA  CONGREGACION  DEL 
BUEN  PASTOR 

El  29  de  octubre  se  durmió  dulcemente 
en  el  Señor  la  Reverenda  Madre  María  San 
Estanislao  de  Jesús  Lira  Infante,  después  de 


una  corta,  pero  dolorosa  dolencia,  en  la  Ca¬ 
sa  Provincial  del  Buen  Pastor  de  esta  ciu¬ 
dad. 

Si  bien  veíamos  declinar  rápidamente  esa 
santa  existencia  de  una  religiosa  ejemplar, 
siempre  tuvo  su  partida,  el  sello  triste  de 
una  sorpresa.  Hace  2  días  apenas,  estaba  to¬ 
davía  en  medio  de  sus  Hermanas,  aniquila¬ 
da,  pero  valiente  hasta  el  fin.  En  el  atarde¬ 
cer  de  la  hermosa  festividad  de  Cristo  Rey  y 
solemnidad  de  la  Virgen  del  Carmen,  dejó 
nuestro  valle  de  lágrimas  y  se  fue  a  la  Pa¬ 
tria  feliz... 

Nacida  el  27  de  julio  de  1882,  en  el  noble 
y  cristianísimo  hogar  de  don  José  Antonio  Li¬ 
ra  Argomedo  y  de  doña  Adelaida  Infante  de 
Santiago  Concha,  había  ingresado  en  el  Novi¬ 
ciado  del  Buen  Pastor  en  1915,  emitiendo  sus 
votos  en  1917. 

En  1931,  fue  enviada  por  sus  Superioras  a 
la  Casa  Madre  de  Angers,  Francia,  donde  se 
desempeñó  durante  doce  años  en  el  alto  car¬ 
go  de  Asistente  General  de  la  Congregación. 
Durante  la  guerra  europea,  llevó  a  cabo  de¬ 
licadas  misiones  de  confianza  en  España  y 
Portugal. 

Más  tarde,  en  Buenos  Aires,  tomó  parte 
activísima  en  los  trabajos  preparatorios  al 
Proceso  Informativo  de  Beatificación  de  la 
venerada  Madre  María  San  Agustín  Fernán¬ 
dez  de  Santiago  Concha,  que  por  ser  de  su 
familia,  hacía  su  labor  doblemente  querida. 
Desde  1958,  estaba  nuevamente  en  la  casa 
Provincial,  de  su  profesión  religiosa,  dedica¬ 
da  a  su  perfección  espiritual  y  a  la  recopi¬ 
lación  de  notas  para  la  amada  Causa. 

Era  hermana  del  recordado  Obispo  de  Val¬ 
paraíso,  Monseñor  Rafael  Lira  Infante.  La 
sobreviven  su  hermano  don  Alejo  Lira  Infan¬ 
te  y  su  hermana  María  del  Sagrado  Corazón, 
Carmelita  Descalza,  así  como  su  cuñada,  se¬ 
ñora  Blanca  Sánchez  vda.  de  Lira:  sus  so¬ 
brinos  y  sobrinas,  señora,  Magdalena  Lira  de 
de  Santa  Cruz,  señoritas  Bernardita  y  Ade¬ 
laida  Lira  Sánchez,  don  José  Lira  Irarrázaval, 
y  varios  sobrinos  y  nietos. 

(De  “El  Diario  Ilustrado”) 

i 

— :  «»  : — 


LA  R.  M.  FRANCISCA  DE  SALES  MACHIA- 
VELL!,  DEL  PRIMER  MONASTERIO  DE  LA 
VISITACION  DE  SANTA  MARIA 

Falleció  santamente  el  16  de  noviembre, 
confortada  con  los  Santos  Sacramentos,  a  los 
69  años  de  edad  y  21  de  profesión  religiosa. 

¡Requiescant  in  pace! 

— :  «»  : — 
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Decretos  del  Obispado  de  Valparaíso 

f — - - - — . — .i .  .  - — ~ 


Decreto  2/61.  Valparaíso,  23  de  Septiembre  de  1961. 

Teniendo  en  cuenta  que  corresponde  al  Ordinario  juzgar  acerca  de  las  con¬ 
veniencias  pastorales  y  formas  de  levantar  o  modificar  los  edificios  que  le  perte¬ 
necen  y  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  los  decretos  Nos.  458  y  409  del  Concilio  Ple- 
nario  Chileno,  decreto: 

Toda  construcción,  reparación,  modificación  u  ornamentación  de  templos,  ca¬ 
sas  parroquiales,  escuelas  y  cualquier  edificio  perteneciente  al  Obispado,  requiere 
licencia  escrita  de  la  Autoridad  Eclesiástica,  que  solo  se  dará  después  de  aproba¬ 
do  el  respectivo  presupuesto  y  el  informe  favorable  de  la  Comisión  de  Arquitec¬ 
tura  y  Arte  Sagrado. 

De  los  trabajos  de  esta  índole,  que  actualmente  se  hallan  en  ejecución  sin 
estos  requisitos,  debe  darse  cuenta  al  Obispado  en  el  plazo  de  un  mes. 

f  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS, 

Moisés  Cristi  O.  Arzobispo  -  Obispo  de  Valparaíso 

Secretario 

.  r:  T'iiSgÉF 

*  v  i 

(  i.-,-  ■  — 


\  ’  V 

Decreto  N<?  3/61.  Valparaíso,  27  de  Septiembre  de  1961. 

TENIENDO  PRESENTE: 

\ 

1.  — Que  es  deber  del  Obispo  velar  porque  las  ceremonias  religiosas  se  lleven  a 

cabo  en  el  ambiente  de  dignidad  y  reverencia  que  les  corresponde; 

2.  — Que  en  aquellas  que  participan  los  niños  ha  de  evitarse  con  mayor  cuidado  to¬ 

lo  que  pueda  distraerlos. 

DECRETO: 


1.  — No  se  podrá  tomar  películas  y  fotografías  en  el  Presbiterio; 

2.  — En  las  Confirmaciones  y  Primeras  Comuniones  no  se  podrán  tomar  dentro  del 

recinto  del  Templo. 

Comuniqúese  a  los  Párrocos  y  Rectores  de  Iglesias,  colegios  y  escuelas. 

f  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS, 

Moisés  Cristi  O.  Arzobispo  -  Obispo  de  Valparaíso 

Secretario 


Decreto  N*?  4/61.  Valparaíso,  14  de  Octubre  de  1961. 

Con  esta  fecha  el  Excmo.  y  Rvdmo.  Señor  Obispo  Diocesano  ha  decretado  lo 
siguiente: 

Teniendo  en  cuenta: 


1.  — Que  la  Constitución  Christus  Dominus  permite  la  celebración  de  Misas  ves¬ 

pertinas  siempre  que  lo  pida  el  bien  espiritual  de  un  número  considerable  de 
fieles; 

2.  — Que  a  los  matrimonios  y  funerales  concurre  generalmente  gran  número  de 

fieles. 


/ 
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DECRETO: 

Se  autoriza  las  Misas  vespertinas  con  ocasión  de  Matrimonios  y  Funerales 
donde  haya  la  debida  concurrencia  de  fieles. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS, 

Moisés  Cristi  O.  Arzobispo  -  Obispo  de  Valparaíso 

Secretario 

Lo  que  comunico  a  Ud.  para  su  conocimiento  y  los  fines  consiguientes. 

Reg.  a  fs.  274.  -  Libro  N<?  2  de  Decretos. 


*  .  *  -  ■  _  v  ' 

Decreto  5/61,  '  Valparaíso,  26  de  Octubre  de  1961. 

Teniéndo  presente  lo  dispuesto  en  el  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Santo  Oficio  de  3  de  julio  de  1960,  referente  a  la  Sagrada  Comunión  en  las  fun¬ 
ciones  vespertinas,  se  autoriza  su  distribución  todos  los  días  con  ocasión  del  San¬ 
to  Rosario  o  la  Bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

f  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS, 

Moisés  Cristi  O.  ~  Arzobispo  -  Obispo  de  Valparaíso 

Secretario 


Decreto  10/61. 

A  los  Párrocos 

Rectores  de  Iglesias 

Directores  de  Colegios 

Asesores  de  A.  C.  y  demás  obras  de  Apostolado  de  la  Diócesis: 

Las  obras  de  apostolado,  caridad,  educación  y  demás  actividades  de  la  Igle¬ 
sia,  tienen  por  objeto  el  acrecentamiento  de  la  vida  cristiana. 

Por  eso,  deben  desarrollarse  usando  de  los  medios  que  contribuyen  a  ello, 
es  decir,  el  trabajo,  el  ejemplo  y  la  cooperación  abnegada  de  los  católicos. 

El  valerse  de  juegos  y  diversiones  mundanas  para  allegar  fondos,  envuelve 
una  abierta  contradicción  con  el  espíritu  del  Evangelio  que  se  busca  fomentar. 

El  divertirse  para  atender  al  necesitado  constituye  una  deformación  de  la 
caridad  — que  es  amor  y  entrega  al  servicio  del  prójimo —  y  una  ofensa  dolorosa 
a  su  indigencia. 

Por  lo  tanto: 

En  conformidad  a  los  Decretos  262  y  557  del  Concilio  Plenario  Chileno,  se 
declara  vigentes  las  siguientes  disposiciones: 

1.  — Toda  persona,  Institución  o  agrupación  católica,  necesita  autorización  de 
la  Autoridad  Eclesiástica  para  organizar  cualquier  beneficio  en  favor  de  obras  de 
caridad,  apostolado,  educación  y  otro  semejante. 

2.  — Quedan  absolutamente  prohibidos,  con  este  objeto,  los  bailes,  cenas,  jue¬ 
gos  de  azar,  Te  Canastas  y  exhibiciones. 

Valparaíso,  3  de  Septiembre  de  1961. 

f  EMILIO  TAGLE  COVARRUBIAS, 

Arzobispo  -  Ohispo  de  Valparaíso 
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Decretos  del  Arzobispado  de  Santiago 


AVISO  DEL  ARZOBISPADO 


Por  disposición  del  prelado  se  comunica  a  todos  los  sacerdotes  de  la  Arqui- 
diócesis,  que  según  acuerdo  de  la  Comisión  Episcopal  del  Clero  y  Seminarios,  es 
necesario  aplicar  una  misa  por  las  intenciones  del  Santo  Padre,  en  este  año  de  «su 
glorioso  aniversario. 


Santiago,  17  de  Noviembre  de  1961. 


Alejandro  Huneeus  Cox, 

Secretario  General 


Santiago,  1<?  de  septiembre  de  1961. 

Oído  el  Párroco  de  San  Juan  Bautista,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la 
Parroquia  de  San  Juan  Bautista  al  señor  Pbro.  don  José  Costa,  con  todas  las  fa¬ 
cultades  que  por  derecho  y  costumbre  le  corresponden,  incluso  la  de  practicar  in¬ 
formaciones  matrimoniales,  y  especialmente  con  la  delegación  general  para  bende¬ 
cir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Enrique  Alvear  Urrutia 

Secretario  General  .Vicario  General 

Reg.  a  fojas  420  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N1?  127/61.  Santiago,  1<?  de  septiembre  de  1961. 

Oído  el  Párroco  de  Curacaví,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia 
de  Curacaví  al  señor  Pbro.  don  Arturo  Arellano,  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  y  costumbre  le  corresponden,  incluso  la  de  practicar  informaciones  matri¬ 
moniales,  y  especialmente  con  la  delegación  general  para  bendecir  matrimonios. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Enrique  Alvear  Urrutia 

Secretario  Vicario  General 

Reg.  a  fojas  420  del  Libro  XI  de  Títulos. 

>  '  '  ...  ..  .. 


132/61.  •  Santiago,  1*?  de  septiembre  de  1961. 

Designamos  la  siguiente  Comisión  encargada  de  los  homenajes  con  ocasión 
del  octogésimo  natalicio  de  Su  Santidad  Juan  XXIII,  que  será  presidida  por  el  Re¬ 
verendísimo  Mons.  Eduardo  Lecourt  M.,  e  integrada  por  los  señores  Pbros.  don  Raúl 
Pérez  O.,  don  José  Manuel  Barros  M.,  don  Gilberto  Lizana  M.,  don  Sergio  Correa 
G.,  Rvdo.  Padre  Renato  Poblete,  S.  J.,  y  señorita  Mercedes  Fabra  P*,  de  la  institu¬ 
ción  teresiana. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  Raúl  Silva  Henríquez 

Secretario  *  Arzobispo  de  Santiago 

,  'Sftr  ' 

j  ,  (  '  Reg.  a  fojas  421  del  Libro  XI  de  Títulos. 
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NO  133/61. 


f 


Santiago,  4  de  septiembre  de  1961. 


s?* 


Según  lo  dispuesto  en  los  cánones  114,  116  y  117,  previo  el  decreto  de  excar- 
dinación  N<?  135-61  de  la  Diócesis  de  Linares,  incardinamos  en  nuestra  Arquidió- 
cesis  al  señor  Pbro.  don  Fernando  Valdivia  Pinochet. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 

Reg.  a  fojas  236  del  Libro  35  de  Decretos. 

'  '  *  -vV  V» 

%  - 


f  Raúl  Silva  Henríquez 

Arzobispo  de  Santiago 


N*?  135/61.  -  Santiago,  6  de  septiembre  de  1961. 

Presentado  por  el  Muy  Reverendo  Padre  Superior  Provincial  de  los  Trinita¬ 
rios,  nómbrase  Vicario  Actual  de  la  Parroquia  de  Jesús  Nazareno,  al  Rvdo.  Padre 
Teodoro  de  San  Miguel,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden, 
inclusas  las  facultades  parroquiales  extraordinarias. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario  V.  G. 

*  .  ”  •  •  * 

Reg.  a  fojas  421  del  Libro  XI  de  Títulos. 


NT<?  146/61.  Santiago,  13  de  septiembre  de  1961. 

Nómbrase  Promotor  de  la  Justicia  Adjunto  al  señor  Pbro.  don  Salustio  Suá- 
rez  Contreras. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  Raúl  Silva  Henríquez 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago 

Reg.  a  fojas  421  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  152/61.  Santiago,  20  de  septiembre  de  1961. 

Nómbrase  Primer  Capellán  de  la  Casa  de  la  Congregación  de  las  Oblatas  del 
Santísimo  Sacramento  de  la  calle  Condell,  al  señor  Pbro.  don  Oliver  Valenzuela 
Mardones. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

'  * 

Alejandro  Huneeus  Cox  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  fojas  422  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N9  155/61.  Santiago,  15  de  septiembre  de  1961. 

Nómbrase  Capellán  suplente  de  la  Misión  Popular  al  señor  Pbro.  don  Fran¬ 
cisco  González,  mientras  dura  la  ausencia  del  titular. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Enrique  Alvear  Urrutia 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  fojas  422  del  Libro  XI  de  Títulos. 
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m  167/61. 


Santiago,  27  de  septiembre  de  1961. 


Vistos  y  oído  el  parecer  del  señor  Promotor  de  la  Justicia,  el  señor  Admi¬ 
nistrador  del  Cementerio  Católico,  se  establecen  los  siguientes  aranceles  que  regi¬ 
rán  a  contar  del  l4?  de  octubre  del  presente  año  hasta  el  l4?  de  octubre  de  1962. 


1.  — Estucar  y  colocar  piso  >y  plancha  con  mármol  reconstituido  en  capillas  E4?  50 

2.  — Colocar  planchas  laterales  de  mármol  reconstituido . E4?  1,5 

3.  — Estucar  departamentos . E4?  15 

4.  — Colocar  forros  en  nichos  de  cabeza  con  mármol  reconstituido  y  jar¬ 

dineras  . . . . .  . .  E4?  2,5 

5.  — Colocar  forros  de  mármol  reconstituido  en  nichos  de  párvulos . E4?  1,5 

6.  — Colocar  plancha  de  tapa  con  jardinera  de  mármol  natural . E4?  2 

7.  — Colocar  o  revestir  capillas  con  mármol  natural . E4?  60 

8. - — Colocar  planchas  laterales  con  mármol  natural . E4?  10 

9.  — Colocar  forros  y  jardinera  con  mármol  natural . E4?  4 

10.  — Colocar  forros  y  jardinera  mármol  natural  nicho  párvulo  . E4?  2 

11.  — Colocar  plancha,  tapa  y  jardinera  mármol  natural . E4?  2,5 

12.  — Colocar  capillas  o  revestirlas  con  Marbritt . E4?  60 

13.  — Colocar  o  revestir  con  Marbritt  nicho  de  párvulo . E4?  2 

14.  — Colocar  forro  con  Marbritt  y  jardinera . E4?  4 

Los  trabajos  que  se  realicen  y  que  no  aparezcan  catalogados  en  estos  aran¬ 
celes,  deberán  ser  cobrados  siñiéndose,  proporcionalmente,  a  los  más  arriba  fijados. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  fojas  241  del  Libro  35  de  Decretos. 


N4?  168/61.  Santiago,  27  de  septiembre  de  1961. 

En  cuanto  a  Nos  toca,  nada  obsta  para  que  se  constituya  la  Sociedad  deno¬ 
minada  “Centro  Misional  Chino  Católico”,  en  esta  Arquidiócesis  y  se  rija  por  los 
Estatutos  presentados  y  ya  aprobados  por  la  Nunciatura  Apostólica. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 

Reg.  a  fojas  241  del  Libro  35  de  Decretos. 


f  Raúl  Silva  Henríquez 

Arzobispo  de  Santiago 


No  170/61.  Santiago,  25  de  septiembre  de  1961. 

♦Nómbrase  Asesor  Nacional  de  las  “Girls  Guides”  al  Rvdo.  Padre  Rafael 
Gerard,  O.  P. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  Raúl  Silva  Henríquez 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago 

Reg.  a  fojas  422  del  Libro  XI  de  Títulos. 


m  171/61  Santiago,  26  de  septiembre  de  1961. 

Oido  el  Párroco  de  los  Santos  Angeles  Custodios,  nómbrase  Vicario  Coope- 
vartor  de  esa  Parroquia  por  el  período  comprendido  entre  esta  lecha  y  el  15  ue 
marzo  de  1962,  al  señor  Pbro.  don  José  L.  Gutiérrez  Asenjo,  con  todas  las  faculta- 
des  que  por  derecho  le  corresponden,  inclusas  las  generales,  para  practicar  infor- 
maciones  matrimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario. 


Andrés  Yurjevic  K. 

V.  G. 

a  fnias  422  del  Libro  XI  de  Títulos. 


» 


N<?  174/61.  Santiago,  28  de  septiembre  de  1961. 

Oído  el  Párroco  de  San  Miguel,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  esa  Parro¬ 
quia  al  Pbro.  don  Jorge  Dolí,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  costum¬ 
bre  le  corresponden,  incluso  la  de  practicar  informaciones  matrimoniales,  y  espe¬ 
cialmente  con  la  delegación  general  para  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Andrés  Yurjevic  K. 

V.  G. 

Reg.  a  fojas  422  del  Libro  XI  de  Títulos. 


175/61.  •  Santiago,  28  de  septiembre  de  1961. 

Oído  el  Párroco  de  San  Miguel,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  esa  Parro¬ 
quia  al  Pbro.  don  Jorge  Cachab,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  cos¬ 
tumbre  le  corresponden,  incluso  la  de  practicar  informaciones  matrimoniales,  y  es¬ 
pecialmente  con  la  delegación  general  para  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario.  V.  G. 

:  *  f-  v  •  .  ^  \ 

-  Reg.  a  fojas  422  del  Libro  XI  de  Títulos. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario. 


176/61.  Santiago,  28  de  septiembre  de  1961. 

Oído  el  Párroco  de  San  Miguel,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  Parro¬ 
quia  al  R.  P.  Alberto  Mastria  O.,  carmelita,  con  todas  las  facultades  que  por  dere¬ 
cho  y  costumbre  le  corresponden,  incluso  las  de  practicar  informaciones  matrimo¬ 
niales,  y  especialmente  con  la  delegación  general  para  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario.  *  V.  G. 

Reg.  a  fojas  422  del  Libro 'XI  de  Títulos. 


180/61.  Santiago,  2  de  octubre  dé  1961. 

Vista  la  solicitud  de  la  Reverenda  Madre  Superiora  General  de  la  Congre¬ 
gación  de  Oblatas  Expiadoras  del  Santísimo  Sacramento,  el  informe  favorable  del 
señor  Párrocq,  del  Rector  de  la  iglesia  vecina  del  Niño  Jesús  y  considerados  los 
demás  antecedentes,  a  tenor  de  los  cánones  497  y  1.162,  se  autoriza  la  construc¬ 
ción  de  la  iglesia,  casa  para  la  Comunidad  y  pensionado,  en  la  propiedad  que  la 
mencionada  Congregación  posee  en  Cartagena. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario.  V.  G. 

Reg.  a  fojas  242  del  Libro  35  de  Decretos. 
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Santiago  9  de  octubre  de  1961. 
W  193/61.  bantiag  , 

Oído  el  Párroco  de  San  Luis  Gonzaga  y  presentado  por  eí _  j^aCjae  meni- 

tador  de  la  Congregaeiór i  de^s i  MW6? todasP  tag  facultades  que 
rlleeror7eUeorfespondenPalíclu^\ías  generales’,  para  practicar  informaciones 
matrimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario. 


Andrés  Yurjevic  K. 

V.  G. 


Reg.  a  fojas  423  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N?  195/61. 


Santiago,  10  de  octubre  de  1961. 

Nombramos  coordinador  del  ^¡miento sobre  la  &6n  “de 
mié”  del"  menckmado  Moviente  y  transmitirá  nuestras  directivas  en  orden  al 

apostolado. 

Tómese  razón  y  comuniqúese . 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


f  Raúl  Silva  Henríquez 

Arzobispo  de  Santiago 


Reg.  a  fojas  423  del  Libro  XI  de  Títulos. 


m  199/61. 


Santiago,  18  de  octubre  de  1961. 

Presentados  por  el  Rvdo.  Santo"  Cma^1^ 

brase  Vicarios  Cooperado!  es  de  la  Q  Ricardo  Tanguay  y  Santiago  Jones, 

Tomás  Frerman  Rex  Wn,  A?e  o^Mastna,  Uusas  las  generales, 

para  'practicar  informadones  patrimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario  x 


Andrés  Yurjevic  K. 

V.  G. 


Reg.  a  fojas  423  del  Libro  XI  de  Títulos. 


s¿9  200/61. 


Santiago,  18  de  octubre  de  1961. 

u/um. 

.  ^  . ,  pí,rjrp  superior  de  los  Carmelitas  Calzados,  nom- 
Presentados  por  el  Rvd  •  parr0quia  de  San  Miguel,  a  los  -RR.  PP.  Jaime 
irase  Vicarios.  Cooperadores  de  1  Ricardo  Tanguay  y  Santiago  Jones,  con 

fclnerney,  Tomás  Freiman  corresponden.  inclusas  las  generales,  para 

odas  las  facultades  que  por  derecho  les  co  P  matrimoni0s. 

.radicar  informaciones  matrimoniales  y  oenue 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


Andrés  Yurjevic  K. 
V.  G. 


Reg.  a  fojas  423  del  Libro  XI  de  Títulos. 
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N<?  201/61. 


Santiago,  19  de  octubre  de  1961. 


Eríjese  el  Centro  Adorador  Nocturno  de  la  Natividad  del  Señor,  en  la  Pa¬ 
rroquia  del  mismo  nombre,  el  cual  se  regirá  por  los  estatutos  aprobados  para  la 
Adoración  Nocturna. 

Tómese  razón  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  fojas  244  del  Libro  35  de  Decretos 

V 


N<?  203/61.  Santiago,  18  de  octubre  de  1961. 

Nómbrase  Director  del.  Secretariado  de  Prensa  y  Propaganda  de  la  Acción 
Católica  al  señor  Pbro.  don  Juan  Bagá,  con  el  objeto  de  promover  y  coordinar  la 
propaganda  católica  con  los  medios  de  difusión  que  tiene  el  Arzobispado. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 

Reg.  a  fojas  423  del  Libro  XI  de  Títulos. 


f  Raúl  Silva  Henríquez 

Arzobispo  de  Santiago 


N<?  208/61.  Santiago,  25  de  octubre  de  1961. 

Acéptase  la  renuncia  presentada  por  el  señor  Pbro.  don  José  Baeza  A.,  a  su 
cargo  de  Decano  de  Renca  y  se  le  agradece  los  servicios  prestados  y  nómbrase  pa¬ 
ra  el  mismo  cargo  de  Decano  de  Renca  al  señor  Pbro.  don  Enrique  Czekanski,  con 
todas  las  facultades  que  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  Raúl  Silva  Henríquez 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago 

Reg.  a  fojas  423  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  214/61.  Santiago,  26  de  octubre  de  1961. 

Se  autoriza  la  construcción  de  la  iglesia  del  Monasterio  Benedictino  de  Las 
Condes,  a  tenor  del  canon  1.161. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  fojas  246  del  Libro  35  de  Decretos. 


N<?  222/61.  Santiago,  7  de  noviembre  de  1961. 

En  cuanto  a  Nos  toca,  nada  obsta  para  que  el  sacerdote  Eleazar  Rosales  pue¬ 
da  ingresar  a  la  Orden  Franciscana. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  Raúl  Silva  Henríquez 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago 

r  '•  •ípp? 

Reg.  a  fojas  247  del  Libro  35  de  Decretos. 
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NV  223/61. 


Santiago,  7  de  noviembre  de  1961. 

Oído  el  Párroco  de  San  Jerónimo  de  Alhué,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de 
esa  Parroquia  al  señor  Pbro.  don  Juan  Hernández,  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  y  costumbre  le  corresponden,  incluso  la  de  practicar  informaciones  ma¬ 
trimoniales,  y  especialmente  con  la  delegación  general  para  bendecir  matrimonios. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Enrique  Alvear  Urrutia 

Secretario  Vicario  General 

Reg.  a  fojas  424  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N?  224/61.  Santiago,  6  de  noviembre  de  1961. 

A  propuesta  del  señor  Cura  Párroco  del  Salvador,  nómbrase  las  siguientes 
Camareras  de  la  Virgen  del  Carmen: 

Margarita  Donoso  de  Subercaseaux,  Iris  Burneister  de  Sanfuentes,  Oriana 
Guzmán.  de  Landea,  Isabel  Errázuriz  Eyzaguirre,  Eugenia  Bustos  de  Godoy,  María 
Angélica  Corcella  Haebig,  Luisa  Alcalde  de  Molina,  Berta  Fernández  de  Monti,  Mer¬ 
cedes  Vilamil  de  Herrera,  Marta  Reyes  Ugarte,  Eugenia  Valdovino  de  Bustos,  Ana 
María  Corcella  Haebig,  Ana  Vigneaux  Mosiff,  María  Reyes  Ugarte,  Ester  Lecaros  de 
Pérez,  Inés  Medina  de  Grignola,  Marta  Infante  Covarrubias,  Blanca  García  de  Soto- 
mayor,  Graciela  Sanhueza  de  González,  Estela  Infante  Larraín,  Isabel  Peñafiel  de 
Morandé,  Teresa  Larraín  de  Pereira,  Marta  Carbone  de  Stanley,  Cristina  Letelier 
de  Bascuñán,  Rosa  Alessandri  de  Deves,  Teresa  Varela  Infante,  Luisa  Letelier  de 
Doren,  Elisa  Egenaus  de  Vargas,  Elena  Larraín  de  Droguett,  Judith  Aracena  de 
Olivo,  Luisa  Iñíguez  de  Guzmán,  Raquel  Castelblanco  de  Guzmán,  Luz  Baeza  de 
Zilleruelo,  Ana  Ariztía  Bezanilla,  Victoria  Larraín  de  Fernández,  Ester  Vergara  Gue¬ 
rrero,  Inés  Barros  de  Cruz,  Lucía  Guerrero  Garín,  Gloria  Fernández  de  Claro,  Ra¬ 
quel  Martínez  Zegers,  Luz  Edwards  de  Campino,  Elena  Astaburuaga  de  Castillo, 
Marta  Echaurren  de  Mackenna  y  Estela  López  de  Aliste. 

Tómese  razón  y  comuniqúese.  "  . 

•  1  t . 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  Raúl  Silva  Henríquez 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago 

Reg.  a  fojas  424  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  227/61.  Santiago,  8  de  noviembre  de  1961. 

Nómbrase  Director  de  la  Sociedad  de  Obreros  de  San  José  al  Reverendísimo 
Monseñor  José  H.  de  la  Cerda  Plaza,  con  todas  las  atribuciones  que  corresponden 
a  su  cargo. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  Raúl  Silva  Henríquez 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago 

Reg.  a  fojas  424  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N o  231/61.  Santiago,  10  de  noviembre  de  1961. 

Oído  el  Párroco  de  los  Santos  Angeles  y  presentado  por  el  Vicario  Provincial 
de  la  Congregación  de  la  Preciosa  Sangre,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  esa  Pa¬ 
rroquia  al  R.  P.  Roberto  Conway,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y  cos¬ 
tumbre  le  corresponden,  incluso  la  de  practicar  informaciones  matrimoniales,  y  es¬ 
pecialmente  con  la  delegación  general  para  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Enrique  Alvear  Urrutia 

Secretario  Vicario  General 

.  >  .*  •  'T"  ‘ 

r-' -y-*.*  '*•  • 

Reg.  a  fojas  424  del  Libro  XI  de  Títulos, 


N<?  232/61.  Santiago,  10  de  noviembre  de  1961. 

Oído  el  señor  Cura  Párroco  de  Maipú,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  esa 
Parroquia  al  señor  Pbro.  don  Enrique  Tello,  con  todas  las  facultades  que  por  de¬ 
recho  y  costumbre  le  corresponden,  incluso  la  de  practicar  informaciones  matrimo¬ 
niales,  y  especialmente  con  la  delegación  general  para  bendecir  matrimonios. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Enrique  Alvear  Urrutia 

Secretario  Vicario  General 

Reg.  a  fojas  424  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  233/61.  Santiago,  10  de  noviembre  de  1961. 

Oído  el  Párroco  de  San  José  Obrero,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  Pa¬ 
rroquia  al  Pbro.  don  Osvaldo  Martínez,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  y 
costumbre  le  corresponden,  incluso  la  de  practicar  informaciones  matrimoniales,  y 
especialmente  con  la  delegación  general  para  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 

Reg.  a  fojas  425  del  Libro  XI  de  Títulos. 


Enrique  Alvear  Urrutia 

Vicario  General 


234/61.  Santiago,  13  de  noviembre  de  1961. 

Oído  el  Párroco  de  San  Juan  Bautista,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  esa 
Parroquia  al  señor  Pbro.  don  Patricio  Infante,  con  todas  las  facultades  que  por  de¬ 
recho  y  costumbre  le  corresponden,  incluso  la  de  practicar  informaciones  matrimo¬ 
niales,  y  especialmente  con  la  delegación  general  para  bendecir  matrimonios. 
Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Enrique  Alvear  Urrutia 

Secretario  Vicario  General 

Reg.  a  fojas  425  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  235/61.  Santiago,  10  de  noviembre  de  1961. 

En  conformidad  al  cánon|497,  autorizamos  la  fundación  de  una  tercera  casa 
de  la  Congregación  de  las  Hermanas  de  la  Inmaculada  de  Génova,  en  la  calle  Faus¬ 
tino  Sarmiento  275,  de  nuestra  Arquidiócesis. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  Raúl  Silva  Henríquez 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago 

Reg.  a  fojas  248  del  Libro  35  de  Decretos. 


N?  237/61.  Santiago,  13  de  noviembre  de  1961.. 

Nómbrase  Censor  de  la  revista  “Noticias  de  Caritas”  al  señor  Pbro.  don  Fer¬ 
nando  Jara  Viancos. 

Tómese  razón  y  comuniqúese.  , 

Alejandro  Huneeus  Cox  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  fojas  425  del  Libro  XI  de  Títulos. 
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NV  238/61. 


Santiago,  14  de  noviembre  de  1961. 

Nómbrase  Asesor  de  la  Oficina  de  Cine  Internacional  Católica  (O.C.I.C.),  al 
señor  Pbro.  don  Adolfo  Rodríguez  del  Opus  Dei. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 

Reg.  a  fojas  425  del  Libro  XI  de  Títulos. 


Enrique  Alvear  U. 

V.  G. 


m  239/61. 


Santiago,  14  de  noviembre  de  1961. 


Nómbrase  Vice-Director  de  la  Adoración  Nocturna  Chilena  al  Rvdmo.  Mon¬ 
señor  Pedro  Muñoz  Valderrama. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  Raúl  Silva  Henríquez 

Secretario  Arzobispo  de  Santiago 

'  * 

Reg.  a  fojas  425  del  Libro  XI  de  Títulos. 


NQ  244/61.  Santiago,  17  de  noviembre  de  1961. 

Nómbrase  Director  y  Administrador  del  Santuario  de  San  Cristóbal  al  señor 
Pbro.  don  Julio  Reinaldo. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario 


Andrés  Yurjevic  K. 

V.  G. 

Reg.  a  fojas  ...  del  Libro  XI  de  Títulos. 


N<?  246/61.  Santiago,  17  de  noviembre  de  1961. 

Vistos,  y  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  los  cánones  497/1  y  496  del  Código 
de  Derecho  Canónico,  eríjese  en  Casa  Religiosa,  la  que  ocupa  la  Congregación  de 
Franciscanas  Penitentes  Recolectinas,  en  la  calle  Violetas,  sitio  77,  Las  Rejas,  Co¬ 
muna  de  Maipú,  Casilla  4645,  Santiago. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  fojas  249  del  Libro  35  de  Decretos. 


N<?  247/61.  Santiago,  17  de  noviembre  de  1961. 

< 

Presentado  por  el  Reverendo  Padre  Superior  de  los  RR.  PP.  Franciscanos  de 
Chillán,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  de  los 
Parrales  al  Rvdo.  Padre  Luis  A.  Herrera  Poblete,  con  todas  las  facultades  que  por 
derecho  le  corresponden,  inclusas  las  generales,  para  practicar  informaciones  ma¬ 
trimoniales  y  bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  fojas  425  del  Libro  XI  de  Títulos. 
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N<?  248/61.  Santiago,  21  de  noviembre  de  1961. 

A  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  4*?  de  los  Estatutos  del  Instituto  de 
Educación  Rural,  letra  c,  nómbranse  socios  activos  del  mencionado  Instituto  a  los 
señores  don  Enrique  Serrano  de  Viale-Rigo,  don  Gastón  Vásquez  Castillo,  Héctor 
Correa  Letelier  y  Alfonso  de  Castro  Larraín. 

Xómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C. 

Secretario 


N?  249/61.  Santiago,  21  de  noviembre  de  1961. 

Presentado  por  el  Superior  de  los  Misioneros  de  la  Sagrada  Familia,  nóm¬ 
brase  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo  al 
Rvdo.  Padre  Leonardo  Pennings,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  co¬ 
rresponde,  inclusas  las  generales,  para  practicar  informaciones  matrimoniales  y 
bendecir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario  V.  G. 

Reg.  a  fojas  425  del  Libro  XI  de  Títulos. 


Andrés  Yurjevic  K. 

V.  G. 

Reg.  a  fojas  425  del  Libro  XI  de  Títulos. 


NT<?  251/61.  Santiago,  21  de  noviembre  de  1961. 

En  virtud  de  la  facultad  que  el  rescripto  de  la  Sagrada  Congregación  del 
Concilio,  65629,  nos  concede,  entregamos  “pleno  iure  et  ad  nutum  Sanctae  Se- 
dis”  la  Parroquia  de  San  José  de  la  Plaza  Garín  a  la  Congregación  de  la  Preciosa 
Sangre  y  según  el  contrato  firmado  el  21  de  septiembre  del  presente  año. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C. 

Secretario 

:  Reg.  a  fojas  250  del  Libro  35  de  Decretos. 


Andrés  Yurjevic  K. 

V.  G. 


252/61.  Santiago,  23  de  noviembre  de  1961. 

En  virtud  de  la  facultad  que  el  rescripto  N<?  65630/D.  de  la  Sagrada  Congre¬ 
gación  del  Concilio,  nos  concede,  entregamos  “pleno  iure”  et  ad  nutum  Sanctae 
Sedis,  la  Parroquia  de  Santo  Domingo  de  Guzmán  a  la  Congregación  de  la  Preciosa 
Sangre  y  según  el  contrato  firmado  el  21  de  septiembre  del  presente  año. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  C.  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario  V.  G. 


Reg.  a  fojas  250  del  Libro  35  de  Decretos. 


N<?  253/61. 


Santiago,  23  de  noviembre  de  1961. 


Nómbrase  Vicario  Actual  de  la  Parroquia  de  San  José  de  la  Plaza  Garín  al 
Rvdo.  Padre  Pablo  Buehler,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corres¬ 
ponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 


Alejandro  Huneeus  C. 

Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario 

\ 

V.  G. 

Reg.  a  fojas  426  del  Libro  XI  de  Títulos 

m  257/61. 

Santiago,  29  de  noviembre  de  1961 

Nómbrase  a  las  siguientes  personas  miembros  de  la  Junta  de  Acción  Católi¬ 
ca  del  Decanato  Portales  que  será  presidida  por  el  señor  don  Alfonso  Rodríguez 
Llanos,  de  la  Parroquia  de  San  Saturnino:  señor  don  Miguel  Mena  Romero,  de  la 
Parroquia  de  Andacollo;  señor  don  Jorge  Kadiz,  de  la  Parroquia  del  Sagrado  Co¬ 
razón;  señor  don  Jaime  Osés  Germano,  de  la  Parroquia  de  San  Francisco  Solano; 
señor  don  Eduardo  Vicuña,  de  la  Parroquia  de  Capuchinos;  doña  María  Franzoy 
Cortés,  de  la  Parroquia  del  Asilo  del  Carmen;  señor  don  Alejandro  Biondi  Foucaut, 
de  la  Parroquia  de  San  Saturnino,  y  el  señor  don  Ignacio  Muñoz,  de  la  Parroquia 
de  Andacollo. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Enrique  Alvear  Urrutia 

Secretario  V. .  G. 

Reg.  a  fs.  426  del  Libro  XI  de  Títulos 


N<?  258/61.  Santiago,  30  de  Noviembre  de  1961. 

•  * 

Nómbrase  Director  Eclesiástico  de  la  Congregación  de  las  Religiosas  Veróni¬ 
cas  al  Rvdo.  Padre,  Carlos  Oviedo  Cavada. 

i 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  Raúl  Silva  Henríquez 

Secretario.  Arzobispo  de  Santiago. 

r  Reg.  a  fjs.  426  del  Lb.  XI  de  Tít. 


N<?  266/61.  Santiago,  11  de  Diciembre  de  1961. 

A  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  rescripto  N<?  66551¡D  de  la  Sagrada  Congrega¬ 
ción  del  Concilio,  de  fecha  31  de  Octubre  del  presente  año,  entregamos  la  Parro¬ 
quia  de  “María  Auxiliadora  de  la  Gratitud  Nacional”  a  los  religiosos  de  la  Congre¬ 
gación  Salesiana,  según  las  normas  del  derecho,  “ad  nutum  Sanctae  Sedis”  y  se¬ 
gún  el  convenio  suscrito  por  lqs  partes  el  11  de  Octubre  pasado. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  f  Raúl  Silva  Henríquez 

Secretario.  Arzobispo  de  Santiago. 


Reg.  a  fjs.  252  del  Lb.  35  de  Decretos. 


m  269/61. 


Santiago,  14  de  Diciembre  de  1961. 

Estando  vacante  el  cargo  de  Párroco  de  San  Luis  de  Huechuraba,  nómbrase 
Vicario  Ecónomo  de  la  mencionada  Parroquia  al  Señor  Pbro.  Don  Bernardo  Valen- 
zuela  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  corresponden. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Enrique  Alvear  Urrutia 

Secretario.  V.  G. 

Reg.  a  fjs.  426  del  Lb.  XI  de  Tít. 


N<?  270/61;  Santiago,  15  de  Diciembre  de  1961. 

Nómbrase  Tesorero  General  de  la  Sociedad  de  Obreros  de  San  José  al  Señor 
Pbro.  Don  Sergio  Valech  A. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

V 

Alejandro  Huneeus  Cox  Andrés  Yurjevic  K. 

Secretario.  V.  G. 

Reg.  a  fjs.  427  del  Lb.  XI  de  Tít. 


NO  271/61.  Santiago,  18  de  Diciembre  de  1961. 

Presentado  por  el  Reverendo  Padre  Provincial  de  los  Oblatos  de  María  In¬ 
maculada,  nómbrase  Vicario  Cooperador  de  la  Parroquia  de  Santa  Cristina  al  Rvdo. 
Padre  Marcelo  Quirion  O.  I.  M.,  con  todas  las  facultades  que  por  derecho  le  co¬ 
rresponden  inclusas  las  generales — para  practicar  informaciones  matrimoniales  y  ben¬ 
decir  matrimonios. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario. 

Reg.  a  fjs.  427  del  Lb.  XI  de  Tít. 


Enrique  Alvear  Urrutia 

V.  G. 


N<?  272/61.  Santiago,  21  de  Diciembre  de  1961. 

En  virtud  de  la  facultad  que  Nos  concede  el  Rescripto  N<?  10927|61  de  la  Sa¬ 
grada  Congregación  de  Religiosos,  erigimos  canónicamente  el  Noviciado  de  la  Con¬ 
gregación  de  Siervas  del  Inmaculado  Corazón  de  María  debiendo  cumplirse  con  lo 
establecido  en  los  cánones  554  y  564  del  Código  de  Derecho  Canónico  y  de  acuer¬ 
do  con  las  propias  Constituciones  de  la  mencionada  Congregación. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

* 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario. 

Reg.  a  fjs.  252  del  Lb.  35  de  Decretos. 


Andrés  Yurjevic  K. 

V.  G. 


3298 


N9  274/61.  Santiago,  21  de  Diciembre  de  1961. 

Nómbrase  Vice-Asesor  Arquidiocesano  de  la  Acción  Católica  General  al  Se¬ 
ñor  Pbro.  Don  Javier  Pérez  Donoso. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Enrique  Alvear  Urrutia 

Secretario.  V.  G. 

Reg.  a  fjs.  427  del  Lb.  XI  de  Tít. 


277/61.  Santiago,  26  de  Diciembre  de  1961. 

Nómbrase  Consejero  de  la  Obra  de  las  Vocaciones  Sacerdotales  al  Señor 
Pbro.  Don  Mario  Garfias  V. 

Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox  Enrique  Alvear  Urrutia 

Secretario.  '  V.  G. 

Reg.  a  fjs.  427  del  Lb.  XI  de  Tít. 


N<?  278/61. 


Santiago,  26  de  Diciembre  de  1961. 


Estando  vacante  el  cargo  de  Secretario  de  la  Obra  de  las  Vocaciones  Sacer¬ 
dotales  por  renuncia  del  Señor  Pbro.  Don  Mario  Garfias  V.  que  lo  servía,  nómbra¬ 
se  para  que  lo  desempeñe  al  Señor  Pbro.  Don  Gonzalo  Aguirre  O. 


Tómese  razón  y  comuniqúese. 

Alejandro  Huneeus  Cox 

Secretario. 


i  ' 

Enrique  Alvear  Urrutia 

V.  G. 

Reg.  a  fjs.  427  del  Lb.  XI  de  Tít. 
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LIBRERIA  RELIGIOSA  SALESIANA 

“LA  GRATITUD  RACIONAL” 

AVDA.  BERNARDO  O’HIGGINS  2303  —  CASILLA  1G  —  FONO  933G9 

SANTIAGO 

ARTICULOS  RELIGIOSOS  Y  PARA  REGALOS 


DEVOCIONARIOS  -  ESTAMPA* 
ROSARIOS  -  MfíDALLAo 


ESCAPULARIOS  -  ESTATUAS  -  CRU¬ 
CIFIJOS  -  UTILES  DE  ESCRITORIO 


OBJETOS  SAGRADOS  PARA  EL  CULTO 

Para  Bautizos  y  Primeras  Comuniones  -  Se  dora  y  platea  vasos  sagrados. 
LIBROS  Y  TEXTOS  ESCOLARES  DE  “LA  EDITORIAL  SALESIANA” 


“PROVEEDORA  DEL  CULTO” 

HORA  DE  ATENCION: 

ATIENDE  DE  LUNES  A  VIERNES;  DE  10  a  12.30  A.  M.  y  de  3  a  6.30  P.  M. 

LOS  SABADOS;  de  10  a  12.30  A.  M. 

Atendida  por  Religiosas. 

ENCONTRARA  ABUNDANTE  SURTIDO; 

ORNAMENTOS  SAGRADOS:  casullas,  capas  pluviales,  albas,  roquetes,  manteles,  etc. 

VASOS  SAGRADOS:  cálices,  copones,  etc. 

UTILES  VARIOS:  atril,  candelabro,  misales,  velas,  vino,  harina  para  hostias  y  hostias 
preparadas  para  la  Santa  Misa. 

Además  de  proveer  todo  para  el  Culto,  se  dedica  a  la  Confección  de  toda  clase  de 
ropa  para  Sacerdotes:  (Sotanas,  Sobretodo,  Pantalones,  Esclavina,  Guardapolvo, 
etc.) 

Para  pedidos  dirigirse  a  PROVEEDORA  DEL  CULTO:  PALACIO  ARZOBISPAL.  — 

Plaza  de  Armas  444. — l.er  Piso,  Of.  2. — Casilla  30-D.  o  a  calle  Moneda  1347. — Santiago. 


FUNERARIA  DEL  HOGAR  DE  CRISTO 


ATENCION  PERMANENTE  DIA  Y  NOCHE. 
SERVICIOS  DE  TODAS  CATEGORIAS 

TRASLADOS  DENTRO  Y  FUERA  DEL  PAIS 

Las  utilidades  de  la  Empresa  Funeraria, 
benefician  las  obras  sociales  del  Hogar  de  Cristo. 

ALONSO  OVALLE  1495.  —  SANTIAGO. 

(Frente  a  la  iglesia  San  Ignacio).  —  Fono  88976. 
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mft  PLASTA  DE  TIST0REK1A 

'LAS  NOVEDADES' 


SAN  FRANCISCO  425  AL  435 
Teléfono  382651 
FRENTE  A  LA  PUERTA  DE  LA  6?  COMISARIA 


a 


TEÑIDOS  A  LA  MUESTRA 


•  ^  • 


Limpiezas  Perfectas 


Lutos  en  8  horas. 


:  • 


LAS  MAS  ALTAS  RECOMPENSAS  EN  TODAS 
LAS  EXPOS;C  ONES  A  QUE  HA 


CONCURRIDO 


NOTA. — No  nos  confunda  con  casas  que  se  dicen  sucursales, 
ni  con  pinturas  de  fachadas  similares  a  las  nuestras. 


ESTA  CASA  NO  TIENE  SUCURSAL 


Tall.  “Claret”. — Avda.  10  de  Julio  1140  — Santiago.  (Chile). 
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